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todas las guerras entre indios y españoles, callan casi por 
completo, lo que se refiere a las costumbres y vida familiar 
de los indígenas. 

El motivo está en que los acontecimientos sucedieron 
en el sur de Chile de una manera muy diversa a la que 
pasó en otras partes de América. La conquista del terri- 
torio al norte del río Maule, se llevó a cabo con relativa 
facilidad, y diez o doce años después de la llegada de Pe- 
dro de Valdivia, toda aquella zona se hallaba práctica- 
mente pacificada. 

No pasó así en el sur, en la región que ha sido llamada 
Araucanía; o para ser más preciso, el territorio compren- 
dido entre el río Bío-Bío y el golfo de Reloncaví. Allí mo- 
raban pueblos de otra índole, a los cuales se ha llamado, 
impropiamente y en conjunto, araucanos. Estos pueblos 
eran-unos más, otros menos-guerreros. La constitu- 
ción física del territorio que ocupaban se prestaba de 
un modo especial al sistema militar de los indígenas, que 
se resolvía principalmente en guerrillas, emboscadas y 
ataques sorpresivos, aun cuando, en condiciones favora- 
bles, presentaban a veces batalla campal. 

Los araucanos, arma en mano, mantuvieron su indepen- 
dencia por más de tres siglos, y durante este período, se 
puede decir que easi no hubo un año de paz. Hablando de 
estas continuas guerras, dijo uno de los gobernantes es- 
pañoles: “las guerras de Arauco costaron más en vidas y 
en dinero, que la conquista de todo el resto de América”. 

En consecuencia, los cronistas e historiadores del primer 
siglo de la ocupación se preocuparon casi exclusivamente de 
las guerras y sólo de paso dieron algún dato concerniente 
a la vida y costumbres de los indios. 

A partir de mediados del siglo XVIE, las crónicas traen 
más detalles; pero son defectuosas en algunos respectos, 
contradictorias en otros y a menudo erróneas, por cuanto 
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perdurado entre los araucanos hasta nuestros tiempos, y 
las observaciones de los cronistas, frecuentemente vicia- 
das por el fanatismo de la época, adquieren una nueva 
significación, que permite entrever el verdadero modo de 
pensar de los indígenas. 

No pretendemos . .  que nuestra interpretación de los he- 
chos sea absolutamente correcta en todos los casos y en 
todos sus detalles. No aspiramos a otra cosa que a hacer . ., 
1 . n ~  ovnnc.mnm 1Xmio. .~  A n  n ~ ~ n r t r r > c  A n r 1 ~ ~ r r ; r r n n a  cnhrn 01 

conjunto de material que hemos podido reunir, relaciona- 
do con la organización social y las creencias religiosas de 
los antiguos araucanos; o sean los indígenas del sur de 
Chile. 

Mucho se ha escrito en este sentido durante los últimos 
veinte años; pero en gran parte se ha tratado de aplicar, . , -  . _ 3 * _ _  _ a _  _ _ _  _^__-II^ J.. -I-....- 
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aunque sea a ia merza, ias generaiizaciunes sdcdudb ue UUI db 

de conjunto sobre cstac materias, sin tenerse datos verídicos 
suficientes para justificar este procedimiento, o bien ajus- 
tando los hechos averiguados de manera que coincidiesen 
con teorías premeditadas. 

Este abuso de las generalizaciones, sin base suficiente, 
h a  sido la causa de que algu os autores incixrric 
res y confu~iones que hacen desmerecer mucl- 
como fuentes de referencias. EI: tamhi6n e1 mnnvn nrin- 

cipal por qué la mal-oría de los 
ducriones de nuestro presente i 
coli las opiniones de otros esc 

Indudablemente tendrcmos c 
a las generalizaciones, para explicar hechos y aetalles in- 
completos en sí, pero en nir,gún caso subordinamos los he- 
chos a las generalizaciones. Ponemos sicmpre en primer 
lugar los datos compiobados, los hechos documentados y 
atestiguados por personas que los presenciaron o que tu- 
vieron fundados méritos para ser creídos. Cuando las ge- 

. 

_> .,LALA, " A U L .  .,A ..ay"- . - I- --- 
argumcntoc, hechos y de- 

.rabajo se hallan en pi?£;.t?a 
ritores. 
lue recurrir con frecuencia .. . .  . . .. . 



LA ORGAb 

neraiizaciones observadas 1 

lógicamente a la explic 
usamos de ellas de una m 
ducciones que nos parecen 
poco, formamos teorías, si 
tadoc, y no tenemos empc 
cleisiones ai respecto con 
pensado 

Por er 
iizaciones, aun cuando ést 
palabra sea de mucho pes( 
naturaleza, en un terreno 
tan hechos nuevos o poc 
o bien los mismos hechos 
ficados de tal manera, qi 
En semejantes casos, el ( 

a las deducciones sacadas 
ciones conduce fácilmente 

Así lo hemos comprendi 
totemismo de los antiguc 
puntos, difiere de lo que SI 

a otros pueblos y nos he: 
las generalizaciones hechz 
sideradas esenciales; no IC 
se refiere. 

La forma especial de toi 
al tiempo de la conquista 
mar transitoria, conjetura 
Y tuvo influencias directa: 
10s araucanos, haciendo c 
chas fases de la de otros 
antiguos peruanos. 

Hacemos especial hinca 
la costumbre de ascribir 

en otras partes pueden aplicarse 
ación de estos hechos y datos, 
anera prudente, para sacar de- 
legítimas. En ningún caso tam- 

ino en vista de los datos presen- 
rño en hacer que nuestras con- 
cuerden con lo que antes se ha 

;to, no estamos siempre de . . .  
acuerdo con las genera- 

as se deban a especialistas cuya 
3; porque en un estudio de esta 
prácticamente virgen, se presen- 
o observados en otros pueblos, 
observados se encuentran modi- 
le hacen opinar de otro modo. 
:eñirse demasiado estrictamente 

del exámen de otras organiza- 
a errores de fondo. 

do,por ejemplo, al investigar el 
os araucanos. Este, en muchos 
c ha descrito como perteneciente 
mos convencido que algunas de 
LS sobre esta institución y con- 
1 son en cuanto a los araucanos 

;emismo quc hallarnos imperante 
eFpañola es la que podemos Ila- 
,da, pero raras veces obFervada; 
3 sobre la organización social de 
lue ésta fuese diferente en mu- 
puvblos y en especial de la de los 

ipié en este último punto, porque 
a los peruanos la introducción 



RICARDO E. LATCHAM 

de toda la cultura hallada en Chile, especialmente en la 
parte sur, ha sido fructífera en grave's errores y ha desvia- 
do casi completamente el correcto estudio de la prehis- 
toria de la región. 

AI mimo tiempo que aprovechamos todos los datos 
proporcionados por los documentos a que hemos hecho 
referencia, utilizamos, para corregir y complementarlos, 
nuestras propias observaciones, anotadas durante un pe- 
ríodo de más de cinco años, que pasamos en íntimo con- 
tacto con los araucanoc actuales (1888-1890 y 1892- 
1895) en las regiones subandinas de Malleco, Lonquimay 
y Llaima; y después en la de los llanos entre Traiguén y 
el Cautín, especialmente en la vecindad de Cholchol. Du- 
rante dos años, vivió el autor en las mismas habitaciones de 
los indios y tuvo abundantes oportunidades de observar la 
mayor parte de las costumbres, sin que los indios tuvieran 
esa desconfianza y preocupación que casi siempre demues- 
tran a los extraños. Contribuyó a este fin, el hecho de que 
casi todos los hacheros de la faena a nuestras órdenes, 
ocupada en abrir caminos a través de los bosques, eran 
mapuches. En los campamentos, terminadas las tareas del 
día, conversando con ellos, pudimos progresar en ixcstros 
conocimientos de su lengua y poco a poco ganarles la vo- 
luntad y confianza. 

En el desarrollo dcl tema que nos hemos propuesto, nos 
vemos obligados a tratar, tanto del aspecto social como del 
religioso, porque se hallan de tal modo entrelazados, quc 
sería difícil hablar de ellos separadamente. Generalmente 
se han descrito estas faces, como si fuesen instituciones di- 
versas ; pero nuestras olxervaciones nos han convencido 
de que la vida social de los araucanos es solamente una 
proyección de su vida religiosa. 

Esto sorprenderá a muchos, quieiies se han acostumbra- 
do a mirar a nuestros aborígenes como ateos, sin religión, 
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penas, las juntas de indios en que se practicaban todas sus 
antiguas costumbres y ritos. 

La segunda causa consiste en el empleo de términos sa- 
cados de la filosofía, metafísica y teología cristianas, para 
interpretar expresiones y modos de pensar de los indios Y 
ha sido otra fuente de graves errores de concepción de la 
mentalidad indigena; errores que persisten hoy día y, difi- 
cultan la vcrdadera comprensión de la psicología araucana. 
Ni aún todos los autores más modercos han podido des- 
ligarse de los efectos de esta mala interpretación. 

Los términos más abusados en este sentido, son los que 
se refieren a las ideas espirituales: así encontramos las vo- 
ces alma, ánima, espiritu, Dios, demonio, culto, divinidad 
etc., elc., tan empleadas por los cronistas y escritores poste- 
riores, y que en su mayor parte, no tienen traducción a la 
lengua araucana, por carecer el indio del concepto de se- 
mejantes ideas. En cambio, voces mapuches como, piillu, 
fipiilbn, huecuvu, am, huenu, ngenchén, etc., que pertenecen 
a otro órden de concepciones, han sido makratadas y obli- 
gadas a desempeñar interpretaciones de ideas, fuera del 
alcance de la mente indígena. 

De esta manera se propagaban convicciones respecto de 
las creencias indias que estaban muy lejos de los conceptos 
verdaderos de los naturales y en las predicacisnes desti- 
nadas a inculcarles la doctrina cristiana se incurría, a mc- 
nudo, en contrasentidos, clue debían ser ininteii,qihles o 
parecer absurdos a los indígenas, quienes entendían de otra 
manera los términos empleados. 

Aun el vocablo rebpigz'h necesita una definición coricreta 
y especial, si lo hemos de usar en relación con las ideas 
extraterrenales de los araucanos. Algunos cronistas decla- 
ran que estos indios no tenían religión; pero si analizamos 
lo que quieren decir, resulta que entienden por religión, 
el culto de un Ser Supremo, universal, omnipotente y crea- 
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lenaua, de modo -__-- I _-_A ..-= .----+-A- 

muy diversa de la que tenían originalmeni 
La parte más ardua de nuestra tarea h 

estos términos a través de los documentou _.AI., ---, 
para descubrir su primitivo significado, cotejarlos con los 
empleados en sus ritos tradicionales y compararlos con 
aquellos usados por otros pueblos en parecido cstado de 
cultura. Rara esto, hemos tratado de despojarnos de todo 
Preiuicio o preconcepción ; dedicándonos durante largos 
años solamente a -la recopilación de datos y hechos, sin 
formar conclusiones entretanto coividei-ábamos insufi- 
ciente o defectuoso el material recogido. 

Otra dificultad seria que se presenta es la de poderse 
colocar en el punto de vista del indio. Este no carece de 
inteligencia; solamente en lo relacionado con las ideas 
abstractas y abstrusas tiene poco desarrollada esta facul- 
tad. Su comprensión poco alcanza a lo que nosotros Ila- 
mamos lo espiritual. Sus ideas son principalmente mate- 
rialistas y dota con caracteres corpóreos lo que nosotros 
considerarnos incorpóreo. Sus conceptos de la naturaleza 
son distintos de los nuestros y a menudo confunde causa 
y efecto. Los fenómenos naturales son, para él, actos de 
volición de parte de los objetos naturales que ve a su re- 
dedor. Poco se preocupa cn investigar causas, considera 
toda la naturaleza poblada de seres misteriosos, quienes 
provocan todos los hechos que su experiencia no alcanza 
a cxplicar, y no busca mayores razones. Es en cxtremo 
conservador y se conforma con hacer v crcer todo lo clue le 
ha sido trasmitido por sus ma] 

El investigador tropieza con 
araucana, común, no solamente 
los que se. encuentran en más o menos parecido estaao ae 
cultura, que hace aún más difícil conocer su verdadero 
modo de pensar. Es esta la costumbre, innata en ellos, de 
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se les ocurre ofrecer una explicacián 
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ie ha de hacerse siempre por el méto- 

je la interrogación directa de los pueblos 
Trilles escribe lo siguiente : 
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fereiite a sus antiguas costumbres y conceptos religiosos; 
en parte, por temor al ridiculo y, más aun, por no dar a sa- 
ber que todavía las practican. Cuando alguien les hace una 
pregunta directa sobre estas materias, contestan afirma- 
tiva o negqtivamente según creen satisfacer más al que les 
interroga; pero EO 

que acabaría con el 
Guevara cuando di 
religiosa del mapucl 
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ainsi: ace  tigre es rouge; cette route est longue, n’est- 
ce-pas”? infaiílibíement le Noir r6Dondra neuf fois sur dix: 
“Certainemefit”. Et  une I nandez: “Ce 
tiqre est bleu, cette route est se sera la me- 
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dans son idée, il n’a repondu ce qu’il croit vrai, lui-meme, 
et ne s’imagine pas qu’on réclame de lui la verité telle qu’il 
la voit” (1). 

La desconfianza con que miran a todo extraño, es causa de 
que a veces se encierran en un mutismo o se esquivan, ale- 
gando ignorancia, lo que ha hecho que muchos investigado- 
res los creen menos inteligentes y menos cultos de lo que son. 

del indio, ha sido el motivo de muchos de los errores que se 
han propagado respecto de su cultura, instituciones y cos- 
tumbres, que no son, muchas veces, Ioque se ha pintado. 
También fué una de las causas principales del poco éxito 
de los antiguos misioneros en cristianizar a los araucanos. 
Los catecismos, confesionarios, y sermones que hemos po- 
dido estudiar, de aquellos abnegados padres, todos tenían 
el defecto capital de estar basados en la psicología europea 
de la época y no acordaban en absoluto con la mentalidad 
indígena. A& por ejemplo, el confesionario del Padre Val- 
divia hace una serie de preguntas sobre las creencias reli- 
giosas de los indios, basadas en el concepto que él había 
formado de sus ideas y ritos. Les preguntaba si adoraban 
a tal o cual ente,.deidad o demonio; si les ofrecían sacrifi- 
cios, o si creían en tal o cual superstición. Fieles a su cos- 
tumbre de agradar al interrogante, los indios se confesaban 
de muchos pecados que ni siquiera les habían pasado por la 
mente y que tampoco comprendían. Se confesaban de haber 
adorado al demonio, sin tener ni adoración ni demonio en 
su culto. Aseguraban que el Pillón era su dios o que era el 
diablo según la pregunta que se les hacia. De esta manera 
los misioneros quedaban confirmados en sus opiniones y 

* 

La falta de comprensión de todos estos caracteres mentales . 

(1) Le Totémisme chez les Fans, par le R. P. H. Trilles. C. S. S. P. 
Pág. 261. Biblioteca Anthropos. Tomo I. Vol 4. pp. XV1 + 653. Munster 
1912. 
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propagaron como conceptos de los indios, ideas que ellos 
habían sido los primeros en formular. 

En cuanto a las voces indígenas que empleamos en este 
estudio, hemos preferido la ortografia antigua de los léxicos, 
en vez de la moderna y más fonética, para facilitar el cotejo 
con las publicaciones y documentos que citamos, indicando 
la pronunciación actual de zquellos vocablos que son escritos 
de diferentes maneras por los cronistas o gramáticas de 
épocas pasadas. 

Por último, nos hemos rervido mucho de algunos de los 
cronistas, especiuirnente de la Historia del Padre Rosales, 
por ser el que nos ha dejado el cuadro más completo de las 
costumbres araucanas del siglo XVII y porque escribió 
con un criterio más acertado y con menos prejuicios que los 
demás escritores religiosos de la época. De los escritores mi- 
litares y civiles también hemos aprovechado aquella parte 
de sus relaciones que se refiere a la organización indígena; 
y aún hemos recurrido a las poemas de Ercilla y de Oña, 
para citarlos en algunos casos, en comprobación de noticias 
recogidas de otras fuentes. 

Hemos preferido ceder la palabra a los cronistas, cada vez 
que haya sido posible, en el desarrollo de nuestra argumenta- 
ción, porque eran generalmente observadotes de primera 
mano y en muchas ocasiones los únicos testigos presenciales 
de los hechos que relatan. Sin embargo, no siempre acepta- 
mos las interpketaciones que ellos dan a los hechos que ob- 
servaron, dándoles otra, más en conformidad con los cono- 
cimentos modernos respecto de la psicología y mentalidad 
de los indios, estudios desconocidos en aquellos tiempos. 
A menudo cotejamos y comparamos las costumbres y creen- 
cias obervadas hace tres siglos, con las de los indios actuales, 
para hacer notar las principales modificaciones que han su- 
frido y sus probables causas. 

En cuanto a las hipótesis nuevas que avanzarnos respecto 
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la gran parte de nuestras apreciaciones, lac 
í hemos tenido ocasión de modificar en muj 

LOS con bastante frecuenci 
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que hasta aqu 
pocos detdles. 

Con la revision ae nuesiru materiai y ue ~riayoxes i i i v c s -  

tigaciones con motivo del presente estudio, hoy podemos 
aclarar un poco algunos puntos que habían quedado oscuros 
en nuestras primeras exposiciones. COI 
casi exclusivamente de la zona entre el 
Reíoncaví, o sea el territorio ocupado, ai tiempo ae id con- 
quista, por los diíerentes pueblos a qL 
nombre genérico de araucanos, no nos 
averiguaciones sobre el origen de aquel 
del país. 

En trabajos anteriores (1) dejamos 
existido en la zona referida, dos pueblo 
taban en la costa y los llanos centrales, 
clados en las inmediaciones de las caletas abrigadas y de- 
semhocaduras de los numerosos ríos. Uno de ellos, el más 
antizuo, y quizá autóctono, era pueblo de pescadores y a 
ellos se deben 10s conchales que se encuentran esparcidos por 
las playas del mar. Su cultura, COMO demuestran sus Pepul- 
turas, era baja. No se dedicaban a las faenas agrícolas, al 
menos en cuanto se sabe. Este pueblo era dólico o sub- 
dolicocéfalo y de él hemos escrito: "En las sepulturas más 
antiyuac, y en los conchales, era este el tipo más numeroso, 
y lo encontrar a aún hoy día, entre 
los indios actu 

"Las paredes aei crane0 son gruesas y los huesos de la 
cara macizos. La frente es angosta y algo deprimida y el 
occipital muy pronunciado, a diferencia de los mapuchec 
que 10 tienen aplastado o capsular. 

r 

--- 

ie s e  ha aplicado el 
es preciso entrar en 
los de otras regiones 

constancia de haber 
s antiguos que habi- 
encontrándose mez- 

(1) Antropología Chilena. Santiago y Ruenor Aires 1908, y Elementos 
Indígenas de la Raza Chilena, 1914. 

E tnología-2 
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“En los vivos se n o h  _- ___-  ~ ___ o- , ---u -.---I, los 
pómulos más salientes y el color del cutis más claro. No 
hemos podido resolver a qué raza pertenece este pueblo, 
que volvemos a encontrar en varios puntos de la costa 
hasta Caldera” (1). 

Posteriormente llegó a la zona, desde el norte, otro pueblo 
más culto, que se extendió por el litoral y valle central 
hasta el Seno de Reloncaví, y el cual, al parecer, pasó tam- 
bién a las islas del archipiélago de Chiloé, donde se fusionó 
con los chonos, que las habitaban entonces, formando el 
elemento que llamamos chilote, Este pueblo puede iden- 
tificarse con aquél que ocupaba las provincias centrales de 
Chile en tiempo de la conquista de ellas por los incas y pos- 
teriormente por los españoles, y de él era la lengua que se 
hablaba en todo el país y que llamamos araucana. 

Era pueblo de poca estatura, dedicábase a la agricultura 
y a la crianza de animales domésticos. Conocía varias in- 
dustrias, se vestía de la lana de sus ganados, fabricaba ai- 
farería adornada de dibujos pintados y, al extenderse hasta 
Chiloé, llevó consigo su idioma, que los españoles hallaron 
generalizado por todo el país al sur de Coquimbo. Este 
pueblo absorbió el de los pescadores, con el cual se fusionó 
en la costa, donde todavía hallamos tipos intermediarios 
entre las dos razas. 

Encontrando el medio y el clima propicios, y tal vez por 
tener pocos enemigos extraños, se multiplicó rápidamente 
hasta formar una población bastante densa. 

En la cordillera y especialmente en el valle del alto Bío- 
Bío, habitaba, en la misma época, otro pueblo de cazadores 
nómades, cuyas correrías deben haberse extendido a las pam- 
pas argentinas, pero quienes, por otra parte, encontraban 
abundantes medios de sustento en ésta, su morada favorita. 

(1) Antropología Chilena, p, 25 
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se le 113 Ilamado Pehuenche, porque la zona que ocupaba 
es la de 10s bosques de pehuenes o pinos (Araucaria Imbrica- 
tal, cuyos piñones hasta hoy forman uno de sus principales 
alimentos. Allí tambign abundaba la caza de guanacos, 
ciervos, aves de numerosisimas clases, fuera de 10s cánidos 
y felinos salvajes.que tampoco despreciaban. Eran los chi- 
qztillcmes de los cronistas. 

Los pehuenches antiguos eran dolicocéfalos y posiblemente 
descendían de la raza arcáica del Río Negro. 

Es más que probable que, dadas las costumbres exogá- 
micas de los pehuenches y quizá de los otros pueblos vecinos, 
que hubiese cierta fusión o mezcla entre ellos. Los pehuenches 
tenían mayor estatura que los llanistas y se diferenciaban 
de é;tos en otros caracteres físicos; pero en las regiones sub- 
andinas se encuentran restos que pueden haber sido de una 
mezcla de ambos. 

Ecdando las cosas así, llegaron, de las pampas argentinas, 
wcesivas migraciones de un nuevo pueblo, distinto en cul- 
tura y en caracteres físicos a aquellos que ocupaban el te- 
rritorio. Entrando por los pasos bajos y fáciles de la cordi- 
llera que enfrenta esa zona, poco a poco se esparció poi. los 
campos entre el Toltén y el Bío-Bío, extendiéndose más 
tarde al norte de este último río hasta el Itata. para cft=c- 
to dc distinwir este pueblo, le llamaremos moluchc-gente 
de guerra (1). 

No SabcmoS Si esta invasión se haría pacíficamente; 
ritimamos w e  debe haberse hecho a sangre y fuego, 
como era costumbre en aquellos tiempos; pero e1 hecho es, 

(1) No pretendemos que esta denominación sea histórica o que sea 
siquim apropiada, solamente falta por completo un nombre para distin- 
giiir este pueblo y hemos creldo que sería conveniente usar uno más o 
menos conocido en la literatura y no inventar otro nuevo, sir! pretender 
por un moniento confundir est? pueblo cor1 él que m!is tarde Ilarnó molu- 
che el Padre Tomás Falkner. 



que, con el tiempo, se hicieron dueños de toda la zona in- 
dicada. En parte se amalgamaron con los antiguos habitan- 
tes, especialmente en la región de la costa y en ambas faldas 
de la cordillera de Nahuelbuta hasta el Cautjn. Poco avan- 
zaban al sur de este río, y al sur del Toltén casi se pierden 
sus rastros. 

Además de los indicios de esta invaaón, indicados por 
nosotros en trabajos anteriores, podemos agregar ahora los 
siguientes: 

Entre los nombres personales y geográficos, como también 
entre los apellidos o denominaciones totémicas de las familias 
araucanas al tiempo de la conquista española, existían va- 
rios que eran comunes'; pero que no podían haber tenido 
su or gen, sino al éste de la cordillera de los Andes. Entre 
ellos se pueden citar nahuél-tigre (Felis onza), cheuque- 
avestruz (Rhea americana), y huanque-también avestruz 
(Rhea Darwinii); Ninguna de estas especies formó parte 
de la fauna chilena ni hay noticias que alguna vez siquiera 
se haya encontrado una de ellas en territorio nacional? sien- 
do todas comunes en la Argentina. Sin embargo, hallamos 
en la toponimia de la Araucanía los nombres Nahuelbuta, 
Nahuelco, Nahuelhuapi, Cheuquecura, Cheuquén, Cheu- 
quelclvún y otros. Entre los caciques araucanos de impor- 
tancia en tiempo de Pedro de Valdivia y de García Hurtado 
de Mendoza, mencionados por las crónicas, hallamos Lon- 
conavál, Netinahuél, Piuquenavál;! Contanavál, Naupillán, 
Nahuelaritü, Navalhuenu, Navaltureo, Manquenavál, Guel- 
guanavál, Navalñamcu, Ancanavál, Llancacheuque, Ran- 
cheuque, Lepuncheuque, Huanquemán, Huanquecura, etc. 

Uno de los bailes mas celebrados en sus ceremonias, se 
llamaba choiquepurún o cheuquepurún-baile del avestruz, 
conocido también por el nombre de puelprún-baile del éste. 
Estos bailes eran practicados especialmente por los pueblos . .. 7 1 ,  '1 . .  9 * >  
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Otro indicio parece ser la diferencia en la situación de la 
tierra de los muertos, la cual para los costinos se hallaba 
allende el mar o en la isla de Mocha, para aquellos que vi- 
vían a la vista de esta isla, miéntras para los pueblos de los 
llanos centrales y los subandinos, esta tierra se situaba al 
otro lado de la cordillera de los Andes, donde siempre 
imaginaban que vivían sus antepasados. 

Por otra parte, la arqueología de la zona acusa un cambio 
brusco en la cultura indígena, en una época no muy lejana 
de la en que llegaron los epañoles. En muchos puntos de la 
costa, entre la Bahía de Arauco y la desembocadura del 
Cautín o Imperia1,’se han encontrado sepulturas anti,wac de 
tipos desconocidos en épocas posteriores y en ellas alíarería 
pintada y otros artefactos cuya fabricacióc no se practicaba 
ya cuando llegaron los españoles. Se vuelve a ewontrar 
tsta misma clase dc objetos en las sepulturas de IVIaxiquiiia, 
San Juan de la Costa, en Osorno y en otras partes de las 
provincias de Valdivia y Llanquiliue, pertenecientes a una 
época mucho más tarde, lo que demuestra que el arte EO 
sc había perdido, sino que había en?iqrado. Según Gue- 
vara y el Padre Amberm, restos de esta naturaleza se encon- 
traron, en tiempos más recientes, en la veciiidad de los yrrin- 
dcs lapos y suponen que la industria habría eilo llevada 
allí por tribu? que emicrraron de más al cur. 

Otro hecho significativo es la diferencia en la coxistrucción 
de las rzccus o casas entre los indígenas al norte y al iur clel 
río Cautín. En la región Bío-Bío-Toltén, los ranchos eran 
relativamente pequeños, de fbrma cónica, circulares u ova- 
lados, con muros bajos de ramas embarradas y techos que 
casi 11eSabm al suelo. Cada hombre casado habitaba una 
r m a  aparte con su familia inmediata. Los hijos construían 
sus rmas al lado de las de su padre, y el conjunto de ranchos 
Perteneciente a un grupo familiar de tres o cuatro genera- 
cioces se llamaba lor. 



AI sur del Cautín. las rasas eran hechas de otra manera. 
Cada familia, inclusos los abuelos, los padres, los hijos y los 
nietos ocupaba una sola habitación la que era bastante exten- 
sa y en ciertas ocasiones contenía sesenta, ochenta o más mo. 
radores. Estas casas no se construían en inmediaciones de 
otras, sino algo distantes, pero a la vista unas de otras. 

Pedro de Valdivia, hablando de los indios de Imperial, 
dice: “las casas tienen muy bien hechas y fuertes con grandes 
tablazones, y muchas y muy grandes y de a dos, cuatro y 
ocho puertas” (1). 

Esto lo confirma Mariño dc Lovera, quien, hablando de 
la misma región, dice: “las casas son muy grandes, de a 
cuatrocientos pies en cuadro cada una y algunas más y aun 
no pocas de ochocientos pies”. El autor afirma que “por 
su contento” medía varias y continua: “cada indio de estos 
tenía muchas mujeres y así había en cada casa catorce, 
quince o más puertas para que cada mujer tuviese su puerta 
aparte” (2). 

El Padre Sors anota lo mismo y dice: “todo su terreno 
está muy poblado y viven en cada rancho de treinta a 
cuarenta almas y en otros de indios muy hacendados pueden 
llegar a ochenta o noventa almas entre chicos y ,grandes” (3). 

Cortés Qgea al describir la provincia de Ancud habla de 
“casas grandes de cuatro y seis puertas” (4). 

Hay también motivos para creer quc la dcscendencia por 
línea paterna o al menos los derechos paternales, conocidas 
entre los mapuches del tiempo de la conquista, fué una in- 
novación introducida por éstos, y que fuera del territorio 
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ocupado por ellos, todavía persistía la filiación mí 
que la propiedad y dignidades se heredaban por 
menina. Todas las denominaciones de parentezco 
das en el siglo XVI corresponden exclusivamente a 
se emplean por pueblos en estado matriarcal, como 
mos ocasión de observar más adelante. 

Por otra parte, todos los cronistas hablaban de lo! 
nas del sur del Cautín, como de pueblo de otra índ 
los roiifundían con los que llamamos mapuches. 1 

pueblo mezclado de la zona de que hablan 
Fuera de las numerosas citas sobre este punw qu 

dado en otras partes, podemos agregar la opinión d 
Rosales, quien dice: “Los indios del distrito de la 
fueron muchos, doziles, y de buenos naturales, ni 
condición y no tan guerreros como los demás” (1). 

Aún en su modo de hablar el idioma, los indios ( 
del Cautín eran distintos de los del sur del mismc 
Padre Augusta, en el prólogo de su Diccionnrio A r m  
pnñol, dice al respecto: “En general, se puede dccir 
diferencias dialécticas aumentan en proporción con 
tancias quc separan a los indios entre sí, de modo 
del norte que viven en la provincia dc Cautín o miis 
tropiezan con cierta dificultad como ellos mismos lo c 
para entenderse con los de la región de Osorno. .. Allj 
neral al sur de Valdivia,‘ hay sonidos que apenas 3 

reproducir. 
“LOS costeños se distinguen de 

aún de los que viven al pie de 1 
Tomando en cuenta estos dialectos, y aceptando 

argumentación, es de creer que la forma pura y 
más arcaica de la lengua será la hablada por IC 
huilliches de Valdivia ai sur, que sufrieron meno: ---_ 

iterna y 
línea fe- 
emplea- 
las que 

I tendre- 

3 indíge- 
ole y no 
o sea el 

1 que 10s 
a l  r,orte, 
:onfiesan 
i y en ge- 
podemos 

los del valle central y rn; 
a cordillera”. 

i S  

I nuestra 
a la vez 
)s indios 
i por los 

( 1 )  Historia del Reyno de Chile. Tomo 1 p. 456, 
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llamar el Estado de Arauro, por estar siempre íederados 
bajo el mando de un Gran Toqui, para píoscguir la guerra 
contra los odiados españoles. Molina fué el primero en dar 
un sentido más amplio a la denominación araucano, y usarla 
para hablar de todos los indios que habitaban al sur del 
Bío-Bío. Desde entonces su empleo en este sentido se ha ge- 
neralizado y poco a poco se ha perdido la costumbre de uis- 
tinguir entre los pueblos diversos, reconocidos hasta fines 
del siglo XVIII, confundi6ndolos todo3 en una sola denomi- 
nación. 

AI sur del nacimiento del Bío-Bío, en la región de la Cor- 
dillera y de los graiidcs lagos, se había radica60 otro pueblo 
nómade, proveniente dc las pampas aagcntinas. A este pue- 
blo se ha dado el nombre de Puekhes (gente del éste). Era 
probablemente una rama de los antiguos querandies, tan 
nombrados por los primeros cronistas de La Plata. Caza- 
dores como los pehiienchec2 y moluches, encontraron abun- 
dante sustento en su nuevo “habitat”; en parte se unieron 
con los antiguos pobladores, adoptaron su lengua y parte 
de sus costumbres, llegando a formar un pueblo sedentario 
en contorno de los lagos. La otra parte habitaba la cordi- 

‘ 
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lip; a y, conservando sus hsbitos vaqabundos, hacían fi.ect 
tcs correrías a los llanos a ambos lados de 10s Andes. 

A 109 indios que vivían al sur del ToItén, 10s mwuc 
lo> Ilamabñii Izuilliches (gente del sur). Este pueblo era, C( 

11Cnios visto, de la antigua raza que ocupaba todo el I 
antes de la llegada de los moluches y por tanto de la mi: 
c;tirpe de los del norte del Itata. En la región subandin: 
había mezclado algo con los puelches, como antes !o hz 
hecho con los pescadores de la costa. Estas mezclas eral 
cauca de las diferencias dialécticas que se notan entra 
región costina y la subaiidina. 

A la llegada de los españoles, las fusiones locales de e 
diversos pueblos se habían efecttlado y por todas parte5 
lilahan la lengua dc la tierra, la que llamamos Cirauc: 
pcro quc era a todas luces la del piieblo antiguo que a? 
Iiahitaba todo el país, y que era adoptada poi las trj 
advcwdizas. 

Sin embargo, las diferentes entidades se mantenían ai 
das, forínando cuatro grandes pueblos o naciones. Eran 
tos los mzjmchs  (inezcla de los moluches con los antip 
liabitantes~, los huillichcs, descendientes directos de los 
t isuw hnhitaiitcF, loc pelrzrcwhcs, en la cordillera, al n~ 
(IC1 C i u t h ,  J- 10s pzdchcs en la misma cordillera más al 
ICyto- pueblos sc mrzclaban más o menos francamente 
la i e c l i O n  c~ul~nndiiia. 

No CY posible por el momento iiidicar cuál fué el piit 
W c  inmigró dcl otro lado cle lo.: Alides y dejó liuellaq 
pi-ofuildas en la zona que íiamamos ~raucania. 

Sin ern1m=ro, hace POCO, la prensa argentina cut 
~ - 1 0 s  hallazgos arqucológicos hechos en la Patago 

W e  se atribuyen a 10s araucanos prehistóricos, qiiiene: 
supone, hayan trasrnontado la cordillera para establec 
en las pampas. Se fmda en la similitud de algunas hachas 

-- 

: la 

stos 
L.Y 

ma, 
itm 
bus 
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hail establecido colonias eri las pampas de la F 
0 bien los tipos de hachas citados no eran chile 
oriqen, Fino traídos a este pais por el Pueblo ern 
difundidos aquí con posteridad. 

Creemos que de estas teorías, la primera es la 1 

símil; porque íos tipos mencionados de hachas sc h 
trado en sepulturas indígenas mas antiguas que la 
cióii a este lacio, del pueblo de que hemos habla( 

Después de la concluista de Chile por los espa 
coniunicaciones a través de la cordillera han sido cc 
y la nomenclatura geográfica de las pampas, 
meras noticias que tenemos de ella, acusa la predc 
cii toda la región al norte del río Negro, de la leni 
iiidios clzileii os. 

En cl siglo XVIII, según Falkner, los moluches 
dieron por ambos lados dc la cordillera dc LOS AI 
al efecto: “Se hallan esparcidos por todo el territc 
al éste como al ocste de la Cordillera de Chile. Lo 
bitan al éste de la cordillera son llamados Puelchei 
dcl otro lado. Puei significa éste. Pero por otros, 
hacia el sur, son Ilanñados Picurichcs, Conoci algur 
caciques, cuy os nombres cran : Tjeztcrrn-antzr, Pih 
C(771!-I)~?/gi y Cam-Lonco” (1). . 

lZ\to\ nombres son nctaincnte araucanos y F 

Sol ciiic tlenitc, Flecha de león, Le6n verde y Cab< 
9x0 110 1121~- que coniupclir estos puelclies (simp 

‘:co,T:r.álico) col1 101, piielchcs de los pi imeros siglo: 
lOIli& qUiCIlCS ei.aii dc Otra estirpe, IIamarJos iridic 
0 oucrandíe?. CII 12 época de la conquista. 

Posteriormente Y en especíai en el siglo XIX, 
chw del sur del Cautín se extelidieron por tecla -__- 

( I )  La Nación, Abril 29 de 1923. 
(2) -4 DeScriPtiOn Of Patagonia and adjoining Parts t 

mas Falhner. Hereford, 1774. 

’ata gonia : 
nos en su 
igraiitc v 

nás vero- 
an encon- 
in inigr a- 

lo. 
Ííoles, lac 
ni stantes ; 
le las pri- 
minación 
Tua de los 

se exten- 
idcs. Dice 
brio, tanto 
s que ha- 
s, por los 
que viven 
10s de sus 
rue-fiangi, 

significan : 
’za verde. 
le nombrc 
i de la co- 
)s pampas 

los huilli- 
la Pampa, 

:tc. by Tho- 
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este punt0 Pa 
y hemos tenid 
podemos decii 
principalmen ti 
y si es verdad 
do de adeiant 
era bastante 
clizllihueques y 

La primera 
de estos pueb 
en 1544, quiei 
la costa dice 
San Pedro, m, 
los indios le ; 

mos a dos pi 
de 12 costa, 5 
mniz y otras ci 

Sc,g’úh cartí 

t:\rtic “con mi 
rc:l.ocijó el cal 

En la ni iw 
p n 4  “corricni 
Iilnndo todos 
stisirrttnrrtos id 

co-ta dc Arai 
1 opó una i,ki 
c los trajeron 
mníz. 

p:1wia que 111 

r:Llliciad;l cI 
,. 

ra un trabajo que tenemos en preparación (1). 
io motivo para modificar esta opinión. Ahora 

con seguridad que los rnapuchec dependían 
e de la agricultura por sus medios de sustento, 
que mta inciustria no había alcanzado el gra- 

o encontrado entre los peruanos, sin embargo 
desarrollada, como igualmente la criacza de 
. la utilizacih de su lana para vestirse. 
mención que encontramos de la agricultura 

110s iiidígenas es la de Juan Bautista Pastene, 
n en el inf rrile de su viaje de exploración de 
que encontraron en el puerto que llamaban 
rdaas sementeras. En la punta de San Mateo, 
regalaron una oveja (llama) en seguida “fui- 
oblezuclos qui estaban dos tiros de arcabuz 
7 ioniamos eleirfte oaejas que no quisimos mcis y 
xas n-ás que los indios tenían en sus capas’’ (2). 
I de Pedro de Valdivia, Alderete, en la primera 
icicion los eiparioles del Bío-Bío, vclvi6 en la 
is de niil cc;Dc~os de gaizado de ouejas, con que se 
np0”. 
la cx ta ,  31 cicsciibir sus actividades, dijo que 
30 la tieria oclio días, a un lado y a Otro, Ila- 
10s cacic:ucs de paz y tomando ganados para 

‘0í:dC h Z l l > i ~ S C ~ l 0 S  de menfar  el pueblo” (3). 
oncepción, mandó 3 Pastene ‘‘a qtie corriese la 

Y trajere 10. ncrvíos cargados de comicla. 
de h s t a  mil indios de poblazón (,Santa María) 
de paz 6 le rervieron é cargaron 66s navies de 

(1) La Agric 
p a r a c i h  para 1: 

(2) Medina. 
‘3) Carta al 

Coi. de »«cunimtos inéditos. Tomo XIII. 
Key, iechada én Concepcibn cl 15 de  Octubre de 1550. 
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EI mismo documento dice c 
“&lndantisima de mirses, de 
e:an “am&os de sembrar y cr 

Estos datos y otros que sc 
crijnicas de la conquista, no de 
canos de aquellos tiempos ter 
la agricultura y que ademas s 
13 ganaderca (1). 

No puede imputarse a los 
industrias, porque encontramo 
en tiempos anteriores a la 11c 
lo que evidencia que la antigi 
tora y con seguridadlos nue- 
ella, aprendieron muchas de su 
Valdivia, donde no alcanzó ni 
incaica . es donde más vestigio 
la agricultura se practicaba I 

pasó en la isla de Chiloé, dond 
cultura flore 

Ni los pehi 
cultura, sino en muy pequeria 
donde, habiénc 
los llanos, ad( 
esencialmente nomacies y caza 
bres eran parecidas a las de 1 
sabemos muy poco de ellas, J 

tudio las dejamos a un lad 
En resumen, tenemos que 

de araucanos, de dos pueblos I 
mos llamado W L ~  

lue la comarca de Ovorno era 
ganado etc; y que los indios 

i d ’ .  
: encuentran dispersos en las 
jan lugar a duda que los arau- 
iían buenos conocimientos de 
,e dedicaban a la industria de 

1s la introducción Oe estas 
s sus vestigios en toda la zona, 
lgada a ella de los moluches, 
na raza primitiva era agricul- 
vos venidos, al mezclarse con 
s costumbres y artes. Al sur de 
la dominación moluche ni la 

IS se hallan y donde al parecer 
nás intensamente. Igual coca 
e Cortés Hogea halló una agri- 

ciente y abundantes ganados 
+tenches ni lor, puelches se dedicaban a la a 

I .. .. , 

lose mezclado con las tribc 
3ptaron costumbres más s( , .  .. 

pi- 
, escala y en aquellos uistritos 

is más cultas de 
Aentarias. Eran 

uores. Higunas de sus costum- 
.os araucanos, pero, en verdad, 

para el efecto de nuestro es- 

tratar, bajo el nombre general 
distintos: uno de los cuales he- 

irnos una mezcla de 

O. 

----- 
(1) Para quien cIyI- Alla 

mas la publicación de don Tomás 
tic0 sobre algunas Obras Histórica: 

cILLuIIc:s ><,bre este punto, le índica- 
Thayer Ojeda, titulada <Ensayo crí- 
:>. pp. 174 a 184. Santiago, 1917. 
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decir autórtono, y al sur de ellos los huilliches, que, al pa- 
recer, eran los restos de este mismop ueblo autóctono. 

En general, sus costumbres eraii parecidas, si no iguales, 
como lo eran también sus creencias, supersticiones e insti- 
tuciones sociales. Por esto deducimos que los de la antigua 
raza, numérica y culturalmente superior al elemento molu- 
che, logró mantener casi intactasu cultura e imponerla en1 

eran Darte a los recién llegados. 

CAPITULO I1 

Opiniones de algtinos autores modernos al respecto.-Algunas citas.--tJn 
resumen de las influencias supuestas.-Definición del término 
“culto”.-Los araucanos no tenían deidades.-Culto de los ante- 
pasados.-Los ngillutzrnes o rogativas.-Diferencias entre el cu!to 
de los incas y él de los araucanos.-El culto del sol, del agua y de 
las piedras.-Su relación con el totemismo.-El totemismo arau- 
cano no era de orígen incaico.-la alfarería en la cultura chilens. 
-Los artefactos postespaiíole; revdan influencias incaicas.-Ria- 
zones de esto.-En las culturas más antiguas no aparecen estas 
influencias.-Interr~~pciÓn brusca de  la cultura preincaica en la 
Araucanía.-La ami xiltura Drecolombian3.-Cunervivcnriac.-Con- 

incas y la conquista de .. . I  . . .  .. 
s 

norte y centro ue Lniie por esta ainastla, nan ciaao motivo 
para que la mayoiqa de los autores que han escrito sobre los 
indios chilenos imputase a influencias incaicas toda cul- 
tura o adelanto que se encontraba le 

gado estas ideas han sido los señores Uiego Earroc Arana - *  

los españoles. En tiempos recientes 1- 

en el pa% a la llegada c 
, los que más han prop: -. - 



mar esta creenci; 
extensas, e<pecia 
araucana e n  SUS 

en dcmo-,trar es 
p c b l o  nraucano, 
servaciones de ec 
tal vez cn su lib 
Iris siguientes cit 
este punto, se ha 

P. 219: “La CI 

fondo de Arauca 
indíp,ena”. 

Dn en sccuida 
culto de loi incs  
clue los incas trac 
piicRloq coil que 
armar. 

“Ksto xplica 
nrnu ’ano con él c 
cion(. 7 propias co 
:iboriqenes del 

1’. 232: ‘ T I  cu 
C l i  cl co1i)il;ito de 
on coiitornos un 
dc quc nl arribo 
incas conicnzab: 
infciio:, Iri araucí 
laba en cicta r 

“Sin embaryo, 
ruanos alcanzar0 
deificación del ti 

sentido antropor 
butos y también 

Al hablar de IC 
Etno1ogí.i-3 
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I ;  porque ha publicado una serie de obras 
lmente dedicadas a estudiar la etnologh 
diverras fases. En todas ellas se empeña 

,tas influencias. Sus obras Psicologia del 
y hifeutalidad Arnucnna abundan en ob- 

;ta naturaleza, pero donde más insiste es 
ro Folklore Arnzrccizo, del cual extractamos 
as, que demuestran el concepto que, sobre 

iltura peruana alcanzó a penetrar hasta el 
I, en todas las manifestaciones de la vida 

formado el señor Guevara. 

L I ~  resú.nn:i [le lo-, pti:itos salientes del 
: y opina (p. 2%): “No hay luc(ar a dudas 
,mit:an sus ideas y prácticas religiosas a los 
v i v h  en relación o su13yii~;aban por las 

la sorp .ende,xte coníorrni:iíid del sistema 
le lo; inca.;, 12 rnrLc1a cin el primero de EO- 

n las tomadas, 1:i; asimilaciones de nuestros 
ceremonial importado”. 
Ito del sol aparece, pues, en un fondo r5-d 

prrícticas rituales de los araucmos, aurzque 
tanto borrosos. Esto sc explica en el hecho 

clc los espafioles, la razón superior de los 
i a imponer sus nociones religiosas, a la 
inn, la cual conservando las suyas, se asirni- 
iioporción las importadas . . 
niuchos elcmentos de la religión de los pe- 

ii a radicarse en Chile. Uno de ellos es la 
-ueno o de los fenómenos atmosféricos en 
norfista, es decir, representados con atri- 
L en forma humana”. 
)s sacerdotes del culto, dice en p. 233: “No 



. -  ” *  

del culto eran imitación de los sacerdotes peruanos, que SI 

recluian y usaban una vestimenta especial, venidos segu 
ramente en las expediciones que ocuparon el país. 

“En esta misma época las mujeres ejercían el arte de cu 
rar Dor sueestíón a los enfermos. adivinar v hacer invoca 

deia lugar a duda aue estos mimeros adivinos v eiecutores 
e 

.I ------ --- - - -  _ _  - - I  . - - - - ._ u -  

ciones, es decir, las funciones de la hechicería o la magia; 
eran las machi primitivas. Esta participación de las mujeres 
en el ritualism0 araucano había sido importado seguramente 
del Perú, donde la institución de las mamaconas, o encar- 
gadas del ceremonial de los ídolos del sol gozaba de un cré- 
dito tan grande como antiguo”. 

P. 234: “El culto de los muertos o de los antepasados se 
hallaba extraordinariamente desarrollado en el Perú. . . Pa- 
só al territorio chileno y llegó hasta el fondo de la región 
araucana’ ’ . 

P. 235: “Los manantiales o puquios de los peruanos, 
hbitados por ranas, comunmente se consideraban sagia- 
dos. Este tótem pasó a Chile; hasta ahora un sapo de color 
especial y la rana, que viven en algunas aguadas, se consi- 
deran protectores de la humedad, dueños del agua. 

“En el Perú habían deidades de las aguas termales. Los 
araucanos creían que las termas pertenecían a ciertos espíri- 
tus buenos a los cuales ofrendaban diyersos objetos. 

“Este culto no puede considerarse como originario, sino 
como importado”. 

Hablando de las rogativas para pedir lluvia, dice (p. 244): 
“El ngillatún (rogativa) fué pues una ceremonia tra’da 
por los incas, por cuanto en ella se manifiestan todos los 
caracteres esenciales del sacrificio en el culto peruano”. . .  , ? .  . . .  . .  

)s, entre quienes existe igual forma de 
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1 totémica antigua de los araucanos y favorecía 
d patriarcal, que se incrementaba a mediados del 
[. 

. . -, 1 -  . ,L.. - I -..: ^-^^ ,.-*-A:”:- 

la mayor parte de sus conocimientos a 10s Peruanos. 

ganizaciór 
la socieda 
siglo XV1 

nes de existenc 
artes manuale: 

Este último 
sus obras. 

“IXbese a e 
en las ideas r 

E,tas son al 
driamos sacar 

Por ejemplo: e 
lo siyuiente: “! 
dm:a estos pro1 
23 c-isi coniple,,, vy.cv _.V ~~.--~-- , v I A v u  -Lu-.-u.J 
totemiimo de los incas, con las huellas que 
.;i& ma araucano. 

“I:;ta icmejanza tan resaltante en los aeIaiies jsera un 
indicio qiic permita presumir que el totemismo araucano, 
cuyo; ra:troc quedan expuestos, no sea sino un reflejo, una 
continuación del sistema peruano, impuesto como otros 
ridelan tos socialcs por la civilización incásica? 

En la página 42 de la misma obra leemos: “La conquista 
pcruana trajo a Chile algunos adelantos que mejoraron la 
condicióii de existencia de los aborígenes, siendo los más 
trascendentales el cultivo del maíz o trigo indiano, de la 
W1ínoci Y otras plantas Y la cría de dos o tres especies de 
animales. Fué el Principal de estos el weke (llama peruano), 
fácilmciite aclimatado y reproducido en e1 territorio chilerio”. 

‘ 

“La influencia peruana operó una modificackh en la Or- 

“Trájoles tamnrpn 12 ri1iriiríI inc‘iisi1.a rr ie iu icb  LuiiuiLIu- 

d c ~ i á s  obras d 

-- ------- --___I___. -.__ a -  - -  - 

:ia, con un progreso incipiente en agricultura, 
; y comercio”. 
concepto lo encontramos repetido en todas 

sta misma influencia peruana una transición 
eligiosas de nuestros aborígenes”. 
gunac de las citas, entre las muchas que po- 
del libro a que hemos hecho referencia. Las 
el mismo autor abundan en otras semejantes. 
n la Mentalidad Araalcana, p. 34, encontramos 
Sorprende, en realidad, al especialista que in- 
demas de etnologís ante-histórica la semejan- 
t s  dol c i i l t n  do l nc  n idrgs  v n t r n c  r l p t2 l l r c  riel 

! ha dejado en el 

, I . ,  - , 
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es difícil imaginar el estado de salvajismo en que debían 
encoiitrarse; porque ni los fueguií?os, ni 10s australianos, ni 
10s boschimanoc, considerados entre 10s pueblos más atram 
cados, se hallaba2 en semejante estado de Pobreza menta1 
y material. 

;Pero tendrá razón el señor Gvevara al imputar a 10s 
ii7cas la intro&tcci&i de tantas c o w  e ideas entre 10s a-au- 
carios? Por nuestra parte opir,amos enfáticamente que 110, 
como trataremos de demostrarlo. 

Antes de todo, es preciso establecer el cexitido que se da al 
tirmino culto, pn relación con las ideas religiosas. El s&or 
Guevara no deja duda de que lo emplea en el sciitido de 
adoración de diirir!idades. Para dejar eii claro su modo dr 
pciisar sobre este punto, copiamos alguiios párrafos de su 
libro Folklore Araucano, p. 320: 

“En el círculo del animism0 se hallaban enqlobados otros 
cultos, como él de los astros y él de los f ~ ó ~ ~ e i ~ o s  atinos- 
fkicos o dc la lluvia, vientos y truciTLos. Sobrc una canticlac! 
crecidísima de divhzidndes locales, resultíido del aiiirnicrno y 
cid totemicmo primitivos, se impoilen por la ?elección icli- 
eosa dc los tiempos, en armonía coli el desei:volvimie;-to 
i-itclcctual. las dcl sol (Inti) y del agua (Quonn). 

“Las dhinidcldm de l a y  tribus conquistadas por 10: ir?car; 
sc wmctían también a la divividad veccedora. Todo lo que 
rlún qucdaba del toteinisno, serpiente, I&, buho, etr. es- 
taba subordinado al culta del sol. 

“No había pues una religión única; era u~la multitLicL 
cultos localcs clue Fe yuxtaponan o t-jesaphrecían. 

“Se d i ? I i n f d a  la fuerza fecundante del astro solar 57 su 
CompIemento iiidispensabie para la vida, la IluTíia, que hac a 
brotar la vewtación en una tierra abracada por el calor’*. 

Esto 10 escribe el autor, al describir las ideas religioFas 
10s incas-ideas que impusieron después a 10s araucanos 
como vemos por los párrafos siguientes, P. 230: 



o a pesar de las citas d 

. .. . * . .  

entre los araucanos por los inCas se basaban sobre este con- 
cepto, entonces toda la suposición cae inmediatamente al 
suelo; porque los araucanos jamás tuvieron culto alguno en 
tal sentido, ni tuvieron deidades, ni conocían seres diviniza- 
dos, ni adoraban nada, y todo est le 
algunos cronistas. 

En otro capítulo, hemos citado la opinion ae 10s misioiieros 
y de los civiles que más conocían a los antiguos araucanos; 
como los PP. Rosales, Ovalle, Sors, Molina; los militares 
González de Najera. Núfiez de Piceda, etc. etc. y todos es- 
tán acordes en 
que encerrara 1; 

Más adelante 
ceíior Guevara 
de las piedras e 
en cuya interpr 

La antropom 
turales o atmo 
canos y la incepcion ue este error solo resulta de una conm- 
sión de ideas. 

Los araucanos EO creían que los fenómenos citados 

negarles toda divinidad o rito de adoración 
3 idea dc un culto divino. 
: veremos en qué consistían los cultos qw el 
llama del sol, de la lluvia, de los muertos, 
tc. : hechos que en el fondo son ciertos, pero 
-etacióii se han producido muchos errores. 
orfización y deificación de los fenómenos na- 
sféricos, tampoco se conocía entre los arau- ., 1 .. . .  
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fuesen ser 
an tropom 
Los fenón 
eran, en 1 
modo indi 
de enojo, 
menos erz 
nes, por si 
dominaba 
estas fuer 

En cuar 
primitiva: 
ha cncont 
no es nec 
pueblo ex 
por su nai 
en más o I 
y cncontr, 
cl usado 1 
limos, pr 
damos pr 
\uponcr c 
zn.: tlc cs 
incaico y 
\ i  q i  i ficad 

ISualcc 
niqtros dt 
o no las 1 

hicieran ( 
habrían I 

La rei 
cifraba e 
por el Pi 
propiciatc 

es sobrenaturales y por tanto no tenían para qué 
orfizarlos, No confundían tanto causa y .  efecto. 
ienoc eran para ellos los efecto?, y los causantes 
)rimer término, sus antepasados: quienes de este 
caban a los vivos sus sentimientos de contento O 

de agrado o de displicencia. A veces estos fen& 
m producidos por intermedio de los brujos, quie- 
us artes mágioas, influenciaban a los espíritus que 
n las fuerzas cósmicas. En niiiqúr, caso deificaban 
zas y menos aun las rendían culto de adoración. 
ito al nqrZlatún o rogativa, es una de las formas ma? 
3 de reconciliar o tener propicios a los espíritus: se 
rado eii todos los pueblos. en todos los tiempoq. 
esario hacerla proceder de los incas ni de ningún 
traño. El ceremonial que acompaña las i'oqativar, 
turaleza, presenta semejanzas de un pueblo a otro, 
nenos igual qi-ado de cultura o de desarrollo mental 
amos en el ceremonial usado por los aritucaiios y en 
)or muchos pueblos afi-icanos, melaneEios y austra- 
ácticas y ritos casi idénticos, sin que, por esto, po- 
etendcr que los unos han copiado de los otros, o 
iuc los casos se relacionan directamciitc. Fcrncjan- 
te estilo dcbeii habcr existido entre el ceicmoi?ial 
cl arnucano, pero como veremoc.. eii detalles y cn 
0, eran coniplctaniente diversos. 
observaciones deberno? hacer en cuanto a los mi- 
: la rcliqiói?. O los araucanos tenían ic.1ea.s rciigiosas 
tenían. Si las tenían, necesitarían ministros que se 
:argo de SU ritual y ceremonias. Si no las tenían, 170 
ii ritos ni ceremonias ni ministros. 
kión (en yentido primitivo) de los araucanos se 
n la veneración de los antepasados, representaclos 
' l k  a quien ofrecían sacrifiqioj y otras ofrendas 
Drias, implorando su protección y ayuda en los di- 
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versos trances de la vida. Pero sus ritos no contenían nin 
gún acto de adoración, ni concebían los araucarios que se le 
castigara o se lec premiara en una vida futura. El enojo de 
Pill& se causaba por la infracción de algún tata o interdic 
cion; por la falta de cumplimiento de alguna costumbrc 
ritual; por la tardanza en hacerle los acostumbrados sacri- 
ficios o, bien, por alguna falta cometida en relación con las 
leyes totémicas, la que había ofendido al tótem o aliado de 1: 
tribu; y se expresaba por medio de los fenómenos naturale: 
y en e1 acto. No esperaba una. vida futura paro hacer sentii 
los efectos de su ira. Todo esto lo hemos explayado en otra 
parte de este estudio, de manera que no es necesario repetiI 
aquí los detalles. 

El culto de los incas era más avanzado, y como indica el 
señor Guevara, había divinizado ya los principales espíritu: 
de su coernogonía, cosa que aun no había comenzado entrc 
10s araiicanos. 

Si es verdad que los incas imponían su culto a los pueblo: 
que conquistaban, a lo menos en apariencia, r.0 lo es men05 
~ I I P  nn dpctriiígn x r  annnsr mnrlificahir, lnc r i r l t n c  niin hallahin 1"- I." U L . > C I  &"*u*, J u y . - A i u . i  I*IVUII<LVUIJLIII &\,U C . U I C " . ,  L S U b  , * u i r u v u i 1  

establecidos y se contentaban con dar a su divinidad 
solar el 1u.gar preferente en las ceremonias religiosas y COE- 

sagrarle algunas fiestas especiales (1). 
Por otra parte, su propaganda del culto dcl Sol tenía un 

doble objeto: teocrático y económico. Debemos recordar que 
el Inca era. u n  gobernador teocrático, jefe del culto e hijo de 
1- A-:A-J 0 --.--~--.>*- - 1  - - . 7 L -  1- A-. _ _  - - -  I -  3 -  *->-- I - -  

. -  I - 
rl culto existiera en lugar prominente. 
:ó eii gran parte el sistema. Por lo lejos 



. -_-- 
dc la metrópoli, 
tiirras, C O ~ O  se h 
1i;:w SUS p~odü.cto: 
En cambio, se est 
de fácil traiisport 
nccesario para el 
niciones que man 

La arqueología 
culto del sol er! C 
dc los grandes tei 
edificar en los 11 
cronista lor, menci 
cimiento de seme 
gunos idolillos y I 

nueden Iiacerse re 
e n  ciiarido; pero ( 

militarmcntc dura 
fcsahm dicho cu 
prueba dc qu.e lac 
mella cn las cost1 
de Ciiiic y sería IT 
araiicano~, CO!I a 

h s  crceiicias 
O :x~ ti-nnsformnii 
2 ~ 1 1  cuxiiclo sc di: 
Tiernos eri las p r ~  
tres sig!oc, de lo. 
tianizar a los ind: 

cri cl pueblo chile 
número de sus pi 
comunes a los i; 

No es cre ble c 
105 incas, en tar1 cl 

e12 alcuiios detalle 
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no era fácil admhistrar 12 repartición de 
icía en el Perú, y por la dificultad de movb 
;, no re exigía un tributo de esta 1 atmaleza 
ablerió un tributo consistei!te eii a r t í cuh  
aciór,, Driricipalmente el oro; Y eii todo 10 
;ustento y vestimento de las fuertes mar- 
tvnían en el país. 
nacionriI no  acusa el establecimiento del 

hile. Ejn ninguna parte cncontramos restos 
nplos y obras de arte que los incas solfan 
rgares donde instalaban su culto y nin&n 
ona, ni tampoco hace referencia al estable- 
jante culto CII tiempo de la conquista. AI- 
otros objetos nue, con buena irnazinación, 
bferir a ese culto, se han encontrado de vez 
>so es lo natural en un territorio ocupado 
iite sesenta u ochenta años, por los que pro- 
Jto. No obstante, no hemos encontrado 
; ideas religiosas de los incas hayan hecho 
imhrcs y crccncias de los indios de1 centro 
IUV raxo que lo hubie7et.i hecho ex4 las de los 
uieiws iIui:cü cr:tuvieroii en contacto. 
rr1io;iojay cualesuuiera que sean, mueren 
C O I  suma di.'icultad, y las supersticiolzes, 
?frazai:, Jamás mueren. Prueba de esto te- 
rdicaciories infru tuosas durante más de 
misioiicros españoles, que trataron de tris- 
[OS, sin lograr cambiar y apenas modificar 
's el cult0 primitivo de los araucanos. Aun 
130  :lctual, Po cc ha podido extirpar sin 
á c t i c ~  paganas Y creencias supersticiosas 
ndios de antaño. 
311tol;ces We las influencias indirectas de 
orto Período, hayan producido cambios tan, 

--_------ 



cionan coi  el cult( 
nuinerosos espírit 
los antepacados 1-i 
sus rogativas y ofr 
de ser una divinic 
las influencias inr 

Igual coca pued 
tos del agua y de 1 
cultos en el senti 
Estos supuestos c: 
mismo y en parte con ei culto (11 ae 10s antepasaaos, peru 
en ningíin caso como cultos independientes dedicados a se- 
res divinizados, idea que no ha pasado por la mente (. 

araucanos. En la actualidad, los indios todavía hacen 
das a las vertientes y a algunas piedras, como bien ot 
el seíior Guevara, pero i-10 tienen nociones de su signif---,, 
y al preguntárseles por qué lo hacen, no saben dar una razón 
y solamente dice: “Así hemos api*eiidido de nuestros ante- 

‘ 
3e los 
3fren- 
)serva 
irarln 

echo ajianza y a quienes dirigí: 
5 sacrificios pero estaban muy lej 

1 , L .  .- 7 -  

1, por cuanto el geiiio del sol era UT,O de roc 
us con qiiienes los pillones o espfritus de 
abí an hl an 
.ecían su! os 
lad cuyo origen numera que uuscariu en 
;aicas. 
e decirse con respecto de los llamados cul- 
las piedras. En Chile no han existido estos 
do que les quiere dar el seAor Guevara. 
iltos sk relacionaban cn parte con el tote- . .. 1 . 1  , . - L  _--,l__-_..- 

(1) Debemos observar aquí que nosot’ros crnplearnos el término “CUI- 
to” en un sentido diverso dc !o que lo hace e’ s r .  Guevaaa. Cuando lo usa- 
mos como concepto propio, le damos cl significado dc “conjunto de prác- 
ticas y creencias referentes a cualquier grupo de  ideas religiosas, contengan 

(no  conceptos de divinidad”. En cuanto a bos araucanos, su culto no con- 
tenía tal concepto. 
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'. Este hecho 10 hemos probado un? Y otra Vez, no 
\te en cuanto a s~ is  costumbres religiosas, sino en 

otras prácticas y supersticiones. Las costumbres 
,n, las razones se olvidan. 
ianto al culto de lac piedras, repetiremos que un0 de 
'mes más comunes era m r a ,  piedra y que además eran 
tes, Iican piedrecilla cristalina, como cristal de r o a ,  
blaiico u otra parecida: muy buscadas Y usadas Por 
,Izis, para echar en sus tamborcillos cullrzin y cala- 
hado; qupup?d, pedernal o obsidiano, de que hacían 
hiiloc, puntas de flecha y otros instrumentos cortan- 
izcn, malaquita o azurita, silicatos de cobre, de que 
sus cuentas, muy apreciadas como adorno y que les 
'n vez de moneda. No consideraban que estos objetos 
an sus tótemes, sino los genios o espíritus que los ha- 

I explica el señor Guevara, existían en numerosos 
, dispersas por todo el paík, piedras agujereadas, 
is qencralinente piedras de tacitas, y otras de perfo- 
s naturales o de forma.; extrañas y otras aún, cubier- 
dibujos pintarlos o qabados. 
cnipo mi que se Viiio a fijarse eri ec,tas piedras, ya los 
haliíai! olvidado su uso, y ninqún cronista las mencio- 
35 son prccimncntc estac pjedras que más llaman la 
'11 c i c  los indios por cu iareza. No sabían que destino 
tciiiC1o, pero Tabían que irax reliquias de sus ante- 

? Y 105 w e  llevaban el tótem curo, suponían que eran 
bnlos SU c w a  (tótem) y ICs dispensaban el respeto 
wreilch correspondientes, dejando en ellas sus ofren- 
1 ~neiiudo haciendo sus iogativas er, aquellos mismos 
e Como Símbolo totémico, corservaban el respeto, 
mente de 10s indios epónimos, siiio de todos los deni&, 

el respeto al tótcm era inherente en todos ellos. 

o de que eran símbolos. 
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clibujos, muchos de ellos en colores, que representaban 
más típico de las diferentes culturas y épocas. Proceden 1 

todas partes del país, desde Tacna hasta Puerto Moni 
Son en su mayor parte precolombianas y pertenecen a époc 

mínima de 
Preccindienao ne wuas ;rtr.lueiias que CUI rttbpuricitxi UI iiui 

del Mapocho, nos quedan más de mil piezas procedentes 
la zoíia, donde no hubo comunicación directa con el Per 
:in0 después de la im-asioi. de los incas. 

Pues bien; en rtsta. z0i.a Fe encuentran las mismas capas 
culturas sucesivas que se recofiocen más al norte. Alguíl' 
de estas culturas prcincaicas clerr~uestran influencias peru 
i i ; ~  aiiteriores a las de los incas, especialmente las de 
epoca de Tiahuanaco, c,iiyas bi-m.as y dibu.jos t?picos perrr 
ter1 establecer una cror,oiogía más o menos aproximada. E 
estas mismas capas culturales se encuentran otros tipos ( 

vasijas que deben ser netam,er.t.e nacionales, por ciiacto r 
::e parecen, i!i e71 factura, i;i e s  orimmenta.ción, a los t i p  
coi-ricntes de las cv1tu;as circiinclantes de la misma 6poc: 
Estas piezas ~c han exoritrrido juntas con otros resto 

cm diferentes localidarlcc del centio y sur del país hast 
I'iicr to Mon It y prmiter? establecer 12 antigua uniform-ida 
de cultura en to:h nquclla :e:::ión. De la 2, 

Arriuca;?ía, cs de&- ,  ei1ti.e lo:: ríos Itata y 
riurncro::os ejcin.plci.res : pero riin;:uila de uemuesrr 
huellas de influencias ii?chcicas y en general 
al surgimiento cie aquella cultura. 

Er. una época anterior a la conquista e~yaIluid, naul 
desaparecido i-epe!:tirianiente, en la región araucaEa, 1 
cdtura que di6 oríger?, en esa zona, a losvasos pintados ; 

reemplazada por otra de índole diveria y no tan adelan 
tada;. la que continúa hasta la llegada de los ecpafiolee 
Esta cultura se diícrencia no solamerlte por sus artefactos 
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no se han encontrado en otra parte. 
En cuanto a los objetos de plata y los dibujos en los ponchos fabri. 

cados por los araucanos modernos, véase lo que decimos al respecto, er; 
el texto. 

I 
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is. Esto también es un hecho innegable, y salta 
cualquiera que conozca un poco las dos culturas. 

nces reconciliar estas aparentes contradicciones? 
sencillo. 

, . ,-- ---------- -- &....km:- 

cias peruana 
a la vista de 
¿Cómo ento: 
Nada más 

ban los metales y tampoc 
usaban ropa de lana, esta 
color y sin ornamentacie 
dores trajeron consigo mi 
para la carga, para el serv 
bía menester. En su avanl 
indios sacados de los cer 
por los incac,. Entre estos 
industrias conocidas de 1 
Ilcspuéc de las primeras 
pafiolcs, un gran número 
vcciridacl dc las iiuevas ( 
íueron eiicomendados c\ io 
lo; ocupahnti e n  todas las 
d i a t n ,  y como GO conocía 
fuí: prcciso ciic.eñársclas. 
10s cspaííolcs por cierto, 
rii;is profcsión qiie In de la 
~iucv:is tnrcas cran los ir, 
ynnaconnx dcxic el Pcrú 'J 

dían enseñar lo que elloi: 
t r i x  del antigio Pcrú, ( 

cioncc etc. De nianei'a qi 
de la Rraucanía, para no 
Y tlc golpe, toda una cult 
wtoicec, el encontrar s' 
Cpoca posterior, pero en I 

han hallado huellas de 
Chile, que se puedan in 

Cualido llegaron 10s esp;lnnirs. 10s ~IIOUGIIIUS IIU LiauuiLt- =-------, --- --- --- --- 

O usaban ponchos. Si es verdad que 
L era siempre de tejidos de un so10 
in de figuras. Pero los conquista- 
Ichos indios del Perú, que usaban 
icio y para todas las faenas que ha- 
ce al sur, llevaban también muchos 
itrós mas adelantados, domimdos 
indios iban artesmos de todas las 

10s naturales chilenos Y peruanos. 
escararriuzas y batallas con los es- 

de los indios que moraban en la 
:iudades fundadas, se socegaron y 
s conquistadores. Sus nuevos amos 
, fm?as mcesarias para la viGa coti- 
n la mayor parte de estas faenas, 
¿Quiénes fueron sus maestros? No 
porque la mayor parte no tenía 

? armas. Los que les enseñaban sus 
dio? mansos, traídos en calidad de 
: cl norte de Chile: y estos sólo PO- 
sab;an, que eran las artes e iiidus- 
'on sus estiloc, tipos, ornamenta- 

se implant6 en algunas partes 
hablar de otras regiones dcl país, 

ura peruana. No es deextrañarse, 
upervivencias de esta CUltUrd en 
cuanto sabemos, hasta aqui no se 
esta cultura incaica, en el sur de 

iputar a un período preespañob 
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Las antiguas sepulturas indígenas, examinadas por nosotros 
en Puchoco, en Laraquete, en Tirúa, en Traiguén, en Chol- 
chol, en Lonquimay y otras partes de la frontera, nos han 
convencido de este hecho. En todas partes donde se han 
encontrado huellas de la cultura incaica, las sepulturas han 
sido postespañolas, como se manifiesta por el hallazgo en 
ellas de objetos de orígen europeo o que indicaban influencias 
europeas. 

En la vecindad de Valdivia, Osorno, San Juan de la Costa,- 
San José de Niariquina y otros lugares al sur del río Calle- 
Calle, las cepuliuras han demostrado la misma cosa. Los 
vasos pintados llamados vulgarmente de Valdivia, cuya 
ornamentación consiste en figuras geométricas de color rojo o 
cafe sobre un fondo blanco, solamente llevan combinaciones 
parecidas a los dibujos típicamente incaicos, cuando proce- 
den de entierros postespañoles. Dichas combinaciones re 
hallan casi exclusivamente en las asas y golletes de cierto - 
tipo de vaso y el resto de la ornamentación sigue los mismos 
antiguos dibujos preincaicos, característicos de la zona. 

Se encuentra la misma clase de alfarería en la zona central 
del país, entre los ríos Maipo y Maule, con el mismo fondo 
blanco, los mismos dibujos geométricos y la misma insegu- 
ridad en la traza de las líneas. Pero se nota tambiéii una di- 
ferencia en la estilización. En la última época preespañola, 
las formas diverge11 y los dibujos de la regiór, central se com- 
plican con nuevos agregados que parecen ser los principios 
de reproducciones fiteográficas, pero, hechas con mano muy 
insegura. 

La estilización al sur de Valdivia siguió otro rumbo y se 
nota principalmente en la forma de los vasos, que a menudo 
aparecen con asa unilateral y con el gollete estrecho, entre- 
tanto que los del centro tienden a ensancharse más y asumir 
a menudo la forma de pucos o platos. 

Estos hechos forman una razón más, para creer que hubo 
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un tiempo cuando la cultura de ambas zonas era continua Y 
uniforme y que, después de su separación, tuvieron un desa- 
rrollo independiente. La? antiguas sepulturas de la Arau- 
canía forman un vínculo entre estas dos culturas y nos parece 
casi seguro que, en tiempos pasados, había una sola zona 
cultural desde el centro del país hasta Carelmapu. 

Esta continuidad fué interrumpida por la invasión de los 
moluches, y en la zona que llamamos la Araucanía, la antigua 
cultura desapareció o fué trasformada y la encontramos 
reemplazada por otra más rudimentaria, la que perdur6 
hacta la llegada de los españoles. Este período no parece ha- 
ber d o  muy largo y a nitestro parecer, el trastorrio co se ha- 
bría producido anteriormente al siglo XIV. 

Años atrás, expresamos la opinión de que, juzgando por la 
antropología física, los araucanos formaban un pueblo nueso 
en el territorio por ellos ocupado, producido, probablemente, 
por la fusión de un elemento intruso con los antiguos pobla- 
dores (1). Esta hipótesis se halla considerablemente robus- 
tecida por los hechos arqueológicos que acabamos de exponer. 

Ex ta fusión debe haber sido rápida en la región de la costa, 
casi nula en la zona cordillerana y menos completa en el 
~ l l c  central. Es probable que una parte considerable de la 
PoblxiOn antiqua se refuaió ai sur del Cautín ; porque, en 
tiemT~o dc conquista española, se notaba una diferencia 
Se f idXh  CIitre 10s habitantes al norte y al sur de dicho río, 
no ?do  en Cuanto c? caracteres ffsicos, sino también, en cuan- 
to 3 índole 4' en algunas costumbres y creencias religiosas y 
socialcs. 

La raza invasora adoptó, en mucha parte, las cosf,.umbres 

( I )  Antropología Chilena 1908 y Elementos Indígenas de la Raza 
Chilena. 19; trabajos en que se explica con mayor extensión el resuitado 
de nuestras investigxioncs antropológicas respccto de los indígenas de 
Chile. 

Etnología-4 



han hallado palas y azadones de piedra y de madera en se- 
pulturas de época muy anterior a la araucana, lo que indica 
que aun en aquellos tiempos se cultivaba el suelo y que entre 
los granos cultivados se encontraba el maíz. 

Cuando llegaron los españoles, encontraron una agricul- 
tura, no pobre, sino floreciente, lo que se prueba por las citas 
que en otra partc 
Araucanía, sino 1 

c hemos dado; y esto no solamente en 1; 
nasta en la &.de Chiloé (2). 

3 

(1) En un trabajo FACFIIUU ~ U C  ~ I C ~ Q I U I I I U J  ~ Q I U  IU ~ L C I I W  y ~ U C  ri- 
tula La agriccclfura precolombiana en Ctiite y paises vecinos, tratamos, con 
mucho detalle, de la agricultura indígena de esta zona y los datos que da- 
mos arriba son meramente ilustrativos. 

(2) En una publicación anterior, pusimos en duda los conocimientos 
agrícolas de los araucanos. Posteriormente el estudio de la arqueología 
de la zona y de los documentos de la época de la conquista nos convencie- 
ron que estábamos en un error y que los araucanos (hablamos de la raza 
mezclada) habían adoptado los conocimientos agrícolas de sus anteceso- 
res. Al principio del ciglo XVI los productos agrícola6 formaban su prin- 
cipal elemento de sustento. 
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probable que algunas otras industrias habían sufrido 
de la misma manera como la de ia dfzmría; Pero a la vez 
los nuevos venidos aprovecharon todas a q u e h  relaciOnadas 
con SUS medios de alimentarse, y vemos que fbrecían la 
agricultura, la crianza del hueque Y la pesca. 

Presume el señor Guevara que el totemismo se debe en 
gran parte a las influencias peruanas y que fuese una con- 
tinuación o un reflejo del sisbema corriente entre 10s incas. 

Según veremos, el totemismo arauclano era una institu- 
ción bien definida y tenía todos las señales de ser de gran 
antigüedad. Más aun, era probablemente una superposición 
de dos sistemas diferentes, uno aborigen y el otro traído de 
lac pampas argentinas o quizá aun de más lejos. 

Esta superposición, o más bien anialgamacií>n, se habría 
producido por la fusión de los dos pueblos de diversa extrac- 
ción, de que ya hemos hablado, pero, cuando llegaron los es- 
pafioles, formaban una sola entidad, la cual, por falta de 
otro nombre más apropiado, llamamos araucanos. 

No hemos podido averiguar, y el señor Guevara no nos 
dice en qué consistían las modificaciones o innovaciones 
que wpone introducidas por los incas; pero lo que podcnios 
:iwwrar e? cliie, en cl fondo, el totemismo de los araucanos, 
Y cvccialmente el dc los huilliches era arcaico ya, arltes que 
[iiwr:i f.1 qiielo chileno el primer ejército del inca. 

ES probable que, tanto los moluches intruso?, como 10s 
aborícTencs invadidos. tuvicsen muchas costumbres en CO- 

mún, al menos en cuanto a su totemismo, corn; por ejemplo, 
la csogamia, el culto de los antepasados etc; porque, en 
cuanto D W ~ C  juzgar por los escasos datos que poseemos 
a1 respecto, no eran muy diíerentes las costumbres de 10s 
araucanoi del siglo XVI, de las de sus vecinos del norte o del 
sur; Y al describir dichas costumbres y creencias, 10s cro- 
nistas hablan en general de los indios de Chile, sin hacer 
mención de tales diferencias; las cuales, al haber existido, 
con seguridad les habrían llamado la atención. Lo más pro- 
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CAPITULO 111 

LA FILIACIÓN MATERNA ENTRE LOS AR AUCANOS AYTI( 

Origen de la filiación materna.-Su desarrollo.-Comiehzos de la 
ción paterna.-El problema araucano.-El ibtcm; origel 
término y su alcance.-El clan y la gem; su significado moder 
El Fillhn de los araucanos-Confusiones de algunos autores 
empleo de vtos terminos.-La forma asumida por el fÓle»! f 

diferentes estados culturales.-El iótem entre los anurnnos.- 
t i c k  de lo? antiguos cronistas respecto del tótem.-El resulta( 
nuestras investigaciones ai respecto.-Los principales tótem 
los indios chilebos.-El tótem, entre los araucanos, se hereda 
la madre, filiación materna.-Pruebas que apoyan esta opinj 
1x1s gradm de parentesco inmdiato en el &tema de filiaci6 
terna.-¿iIercdahan las Fijas de los indio- chilenos, en &emPo 
conquista española?-La dispersión del tótem en el régimen r n 2  
y su concentracih en el rtgir-iwn paterno.-Una nueva pruc 
la filiació.-i materna en tiempo de la conquista .-El Inczc.-l 

transitoria del totemismo entre los araucanos.-Ocultación I 

nombres femeninos. 

Ai tratar de las instituciones sociales de los arauc: 
mipicamos la tcrmiiioiogía corriente, consagrada por el 
quc se acostumbra en la generalidad de los textos de si 
lo!'ín. 

Eli los casos en que los términos empleados pueden 1 
t n r x  a nlyuna ambigüedad, dejamos establecido el SCT 

prccko que damos a ellos para los efectos de este tral 
Esto se hace tanto más necesario, por cuanto hallamc 

las instituciones araucanas del siglo XVI, algu1los asp 
que no han sido debidamente estudiados por los sociólc 
bien por ser fares especiales de este pueblo, o quizá pc 
han escapado a las investigaciones de los observad 
Eii uno u otro caso, son, por razór,, dicha dignos de nul 
scria atención. 

El estudio de la onomatología araucanaen tiempo ( 

cocquista, demuestra que, en contra de la opinión su 
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taaa por 10s autores que, en general han tratado de la etno- 
logía de este pueblo, existía la costumbre de contar su des- 
cendencia por la madre y no por el padre, sistema que se ha 
11gma~n filiación materna. 

ión ger:eral el origen de la filiación materna se 
,tumbres de promiscuidad (1) entre los sexos, 
s una mujer cohabita o puede cohabitar con 
nbres sucesivamente y sin trabas, lo que di- 

ficulta o imposibilita el establecimiento de la paternidad. No 
entramos a averiguar si en épocas muy primitivas los salva- 
jes fuesen ignorantes de los resultados de las ui?iones sexuales 
y no se daban cuenta del papel que desempeñaba el hombre 
en la procreación de la especie. Basta, para nuestro objeto, 
saber que en la vida social de la mayor parte, si no de todos 
los pueblos, hubo un tiempo en que la desceibdencia sólo se 
contaba por parte de la madre, sin que el padre, general- 
mente desconocido, tuviera niiiguna obligación moral para 
con la prole, la cual quedaba sujeta a la vigilancia inme- 
diata de la madre y a la protección del grupo en común. 

A medida que se progresaban las ideas sociales, más per- 
manentes llegaron a ser las uniones particulares, hasta que 
el hombre comenzó a apartar, para su posesión propia y 
exclusiva, una o varias mujeres; las que, sin ernbargo, tenía 
que retcncr a mano armada, para impedir quc Fe las quita- 
scii poi mafia o por fuerza. Después de largo ticmpo, la cos- 
tumbrc llegó a recococer y a sancionar este derecho, y el 

_- 

(1) Empleamos este termino para expresar todas aquellas unioncs 
sexuales poco duraderas, que se han encontrado o creído encontrar ciitre 
los pueblos salvajes, sin entrar n discutir foxmas especiales. Este cctado 
corrcspondc a lo que varios autores llaman poZiand7ia-pluralidad de ma- 
ridos-y también incluye ei cayamiento por grupos en que otros hacen liin- 
capie. Sin embargo las t.corías respecto de la promixuidad han sido muy 
exageradas; porque si es vcrdcd que en ciertas tribus se reconocía el dc- 
r c c h  de todos los hombres a todas las mujeres de la misma generación 
(forma más usual), de IZECIIO regían las simpatías personales y producían 
dentro del grupo unioncs particulares más o menos prolongadas o sea una 
serie de uniones monogámicas temporales que terminaban a voluntad. 
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hombre, en vez de vivir en la comunidad de antes, aparta- 
ba su rancho o toldo, y llevaba a él a la mujer o mujeres 
con quienes hacía vida conyugal (1). 

Hasta aquí, el hombre al casarse (2), iba a vivir con el 
qrupo a que pertenecía la mujer, y en el caso de unirse con 
varias, éstas tenían que ser todas del mismo grupo y con fre- 
cuencia, pero no necesariamente, hermanas. Debido a la 
poca estabilidad de estas uniones y a la resultante confusión 
respecto de la paternidad, persistía la filiación materna (3). 

Cuando la tribu adoptaba una vida más sedentaria y se 
dedicaba a la agricultura, estableciéndose en residencias 
fijas, se principió a reconocer la propiedad privativa. Pero 
cn el régimen vigente resultaba que, al morir un individuo, 
la propiedad que dejaba pasaba a su hermano de madre, 
o a falta de éste al pariente más próximo en la línea mater- 
na. Ante la 1ey.o la costumbre, no tenía hijos; éstos eran de 
la madre y ella pertenecía a otro grupo. La casa que había 
construído y la tierra que había cultivado el padre se en- 
contraban en territorio del grupo de la madre y quedaban en 
poder de ella y de sus hijos. Solamente los bienes muebles o 
los animales que había adquirido el padre podían ser hereda- 

(1) E n  nrieitra opinión se han exagerado mucho las supuestas costurn- 
Iirrc tlr promi-ciiidad y nctac rsaqrracioncs se drhcn en gran parte a una 
ni;iln intcrprctacirin dc las coytiimbrcs obscrvadas. Si en vez dt: dccir que 
todos 10' Iiombi-rs (Ir una t r i h  ticnen derecho a todas las mujeres de ella, 
sc dijcra a cunlquicra <Ir las mujeres, se acerca& miicho mris a la ver- 
dad dr  I Q  que  pa53 cn la prhcticñ en la vida social de la mayoría dc las 
trihus primitivas. Es rl mismo derecho en que se funda te6ricainent.c el 
matrimonio monodáinico moderno; solo que en este últiino, las uiiiones 
son más duraderas Y niás difíciles de disolver. 

(2) Para que no clucde duda respecto del sentido en que empleamos 
rate término, direnios que, para los efectos de cste estudio, consideranios 
casamient.o cualquiera unión de sexos, más o menos prolongada, sanciona- 
da Poi las costumbres del grupo de que hablamos. La forma (le casamiento 
puede variar con el grupo. 

(3) En orden de anterioridad de los dos sistemas de fiiiacih, esta.mos de 
acuerdo con Frascr, Lang, Durliheim, Howitt y otros, en considerar que 
Reneralniente la materna antecede a la paterna. 
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térinino. NO omranre, pur mucho tiempo todavía, los hijos 
llevaron, como arite-, los apellidos de las madres y en 
este estado transitorio encontramos a la mayor parte de 
los iíidios de Chile a la llegada de los primeros españoles (1). 
Solamente dos y medio sig'os después comenzaron los arau- 
cano3 a mar los ape1iido.s de loc padres y sin embargo todos 
los croiistas están de acuerdo en que los hijos heredaban los 
bienes y titulos de los padres desde antes de la conau.ista. 

Por mucho tiempo esta aparente contradicción rios tenh 
muy intrigadoc. Una investigación prolija de todos los do- 
cumentos del siglo XVI, a nuestro alcance, n( 
de que la forma de totemismo vigente en ac 
correspondía al sistema de filiación materna y qi 
partes del pais todavía se heredaba por la mad 
fcmenina. Por el otro lado, teníamos las declaracic - -  --- 

- .  

3s convenció 
quella época 
ie en algunas 
re 1 7  en línea 

fáticas de los cronistas y de muchos documentos, q 
vez, el padre era el jefe de la familia, que las mu 
adquirían por compra, que existía la poligamia y qi 
conocimiento de la patria potestad y la sucesión de 1 
a 10s bienes dci padre eran costumbres arraigadas e 
araucanos. ¿Cómo recoriciliar las dos series de hech 

ü n  nuevo cotcjo dc los datos rccogidos de todas 1 
tcs aiitiSuas:; y una confrontación cuidadosa de ellos con 10s 
rrcopilados por escritores más modernos, sólo sirvió para 

mes en- 
ue a la 
jeres se 
xe el re- 
os hijos 
ntre los 
.os? 
as fuen- 

' 

convencemos de que verdaderamente los araucar,os (ic- 
dios al sur dcl Itata), en tiempo de la coRquista se hallaban 
en una época dc tracsición en la cual se notaban fenórner;os 
sociale.; que hasta en tonces habíamos creidoperte necerfan 
exclusivameritc a Ui!O o a otro de los dos sistemas de filia- 
c i h  mencionados; pero que aquí hallarnos obrando en con- 
Junto. 

(1) Los sociólogos presuponen este C3LauU L I ~ I I ~ I L U I I U ,  5111 entrar (en 
nuestro snbcr) a detallar los frnómenos sociales a qiie podrá dar lugar. 
Es por tanto hasta cierto punto terreno nuevo él que tenernos que pisar. 
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que no conocemos, p s o  no consideramos que sea prudente insistir en ellos, 
sin los hechos o datos concretos que pueden llevarnos !ógicamente a se- 
mejantes deducciones. 
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icas rn: nuevo 

aclarar las ideas, a menudo confusas Y CO1ltr~dictorias? 
respecto de los atributos del tókm en sus aspectos x ~ i a l e s  Y 
religiosos. Hail ohliqado también, una definición más mat- 
ta y concisa de los términos empleados, los que antes, cada 
uno traducía a su modo, dando así lugar a COntroversias 
interminables, por usar en diferentes sentidos las Pismas 
voces. Pero todavía no se ha dicho la última palabra sobre 
el t6tefn micmo, su origen, su derivación, sus verdaderos 
atributos y sus influencias en la vida dia 
que son o que han sido totémicos. 

Quedan muchos pueblos por estudiar 
muchos de los postulados avanzados por 
se ajustan en todas sus partes a los hechc 
en estas nuevas regiones. En nuestro est  
de los araucanos, encontramos que algt 
ciones en que está de acuerdo la mayoría 
europeos y americavos, no las podemos a 
porque 110 coincideii con algunos de los I ILl~AIuJ  uuDcA vcIuvo. 

Por eqto es convenier.te, para evitar malas apreciaciones, 
qciitnr, en cada caso particular. el sentido en que se emplean 
lo 1 érniinoc, en su mayor parte poco conocidos del público 
lector. 

La dcfinicióri que se da del tólen? mismo varía ligeramente 
con 13s costunilxres de la tribu o del pueblo que se describe, 
de r'rnnera que el i b l ~ m  de las tribus indias de América no 
siempre coincide en todos sus detalles y atributos, con los 

otros continentee, como tampoco 10 hace el COl7JUntO de 
coFtumbres relacionadas con él o Fea el totemismo. Sin em- 
bargo por todas partes en esencia y en sus aspectos princi- 
Pales el tótem es la expresión de la misina idea céntrica Y 
si Parece a veces no serlo, es porque !as ideas al reFpecto 
el-olucioxm. En algunos pueblos el totemismo es más 
avanzado Y en otros más primitivo y sus formas varían se- 

iria de los pueblos, 

en este sentido, Y 
los especialistas no 
1s que se descubren 
udio del totemismo 
inas de las conclu- 
de los especialistas 

ceptar sin reservas, 
hAohne fihcav.mAnc 



nlmaclas que formaban sus iótemes, y guardamn ciertas con- 
sideraciones y respeto para con los seres de dichas eFpecies. 

Reconocidos estos hechos, las investigaciones demostra- 
ron que no solamente entre los algonquines de América, 
sino entre muchos otros pueblos del mismo continente y 
aun en otras partes del rnuiiclo existían las mismas costum- 
bres, y que muchas de las naciones civilizadas, en otros 
tiempos habían tenido prácticas semejantes. Se descubrió 
también que este sistema de apellidarse co solamente se 
hallaba vigente entre los pueblos de filiación materna, sino 
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que ademas, un número considerable de los que contaba 
s u  descendencia por el lado paterno lo empleaba. 

Como faltaban vocablos en las lenguas civilizadas par 
expresar estas nuevas ideas, se introdujeron varios, algunc 
tomados de las lenguas indígenas y otros derivados de 1; 
antiguas lenguas clásicas. Muchas de estas palabras ha 
perdurado y ahora se emplean universalmente. Al principic 
algunos de los primeros exponentes del totemismo emple: 
ron ciertos términos como clan y gens indistintamente, otrc 
daban a cada uno un significado especial, que variaba s( 
gún la tribu que se estudiaba; y muchas de las confusioní 
que se notan en sus exposiciones se deben a esta causa. Rctua 
mente su siqniíicado cientifico queda circunscrito, en cuai- 
to se refiere al totemismo, a las siguientes defiaicio1ies:;Clat 
el grupo que reconoce un mismo totem, procedente de u 
tronco común por filiación materna. Gens: el grupo q u  
reconoce el mismo tótem, procedente de un tronco cnmú 
por filiación pciterna. . 

Los pueblos primitivos consideran que el nombre es u 
atributo inherente, y que es inalienable de la cosa nombrad 
y viceversa. Lueqo incluían en su concepto del tótem el 01 
jclto, ser o fenómeno natural del cual se derivaban su nombr 
y su divisa; o bien si se quiere, derivaban su nombre y divis 
de aclud ser con que tenían relaciones especiales de alianz 
y Consanguinidad. 

En síntesis se puede definir el tófern como: a) el objetc 
ser, o fénómeno de que ha derivado su nombre ciertc 
grupo de individuos, unidos por consanguinidad real I 

ficticia; b) el nombre distintivo del grupo; c) la marca, se 
ñal O divisa empleada colectivamente por el grupo, par; 
exteriorizar su nombre. 

Algunos escritores incluyen el grupo mismo, como 
hacen 10s algonquines, pero la mayo; parte de 10s pueblo 
emplea otros términos para indicar esta congregación, 1 
preferimos en este respecto la expresión grupo iotémico 

n 
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varentados de igual manera. 
A esta costumbre de considerar como hermanos a los a 

niales, seres u objetos representados por el tótem, se de 
la idea formulada por la mayor parte de los autores, de o 
los indígenas creían tener una común descendencia con 
animal totémico y de allí se ha supuesto que el tótem era 
mtepxado eponírnico del grupo. Según nuestro modo de v 
esta idea es falsa, el tótem no es el antepasado, sino el anir 
o sér con quien éste formó alianza y con quien contrajo 
20s de consanguinidad. En el totemismo araucano estos ( 
seres no se confunden. Cada uno tiene su nombre distinto, : 
atributos son diversos, y cada cual recibe un culto separa1 
En ningún caso se confunde el antepasado, fundador de 
tribu, con el tótem. Por consiguiente, no podernos plegar1 
:I las ideas de los que quieren ver en el tótem, el animal, 
u oí)jeto, del cual, tanto los hombres, como los seres epónin 
que son süs hermaras toténiicos, hayan tenido una dew 
delicia común. 

Eiltrc los araucavos tlcl siglo XVI, el culto de los ante1 
sados se hallaba completamente separado de la instituci 
dc.1 totcmismo. El t6tem co se presentaba en la forma de 
antepasado co!imiyuíneo de quien se derivaba el cl: 
i k i  m5s bien el se1 tutela y protector del fundador, con quj 
estaba aliado para rcsquardar los intereses y para procui 
el bienestar mutuo de los descecdientes de ambos, De el 
ser, el clan derivaba su nombre, a él le tributaban respetc 
clstimación, pero IIO le adoraban. Conjuntamerite con 
padre del clan, vigilaba por el bienestar del grupo, pero 
araucanoc jamás confundían las 
cada u m  tenían nombres disti 

El antepasado tradicional, a veces mltlco, pero ]an 
deiticado, tCrih la denOTEi1iaCiÓn especial de Pill&. E: 
nornttrc se deriva de la voz fiülizio fiilli-espjritu, al CL 

m- 

ni- 
!be 
ve  
el 

L el 
'er, 
nal 
la- 
10s 

30. 
la 

ser 

:n- 

5UC 

?OS 

10s 

dos personalidades y par: 
ntos. ... 

>a- 
IóIi 

un 
in. 
ien 
-ar 
cte 
' Y  
el 

los 
3 

LáS 

:te 
ial 



hallamos en sus relaciones al respecto y en las apreciaciones 
sobre sus atributos. 

El tótem, por otra parte, se llamaba cüga o cünga; pero 
esta institución solo llamó la atención de los cronistas como 
un sistema de apellidarse y sus demás manifestaciones las 
confundían con las creencias y prácticas que consideraban 
obra del demonio. 

Volveremos sobre estos puntos en otra parte, al tratar 
de la evolución del totemismo y su relación con las demás 
instituciones de los araucanos. 

Muchos escritores han imaginado que e’ tótem se deri- 
vaba siempre o casi siempre de los seres vivientes del reino 
animal, ocasionalmente del reino vegetal. Esto es verdad 
quizá, en cuanto a las formas primitivas del totemismo. 
Es cierto que la mayoría de los pueblos y tribus que se han 
estudiado en cuanto a su totemismo, ha sido de los más pri- 
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mitivo: 
recién 
mente 
ciahilid 
el totc 
cllos, p 
cosa q 

Con 
tes, lle 
dc acu 
teniim 
t0tein 
modo I 

raini.:r 
irifwxl 
perjiid 

La.; 
lo.: I-IC 

m x i  1; 
clcirii..: I 

Lo ; 
toLcr:ii 
I A i K ,  

lordl O 

; y casi t d o s  salvajes O nhnades cazadores, que 
calíili1 d i  cca co;idi:ih y sus totemes eral1 qeneral- 
aninsdeq, aves o peces. Dep~1.h al cctdiar la so- 
la3 de puebloq niás cultos y sedentarios, se vefa que 
?miqno cm tambiéfi institución establecida entre 
lero que cu$'tótelnes 3 m~.,udo awmían otras fotniac, 
ue tambili succdia con las tribus pescadoras del li- 
I de las riberas de loc grandes ríos o lagos (1). 
los datos que liemos podido reuLiir de todas las fucri- 

,gamos a conclwione? sobre este punto, que no están 
erdo con la opir.ión cle niiichos escritores sobre el to- 
io. Según i,iie<,tro parecer, cl objgto adoptado como 
dc un g~ lip0 cunlquicra, depede, rn~1c1~:~"- VCCCC, del 

de vivir y del grado de cultui-a de dicho griipo. Geiie- 
ite Y cliqe <e entre aqiellos scrcs u obJc'tos qiie lcs 
en más rcspeto por SLI capacidad de kwore 
icxlc.;, o que le; pieste mzyoi' utilirla 1. 
tribus pe;cadoi a ; adoptaban cono t i j t cm,  el n;;ii., 

)>, !ai laqunns, lo: tnii.iico-., pcce;, anijrinle y avcs 
I,, alqa5 y otro, sere? vivientes o píol.lu:to, de 
ito Acueo (2). 
diíc ;e;ites : u o x b  que nias a fondo ccyLl&L:~o 
knio el püilto de vists gei;cral, (:o1110 fiazer, 
Iic:.iacl~, DUI kheim, V:i:i Gcnriep, Po.l~-ell, 'rIlon1as, 

(1) 1 
evoi iiciC 
indicar 
puebio I 

( 2 ) .  'I 
tot eniisi 
AmCrica 
ios syri, 
cncurrit 
naturalt 
ariiniale 
niido CLI 

Cho cuic 
lholop 

Cstii difwAnci:i cn la clase de t d c m  se debe principalinente a la 
u! tic, ¡d t .x  :,' :! Iris condiiioilrs de la vida. Entre é!;to 
i:is i:iiqxioiicLq el crinihio d- nicdio zinibiente, la idiosincrasia dcl 
i l ¡ w i ! J  y in: c:mcwrc:; nztiirnlcs y íícicos del tc,rritorio liahitndc. 
' no " \L  110.: diga q w  k i a  tm3 un descnvolvimiento posterior del 
no y no s u  forina priiTiitiv:i. porque los pueblos m5s antiguos dc 
L crrin jiistanicntc aqiiellas tribus de pescadorcs, c o x 0  los fueguinos 
los uroc;, los cli:Iiigos 4' otra::. I'iic's enfe  estos pueblvs arcaicoti, SY 

ra que el tótcm cs derivado, con tmt:? Ireciiencia de los clcmentos 
:+-el agiiit, cl mar, las olas, la cspurna, las r i lp , : ;  etc., coi~io de lo?: 
P, pcces o an,íibios de la costa. Sciiiej:intes tótcmcc titneri a me- 
s símbolos elegidos entre los !:c:'es vivos y por tanto prcci?:i nit:- 
lado para distingiiir el tótem dcl símbolo que lo rcprewnta. 
:ia-5 
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Hartland, y obros, están de acuerdo sobre la necesidad dt 
que, para que haya totemismo, se reunan las siguiente! 
condiciones y caracteres: 

1.0 Que el clan (o gens) tenga tótem. (cor,dición primor 
dial}; 

2.0 Que el clan sea conocido con el nombre del tótem; 
3.0 Que admita la relación de parentesco con su t&em 

cuando este sea iin ahieto mim;ido: o. mando e1 thtem se: 

un objeto inanimado, con la cosa animada con que aqui 
se relaciona simbólicamerite. 

4.0 Que el clan EO admita el matrimonio entre sus miem 
bros o entre los que tengan el mismo tótem. (esta es la le: 
de exogamia en que algwos autores fundan toda la insti 
tución de totemismoj. 

5.0 Quc el clan prohiba a cus miembros ciertas práctica 
relaciocadas con el tótem y colocan en primer lugar la pro 
hibición de comer el animal, vegetal etc., de que se derive E 
tótem, salvo en casos bien determinados y ritualísticos; 

G.o Que el clan generalrilerite rinde culto al antepaeadl 
que originó el tótem y a yuiePi se confunde con éste. 

Por lo que se refiere a los araucanos antiguos, podemo ’ 

. . .  . .  ..,. 

S 

I- 

tl 

o 

el sentido que hemos expuesto, de no confundir el antepasa- 
do con el tótem. Los araucanos, al menos en tiempos his- 
tóricos, no confucdían al antepasado con el ser representado 
por el tótem, y aun el parentesco que debía existir entre 
ellos y los seres epónimos solamente lo concebían de ur,a 
manera figurada e incompleta. 

Con esta misma reserva aceptamos la definición de tó- 
tem que nos da Loret: “El tótem es, ante todo, un atributo 
étnico, la marca exterior, la divisa de un clan. 

<El tótem no se coní‘orma con ser simplemente la marca 
distintitiva de la colectividad. Es también el nombre visi- 
ble, el n:ombre niatcíializado del clan. El clan que ha elegido 
por tótem al lobo, se llama el clan del lobo. De ahí a consi- 



LA ORGAKIZ4CI6iT SOCtAt  67 

derarse verdaderos lobos con cara humana no hay mas que 
un paso, que todos los grupos totémicos que se COIIOC~II, 
han íranqueado. Todo-, en efecto, consideran a su animal 
totemic0 como pariente, como antupasado, hecho de In mis- 
ma sustancia que ellos mismos” (1). 

Como dccimos, la parte que hemos subrayado, no la po- 
dcrnos admitir para lo-, araucanos. Puede ser que aleunas 
tribus, en la evolución de sus ideas han llegado a creer esto, 
pero no estimamos que e? una parte primordial y esencial 
del totemismo y recordamos que el Padre Trilles al escribir 
su mamífica obra sobre el totemismo de los fans, est5 de 
acuerdo con nuestra opir.ión, (2) y llega a la conclusióli de 
que en todas laq definiciones dadas por los que se conside- 
ran las primeras autoridades en la materia, existe alguna 
apreciación u otra que 110 se puede aceptar como aplicable 
al totemisrno que él estudiaba. 

Las diferentes escuelas formadas en el principio basa- 
basi bus premisas sobi-e el totemismo típicamente ricjrte- 
amcricano o típicamente auitiAiaíi0. Cuando deipués se 
c~ituíiió el totemismo alricano y poiincsio, aparecieron prác- 
tiva- y conccptoz que no tenían cabida dentro de las doc- 
trina, ha‘-t:i eiltoTlC€’S sostenidas, y 10s investigadoi-cs tu- 
vivroii C ~ U C  1i:iccr la.; rnoclificaciones que creía11 nece:Fí11 ias 
ü ex:icta\ para acomodar la nuevas ideas. Se (je1nostró 
que :il~~utio< de 10 ; pu11tos coii\iderados esenciales EO exis- 
tían en l a b  nuevas regiones estudiadas y que otros, prinlor- 
diales 2illí. iio h:ihí:iri sido tomados en cueilta en las defini- 
ciones aludidas. 

&I C‘aSO Parecido 110s encontramos respecto del toteniismo 
araucaria. Las definiciones y apreciaciorles generales, de- 
ducidas Y consideradas esenciales, no lo son eri parte, cuan- 

(1). Loret: L Egypte au t e m p  du Totémisme. Park 1906. 

(2). Le Totkmisnie chez les Fans. par le R. P. €1. Trilles. C. S. S. P. 
~ ib l io twa  Anthropos. Tomo. 1, vol. 4, pp XVI 6.73. Muristcr. 1912. 

t 



:i culturas anteriores, pero habría una tendencia en que las familias nuevas 
que se formaban tomarían tótemes correspondientes al nuevo estado en 
que se enconirahan. Luegb en el caso de pueblos mezclados, se notan 
tótemei de diferentes procedencias y aun de culturas distintas usados uno 
a1 lado dc otro. Ac-í encontramos entre los araucanos, tótrmes traídos, 
a todas luces, del oriente de los Andes y que eran totalmente desconocidos 
eri Chile. Es probable que estos fueran traídos por los molucities. 
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;Sta Úli 
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tótem c 
.irlo X 
su frec 
1, cura 
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fu río, 
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ima catcgoríu era en la yce $e exoctrabaii los a a i -  
cmpo dc la cozquista y es juctarncntc dicha claw 
~1 que hdlamos máy usval ectre ellos, al cornexar 
VI. Enumeraremos alpiiros de ellos por el orden 
uencia: huenu ciclo, nntü sol, pi1 lh-a espíritu acreL- 

pied,-a, leniu bosque, licán piedrecilla, lovqzrhz 
:o, milla oro, tar24 ave de rapilia, aamczv agriila, 

co a:ua, hiiaba pato, chn.:qtie avwirilz, nol~:cél 
!,gee planta silvestre, llnvca ciientecita, mai:q?ce 
2 7 4  culhra, másida cerro montuoso, DOTO hueso, 
e, fmii  leóa, etc., ect. 
rdc it: icllcrnos ocasión de referimos nuevameiitc 
a ;  pero de paso diremoq que los primero< dos tó- 
xiorados eran mucho más comunes quc cualquic- 

es ciclo (fhm.an~ento) y ::o1 el 
geográfcarnente , porqne eran 
tición, no sola.menite eritrc los 
re los pueblos que .-ii-ie;i al 
ntc critrc los indígenas de la 

)o rniichas modificacioncs c i i  
causas clue en su clcbicio lu- 

3 entre los araucatxs xo  I x . 4  
si bien es verdad que iio y e  

10s tiempo';, y mrichos de ellos 
s de STIS f;i;es 11 nBj cupecial- 
la de apcllidxw. 
liamos eli u m  cwrta de Fedro 
ia, donde, hablando de la re- 
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Darticióii de encomienda: en la región de ImDei-ial, dice: 
icá, 
U d f f  

, A  

indios reconocen la suhjección a sus superiores 
En 1606, el Padre Luis de Valdivia escribió 

‘‘DPmm de<toi narmtezros. ticrim los indios O 

(1). 
lo siguiente: 

- - _ _  _ _  _ _ _  - - - - _- - - , - - - - - . . - . tro género de 
parentezcos de nombre, que llaman czigu, como alcuñas de 
sobrenombres, que ay generales en todas las provinciac 
desde la Concepción adelante, así por la costa como por la 
cordillera y todos se reduzen a veyntc que son estos: Ant6 
nnwnirh; P n r t n w  Pn1m1;n Pllrn nblrnrn Fwtirrn CZ!&, 
W,,ILIYc,,Ii”, ”Uc,.íG,Y, ”W,’<ILYO,Y.  “ I  P I ,  I ,  U”l””u”r”> *“””””””, Y .  

gru, gugen, Huerculzuc, Yoni. Yeni, Luan. Litrqui, Mz, 
Pagi, QIlvu, ViIIcún, Vüde. Y no ay Indio quc rio tenpa ... . . . . r  ,.. ‘ 8  

‘<W, 
al- 

gun apCiiiU0 aestoc: que signiiicai1: 501, ieon, sapo, ZOlTO 

etc. Y tiénense particulares respeto? ui?oc a otros, lo.: que con 
de un nomhre se llaman Quiñclacu (dc un r.ombre) (2). 

En su vocabulario el P. Valdivia da a la voz rúga, la: ci- 
guientes definiciones : 

a) El apellido de linaje como g m  o ontii, zorras o sdcs 8 
ríos etc; como acá ay Mendocas, Toledoc c 

mo cacique c indio principal. 
b) También se toma por cabeza de pariex 3- 

c) Se toma también por linage. 
Más o menos por la misma época e le 

Niijcra lo siguiente: “Prcsumen entre cliw 111 i i l i a ~ t  O U LK:S 

ceiidcncias y de apellido$, porque hay casas quc se Rombran 
del sol, otras de lcones, r::po:as, ranas, y cocas semejantes, 
de quc hay pai-eiitelas que se ayudan J5 

!tC. # 

1tcs el que es C( 

(1) Gay.  Document 

í2) Arte y Gramátic: 
de Chile. Cap. XXll l .  

no 



dicencio 
apellido 

Y COI 
les falta 
Rosales, 
Chile, c 
nombre 
“Y cual 
nombre 
Fulano’ 
h 1 P  no7 

clc cl li?Z 
s drns ( 
‘UP los 1’1 

su ?lo??2~ 

MA\ : 
1 icmpo 
dos dc 

ctc. Es1 
tohlccín 
ivdios,  
dc crccr 
Pic.. Sill 

T’crnr 
cab-ll :1 
deriios, 
recorloc 
fortun2 
que es 
naje 

?lo\Il!~b I? 
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nes y bandos y es tanto lo que $e precian dcstos 
s que colo !es falta usar de escudos de amas” (I). 
no veremos mi5 ade’antc, ni los escudos de armas 
ban. A mediados del siglo XVII el Padre Dieao de 
, quien vivió treinta y tres años entre los indios de 
onfirma el hecho. Describe 12 manera de poner el 
y apellido (tótem) al niño y entre otras cosas dice: 
ndo la madre entra con el hijo, le nombran por el 

que le an puesto diziéndolc: “Seas bien venido 
’; y todos le brindan al niño con la chicha, nombrdn- 

c t  nombrp que le an puesto del 1hnge; que unos son 
age de los ¡cones, otros de los iigres, otros de Ins dguibns 
m s :  drns d~ f m c s ,  h b o f e s ,  piedras, plantns, o cottf f l -  
7rios simsos q u e  se ofrecen. Si es k l jo  la Donen también 
7rc” 
idelantc el mismo cronista dice: “Los nombres desde 
inmemorial, siqnifican animales o cosas, acompaña- 
una cualidad o acción: tnarilucin diez huanacos; 

*ifini salió el tiyre ; calnuñntzcu aguilucho colorado 
‘n cosfr!nrhre dc njllicar sobrmomr‘ms de nnihtalrs, es- 

CK In ontigurdnd cicrtos fmretttezcos y castos entre lhs 
rosfirnibrc ~ I I C  hn provenido de los pueblos bOrbmos 
qtrr !os oxitíinlcs, coino cl tigre, el león, el hz~maco,  

;h(>li:m lí?’ w i o  hwno  q2te prc,7id~ a unafnmilia (2)”. 
) C .  <711? Padre Rosales se había dado cuenta más 

vcrdndcro significado del tótem que muchos mo- 
Y cli-ic 710 lo confunde con el antepasado, sino que 

C We era iin ser tutelar o genio que presidía las 
S dc la fiimilia, y que el llevar el mismo apellido, o lo 
tener el m i m o  tótem establecía un parentezco o li- 

ii) I 
Gonzáiez 
XVI, D. 

(2) 1 

Iccongaño y Reparo de la Guerra del Reino de Chile, por Alonco 
de Nhjcro. Publicado en 1614. Col: dr’Historia d- Chile. Torno 
46. 
iictoria General del Rt-yno de Chile (1674) Torno I. p. 166. 
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Un siglo más tarde, los ,cl'r;imáticos Fehrés y Havestacit y 
los histokidores Moliiia, Gómez de Vidaurre, Carvullo y 
C;o:\7encche y otros dejan constancia de. que todavía con- 
t i m h  el totemisrno, como sistema de apellidarse. 

El P. Lchrés dice que la cüga o cün (g) a es el apellido, ( 
linaje, o faniilia "nótcce aquí que sus nombres son coinpues 
tos dc dos palabrcts, de las cuales, la una es el nombre pro 

-----".-I. ,I.._."v_ . . -. .2.%" _.- .._ _._. --._ 1 .-_, --- o 

autorcs. Corno el Pcd!-e Augusta ha hecho la traducci6ii al 
castcllario eii su folletc ;Cómo se llaman los Araucanoc.2 
rcprodilcin?.o:i esta txkuicióri en vez del original latii-o. 

' ' C Q m ,  raza, liilaje, e?! irpe, kniilia, mcióii. A.dem5s ~1 
nombre que tomam de lar aves, cuadrúpedos, serpientes 
pcccs, picclr.a.s, :; ci;aiqirit:.a otra coca animada o imnirra- 
da. En primer lugar tom¿:. e:: cuenta el nombre o sobiencrn- 
bre de su e h a  o fam.iliri o raza; v. gr.: tieIie alguien p r  

-. > 

( I )  Aric dc la !~iifi.:a F;cAni,ral del reyno de Chile, por el P. Andre? 
Febres (1235). 



IAL 7.3 

i2er-o cliilc,r,o (lla- 
;tos, propiedades 
(e  cari;cro hlanco, 
1 -  1 ,  

car 
ijut 
f eq7 
,ti-o i~ iwx l I izeqvc car- 
ibra silvestre, poi-qui 
busca la sombra d 
combre Pnni Leór 

fni/ani León g m d e  
ro I? 'dipani  Uña de 
;tap, etc. Cuai?do Fe 

10 mele colocarse en 
hay que aterdel- a las 
es son las más veces 
mapifeetarlos. Aun a 
poneri el rombre de 
cus paiici;tec, y c-onio 
7 on el nonzbrc Hzmi- 
de f~milja, y se me 

vln mar, porque res- 

recidos agrega: "Es- 
COT! r n h  o mems res- 
:lh::, o de los I-': te w-s 
tales iiornhyes es dcs- 
choc siglos a la época 

19 pnmpas n:pxti;-,as 
amo.; la nlismz insti- 
qcier, vivió cuaimta 
c Patagorlia al hablar 
.hes, dice: "€€an for- 

(1) P. Bernardo €i:ivest:idt. 
( I ) .  Ccmpcndio de la I.Iis:oria Civil del Rf: 

Juar! Ignacio Molixi. Lib. I Cap. 1~111. 
ynr, d? Chile, por el abate 



cuales según sus creer;cias preside m a  casta o familia 
ticular de icdios. Algi-inos se dicen de la carta d.el t 
-lm,,.,-.*- A A  1- e7-1 1-A- ..1-..- ^^ A -  1- A - 1  1 -------- -- -I..r 

. .  

’icdra Azul), indio huilliche de Collic 
hizo ui?a excursiór! a la pampa, destrc . . . .  . . , -  

rnado uca niultinlicidad de estas deidade.: cad2 una d e  las 
par- 
w e ,  

la del avestruz etc. Imagirali que estas deidades tienen caria 
una su morada separada en vastas cavernas subturáceas, 
debajo de dqún laqo cerro etc. y que cuando muere alqúri 
iiiclio su alma va a vivir con la deidad que preside esa fa- 
milia particular y que allí goza de la felicidad de hallarx 
etcrrameiite borracho” (1) 

AI payecer, hasta el año I iter- 
IIR entre los araucanos de la pampa; peío en ere aflo, el ca- 

~ A J b U I I W ~  Ut. I C  ‘JíI I C W L I ,  dlgUl?U> U C  Id U C I  : IUdl ldLU y UK.l<)? de 

cique Callrwcuro (I :O, 
al sur de Valdivia, ,zó 
una colonia de boroanos ectapieciaa alii y formo una gran 
federación, que durante más dc cuarenta años dominó 
completameate toda la región carnDinri desde la cordillera 

los 
espacoles radicados en 

Este toqui, cuyo podel cia Ldbi CI uc u11 1 1 ~ ~ 1 ~ e . i c ~ t .  L ~ L ~ I J ~ C -  

¡os 

Zeballos, hablando del o:-igen dcl riombrc dr esta estirpe, 

hasta el Atlántico y sen 

ció en la pampa la filiación paterm, 
tumbms anteriores, pero es probal-?l< 

7s- 

chilenos el cambio ya se hubiera efecLuad”. 

dice : 
“Cada cacicazgo tiene su dii-wtía. 

la dc los Picdra: ia de los íancúks cs 
“Lo; kdios arauca.10; arrebatan a ia nxuraieza un nom- 

bre y lo aplican a sus familias, modi ite 
por medio de la acumulación de ad bra 
forman sus r-oinbres propios, con uiio ger.crai ue esrirpe 0 
b a j e  y otro que ii2dividualiza. 

es 

desatendiendo las c( 
5 que entre los ind: 
+. . - -1 

(1) A Description of Patagonia and the adjoining Parts. By Thomas 
Falkner. Hereford 1774. 



(I). La Conquista dc Quince mil Legua:, por Estanislao S. Zeballos. 

(2) Callvuciira y 12 Dinastla dc Ins Piedra, por Estanisian E; Zehallnq 

2.bEdic. p, 344. 

pp. 27 y 2s. 
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(Mmrqicc), los Ciervos divinos (Huemud), los Tordos (Chiri 
o Trili), los Cigüeñas ( c m q w n )  y los Guaracos (Luán) (1)". 

En scguida da la lista de los quince hijos y las cinco hijas 
del difiinto. todo: los cuales ostectaban el apellido C W ~ ,  

ta de los apellidos de los indios de la pam- 
ilos coincide con los que hemos repioduci- 

do como comunes entre los icdios de Chile en siglos anterio- 
res y son sin excepción de oriqeri araucano. 

misioneros era que el tótem constikía el apellido de la íam 
lia o del grupo. 

f l  t ,  . J. _ _ _ -  

la3 CLL. I W U U 3  I 

la parte más i r  
a voz o voces c; 
a;-, /.nw;r.rtqmri. 

veamos anora, cuales otras aeaucciones se pueuen Sacar 
de estas citas. Pedro de Valdiva recovoce que las cabezas 
de linajes eran los caciques a quienes obedecían y que 
era por el tótem que derivaban el mando, hecho confirmado 
por el P. Luis de Valdivia, quien dice que los caciques son 
las cabezas de parientes, o cúga. Notamos que los grupos 
totémicos tenían mucha cohesión y que los del rnirmo tótem 
se ayudaban y se defendían mutuamente en sus riñas. bo- 
rracheras, guer- o+- I--~-- leian constancia de aue el 
tótem fornaba 1P Le 
agregado a otr< al 3, 

llido de la farn,,,,, L u l ~ J u i L ~ , L i c ~ t e  con el nombre pc;.sonal 
del individual. Eri gei;eral el apellido se colocaba al último, 
pero habla casos en que este orden se canihiaba. NinquRo de 
los observadores dice explicitaniente si la cúgn era el apellido 
materno o el paterno, pero dan a entender que ci~poren que 
es el poterno. En ve,pida veremos que en este pwto  estaban 

ortazte del nombre y qc 
ificativas constituía cl apt 

(1) Callvuciira y la Dinastía de los Piedra, par Frtank!ao S. ZebaIlos 
Cap. C.  



ecpivocados. Havestadt, sin saberlo tal vez, nos da la cla 
de esta apreciación errada, cuando dice que las mujer 
Ilevahazl nombres ridículos, los que tenían vergüenza 
divulgar. Veremos más tarde que esta no fué la causa 
ocult3rse los nombres y apellidos de las mujeres; pero 
pioba1.de que esta costumbre haya hecho pasar inadvcrtii 
la filiación materna. Rosales dice simplemente que 1 
niujerec también recibían el nombre del tótem, pero sin agr 
gar más detalles. 

Havestadt también nos refiere la costumbre de adopt 
extraños al grupo totémico, admitiéndoles como parient 
y permitiézdoles el uso del tótem. 

Tiocales es, ci1i embargo, el Úliico que relaciona el tóte 
con u11 ser protector clí: la familia o del clan; pero es de not: 
quc ninguno de los que hacen rneixión de la czíga lo confur;( 
coil el antepasado &e quien derivan los indios su origen. 

'Todos hacen especial hiccapié en el hecho de f'igurar ent 
los apellidos nombres de animales y aves, pero a la vez me1 
cionan otros objetos inánimados como el mar, lós ríos, las pi, 
d r x ,  los bosques etc. Como hdIi dado preferencia de 1u.gar 
sus oimrvaciones a los seres vivos, alguxos escritores mode 
nos han deducido que los tóternes araucanos se derivaba 
principalmeri.te de estnc especies. Nuestras investigaciorit 
nos hnri conve;icic!o que rc  era así. Durante el siglo XVI, : 
empleaban UlguiiOS zombres derivados del reino anima 
pcio iio en el núinero ni eri la proporción imaginados. 

Para iorniar un juicio al respecto, durante varios afic 
apuytábamos todos 10s nombres que se nos presentabar 
correspondientes al siglo XVI, tomados de los crorjistas 
csprcialmeri.te de los documer;tos de la época. Entre estc 
figwax 10s títulos de encomiendas, en que van apuntados 10 

nombres de los caciques encomeridados; expedientes de ju: 
cios refererites a 10s mismos repartimieztos; probar,zas d 
servicios, cartas, telaciOncS, irdormes etc. Así logramos reu 
nir unos miles de riombres,, los que henios clasificado PO 

ve 
'es 
3e 
3t? 
es 
a 

as 
'e - 

ar 
es 

in 
xr 
le 
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ficrición fué inesperado y su 
.. . .  

r el orden numérico en que los h 
más usuales de cada zona, dura 
I . .  . I  - .  

zonas, ya que no siempre lo podíamos hacer por rehues o 
aillarehues. 

ma- 
mente interesante. Para evitar ma? comentarios, consig- 
namos en seguida y poi 
llarnos los doce tótemes n- 
te los primeros sesenta anos ae la ocupacion espanola, en 
cuanto se pdede juzgar por el método empleado. 

VALLE DEL MAPOCHO; lonco cabeza, antú sol, huenu cielo, 
cura piedra, mnnqui cóndor, cahuiñ fiesta, nahuél tigre, cheu- 
que avestruz, Ilanca piedrecita azul, milla oro, ca1qtsit.I águila 
lauquén mar. 

MAIPO A MAULE antú, lonco, nahuél, cheuque, tureu cabe- 
za blanca, huenu, lavquén, pangue planta-(Gunnera sca- 
bra) calquin, iemic bosque, viZilc, cura. 

VALLE DEL ITATA antú, huenu, lacquén, llanca, milla, piltdn 
espíritu del antepasado, anca cuerpo, hudu especie de pato 
lemu, cheuque, co agua, ieufu r:n 

PUCHACAY Y KERE: antú, hz 
gue, cheuque, manqui, huat'a, 

ISLA DE LAJA: antú, huenu, Pz!iú~, ilancn, huaia, Dúl~ui 
flecha, cahuiñ, guanq, 
pichiin pluma, cheuqz. 

AILLAREHUE DE ARAUCO: antú, huenu, manquz, paílún, na- 
huéb, malín pedernal, cura, milla, viiu, púlqwi, k á n  piedreci- 

El resultado de esta clasi 

a- 

'I". 

( e m ,  lemu, Iaaqwén, lonco, pan, 
nahuél, co, huelin. 

.__.  .. . -  .- 
- -  - 

ue avestruz, leuvu, faru ave de rapiiia, 
fe. 

~- . .__. 

lla, taru. 
AILLAREHUE D E  MARIHUENU: (ia costa del mar entre e 

BíoBío y el Carampangue) huenu, iarrs, aíatú, cura, pillán 
- , n I X M  -nha, ,51 f I a - , . m  -.-.-,,A-: A--L-<- 4-.--- I - - -  

1 

l l L U # l l b ,  I b U l l W Ú b ~  b b U l b L U r  f f L U T b y L 4 6 ,  JJILI6W?b, bMiQU, bCrlLCi. 

AILLAREHUE DE TUCAPEL: antú, iemu, cura, huenu, milia, 
móuida montaña, nahuél, cheuque, taw,  pani león, coyam 
roble, anca. 

AILLAREHUE DE PURÉN: i h i c á n ,  namún pie, manqui, huenu, 
tam, cura, lemo, antú vilu, pikhzín, culquín. 

.A ILLAREHWE DE CATIItAY: (cutre el BíO-BíO y mh), ñam. 



MTTQ, cheuque, ani& pillrín. 
DEL CAUTIN: huenu, lavquén, pani, ant& pitldts, 
cura, t a m ,  l m o ,  ñamcu, anca. 
nm R A in Tnr T ~ N  * cn h n u .  lnaaubn. huiP1i loma. 

('21 ag~iiu,,iiv, I b c ~ í í ~ ~ ,  I ~ ~ L L I U . ,  I T C U ( J P U V ,  . w - ~ Y . .  -p", .-,,-v -v- -v ' -  

coyúii1, C #  

cilcuquf?, 

hidtrln, trepa perro, antú, cheuque, iureo, nahuél, manqtdi, 
cnhzlilz. 

REGIÓN DE VALDIVIA: antú, pilZán, 
ñumcrt, cheuque, llama, mariqui, licá? 

REGION DE OSZXIRNO: Zeuiu,  laetquén, co, coyanz, mam,  przr- 
que corazón, Zinqui, anca, aniú, cheuque, huenu, cura. 

E t o s  apellidos eran los más comuries, pero al lado de 
ellos había un sinnúmero de otros menos frecuentes, y que 
en parte provenían de la fauna o productos de la zora. 
R e í  en la costa,encontramos además de los mencionados, 
otros como yerze, baliena, huampu canoa, cau-cuu gaviota, 
auna ola, lame foca etc. Entre las tribus del interior se halla- 
ban fiiilu garsa, putir chispa, hici!lin hurón, pcrám nieve, 
ngitrú, zorro, pilún oreja, cay planta silvestre, qzceztflu obsi- 
chno ,  h a i q u i  lanza, fzur'b;i gr3r.ex-0, t~dgut? ave zancuda, 
chatz42~2 loro, tricaú otra clase de loro, et 

tGtcmec, los de hufnu y aiztzí toman fáciimerite el primer 
lwar ,  ciicontr5ndo.e en oxce de los doce distritos que hemos 
asigmdo a los araucanos. Viercn en seguida: cheuqrse en 
nueve: pilián, fcm,  y c147a en siete; milla, licún, manqui 
en seis; InrquEñ, hu nu en cinco; lianca, 
anca, picht6n en cu fureo, pani y coyám 
en tres. 

No diremos que esws y otros no se encuentran en las de- 
zonas, pero no con la írecuencia cecesaria par colocar- 

109 entre los de mayor importancia. 
Llama la atención, al estudiarse estas listas, que en el li- 

t0~31, ron bastante comunes los tótcmes procedentes de la 
alta cordillera o de las faldas y pampas argentinas, como 

VALLE 

VALLE yi.*u ~ ----_._ __, _ _  _ _ _ _  -, ., 

En cuanto a la extensión geográfica ( O 

a h ,  ficmctl, raaJauéij te? 
atro; y pútqui, leufu, i 
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tigre, avestruz, cóndor, nieve y otros, lo que indica una evi- 
dente mezcla con tribus proceder?tes de aquellas regiones. 

No sabemos a punto fijo, hasta qué época durí, el uso del 
tótem entre los aiaucanos, pero a no dudarlo persistió has- 
ta fines del siglo XVIII, como se manifiesta por algunas de 
las citas que hemos dado; y probablemente más tarde ei:tre 
las tribus más apartadas. En la actualidad los indios EO tie- 
neTi conocimiento de esta institución, y se ha perdido hasta 
el significado de la voz cúga, que EO figura ya en su vocabu- 
lario. 

Siil ernbavo, la seyir de apellidos introducidos por aquél 
sistema, persixe y forma las alcurnias más raccias y n ~ á j  
respetadas por los araucanoe, quienes sólo saben de ellas 
que las hali heredado de sus ai:tcpasadoc. 

Queda de manifiesto que el &tema de apellidos emplea- 
do por los indios de Chile, y er,tre ellos los a, _- ~UCanOS. se O n -  

ginnba en los tótemes; pero n ingh  cronista r i  ringú;.l do- 
cumento dice si los apellidos (tótemes) ; ze heredaban de la 
madre o del padre. Todos los que hiail escrito sobre el tema 
han supuesto, sin mayores izivestigacioces, que eran patro- 
nímicos. 

No hay duda que entre los a.raucanos, al xenos los del 
norte del rio Cautin, el padre era el jefe de la familia a co- 
mienzos del siqlo XVI; que las mujeres sc adquirian por 
compra o por rapto de agrupacioíles distintas de 12 propia 
y que los hijos heredaban al padre. 

Rosales dice: “Los caciques son las cabezas de las familias 
y linajes, de modo que no tiene un cacique que le recaiozca 
n;ás de los de su linaje” (I). En otra parte agrega: “Lac 
mugeres conlo son hazierda propia del marido y que las ha 
----..,.An _ _  ri.,nrlrin i:L-ap m,, n,,,r;nnr?fi A1 e;,-n ntqn lsic rloia 
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os cronistas pos- 
e al tiempo de la 
:i irilta de otros 
allía coi,stituido 
~ i ~ o p i ~ d x l  proce- 

.- 

I 1) Ob. cit. T. I D. 142. 

ivinioi especial 
)s, y jamás co- 

de Arauco y tuvo por hijo a 
ihuelkn tuvo por hijo a Quintu- 
a Ufiiccruie; Caraila.ncrr a Pico- 



p m n ;  
srjgue- 
evquén 

a ,+,LLyDIyL+, I L I I I L I D c í u .  u LIIIIIv~Ic*Iy. lJI paULL uLI ,amoso 
Caupolicán se llamaba LeocCn(iu) y él de Lauinro, Pillán, 
o según Carvallo y Goyeiieche, Curiñomcu, según otros 
Talcahuenu. 

Saliendo de la Ara~icaiiía, cccontramos la misma cosa en- 
tre los purumaucaes y entre los indios del valle de Mapo- 
cho. En esta Última regió;i eiicontramor que lor-hijos de 
Perilalonco se llama bar^ Char,quimunqui y Hualteniille y 
el hijo de evte úllinio -4lcucovzc. Malhuenpn~igzee era padre 
de VutdaaquÉn. El caciquc Perilalonco, ya meiicioriado, era 
hijo de Turcoantü. Loncoantü tuvo por hijos a Namuficheu- 
(que) y a Millacheuque: Nanzúncheuqzx tuvo dos hijos que se 
lhmaban Quipunnlü y Tipayantii. 

Entse las familias de Peteroa eqcoritramos a Tipifuieo 
hija de Címqzteneque, que asu vez era hijo de otro Tipi- 
t w e o .  Niticura esa padrc de Antüquina y tío paterno de 
Quilacurn. El hijo del cacique Cachapoal se llamaba Elo- 
soca, y el del cacique Taruhzrenz6, Pillan~ureo etc. 

Eri el siglo XYII, encontramos la misma cosa. Núñez de 
Pineda y Bascuñán, LOS da los nombres de los hijos de varios 
caciques y en ningúr, caso su apellido es igual a los de sus 
padres. Neculantü cra hijo de Colpoche; Maulicán hijo de 
Llnncnreu; Mirlalipe de Tureopillán; Millayeco de Quila- 
itibo etc. 

A fines del siglo XVIII, persistía la filiación materna, al 
inenos al sur del Toltéri. Fray Benito Delgado, en su dia- 
rio del viaje en busca de la Ciudad de los Césares (1789) (1). 
habla de Canioieuo, I-Iuentilichz y Ancahzdn, tres hijos del 
cacique Vurin ; dc Cathicheuque, hijo de Pailla2ure0, 
En 1795 vemos figui ar a un Curinahzaél hijo de Curifinmcu, 

(1) Gay, Documentos 11. 
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tad0 de esto en la onomatología, tomaremos un caso I 
+&+;on 1 T n  P9r;cIiio IlQmhrlnco T;n,ivn.s,?f& An1 thtnm 

iipo- 

\',",, u 1  ---I- . 
hijos, por las 
estos hijos, dc 
(tres piedras) 
tan los herma 
y a la vez der 
de casarse co 
varias, como 
n ti í tom lnc 1.1 

Lr;LIL.v. -,, cub-iyuL, IIcIAA.uIIuvu.. LvLblll antii 
(snlj  QP rww con una mujer del tótem ctua (piedraj. Los 

razones expuestas, se llamarian cum. Entre 
3s eran varones, que se llamaban Quilaczm 
y Psimacura (piedra pintada). Estos represen- 
110s de igual apellido que hemos citado arriba, 
nuestra que no es igtial al del padre. Si en vez 
n una sola mujer, este cacique se casara con 
era costumbre y éstas eran de diferentes czígo 

. ~ j o s  de cada una de elfas tendrían un diferente 

le 

.< 
L.Vrriii, 

IS apellido, e&ableciítndose entre los hijos del padre cliversc 
tótemes y apellidos. Más adelante veremos el resultado c 
esta variedad en la organización social. 

Existe otra prueba, igualmente concluyente del tolemicn- 
üraucano. Si comparamos el cuadro clásico de Morgan, c 
las vinculacioiies cie pareritesco, comuncs a los clmes nortt 
drnericanos, vemor quc1, hasta en sus más mínimos &talle 
coinciden con las de los araucanos. 

Según este sistema, los hijos de las hermanas de una mujc 
se colocan en la misma categoría y se dan el mismo nombi 
rmrnn i n c  h i i n o  ni-nninc r l o  olla riiíinrln hahlíi do ollnc rim 

10 

!e 
e- 
s, 

er 
:e 

quiera de las madres, y todos estos hijos dan el mismo Eom- 
bre a la madre propia y a las hermanas de ella. 

Asimismo, el padre y los hermanos de éste reciben el mis- 
nio nombre, cuando hablan de ellos los hijos, y a su vez 
ellos tienen un nombre común para los hijos de todos ellos. 

Por otra parte, los hijos de los hermanos de la mujer son 
sus sobrinos de ella; e igual cosa pasa para el hombre con 
los hijos de todas sus hermanas. En estos casos los nombres 
expresan el grado de parentesco y no el individuo, de manera 
que la misma voz significa tío y sobrino o tía y sobriiio. 

La razón de esto la hallamos en la distribución del tótem. 
La madre, sus hermailas y sus hijos son del mismo tótem y 
por consiguiente forman un grupo especial. 



LOS herinanos de una m 
ella; pero como se casan 
hijos toman el tótem de la 
se conforma. en cuanto a 
consicuiente parientes de ( 
lac hermanas del padre. 1 
que es de él también ; perc 
tuan cste tótcrn, los hijos dc 
Inadrcs, quc ec siempre di: 
1x1 rlr parientes. 

L O ?  Srntlo?~ clc p,nrcntesc 
ciciri, reconocidos por los ai 
qiiiq1.a. cran los si.q~iicnt.cs: 

Habl;iiicIc, cl Iiomhrc: o la r 

ujes llcvan el mimo tótem que 
con mujeres de otro tótem y los 
madre, resulta que este grupo no 
tótem. con el primero y son por 
>tra categoría. Lo mismo pa, Fa con 
Was  coi?servan SII propio tótem, 
1 mientras los hijos dc ellas perpe- 
! él ton\ai? el de sus respectivas 
:tinto. y así forman un tercer gru- 

o de la primera y segunda genera- 
-aucanos en el tiempo de la COII- 

h i j w  propio- 

hijos rlr hcrmnno 
hijas propin.. 
hijas dr iicrmanr, 
hijos c hijas ctt hrrma- 

t í t i  paterna 
1irrniano por padre 
hijo!: de  tía paterno 

n í 1  

rnfnm 
rnlrm 
fiahrtc 
ñahus 

ntijer: 

-011 fOr.11 

anos rc 
y sus 

hijas p 
hijos d 
hijas p 
hijas d 
hijos e 

mí 
tSa pat 
hermai 
hijos d 

lropios pür7icñ 
e Iietmana piiñcr?" 
rnpias giiñrii 
e hermana piincli 
hijas de her - 
Inn 1>dfr 
erra  palw 
10 por padre iamuén 
c tío paterno iamuEn 
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heimario salido dcl mirmo vicntrc: midlame mi propia he:- 
mana congénita, etc. 

Si cotejamos csta lista con la. ariotaciores antcriorcs, 
que scqUn Morgan constituyen la base de la filiación matcr- 
na C:I el clan amcricano. veremos que es idéntica. 

M A T  a t& dijimos clue había refcrcnciac: ci’i lo.; Cronbta- 
que hacían peiisar que, e:i el tiempo de la conquista, exis- 
tía aún. en alyunoc. puntos del país, no solarncnte la filiación 
matcrna; 4x0 quc se ericontraba en pleno viqor también, el 
clan, en quc los hijos o más bien las hijas ixxc1ahai-i por 
derecho de la madre, tanto la hacienda como también lac 
diyilidades y los derechos. 

Prescntaremos alguiios datos. IIcrrera, al bahlar d t  la 
prición del capitán Monroy y Pedro de Miranda, poi- los in- 
dios de Copiap6, dice qac, al ser capturados, fucroii prescn- 
tadoc “atadas las mar,oq atrás, a un cacique prhcipal del 
valle, que tenia PO? mispcr r/ una india heredera de iodo P I  fro- 
lie; porque nlli sr hrrrda pcr las madres, y en siendo casodos 1.1 
nt07l?.ido gobien?a” (1). 

India:, per Antonio de Hcrrera. Decada V l l .  Lib. 1. 
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Y, según Mariño de Lovera, se llainaba Laina- 

z dc Pulgar, comentando el mismo hecho, dice: 
‘a heredar las hcrnúrns” (1). Otros cronistas na- 
ontecimiento de la misma manera y hacen las 
;eivaziones (2). 
qci‘i Bartolomé Flores, iiro dr los compaficros 

’ Valdivia, se casó con la hija dcl cacique Tala- 
éctn heredó de SII madre todos los terrenos en- 

?tho y cl mar. Estos terrexoc fueron heredados 
- cloiia ,\queda I?lorcc, hija dc  ambos. El cacique 
oiicial dc los monarcas peruanos, pero chilern 
onin dcmuc.;t:-a su nombre y apellido; colament c 
) i ta comarca a título dc ser marido dc la cacica, 
pri4 :> T3:i?-tolorriC Flores, quien era c n c o n ~ d e r o  
iiidios en dci-ccho p:opio, pero dtirfio dc PUS t P -  

cii :Ici~c~clio f l ~  sti mujer. Otro.: co1:quistadorcs 
coi? ii::lias po. cl mismo motivo y fundaron MXS 

iicrtw í c i  r m \  en esta i  ra7oiics (3). 
yo, C O ~  ~ , t n >  liccho.; pawmi fuera de la zona 

, y eiitre pucblo.; distiiitos, PO in+ 
0 . KO : h ~ i i m  si entre los aiaucavos quedarían 
0 r tn rni-m~ costumbre. Algunas esti-ofas de 

Gpii. r lc 1 : q ~  Jnclins Occidentales. LXcada Nono. Cap 111. 
í í i  lih <Ir C;iniav,cluil, propiedad qiic des!indaha con otra del 

o ( I C  .\guirrc en el vallr dc: Copiapómcontramos 
d i .  In ! l y x l a  dr los eepaíioles el cacique de aquellos terrenos 

, ( ~ / 7 ~ 1 ’ / u y .  quien los gobernaba en derecho de su mujer Ma- 
iwrciri c i i  h e n c i a  a su hija Qziisma Achuy o Qrcis:r,?znckiryo 
:,. rii swiiida pasaron a Francisco de  Ortega, quien el 2 d.e 

‘‘~1 io.: ritmatcí en S5 pesos; pasándolos en seguida a Marco 
w i w e  por 160 ovejas y 3 yeguas. Este último tornó posesibn 
e Septirmhrc de 1580. 

IW cacicas coiiorida? y mencionadas en ioi: documento? fi- 
h i i n h i :  Is dc Guanchuliami, casada con un tal Cárdenas Y 
I d~ Ch:icabuco, i lanada  Pico de Plala, o Marla Pico de f’ln- 
da con el conqi.iistador FranciFco Martínez. 





ich0 dc lac 
a ia disper- 
os hombres 
no que más 
itre su pro- 

'e los arau- 
sobre todo 
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numcrosa y los hijos, al casarse, aumcii.tarian coiisx6crabie- 
mente el número de tótemes ya cxictciites en el grupo. 
Esto ceria todavía más rápido si tommlos en cuenta las COS- 

tumbres poligámicas. 

y apelliao del padre heredados por todos los hijos. Estos al 
casarse t r i m  a sus mujeres a la agrupaciiói7 patma1 y todo. 

padres, y forman de esta manera una cor:ccnti-ación patro- 
nímica en vez del desmembramiento nlatror:Sn+o oue sca- 
liamos de ver. 

Eqto era lo que pasaba en las aqrupaciones araxaiiss del 
sido SIX.  eq las cuales encontztmos que padres E: hijos se 
llamaban de igual manera; pero era muy diverso de lo que 
sucedía en el siglo XVI y hallado por los conquiqtadores. A4, 
en la cédula de encomienda de Dicgo Díaz, en la Isla de Laja, 
Iiallamos los apellidos anfzi, nnca, hitdo, pi1 1 dn, nmui, rchw.  
puelqidi, y hiienu; o sean ocho distintos en los diez iioriibrados, 

En el levo de Millarapue, de nueve apcilidoc mencioriados, 
s6lo umo era repetido y figuraban mico. pill& malin, piil- 
qui,  chanqira, cnnqui, licán y cura. 

En todas partes pasaba la misma cosa: en el levo dc CO- 
yaiiirehuc (Imperial) encontramos 105 apcllidos huenm, 
furco, InvquPn, pilco,  #ani, cvra, hircIBn, quechu, l icq ip, fiQTRC14, 

mco, rnnchu etc. y en e! levo de Quiapo (Tucapél);  lo^ de 
cum. iemu, licán, antit, cu!?iii, hirenu, y Wos. 

Sc no? puede objetar, q i ~  se nota a mcnudo, en las cró- 
nicas de las guerras, la repetición del m i m o  nombre y apc- 
Ilido, entre los cacique? scce?i\-o.: de una r x h c c i h .  Ercilla, 
en su “Declaración” dice: “Los caciques toman el nombre de 
los valles de donde son scEores, y de la Inkma manera 10s 
hijos o suceForcs que suceden cn ellos: dcclacse esto porque 
los que mueren en la guerra se oirán después nombrar en 
otra bztalla: entiéndase que pon los hijos o sucesores de 10s 
muertos”. 

Pasa otva ?osa ciiaiido la Fdiacióii es paterva y el t6tem I 

sus hijos son irualmcrite del mismo tótem de ellos y d, 0 c u i  

, 
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Esta observación de Ercilla es verdadera d o  en 1 
pero para quien juzga lac cocas por las apariencias PI 
~qrpcerlc exacta. El primer error, de que trataremos 
parte, cs la idea de que los caciques tomaban el nomb 
Iuqar que habitaban. Como hemos dicho, los nomb 
apellidos araucanos se derivaban del t ó t m  Y Cuando e 
i:amos que los luqarcs habitados tenían el m i m o  nc 
quc c1 caciquc quc en cllos moraba, es porque aq 
tomaban el nombre del cacique y no vice-versa. 

El segundo crror est5 cn crwr que los hijos lleva1 
mismo nombre del padrc. Por lo. motivos que heros  er 
to cqto no podia suceder. Sin crnbargo el hecho notac 
Ercilla ticlie u11 fondo dc verrlnd. A menudo sr ve apl 
cn las crónicas y documentos el nonhre dc un  iridivid 
niucrto, ocupando el mism.o pursto de caciquc o prir 
Pcro bstos no eran hijo.: aun cuando poclian ccr succsoT 
diiiinto. Tiene una cxplicación íácil, y es otra prueba 
I i 1 inc ión nia terrin. 

En cste mirmo capítulo hemos hablado dcl cacique 
tureo dc Pcteroa, y dc su xictn que también cc 112 

Tpitiirco y era cwique clel Iniqmo lugar. Existc pruet 
riinirntal tic wtv parentcsco. En la probanza de servic 
Ji ini i  .Jufr¿s (1574) PC habla de Ia toma dc posesión de I 

comrnda dc Petrron, J- se dcclara: “que1 dicho c í  
?‘iPiturco, qur worn CP, vino cl heredcro de Cheuque 
wh.rwr quc fiié dc Tipitiirco, primcr cacique Iln 
Ti~itur*co, dcI cIic1m pueblo de Pctcroa” (11. 

otros clemplo~ de abucloc y nietos del mismo nc 
!‘ aprllido  on los siguientes: 

Jdcbuntún. el anciano cacique, quc ciió muerte de u 
ca*azo a Pedro de Valdivia. tuvo un liijo llamado C 
Ilh quien a su vez era padre de un liijo llamado L 
ten, uno de 10s capitanes de Caupolicán. 

-__ - 

! l J  Docunimtos inCditos. T. sir. p. 19 
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Marcandey, ajusticiado por Almagro. 
Colhuemán, cacique de Arauco en tiempo de Garcia 

Hurtado de Mendoza, tambih tuvo un nieto de su ~ i s i v o  
nombre, y cuyo padre se llamaba Pic hihuelemu. El famoso 
cacique Lientur, toqui general, dejó tin nieto que le heredo 
c1 toquiato y se llamaba igualmente Lientur. 

Muchas veces, por alianza de fandiac, se casaban. cn cada 
,qeri.eracih, los hijos e hijas de dos grupos totémicos; pcrpc- 
tuando así, en cada grupo, ambos apellidos. Esta era costum- 
bre bastante general, y cuando el tótem del abuelo cra igual 
al de su nieto primogénito se ponía a éste el nombre también 
de aquél, especialmente cuando el abuelo era o había &do 
hombre d i  nota. De allí se deriva la denominación lam 
(de un mismo nombre) que se traduce generalmente por 
abuelo y que también significa tocayo. 

Es este el motivo porque se ven repetidos en la historia los 
misinos nombres de los muertos, y dc esta manera sc perpc- 
tuaban en la familia los nornbrcs famosos. 

TJna de las razones principales porque los crotiistas no sc 
dieron cucntc! de la herencia de los apellido? maternos, fue 
la costumbre que tenían los indios de ocultar los rioriibrc~ 
de suc mujeres. 

Rosales es el íinico que mcnciona este I~ccho. Dice: “En 
creciendo las niiias, sieun‘o mtrge? es ?in minhrarán su noinhre 
por criaizfo ay, porque se persuaden que s i  IC nonibion se lien 
dr coc7 1,”1~7tas” (1). 
Para evitar la coníusión pr ovcniente de esta superstición, 

al llegar las niñas a edad núbil, lec daban un sobrenombre 

(1) Ob. cit. p. 166. 
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cualquiera, que era él que E 

sobrenombres se usaban sola 
ralnientc ocultados a todos ’ 

wctadt comenta el hecho, pm 
ridíciilos los sobrenombres, 
deros nombres y apellidos. 

Por consiguiente, no habí 
apreciar el hecho de que el t 
la madre y no es de extrañarse 
sistema de heredar los bienes ni 
los escritores antiguos y moderx 
do también se lieredaha de la rr 

Basta con lo espresado, pars 
S V I ,  y por mucho tiempo des! 
nio o de apellidarse, era materi: 
t l t~xribcn los escritores del siglo 
bnri cl apellido del padre (1). 

Encontramos en Chile, en la Cr 
la, uria or-sanizacióii soc~ial en es 
c.Ltióloi:os han preconizac!o coni’ 
i oci;il. pero que rara:; vcccs o nul 
m i t e  s u  íi.lncionamierito. 

JCq &tc estado que tencnios e: 
In l i i ~  tlc 10s doc-umentoi; contci 
rlt. poder i l i i r r i i r ix  alguIios puIlt 
xiuí  oscuros. 

;e usaba en común. Aun estos 
mente en familia, y eran gene- 
los que no eran parientes. Ha- 
ero supone que era por ser tan 
que él confunde con los verda- 

a manera visible y fácil para 
,&em y apellido se derivaba de 
.-- I__^ ^_^^_  <L- .--. I ,  - 1  que, t !I lCLJIIL1dl~UU VlgCl lLC L‘1 

ateriales de la iínea paterna. 
ios supusiesen que el apelli- 
iisma filiación. 
i demostrar que en el siglo 
puéi, el sistema de totemis- 
o y que EO era el misrr.0 que 
XIX, en que los hijos tomri- 

iota de la con 
tado transito] 
o necesario e 
ica ha sido i 

;pecial interés 
mporáneoc, cc 
OS que han c 
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-io, tal wal los 
n la evoiucibii 
nves tigado du- 

; en estudiar a 
ir1 la esperanza 
luedado hasta 
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:.--La 

riom:m:iat:ira moderna no expresa los vínculos de parentescos 
esisteriics e:itrc los araucanos antigiios.--La influencia de la filia- 
ción niatcrna y la p4igamia en la formación de los paren;escos.- 
Las iníiucncias c i d  t6km en la nomcnc1atura.-Grupos de pariente!: 
de igual no:iil>r(:.-Confiisionrs caiisadas por la aplicación a cstm 
grupos de nonibrrs correspondientes a ¡as familias monogániicas. 
-La de:sc::ndencia directa.-La colnteral.-I’arentePcos por as- 

’ niriad.-lns relaciones entre los niiemhros de iintl sola generncion.- 
Canceptos errGnios resprcto dc estas relaciones.--T¿rminos gene- 
ra1es.--La chán y e 3.- 

Medios adoptados F ncin 
de lac tniijcres y su I iijos 
menores. 

) COIII- 

. 

Eii uno de los últimos libros publicados sobre los arauca- 
nos, encontramos alpunos párrafos referentes a las costum- 
bres excr,rámicas de este pueblo, que no queremos dejar 
pasar sin comentarlos. 
En su obra ‘‘ilIt?n¿alidad Araucaiia” (1906) pp. 39 y 40, 

dice el seIior Guevara: 
“Los vestigios de la filiación de las comunidades arauca- 

nac por las mujeres quedaban aún en la conquista y coriti- 
nuaron maniíectándoae hasta después con un fondo hic- 
tór ico de valor inapreciable para la obser v.ación actual. 

“Las uniones sexzcales eran, en las sociedades uterinas arne- 
zicanas, prúclicus colect&us: una porción de parieníes earones 
de U M  lirgar formaba combinacibn matrimonial con otra por- 
ci6n de mujeres de un lugtrr distrnto. 

“La ley orgánica y moral de estas uniones consirtía en la 
exognmia o matrimonio fuera del grupo de parientes. 
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.._ ; obras de Engelci y otros, teorías 
sobre lo que ellos llamaban casamientos por grupos, cos- 
tumbres de promiscuidad absoluta, el matrimonio punrrlun 
ctc., teorías que en su mayor parte provenían de un estudio 
incompleto de costumbres poco conocidas, que se han des- 
vanecido por investigaciones posteriores más minuciosas ; 
pero hasta aquí no habíamos encontrado el sistema de proc- 
titución cimentada, remunerada y reglamentada, en reent- 
plazo de las costumbres matrimonisles; con visitas contra- 
tadas de antemano y a fecha fija. 

No creemos tampoco que la tradición de las costumbres 
niatrimonialrs anteriores al siglo XVI existo en la rriemo- 
ria de los araucanos actuales, cuando ni siquiera recuerdan 
e1 tótem (ciiga), como nos asegura el Señor Cuevara en el 
mismo libro; ni sospechan que hace menos de un siglo se 
llarnaban por el apellido de sus madres. 

No sabemos, a ciencia cierta, de qué manera los araucanos 
arreglaban su vida marital, antes del stlrgimicnto ciel padre 
como jeíe de familia; prro es posible que los hombres hayan 
ido a vivir en las agrupaciones de sus mujeres, como pasó 
y pasa aún en muchos pueblos de filiación materna; pero 
nada aseguramos al respecto. 

Lo que sí podemos afirmar, es que, en tiempo de la con- 
quista, el casamiento entre los araucanos se basaba sobre 
la compra de las mujeres; que aichos casamientos eran es- 
tables y no transitorios y que las leyec exogámicas que los 
regían no obraban de la manera que suponen los párrafos 
citados. 

Antes de exponer las verdaderas vinculaciones consanguí- 
neas de la antigua sociedad araucana y sus relaciones con las 
interdicciones matrimoniales, queremos decir algunas pala- 
bras sobre el alcance del término exogamia. 

Derivada de las voces griegas ex0 = fuera y gamos = casa- 
miento, exogamk significa casamiento fuera del grupo. POT 
sí, la cxoganiia no designa el grupo. Este puede ser una fami- 
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lis, un clan. una gens, una tribu O blen un 
Puede ser aún, solamente una parte de U 

familia incluínios tres o cuatro generac 
abuelo a nieto, donde, como entre niuch 
nos, es lícito casarse los primos. 

Entre la mayor parte tie los pueblos 
e1 toteniismo, y casi siempre las leyes 
entre personas del mismo tótem. h men1 
se extendía a otros tótemes de la misma 
casos, cuando habían varios grupos tot61 
tribu, estoa se separaban en dos seccior 
rnad:is f7alritrs; y cntre los miembros cit 
prohibida 1:i unión sexual. aun cuando SI 

icuales. 'I'am?>ién mcedía a veces, que 
dentro de la tribu era veclado y algunc 
:tun t.m la prohibición, la tribu de la ma 
cii:tll!s habínn ctontraido alianzas (1). 

Vc-nios entonces quti la ley íundanieri 
con'istía eii la obligacióri de contraer m; 
-;rupo vetlritio; pero que la coiislitución 1 

r i : h  de piiciblo :I pueblo. 
I-:\ cso(::l.rriia tira una iiitercliccióri, u 

por  (:into. r i a t l n  tcriía que ver coi1 las co 
del iimtririioriio; es decir, csta\)lecía la 
sxnicrito critre ciertas pcryori:is 0 pJ-klpOC 

no imponí:i obliSa1:iUii aigunn que 10s m 
tiiXcii critrca p:'i':.~ii:t.: determiria(las y nit 
]:\IitC.; cacamici;to; se llevasen a cabo e 
CU:il. m ¿ I s  pz'icticas dependían de las 
nioniales de c ~ k i  pueblo y eran una ins 
mente rlivcrsa de la exogamia. 
-- __ 

(11 1\11 z i t r  C:i.Ii) .e rncontraban algunas tril 
1Ic.s. Ob. cit. p . 

k.L, ,Oid~íA-- i  
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i rigor, 
>miliar, 
misma 
porque 
se efec 
e ) ,  aún 

amente 
3mo los 
3 existe 
cuando 
j de las 
ntonces 
;, tres o 

m.üs mujeres de tótem distinto. Los hijos de cada una de 
ellas Ileva el apellido y tGtem de su madre, de manera que, 
eritre los hijos del padre, hay varones y hembras de distinto 
tótem. Cuando la única prohibición exogámica es la del 
tótem, es perfectamente lícito que estos hijos e hijas de padre, 
si son de tótem diferente, tengan relaciones sexuales entre 
si. Como no son del mismo tótem, no se conceptúan consan- 
guineos. Por la rr.isma razón, y en las mismas condiciones, 
tampoco está vedada la unión del padre con sus hijas. 
Semejantes uniones eran frecuentes, y aún cuando mal 
miradas y vituperadas, no tenían ninguna sanción. 

Par a evitar estos inconvenientes, muchos pueblos ex- 
tendieron sus interdicciones a estas relaciones; pero 
entre los araucanos del tiempo de la conquista y por algunos 
siglos después, eran toleradas, no como forma matrimonial, 
sino como uniones ocasionales. 

Existen muchas pruebas de este hecho. En la lengua arau- 
cana encontramos una serie de voces, reproducidas por los 
lexicógrafos, las cuales indican algunas de estas uniones: 
jacutún entre abuelo y nieta (Febrés) ; iíahzcetún, entre pa- 



LA O R G A N I Z A C I ~ N  SOCIAL 99 
- 

dre e hija; lamue? 
etc. Luego encont 
y de los gobernacic 
bres en tiempo d 

El gobernador n 
bramiento de alea 
se ha visto que I 

otros se hieren y 
incesfo y otros mi 

En la sesión del 1 

se acordó lo sigui 
cherac que los inc 
donde por experic 
cometen grandes pc 
matan” etc. (2). 

El clero no se 
formándole de loc 
dios tie Chile, y t 
dro de Sosa. Ex 
1614, lo siguiente 
borracheras, pri\ 
muchos pcrados 4 u ~ ~ ~ A u l l L . , L l u u u c ~ ,  3A11 LcllC1 IcuucLu 

riente.; en cualquier grado que 
cios a lo; de paz. cin que haya sic 

En otra carta, el mismo frai 
nientes que habían en dejar a I 
poliyhicas, y en su exposició 
c:intes para nuestro propósito. 

“Demás de los wives inconv 

Ud- 

ztzín, entre hermano y hermana de padre 
ramos numerosos decretos de los cabildos 
xes que trataban de extirpar estas costum- 
e la colonia. 
dartín Ruiz de Gamboa (1581), en el nom- 
.lde de borracheras, dice : “por experiencia 
.n las dichas borracheras idolatran. . . y 
matan e conieten pecados de addierio y de 
ichos pecados e conviene obviarlo” (1). 
Cabildo de Santiago, 3 de Febrero de 1589, 
iente: “ .  . . para el remedio de las borra- 
iios hacen en esta ciudad y valle della, en 
mcia se ha visto que los indios idolatran y 
mdus de incesto y estrupo y adulterios y se 

cansaba de escribir al rey de España, in- 
: constantes incestos cometidos por los in- 
ino de los más empeñosos era Fray Pe- 
tractanioc de una carta que escribió en 
: “Usan de muchas mujeres y de continuas 
&doce en ellas de su juicio, cometiendo 
r rlnchnnnct;A.iAne 0;- +ne-- .-mm--d,. - --. 

sea, y se extienden estos vi- 
do posibk de quitárselos” (3). 
le expone al rey los inconve- 
os indios con sus costumbres 
n da alqunos detalles intere- 

mientes que se han represen- 

(1) Actas del Csbiido de Santiagc 

(2) Actas del Cabildo de Santiag 
(3) Biblioteca Hispano-Chilena, 

136. 

3. Hist. de Chile. T. XVIII, p. 337. 
:o. Hict. de Chile T. XIX, p. 199. 
)or J. Torihio Medina. Tomo 11, p. 
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tad0 a V. M. en permitir a los indios de Chile el dicho aman- 
cebimiento con muchas mujeres, (esto es, las mismas que 
tenían en su idolatría) hay otros también muy graves que 
considerar: es a saber: que las dichas mujeres pueden ser 
parientes entre sí y del mismo indio a quien se permiten, y 
de la que queda con nombre de legítima en grados prohi- 
bidos; y muchas de ellas habrán adulterado con los parientes 
del indio y a veces con cl hermano y con su propio padre: y 
de tantas será difícil de averiguar adorlde ha precedido tan- 
ta confusión y barbarismo . y más adonde los hijos heredan 
las mujeres que lo han sido de sus padres y usan de ellas . . 
su reputación la fundan en bailes y borracheras adonde co- 
meten granclísimos pecados de venganzas, muertes, adul- 
terios y tales incestos que no guardan decoro a hijas, madres 
ni hernianas, y entre estos ejercicios aparece el demonio y 
puede aprobarlos por sacrificios (que no se les conocen otros) 
y puede ser esta su religión” (1). 

González de Nájera dice: “Les duran estas borracheras 
no cólo un día, pero días y noches, bailando y bebiendo has- 
ta caer todos sin sentido: en tales tiempos ni reseruan madre, 
ni hija, ni hermana, pues sin distinción usan de cuantos 
zncestos apetecen. Todas las cuales torpezas tienen en ello 
arraigada y facilitada la costumbre como nacidos y criados 
en ellas” (2). 

El Padre Sors, hablando de la misma costumbre, dice: 
“De aquí se colige cuhn frecuente y domésficca será la desho- 
tzestidad que tnuchos, particriiarmente los Pehuenches, la 
usan en la conformidad que los animales” (3) .  

Los grados de parentesco cuyas uniones eran considera- 
das iricestuosas por los españoles, eran los de ascendientes y 
dcscendientes directos y de hermanos y hermanas, de pa- 

(1) Biblioteca Hispano-Chilena. por J. Toribio Medina. Tomo 11, 

í¿ Dtwngafio etc. Ob. cit.  p. 251. 
(3) Kist. del Reino de Chile. Ob. cit. p. 70, 

pp. 196 y siguientes. 
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dre, de madre o de ambos; de manera que 10s incestos We 
IC- Ilamaban tanto la atención debían efectuarse dentro de 
csos qxios. Entre los araucanos, como hemos dicho, el 
incesto ( p i n i d e ) ,  solamente se reconocía entre personas del 
mismo tótem y las únicas relaciones incestuosas comunes 
a los conceptos de las dos naciones eran las efectuadas entre 
mxlre e hijo, o entre hermano? hijos de una misma madre. 

Para el arai?cario, algunos de los matrimonios pcrmiticloc 
a lo; espasoles eran altamente incestiiosos : por ejemplo, 

i estos fuwen hijos de tías maternas porque 
entre ello:, ésto. eran siempre del mismo tótem. 

Por otra partc, aun en las borracheras, los araucanos res- 
pctnhnn cirmprc ci t ótcm y las interdiccionec totéxricac. 
Por ronsimiente, las observaciones de Gonzélcz de Najera 
<on :iiqo csaqcra+ns. El hombre no yacía riunca con su her- 
mana iitcriiia corno tampoco con su mnclre ni con w píima, 
h i i n  d r  tía materna, porqiic todas ellas eran de SU mismo 
tótem. Exceptuando i u  mndrc, las otras niujcrcs de su padre, 
4\*0 qiic fucscn dcl niirnio tótem. no eran sus parientes con- 
\ nn<:uíí:coc y por tanto n i  clllas ni stis hijas se incluían en la 
ir~tcrdicción \c';ija]. 

h. ixic'nios primitii-o\, a l  menm cuando ya habian he- 
cho  3lC:ún : i \ * a n ~ - ~  t ' i i  ideas sociales, tenlan un horror al i x i -  
~ ( ' 4 f 0 .  tw l to  o ~iiab iiitciiso, como el de las nacioiics civili- 
7;1d:1c; wlnn-cli tc r l  concepto de lo que constituía el incesto 
1ari;ibn dc pueblo cn pueblo, y este concepto dependía en 
':ran partc tlc In mnxcra de constituirse la familia. 

,kostrinibrxIos como estamos a la familia moderna, 01- 
vidamo; ciiic 1?0 ;impre ha sido así y que muchas de las COS- 

t tmbrej w e  hoy repudi'amos, eran practicadas por nues- 
tros antcpaqados, como consta de la lectura de 10s anti,rruos 
clác icoc. 

Ni siquiera Cxiqtfan para los pueblos pr+piti\ras los grados 
dc ~íirentesco que 110~ reconocernos y, por tanto, 10s términos 



qiic ernpicmius par a expresar ~ S L U S  graaos son, a menudo, 
erróneos o sin sentido para el salvaje o el bárbaro. 

Así ha sucedido en cuanto al araucano anti-guo. Al hablar 
de sus relaciones de familia. se ha ernpleado eiemprc el voca- 
bulario derivado de la familia paternal moderna y mono- 
gámica y dado a muchas de ellas un sentido que jamás han 
tcnido para el indígena. 

Para comprender esta diferencia, es preciso tornar en cuen- 
ta, que regía entfe los indioschilenos, el sistema de filiación 
materna, la que creaba una serie de relaciones que nosotros 
no conocemos, y que, al mismo tiempo, las costumbres 
poligámicas introducían al seno de la familia grados de pa- 
rentesco que no aparecen en la familia cristiana. 

Por otra parte, algunos de los términos araucanos que se 
han traducido por voces modernas, para ellos nunca han 
tenido tal acepción y se refieren más bien a las relaciones 
de parentesco existentes entre un grupo de individuos y 
no a estos por separados. 

Examinemos algunos de estos grados de parentesco 
araucano, para ver en qué consiste la diferencia. 

En primer término hallamos la denominación ñuquc, 
cuya traducción corriente y constante es madre. Pero, 
para los araucanos anti'quos tenía un sentido más ámplio, 
e incluia lac &as rriítternas. Desde luego vemos que no sig- 
nificaba madre de un individuo determinado, sino las madrcs 
de una generación que ienía común origen : todas las madres 
salida:; de un mismo vientre. Posteriormente, con la mayor 
importancia concedida al padre, se agregó al grupo Huguc, 
la mujer del tío paterno. Esta costunrbre probablemente 
tuvo su origen en las alianzas frecuentes entre familias de 
tótem diverko, en que los varones de la una se casaban con 
las mujeres de la otra. De esta manera, si dos o más hermanos 
se casaran con otras tantas hermapas, la verdadera relación 
que existíría entre estas últimas con todos sus hijos sería 
la de tluque. 
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tién sc 
terno. 
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) vicn- 
; hom- 

omún se nota en c1 
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n?a.ban piiñe - a to- 
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2 cae en el error de 
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sus comunes hijos 
iriás ámplio aún que 
los hermanos uteri- 
cuyo significado era 
nujer y ~üfieíigía = 

hembra cualquiera. 
ijer llamaba conirttu 
rido ha.bidoc en otra 
e ella; pero a éstos 

coAi llamaban tam- 
n todos de la misma 
la abuela. 

e los grvpoc 6ziqi~e, 

una manera dufcctiicsa 
u c h l l a  y el Iicrmario IC 
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i materna o rnatriarca. 
omeraciones siguicntes, 
omponían de grupos cu- 
camente por el mismo 
ie parentesco y no una 
lar. 
5th materna, la abuela 
llamaban mutuameptc 
znietos t d a n  cl mismo 
yom (más) antepuesta: 

ido eran las que rcqular- 
s denominaciones apun- 

tadas, las que constituían los parcntescos por cllos conyide- 
rados consanguíneos. Formabafi el grufio dc itzccsto (q i t idw-  
h u h )  dentro de la familia inmcdiata y craii iodos del mismi? 
fhfcm y npcll ido. 

Paralela a esta serie, había otra, correspondiente a la lima 
paterna; la cual sc íormaha de una manera parecida. 

El padre y sus hernianos de vientre (varones) recibían 
una sola denominación - chno-de los hijos de todos ellos. 
Ellos a $11 vez llamaban riolcm a todos sus hijos y lichire a 
todas las hijas. Poqterjormente, cuando comcnzó a predo- 
minar la descciidencia por filiación paterna, sc reservó cl 
nombre c l im para cl vcrtiadero padre. y los tíos paternos y 
sohrinos, hijos de  iicrmav.os de padre, se Ilamaban mutua- 
mente nznlle, nonibre que antes sc aplkaba solamente a 
los hcl-manos Uc padre que eran de diferente madre. 

Los padres teniari una denon~inaci/un Senera1 para todos 
los liijoe e hijas del g u p o  chao. Era esta voz Tall =los en- 
gendrados o procreado\ : del verbo yalln, engendrar hijos, 
aplicable también a lo\ animales machos; y yallgen, hacer 
embarazar o preñar. 



L A  ORGAXIZhCIÓ'; SOCIAL 
- 

~1 a 1 ~ ~ ~ e l o  paterno y sus nietos se Ila.rnaban 
/nc7t y esta VOZ tenía adem3.s el sipnificaclo de toc 
sopka del mismo nomlxe, debido a una c0stuF.l 
gcnerAiz6 bastante, una vez que 10,) varones : 
jcfatum de la familia, la de dar al nieto prim.( 
hijo mayor,' el nombre y a veces el apeiiido ( 

Decimos a veces el apellido,' porque wcedía con 
qiie el tótem del abuelo paterno era el mismo dl 
que no podía pa5ar jams.; con cl padrc. Provcnía 
priidtica a que hemos aIudido, de aliarse dos fan 
hijos c hijas eran comprometidos a casarse m i  

repit.ié.ndose la n1ism.a ciicn por generaciones 
dl cada familia.. Dc esta m.anera, aun cuando e 
podia Icgar su apellido al hijo, podi'ía hacerlo poi 
cambio de matirimonios, a ru nieto. 

Es natural suponer que 10s parentercos dri 
pacirt, no eran lo; pi'imitivos entre los armcant 
como lo hemm dcmo;trado, re?ono¿ían la filiaciÓ 
y solamente piiedcn haberse adoptado después 
al paitlrc corn.0 jefc dci familia y reconocer su pa: 
creador tie los hijos y los derechos qu'c le ?or 
pnrn con éstos. .\tin ai íorni.nr estos parentcssos, 
~a:c.~ 'o 'or í~ c ornplciamcntt distintas, de las mIaci 

nindrcc. En una fAmilia paterna, todos 10s hij 
ITVYWX que fueien la.; madre., recibían la m.isr 
nacih dentro dc si1 sexo; pero dentro este m 
podían existir v í t i k  familias maternas de &ti; 
dos, y <nl'.os miembros no se consideraban tocloi; 
,*ado C ~ C  Imrerit,cxo, ni eran todos consanguin 
Iuepo, no todos 10s hijos c!e u11 padre eran 
en e1 concepto araucano, reservándose este títul( 
de la misma madre. 

El no tomaf en menta estos hechos es 10 que : 
do a tantos errores al tratarse de la familia arau 
menos en la antigüedad. 
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n ~ u i t x i u u  V ~ ~ L U  LVIIIU IW ~ I U U L ~ I I W ~  n p t ~ ~ l d U n 1 1  IW paren- 
tescos de ascendencia y desccndcncda por Iínca materna o 
consanguinea, de donde derivaban su tótem y apellido; 
como también por línea paterna, cn cu$a vii’tud heredaban 
los bienes y dignidades de la familia; veamos abora cóxo se 
titulaban entre sí, los miembros de los &upos que sus padres 
llamaban fiüñeñ, coñi o yall. 

Si nos atencmos a lo que nos dicen los Iéxicas y las gra- 
máticas de la lengua, veremos que los hermanos entre sí se 
llamaban peñi, y que hernianos y hcrmavas se estilaban 
miituamente b z u é n  o I’amghén. Sin embargo, esta nomen- 
clatura es muy deficiente y verdadera sólo en parte; ha- 
biéndose generali2ado estos significados únicamen te después 
de adoptar la filiadi‘ón paterna. 

Al volver al tiempo de la conquist& nos encontramos 
nuevamente don el gfupo totémico con designaciones espe- 
ciales para sus afiliados. El grupo püñeñ, el cual, com.0 hemos 
dicho, sc componía de los hijos e hijas de un número indeter- 
minado de hermanas uterinas, se dividia por sexos. Los va- 
rones del grupo eran llamados chulla y las mujeres llame o 
lame, (1) por todos los que lo componían. 

Las voces castellanas hermano y hermana son ineficaces 
para expresar la idea enderrada en este parentesco; porque 
éste incluía pefsonas, a quicnes nosotros designamos con el 
nombre de primo hcrniano y prima hermana. 

Todos los chulla y todas las llame de una familia llevaban 
el mismo tótem y apellido. Pero sucedía que, debido a lac; 
costumbres poligámicas, a menudo habían en la familia 
patriarcal, varios grupos totémi’cos compuestos de chu2lu 
y de llame y los miembros de estos diversos grupos, hermanos 
y hermanas de padre,’ pcio de difkrentes nadres, necesita- 

- 
(1) El Padre Augusta dice que actualmente los hermanos y hermanas 

dc p3drc, per@ ci? madres distintas, se dicen wcdnnpeñi y wedaniamuh 



(1) Hih1intcc;i Hispano-Chileno, por Joi-6 Toribio Medina. Tomo 
TI, p. .33. 
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Si ahora tornamos a las ranas colaterales, e~contrai 
que todavía se agrupan los parentescos Con rombres r 
procos. As!, tenemos el grupo palu, Eombre dado pur 
varones a su tía patcrna y a sus yobrinos y sobrina hijo 

se da a la tia paterna y a los hijos e hijas de sus herma 
de padre (Itrnzuén) . 

Tanto el hombrh com.0 la mujer llama huecu a su tío 1 

tcrco. 
hctualmcnte, cn la filiacih paterna, PI Iicrnmm del pa( 

quien antiquamcnte participaba dc la denor27inaciOri C I  

recibe el nombre m a l k ,  él que dan taixbién los honibrc 
sus sobrinos y sobrinas, hijos de sus herm.anos ícl?:dln 
a qiiiencs antes llamaban wtem y ñnlzuc. Por coiteeía se 112 

malle también al esposo de la tía materna. 
De los parientes considerados c olaterales por los arauca 

quedan los abuelos materno?, las abuelas paternas y 
respectivos nietos y nietas, los que formaban doc nue 
grupoc. Los primeros se denominaban I;ecíprocan?en te c 
y los segundos cheche. 

Además de todos estos parentescos, que podernos Ilai 
de dexendencia ; quedaban otiios infiumcrables, que crar 
afinidad, o producidos por cl matrimocio. Estos tamL - 

tenían sus designaciones bien definidas. 
Comenzaremos con los que, por corte>ía u otro niotivo, 

se asregaban a uno de los grupos de cmpxrcntados por des- 
cendencia. 

Ñuque se llamaba la mujcr del tío paterno; quien a veces 
era también tía materna, por haberpe cawado don hermanos 
con dos hermanas. 

Llalla: así llamaba la sueqra al yenno y &te a ella. La 
mujer llamaba también llalla al marido de su prima, hija 
de la tía paterna. 

Palu se llamaba por hombres y mujeres a.1 marido de fiu 
tía paterna y al marido de la prima, hija del tío paterno. 

sus hermanos de padre (pei i i ) .  Empleado por las niuje I 

mot 

ecí- 
los 
i de 
res, 
.nos 

1r.q - 

nar 
1 dc 
)it% 
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a la mujer del tío materno. 
llamaba así a su suegro y éste a él. 
.rnmm- ~ l n i r n n c  r7a ~inttellnc arnrtnc r l p  

ch4Ch se llarnaba 
Ci~tcke; el hombre 
bzn qlipida apunteic:lli"J U l f j L U A W D  UL -y--- 

parentesco por afinidad a que los araucanos tenían 
particulares. 

pfLI;imo: esta era la denominadón por la cual 
1l:lmab;i a su nuera y ésta a él. El suegro decía 
iiahuc n$im~-el que ha comprado mi hija-al 

Sanun era el nombre recíproc'o entre suegra y nr 
dalla también a la mujer del prim-o, siendo este 1 
tía paterna y hablando tina mujer. 

Ct(7úii o kenífr era el nombre dado por los v ~ r n  
hcrmanaq y primas (lnmiién) de su mujer o muj, 
Jer daba el mismo nombre al marido de s u  her1 
riJo dc $11 prima (1nrnuCn) y al marido de su 
I'o\tcriormcnte, seqún el P. Augusta, keizín 11 
critido más amplio e incluye a los maridos de toc 

Qiwiiipz~ o kcr,pu -,e empleaba solamente por 
I n r a  tle4qn:ir al lierinano y primo íbamuin) d 
v l  ni irido de -,it Iierinnnx o de su prima (Ianzzc~,,, . 
I ido\ de las 1(1mzt~;ii de LU esposa. 
i';/h o -tiilcn: llamaba así el hombre a 1: 

1icrni:inoi o priiiio: ( / > 0 7 z ) .  La mujer usaba 
al hablar de lob iiermnrio; de su marido y 1U5 prin 
dcn t ro  del qrupo príli. 

%:did cra el término empleado únicamente por 1 
re\ :i1 h¿iblar de las iiermnnas o primas (Iktzpne, las di 
tótem) de su marklo, de la mujer o mujeres de su< 
r1oq í ( * h d a ) ;  y de las mujeres de sus primos (hijos 
Paterno, tío materno o tía matcika). Aquí Fe ve 1 
i ( h  quc la mujer del tío paterno podía ser y frecuex 
10 era, una de las tías maternas, de este modo todo 
fi(du forma un qrupo descendido del mismo vientre 

Muntr: era u11 grupo de primos 17 primas, pero r 

*-u"" u. 

nombres 

Lillll UlCI I 

yerno. 
m a ,  y se 
iijo de la 

inpc a lac: -. - --- 
ires. La mu- 
nana, al ma- 
tía paterna. 
a tenido un 
Iris lasprimas 
los honibrec, 
!e su mujer- 

is mujeres de sus 
el m i m o  término 

1 - -  _. 1 t. nos ae el 

as muje- 
el mismo 
; herma- 
de su tío 
a misma 
I temen te 
el grupo 

to estric- 



tamente en el Sentido moderno, porque algunos de los in- 
dividuo;, que, para nosotros, entran en esta categoría, no 
pertenecen a ella entre lo; araucanos. 

Para los hombres, müna eran los hijos e hijas de sus tíos 
paternos y además los hijos varones de sus tíos maternos. 
También llamaban müna o müna ng2lu.n al marido de su 
prima, siendo ésta hija de su tia paterna. 

Para las mujeres, müna eran Folamente los hijos varones de 
sus tíos paternos. 

Norlo O Guñzc era térmico de cariño, empleado por el hom- 
bre al dirigir. e a LLIC tías maternas, y a sus entenadas. Tam- 
bién era nombre recíproco que daba el marido de la nieta a 
la abuela de ésta. y ella a él. El marido de la abuela mater- 
na decía líufiu a los nietos de ella y todos ellos a él. 

También tenían los araucanos voces para expresar otros 
grados de afindad, pero generalmer,te los incluían en la 
denominación Dipura o chaZle deudo o pariente lejano, se- 
gún hablaba el hombre o la mujer. 

Los cuñados entye sí se llamaban a d h i i n  y las cuñadas 
medomo, rnüchu o medún. Las consuegras se llamaban mu- 
tuamente nucúl. Los parientes cercanos por matrinionio 
se llamaban adhuén. Lhmuendomo eran las miljeres de dos 
hermanos, ñome los maridos de doc hermams, quiiiech 
(una sola gente) los parientes en general. 

Cuando los parientes por afinidad se incluían en uno de 
los grupos a que pertenedan otros de descendencia directa 
o colateral, al nombrarlos especialmente, se agregaba la 
voz ngillan que significaba pariente por casamiento o por 
compra de la mujer. 

Entrk los términos generales, habían varios que se rela- 
cionaban d’irectamente con el tótem. Cüga erB, como hemos 
visto, el tótem y el grupo totémico. Los diíerentes gYup0s 
totémicos dentro de una familia (en su sentido amplio) 
se llamaba cada uno dev ;..linaje o descendencia. Podría 



:s sin apelacií: 
idre Valdivia, 

l.?- ".. P.-.-.... 

haber varios d 
número be muje 
saba el padre. C 
lia formaba un 
a ser la división 
dentro de la far 
tido se llamaba 
su iniciación o I 

nombre de qui6 
mimes eran in 
llamaba quiduei 
riameiite. a sabi 
fi.actorc 

El pa 
digenes.  nil b U , 

arriba 1 
Presidei 
sus QZCiúurslca u1 

de la 

misma I uu q u e  L 

solteras de una ( 
se llamaban mui 
mas de un misn 
tensiva al grupo 

La familia en 
dientes, directo1 
se llamaba cheu 
incluir a los pal 
paren tela. 

Dentro del ci 
totémicos distin 
entre los miemhi 
lacióri con la far 

Dec 

ev en la misma familia; eso dependía del 
res de diferentes tótemes con quienes ca- 
hda madre de diíerente tótem, con su farni- 
den aparte. De esta manera, el dev llegaba 
familiar de la cüga. Esta I 

iilla, un grupo de incesto, e 
quidue. AI llegar a la puber 

el dev, e 
el grupo 

LLLr3LUVaiUU. a est, IIIc.L.uIc.LIv,I aL 

,in =cometer incesto, y el hñrprln vnliintg- 
endas, se castigaba con la 

en var iac ocasiones 
ul ulliática, dice: "al moco 

2". En una carta al L,,,, .._ -LLLAvy, 

E, dice: "como habían de acabar con 
llaman a sus vacallos f '  y 

cribe quedugenes. 
eralmente por hermana, E 

)n . 

.AI verdadero significado era: las mujeres 
ieu. Incluía todas las mujeres RO casddas que 
xamerlte tíame, es decir las hermanas y pii- 
io tótem, pero en ningún caco se hacía ex- 
lamuén. 

tera,' compuesta de ascendientes y descen- 
3 y colaterales, independiente del tótem, 
n=una sola gente; pero cuando se quería 
-ientes por afinidad se decía quiñeche, una 

Y 

misma carta es 
I, traducida gen 
1 .... .- -.. - J-.. c 

habla de los qui- 
de ya doze años 

f?nnrlo do 1 oninc 

.. - - - . . - . _ _  - - - - 

' en otra parte 

;e deriva de la 

heun, podrían existir varios dev o grupos 
tos. La exogamia era de rigor solamente 
ros del mismo tótem, de manera que, en re- 
nilia (cheun), la prohibición de lac uniones 
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sexuales sólo se extendh a los del mismo &u; quedando vo- 
luntarias entre sus demás miembro.;; pero éstas raras veces 
se efectuaban abiertameri te, salvo durante las frecuentes 
borracheras. Las mujeres que se embarazaban de estas unio- 
nes, provocaban el aborto o mataban sigilosamente a las 
criaturas resultantes, porque eran consideradas de mal 
agüero y despreciadas. Pero el hecho de no tener sanción, 
demuestra que la exohmia entre los araucanos se restringía 
como hemos dicho, a los del mismo tótem. Por consiguiente, 
la familia a-aucana no era exogámica, y las agrupaciones 
sociales derivndr?s de la familia, tampoco podían ser exo- 
gámicas y meiios aún la tribu. 

El clan, como colectividad reunida, no existía; y si hemos 
de hablar del clan araucano, no podemos con&derarlo como 
compuesto de un número cle íamilias, sino como un número 
indeterminado de personas o fracciones de familias ( & u )  
repartidas sob re una extensión de territorio, también in- 
determinada, pero que correspondía al levo o leputa (subdivi- 
sión de la tribu) ; o a veces a ia tribu entera y aun a una cc- 
rie de tribus. Pcrdia por tanto su cohesión y íuerza como en- 
tidad social. En verdad, el tótem, después de establecerse 
el padre como íactor predominante en la familia araucana, 
llegó a ser una anomaiía. que propendía a la clispeisióri de la 
familia totémica o linaje. 

Para evitar este desmembramiento, los araucanos, sin 
cambiar su sistema de íiliación materna, recurrieron a va- 
rios métodos para darle mayor estabilidad, y el principal 
de ellos era el sistema de alianzas entre los principales lina- 
jes vecinos de que ya hemos hablado. 
Por este sistema, se propagaba en el seno de cada una dclas 
familia? aliadas un Cleo que llevaba el tótem y apellido pro- 
pio, y otro que llevaba el tótem y apellido de la familia alia- 
da. Al mismo tiempo, ambas íamilias tenían otros deccuyncügfi 
era distinta. Por regla general, el primogénito de cada gene- 
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ración tomaba su primera y principal mujer, 
aliada, y como consecuencia, se perpetuaba 14 
ambasdentro de io? mismos dos linajes, altc 
apellido con el otro, ya que el hijo cn nin,ún 
el del paclrc. 

Otro medio adoptado para riunieritar el nú 
\viclLios de un deii era el de casarseun indio con c 
rrianas uterinas, (1) las que eran necesariamex 
ma citgn. Así, en vez de tener hijos de diferent 
thtemes, todos eran de la misma cugn. A veces ( 
~iianos carnales se casaban con mujercs-hermanas o primas 
( l h v ) -  de otro tótcm. Los hijos de estos diversos matrimo- 
nios ('ran todo; dci mirnio tótem, y si los padres vivían cn la 
nii.m:i aqrupación, íormahan parte del mismo cicu (2). 

La confu4ón en clue han caido alguno.; autores, al cncon- 
trnrw frente a ch-toi hechos, les ha hccho suponer que se 
tntalxi de cawiiicnto.: comunales o casamien tos por grupo, 
f a n  que todas las mujeres eran comunes a todos los hombres 
y C I U Y  lo\ hijos eran tmniii61i Loniunes a todos. Ida confusióri 
vwne cic I n  co\tumhre de tr:iducir !os términl 
~ ~ ~ \ h I > i ~ i \  dc &tinto idioma clue obedecen 
c OI1C-1 p1o.. 

ILÍ, Darn lo- ai ~ W : I J ~ W  /mirefino significa 
( ihii iwstcntc enti e la rnaclrey el hijo, sinoe 
t ó t m .  <jiic ('ra I eprcscntante la madre, y I 
10s (1(m;í4 nirios del d c l c l  eran también fiiiccfi 

os indígenai: por 
a otra c1at.e de 

ba tanto la rela- 
ntre el niño y el 
3or consiguiente 
para ella. De la 

de la familia 
a jefatura de 
rrnándose un 
caclo llevaba 

mero de indi- 
los o más Iier- 
ite de la mis- 
.e4 apellidos y 
30s o más her- 

Y cuando iiri indio 
o quieren mAs qiie 
I es conforme a sus 

hermanos de madre 
uno de ellos habría 
aquella agrupación 

ciai en un lu-[ür dr- 



: madre 

,as mujeres, á la vez eran flame.- hermanas 
p e  eran comutxs a todos sus respectivos 
lunes en que todas tenían el mismo tótem 
is de un mismo vientre. En esta comu- 
parentesco, no entraba el padre como fac- 
y sus respectivos hijos podrían, como solía 

suceder, habitar en diversos ranchos; pero la unión totémica 
existía siempre entre ellos, y era esta union la que formaba 
el dea o subdivisión toténzica del cízeun (familia patriarcal). 

Otra costumbre que ha dacio lugar a confusiones y contra- 
dicciones entre los cronistas y otros observadores, era la 
mariera como los araucanos disponían de las mujeres de 
un difunto. 

González de ru’ájera dice: “Por muerte del padre hereda el 
hijo mayor la madre y la tiene por mujer” (1). 

El Padre Rosales es más circunspecto : “Las mugeres, como 
son hazienda propia del marido y que las ha comprado, no 
quedan libres en muriendo él, sino que se las deja por herencia 
al hijo mayor y él las tiene por sus mugeres y reservando 
la madre, las demás le sirven para el tálamo y en officios 
domésticos. Y si el que muere no tiene hijos hereda las mu- 
jeres el hermano o el pariente mas cercano” (3). 

En el informe sobre Francisco Lazo de la Vega, Presideri- 
te de Chile, hecho por el Dr. Lorenzo de Alnen (1634), se 
refiere a esta costumbre en las siguientes palabras: “Hereda 
el hermano a la mujer del hermano y el hijo la del padre” (3). 

Estas dilerentes ideas tenían base de verdad, pero los 
que las anotaban no sabían explicar el motivo de la varia- 
ción. 
-_I 

(1) Deseng.aílo. Ob. cit. p. 46, 
(2) Hist. dt.1 Rryno de Chile. Ob. cit. T. I .  p. 1%. 
(3 )  Gay. Documentos. T. XI, p. 368. 
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Cuando moría un hombre C: 

:I SU heredero; pero este herede] 
tancias, y no era siempre el pri 
la primera mujer era usu‘ 1 menti 
Icqítiino, sin tomar en cuenta el 
[<i heredero no podía en nir\qÚ 
con su madre, n causa de la inte 
::una otra de las mujeres dc SI 
tOtem que 61. En este caso, pasa 
funto, quien, por ser del mismo 
se con todas ellas. Sucedía a VI 
miijcrcs dejadas por el muertl 
c./l:n. htoiices el hijo heredaba 
y la\ clue lo eran pasaban a PO 
Solaineníe en defecto de estos 
drrnA\ hijos del rallccido, o a fall 
cmguínco. En el caso de herec 
de &.te quedaba libre y genera11 
c k  511 propia gente, llevando cc 

asado, sus mujeres pasaban 
ro variaba según lac circuns- 
mogénito. El hijo mayor de 
c considerado coni0 heredero 
orden de su nacimiento (1). 

11 caso contraer matrimonio 
rdiccih totémica, ni con nin- 
I padre si llevaba el nikmo 
ban al hermano carnal del di- 
tótem que éste, podía casar- 
ices que eran numerosas las 
o y que eran de Ciferentec 
a Pas que no eran de su cügu 
der del hermano del difunto. 
dos herederos, heredaban los 
ta de hijos, otro pariente con- 
iar el hijo mayor, la madre 
rncnte volvía a la :igrupaci6n 
msigo sus hijos menores (2). 

,uccsivanicnte con varias mujeres, 
:ra y principal mujer, en el c x o  de 
Jtliían tcrier hijos varoncs aiitei; qutt 
dc tst:i, al tcincrlo. er:i sicnipre con- 
iciers muchos años despu6s ( !e  otros 
t Iieredriba 3 su padre. 
niadre, los hijos rncnores que dejzra 
,11:1; como ern costumbre entre mu- 

iinibr e también prrvalecía entre los 
“hliierta la madre, t.1 padre no pie- 

e i ~ ~  qiie no lo determine u n  consejo 
iialtrata ni les enseñ:i malas costuni- 
3 dc ellos el abuelo o tío materno, y 
)i. Los hijos IriayoreL: de doce afios 
’ a donde quieran”. P. Ruiz Aldea. 
1. Edi t ih  Miranda T. V. p. 41. 



; del 
Y* L u11 I- yu"Yvu-. - _--- ___ ___._.._I._ w.dw.-, - >,I no 
tenía hermano, al pariente más cercano del mismo tótem, 
quien llegaba a ser tutor del niño durante su menoría. Por 

hijo no ibz nadre a la agrupación de 
ser herede: iidades de su padre, este I 

ancipados al ser inicia- 
lía generalmente un año 
1, clue se puede calcu- 
trece años, de manera 
Lorce o quince. Sin em- 
nidad de cacique o jefe 

ut: iarriiiia, ei I1errixtIiu uet paur e eJefcitaba estas funciones, 
hasta que el jóven llegara a la edad de mayor juicio. 

1.A ORGANIZACION SOCIAL ENTRE LOS ARAUCANOS ANTIGU OS 

lXfrrrritias según la región.-La zona meridional.-El cotán.-La miic, 
lla.-iIIerc-daban los hijos o las hijas?-Dificultades que se r: 
sentan para resolver este punto.-La müchzrlla Fegún los documen- 
tos.-El covi o cahuik-Definiciones y comentarios-Lor bebe- 
deros.-El levo.-Levo derivado de lepun.-iQué cosa era el levo? 
Ei reliuc.-Cu aspecto civil y su aspecto reiigioso.-La diferencia 
entre el leim v el rehue.-El carácter ritualístico del rehw.--El 
(tiliarel ie.-El 
cat& y iúmero 
de la I la.--El 
número actual de araucarias.-La toponimia y la onomatologh. 

me.-Dcnominaciones dadas al jefe del aillarehi 
p la rzrca.-La mticlirrllo y el lou.-El vutunmapu.-El I 
iobiación iiidígena en tiempo de la conquista eepaño 

. .  . .  . 

hrr- 
ire- 

Veamos ahora de qué manerá obraba el totemismo en 12 

organización social de los araucanos. 
Hemos observado que los españoles, a su llegada, halla. 

ron :tl norte del Toltén o Gel Cautín, pueblos de otra índole 

t 
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dad social, se ll~maba nriichz4lla, trawforinada en machulln 
y machircla por los españoles. 

El c a t h  era la residencia y la müchulln era e1 grupo de 
parientes que lo habitaba. Este grupo era, al parecer, to- 
témico, pero no podemos precisar su composición. 

hfüchur'in significa: los varones de mi tótem o apellido, 
de mi propia generación; es decir mis hermanos dc inadrc 
y los primos, hijos de mi< tías maternas. Chillla siqnifica 
hermanos uterinos y al anteponer la partícula mii, propio, 
distingue los propios dc los dcmás. Es término usado exclu- 
sivamente para el régimen dc filiación materna, y es indu- 
dable que al aplicárselo a un qrupo social, éste clcbe dc- 
rivarse de dicho r6,* 'vimen. 

Puede ser que los hombre4 de cada pxlcración dc cste 
grupo fuesen del mismo tótem, pero no hemoc: podido dcs- 
cifrnr como, en la práctica, se podría producir cstc resulta- 
do, sino suponiendo quc las mujeres no abadonabaii las 
casas dc sus padres, 'J' que sus maridos venían a vivir con 
cllas, al casarse. 

En este caiso, cl tótem quedaria perpetuado en la aqrupa- 
c i h ;  porque los hombres al contraer matrimonio, saldrían 
de la rniichzc/ln propia c irían a vivir en la dc w s  niujcrcc. 

De eqta manera sc cdablecc el sistema clásico dc filiación 
materna, cn que no rolamentc se iicreda dc la madre cl tÓ- 

tem y apellido, sino también las dignidades y los bienes 
materiales; y la primocenitura no reside en los hijos, sino 
cn las hijas. 

Estas son suposiciones más o menos lógicas y probables; 
pero no las hemos podido comprobar hasta ahora, por nin- 
guna evideiicia documental o verificada. 

Los cronistas callan ai respecto, ni son más explícitos 
los demás do:umcntos de la época. Abonan en favor de esta 
hipótesis, la cortrimbre de usar el apellido y tótem materno, 

, la denominación misma (nzüchulla), los nombres de 10s 
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(rrados de parentesco, todos derivados de la filia- 
’na, y la coytumbre notada por al.gunos observa- 
lecorar cl cut& con el símbolo tc;témico del .gup9 
pabn. 
en co3tra, las declaraciones de cronistas y otros, 
Iiiio.; hei.edaban a los padres; pero todas las obser- 
ue coi\ocemos en ecte respecto, son generales Y 
-en en especial a ninyuna zona. Puede ser que la 
comentada fuese comiín alas tribus de1 norte del 
 tie las del sur del mismo río tuviesen otra, que 
crticla , por llamar menos la atención estas tribus, 
~ e c e s  tomaban parte activa en las guerras contra 
les. E.; eslo lo que creemo? probable, porque en 
I ei-icontrrimos otra; costumbres. que tampoco 
amác comcntacias por los cronistas. 
historiador qi ic hace menc%n dc la müchulkz, es 

1 Lovcra. quim al hablar dc la fundacibn de la 
Valdivia, dice: “i,ucgo di6 cl cobernador órcien de 
csc lixta tlc todos los indio5 dcl di4triito los cuales 
viclitlo; m t r c  sí por tabios, clue qiiicre decir par- 
y rada cnrí trnía cuatrocientos indios con su ca- 
i t $  cmrcs w dividen cn otras compañías mcnorcs 
1 ~ ? l ~ c h t l f o s .  IO cuales .;on de pocos indios y cada 
un wwrior  aunque sujeto al señor que es cabeza 
1). 
v h l m t c l  aucdan algunos doctimentos que nos 
TS d:ltO; respecto de la mückujla. En el título de 
a r h C b  Por el gobernador Rodrigo de Quiroga 
3 Dieco b i z  de Oliver, fephado en el Valle de 

Marzo de 1567, encontrarnos mención, 
1 ~ i k h d l a  como del ca lh .  Después de eniimcrar 
k i tos  Y servicios del favorecido, clicc : “p~co~.ientjo 

3 

iica. Ob. cit. p, 140. 



3s los 
rinci- 
es de 
ad de 
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acros nomDraaos qurrziquzgue y ia y a  e tierra uonae estan y 
el c m i  zrirqvegue y rrocntn?o y pide1 e Riiqan con los cacique? 
quez~efiequrn, nmichezvpe, puraiiaval, los maquelo, oquelo, lemn- 
natq  anyque;o, nyapea e por estos o por otro5 nombres que ?e 
llanian los dirhos d e i w  o caai~s aunquc tengan letras mas o me 
nos e lo mkmo d’chos cac;ques con todos los &mas caciques 
yndioc e principales a cllos cucctos e dc ru parcialidades bebe- 
deros rancherias e de sus machullas y catanes aunque aquí no 
vayan nombrados no declarados y se llaman por otros nom- 
bres”.(l) 

En el expeclientc del litigio de A1on.o Benítez con Balta- 
zar de León, “sobre cl dcrecho al caai Trvqvén con sus ca- 
ciques e indios a él sujetos, quc son enioc términos de la cib- 
dad dc Valdivia” ; aparece un interroqatorio, presentado cl 
18 de Octubre de 1565, cn el cual, entre otras preguntas, 
figuran las í-iquientec : 

Prirnerainentc que sean prcquntados Fi conocen al 
Baltazar de LcOn y al dicho Rlonso Renitcz y si tie- 
oticia de los indios del cnai o regua Palpalen y de 

(1) Archivo General de Indias. Sevilla. Indice S. Montero 640%. 
Debemos a la gentileza de n:icstro amigo el insigne escritor don Tomás 

Tliayer Ojeda, la ogortiinidad dc  poder citar este documento, que perte- 
nece a una colección aún inédita, cuyas copias hizo venir de España, Y 
que piiso a nuestra di9posición para los efectos de investigarlos Varias 
dc las citas que hemos utilizado para este trabajo se han sacado de esta 
colección de documentos. 

Otra mención de nzncii~tliu rn el titulo de encomienda e x t e d d o  Por 
Francisco de Víllagra en 1562 a favor de Francisco dc Santi EFteban W e  
dice;,.le encomienda los ciguéntes cabies con sus casiques y rnáthullas, 
Conqunqueri, Purco etc,, Capitania Gcncral: VoI: 562: 



r. 

7chueln Tl‘uqukn que e5táii en los llanos 
:I cil->3ad (1:: Valiivii. 
bcn que el dicho cnaí Palpalcn es caul 
#ajo de sí muchas parcialidades e c n v h  
bn.;ua de los na‘turaics Fe llaman machuc- 
-a ha17 cn el distrito deqta cibdad otros 
dm quc tirnen dchajo de sí e siibjctos a 
wios g i lc  se 1 Innrau mnrhttclm c $ickzlcatfies. 
lcn qiic todas 1as.vecrs que el gobernador 
iivia c los dcmac Sobernadores que han 
ncias han cncomcndado alqún caaí gruiide 
ador le encomiendan con sus iiidios e 

no Io digan sino qiie i.implcmcnte mas 
wí, 4 entiende qiic van con 61 todos SUS 

7 ansi se ha uwdo c fundado comunrnentc 
7ucs quc se pobló. 
)mi qiie la suhjccción que hay enesta tie- 
*qt/mios a los qrandes, que son pichicavies 
e lo< peqiicños se juntan e haccn su con- 
-! qrniide, c nllí vidan .v ~ 0 1 1 7 ~ 1 7  sus owjas, 
‘cti si4s cmi ’?nios n ~ i i n i i e ~ u  de ~nrrcados y 

c no por eqo se tienen ni et 
5, n i  dejan dc ser subjctos 
iidc ellas e otras wachuelus 

t matan ovejas”, 
no, al contestar la pregunta 

): que este testis0 se ha ha- 
s e niachzca~as, e no ha visto 
ii podido averiguar quo niti- 
rndo caví, tenga subjeccibn 
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a otro cavi, sino es llamándose maclzueln, y destns inachuelas 
raemn cada cazti cztatro o cinco y esto sabe porque lo ha victo en 
esta tierra”. 

Hernando de Alvarado, alcalde de la ciudad de Valdivia, 
contestando la misma pregunta declara: “que lo que della 
sabe es que en esta tierra, a la que este testigo ha entendido 
c sabido e podido alcanzar, hay lcbos y reguas y en estos 
Iebos 2’ reguns incluyen algima vez ciuco, seis, y siete caaies 
y estos caulk tienen los nombres de cmies, e la Tegua de re- 
gua, y el 1ebo de lebo, e ques verdad quc en donde hny una 
mancrn de reconocimiento de mas conqregncihn, es en el ltibo 
Q pn la reprn, e que en los demas cavks, a lo que este testigo 
tiene entendido, cada uno tiene sus bebederos y juego de chue- 
fn e zitso donde hucen sus bailes y danzas y donde se alquilan, 
los unos a otros e a donde se tiende e bebe e a su subjeción, 
este testigo no ha entendido tal que tal haya en los natura- 
les en este reino, mas de por esta orden que declarado tiene, 
que es su vivir; y esto sabe de la dicha pregunta”. 

Domingo Gorizález contesta: “A las doce preguntas dijo: 
que lo que della sabe es que en los términos de esta ciudad 
hay algunos cauies grandes, y que estos caries grandes, al- 
gunos dellos tienen algunas ninckuelus e parcialidades sub- 
jetac asi, lo cual sabe porque lo ha visto” (1). 

De estas dcclaraciones Fe desprende que la ?nüchzrllnnem 
una subdivisión de los cavies, como lo eran éstos de los leiros 
o rchucs; que cada una tenía una cabeza que era yujeta a la 
del cncí correspondiente, quien a su vez era subordinado a 
jcfe o cacique del levo. 
Para la debida comprensión de esta organización, es preciso 

tcrier una idez más clara y exacta del verdadero significado 

(1) .JoFé Toribio Medirla. Documentos Inéditos. Tomo XVIII. 
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i s  voceq coG, Icrn y rrhur (1) y de las relacio- 
-hi entrk ri 4- con la miicisvlicr o grupo tolémico 
i-nia ecpafiolieacla del vocablo indígera cnhuin 
:igniíica junta familiar y por extensibn el luqar 
I prilahrci se usa todavía para sígnificar la mis- 
pa$ado al Icn.waje vulyar chileno para espre- 
:hem o una alcgrc fiesta rlondc prcdomina el 

ida rcspccto de la derivación del término. 
ltic los testiqos citado5 más arriba cxplicabon 
rfi y las funciones qiic en él tuvieron lugar. 
lo quc dicen los cronistas y wxr6ticos accr- 

ddir-iri IC da tin siciiificado gcopráfico y a la vez 
jiistanieiitc lo qijc declarar lo.: tcstisos res- 

Dice: “calrrrin-junta o rcqua do avitan indios”. 
dice : “cnhtiii: cpulum, conviviuin; y agrega, 



reunión de personas para beber y bailar y para las diversio 
nes de los indio.;”. 

Febrés consigna : “cahuiñ-borrachera, o junta para bcbei 
o emborracharse; cahui6ñtun-tenerla o hacerla y quizá 1( 
dicen así porque en sus bebidas se suelen sentar en rueda 
pueFto en medio un canelo y bailando al rededor de El 
significa también cerco de la luna o del col”. 

Los cronistas y los documento.- dan varios sichificadol 
para la misma voz, y la escriben de la más diverFa manero 
c m í ,  cnbí, cahr’n, cobia, cablzuin, cnrhr, cadt7, cutiiw, carid 
ccrhuzir. etc. Algunos dicen que es una parcialidad. otros ut 
bcbedei-o, otros una borrachera, otros aun una junta par; 
reyoher coeas de importancia; y todos tienen razón, porqut 
era todas esta cosas y más todavía. 

El Padre Augusta da el sentido moderno entre los indios 
“knwiñ banquete con rogativa; banquetes que hacen los in 
dios con ocasión de shs rogativas y kawiñwe (cahuiTihuc) e 
lugar del cahuifi. 

Estos son los aspectos superficiales del caví o cahui~z 
en esencia era algo más. En su sentido social antiguo, erí 
el grupo de müchullas dentro del leu0 quc tenían todas e 
mismo tótem y cuyos miembros por esta razón tenían todo 
el mismo ape’lido. No tenía un vexiader? significado geográ 
fico, por cuanto se refería al grupo totémico, y en el princi 
pio, los españoles In usaban en el sentid? del grupo de indio: 
compuesto del cacique principal, cabeza de la parentela 
sus caciquillos subordinados (indios principales) y todo 
aquellos que le debían alpina sujeción; luego hallaro 
conveniente extender el uso de la palabra, para comprende 
todo el territorio ocupado por estos mismos indios y adqui 
rió el sicgniíicado de agrupación. Todas las ceremonias toti 
micas se efectuaban en la müchulla donde residía el jefe dc 
grupo totémico y de este generalmente tomaba sunombrt 
por cuanto era costumbre nombrar el lugar por el apellid 

, 
t 

1 

L- 
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de reunibn era el cahuitilaue o lugar de 
ninguna reunión, entre los araucanos 

ber mucho, los españoles luego dieron 
; reuniones borracheras, y el lugar de 
:on la introducción de estas dos expre- 
1 el término cm,i o cakuin y su empleo 
i literatura colonial después de comien- 

;e llamaba lonco (cabeza, jefe) y el de 
o (representante del lonco) El cnhuirz- 
>copado eri cahuin , era una extensi6n 
rodeado de frondosos árboles y se ha- 
iones del cat& del lonco. Este era el 
odas las reuniones que afectaban el 
Lomo entidad social. Aquí se reunían 
r los asuntos que interesaban a la co- 
ci1.i se celebraban las fiestas familiares, 
iiciaciories, los funerales, los lacurzfzín, 
bcios y en especial todas aquellas cere- 
:on el totemisrno. 
o wan las que solamente interesaban 

xiban en el caiáii de la familia respec- 
IC' (mn de iriterí-s para toda la parente- 

ctlhviiil?ín o reunión de la familin 
iplio). Todas estas reuniones, cualquie- 
, C x i I  siempre ocasiones para banque- 
por erdo principalmente los caci- 

ricos, para hacer frente a los crecidos 
r estas fiestas, que a menudo duraban 

diatoc del jefe ayudaban en estos gas- 
stentación clarles la mayor magnificen- 
más irecuerites y más abundantes eran 
mticio e importancia adqitiria el ca- 
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cique que las proporcionaba. No es de extrañarse que los 
españoles las llamaran borracheras y u1 cnhuin bebedero. 
Son numerosísimas las referencias a los bebederos en la li- 
teratura de los siglos XVI y XVII. Una de éstas la hemos 
visto en la cédula de encomienda de Diego Ruiz de Oliver. 
Góngora de Marmolejo y Mariño de Lovera hablan de ellos 
frecuentemente, siempre en el mismo sentido: lugar de 
reunión o cahuinhue. Pérez García dice : “ si hay cCchuUr 
que es junta, hay borrachera”. (1) 

En resumen, cahzcin significaba verdaderaniente : junta 
de la familia totérnica. Los españoles hacían extensiva la voz 
para incluir a todos los indios de las nzüchullas de que se com- 
ponía el cahuin, iiidependientemerite del tótem, pero no le da- 
banel sentido geográfico que algunos han supuesto. Lo que 
más les interesaba era el número de indios y no la extensión 
de terrenos ocupados por éstos, porque estos terrenos no pa- 
saban al poder de los encomenderos y nada valían sin los 
indios que los hacían producir. 

En las respuestas al interrogatorio presentado por Alonso 
Benítez, vemos que el Alcalde de Valdivia, en su explicación 
de esos puntos, dice: “estos .lebos y reziias incluyen alguna 
vez cinco, seis y siete cavies”. 

De aquí se colige que el cahzcín tenía más o menos la misma 
relación para con el jeto, como tenía la mi¿ch241la para con el 
cahzcín. Esta comparación es aproximadamente exacta, 
por cuanto el calzicín era una subdivisión del ~ J O ;  

pero había esta diferencia: el calzuín se componía de 
müchullas todas del mismo tótem, pero el ieuo era la reunión 
de distintos grupos totémicos. Estos grupos eran emparen- 
tadoc y reconocían un antepasado común; pero sus ramas 
divergentes, principalmente por casamientos con otras es- 
tirpes, se habían adquirido nuevos tótemes. El leva, mrís que 
--- 

(I) Historia de Chile. Tomo I, p. 42. 



1111:1 familia, era una pare 
;orn<m. cuyos descendientes 
llic!o o;igiiial del grupo Y C 

(IC todo cl leao y se llamaba 
l:i Ipm, por otra parte, tenj 

C ~ C  CII ins juntas o reunione 
dc i:tmilia y los indios p r h  
tic iiitcrés local, su adhesié 
lwos. las cosas de paz o de g;i 
tccirnirntos que afectaban o 

1111 su administración intc 
y riiit0r:omo. Solamente en 1( 
1110 1:) dcclarrición de guerra 
ciijti de la paz, o cn tiempos ( 
:Y poiiím de acuerdo con 
1:i ti-ilm y esto solamente des 
i i iOi i  !;eneral del levo. 

Lwo es la forma cspañol 
(!tic sipiifica espacio clespej: 
p:iw.ici:i ;I la de culntin, por 
j t i i i i a ~ ;  t ic lr i  :i::i.upxión. El I 

si(aniprtL d c h l  :ipcllido dc su j 
1iiiii:i (lu(: rcpxscntnba él 
di\.i:i wcnioció cstc hccho ( 

qu(’ lo.: indio; lo.: había re 
poi > u  iiomI)w qiw - c m  cor 
dio.: ~CC‘OI:OCCI~ la subjeción 
corno cl territorio ocupado 1 
i i i h  de familias) era casi sit 
10s eip:~iiolcc dieron ai vota 

prcpicdrid no tenía. 
1-h primer térmiiio, e1 /evo 

n w  ur, poco apartado de 1; 
principal de la nnriirxición 
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ntela, que reconocia un troilcü 
directos llevaban el tótem y ape- 
uya cabeza era también cabeza 
toqui. 
ia ciertos aspectos políticos, por- 
c que en él se hacían, las cabezas 
cipales, acordaban los asuntos 
)n o no a los acuerdos de otros 
ierra y en general todos los acon- 
pbdían afectar a la comunidad. 

:rim, cada Zeuo era independiente 
)s asuntos de mayor gravedad co- 
a un común enemigo, la celebra- 
le grandes peligros o calamidades 
los deniás letios que componían 
;pués. de haberlo acordado la rec- 

izada de la voz indígena lepzin, 
ado o barrido, y su aplicación es 
. cuanto se refiere al I u r a  de PJS 
ionibre del lepzin se derivaba casi 
de ,  quien era la cabeza de la fa- 
fundador original. Pedro de Val- 
x m d o  dijo en una de sus cartas 
partido por sus leaos “cada uno 
no apcl!idos y por donde los in- 
a SUS superiores”. Sin embargo 

por el leilo (en su sentido de reu- 
mpre compacto y bien definido, 
blo un sentido geográfico que en 

(Itpun) era un campo de reunio- 
a re!,idericia del foqui o cacique 
de ccihitints. En 10s documentcfs 
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del siglo XVI aparece escrito eii lac más diversas formas y 
entre ellas encontramos: l k w ,  kbo, leiiu, lebu, !@o, lep14, 
ippum, lepun y lepan. 

A comienzos del siglo XVII , su empleo decayó en favor 
de rehue y el Único de los gramáticos que lo mencionaen la 
forma de levo es el P. Valdivia, quien en su Vocabulario dice: 
“Lebo, parcialidad y división de Cierras”. Sin embargo. la 
voz vedadera, lepun, duró entre los indios hasta la desapari- 
ción del totemiqmo y en este sentido la dan los demás Iéxi- 
cos y la mayor parte de los croniitac. 

El Padre Roc ales menciona varias veces el lepun. Eii una 
parte dice: “ A q u í  en el &pun o plaza de armas beben ai- 
gun2 chicha.” I h  otro lugar escribe: “Se juntan en u n  luqar 
apartado de la caca del Toqui qciieral, que llaman Lepnn, 
el cual es como plaza de Armas y el luqar dedicado para jun- 
tas y funciones de guerra” (1); y mas allá repite: “porque 
juntándose toda la tierra en la plaza de armas que es el Lpprin 
lugar dedicado para estos actos públicos”. (2) 

Núñez de Pineda dice lepzin- lugar de cojwn (parlamento), 
y después “lugar para las juntas de guerra” (3) y en otra 
parte : “Yepun, que así se llama el lugar diputado paia tales 
llamaniieiitoc y jantac de guerra, que es un sitio distante 
y apartado del común concurso media legua o una poco más 
o menos. . .en el l~pznz (como si dijiesc en el senado). 

“Tienen señalado y dispuesto un lugar coi:ocido en cada 
parcialidad para sus parlamentos y conwjos de guerra que 
llamaii lepun”. 

Febréc ec: breve pero explícito, clice; ‘‘le,Oim, el patio de SUS 

c m w ;  una parcialidad de un cacique y el lugar donde se ]un- 
tan; junta para invocar ai pilián como cüarido no llueve a 

(1) Hist. 
(%j HiSt. 
(3) Caut 

Gen. del Reyna de Chile. Ob. cit. Tomo I. p, 113. 
Gen. del Keyno de Chile. Ob. cit. Tomo 1, p. 124. 
w r i o  Feliz. Ob. cit. pp. 67 y 96. 
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ipo o llueve cerzin 
iva cabecera es el 
cstadt opina que 
rlccrrado; una reg 
id c!e gente. 

Pí’i-cz García, hablanc 
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:a.” Como nombre gebgráfico del dis- 
. lepun, da lepunmapo. 
el l qun  era un patio, un pequeño es- 
:ión. distrito o lugar y también una 

io cIe la manera como daban muerte 
uerra, dice: “Luego llegan al (leputa 
utado en cada parcialidad para sus 
sesorío de Vizcaya el árbol de Guer- 

L vacía. . . ”. Más adelante, al hablar 
1150 entre el Marqués de Baides y los 
‘on ai &u,n sitio de sus juntas y en 
lento.” (1). 
sin indicar la deiiom.inaciÓn arauca- 
le1 Iepun que precisa los usos a que se 
inguna cosa ponen más cuidado estos 
necientes a su beber, tienen en los mas 
npos, diputados particulares lugares 
rcntcs borracheras, que son unos bos- 
3 y criados para tal efecto, de poco cir- 
disióimes árboles: lugares a que co- 
.; llaman bebedelos, por ser dedicados 
rber los indios en ellos, donde como 
os tlc ayuntamientos, los caciques y 
achcras tienen sus consejos y detar- 
; del gobierno de la guekra, C Q ~ O  es 
m e s ,  jornadas y otras empresas.” (2) 
también sin nombrar el Zepun, des- 

CtQ Y el higar en que se celebran; dice: 
h u t h  hay cierta manera de alamedas 
ríos pqueñoc donde están plantados 

,t. Toni0 1, cap. 13, p. 53. 
:it. p. 43. 



unos aiüOl?S alxos a m.anera ae Iresnos y cipreses, y a estos 
lugares llaman los indios aiibea (alihuéz - árboles) ; y los es- 
pañoles los llaman bebederm, y por ser estos lugares tan 
deleitosos concurren los indios a ellos a sus juntas cuando hay 
banquetes y borracheras de comunidac! y ta.mbién a sus 
contratos a manera de feria, donde no solamente se venden 
haciendas pero también las mujeres, de suerte que cada uno 
saca a vender sus hijas, para venderlas a los que ias quieren 
por mujeres, quedando el yerno obiigado a tributar al sue- 
gro en recompensa de la hija qne le ca.; y asi el indio que 
tiene más Eijas es el más rico. (I) 

Hemos tenido cierta prolijidad en las citas referentes al 
ctahuifi y al l e p m  para. deinostr-ar au.e eran voces araucaas 
que correspondían exactamente a las de cad levo empleadas 
por los españoles y que éstas se derivabaq de las primeras. 

Rehzse es otro término qrie los espafioles consideraban como 
sinónimo de Zeoo o Zepauz y que usaban indistintaxnemte a1 
hablar de la agrupa.ción de gente que la constituía y del 
lugar o distrito habitada por esa gente. 

Es verdad que el rehue se refería. a estas cosas, pero para 
los naturales las ideas expresadas por tepun y por rehoce no 
eran sinhimas : el primero se relacionaba solamente con las 
cosas civiles o socizles y el segundo con las cosas religiosas; 
el iepun era la plaza de armas, COXO dice Rosales, en que se 
discutían todos los asuntos sociales, políticos y militares; 
y el 7eh.ue era el lugar destinado a las ceremonias y ritos de 
su culto. Pero todas estas reuniones se celebrabar? en la mis- 
ma localidad, la cual cambiaba de nombre segUn la natrira- 
leza de la asamblea y aún podia ser, como lo era en efecto, 
el cahzezizhwe en que se celebraban as fiestas y borracheras, 
cuando estas correspondían al grupo totémico de que era 
cabeza el cacique principal del bmo. 
--- 

( 1 )  Cránica. Ob. cit. p. 124. 
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ra que ambos térmicos se referían ai mimo lugar 
en ambos sentidos, a 12 reunih de  gente que tenia 
obligación de acudir a dichas ¿tsmzbleas. Para 
pocas palabyas la diferencia, pon-emos un ejemplo: 
1s que una comuna cualquiera-división poli- 
-coincidiese en cuantb a sus limites con 10s de una 
-cIivisióri xlesiSctiva. Aquí tenemos nilestros 
)hue Territoriahente son iguales. Eos rr,ismos 
son í! la vez comuneros y pziroquianos y et dis- 
y religioso. 

6oles Rotaron esta dualidad de  rwrnbres, pero 
KO caso de la diferexcia de sentido y emplexon 
lente los des vocablos para hablzr ya de los ha- 
‘a del distyito conipic 
iduia de encomiciida cie Jerónimo de Alderete, 
“los caciques, rcguas y leoos”, y más adelante, eri 
cé?.u!a. ce repite : “dichos Ienos, calxics o regwcs”. 
Iccmos: “encomiendo en vos capitán Alonso dc 
2rhn. i.c,yia o canl‘rl dicho Anchilican e de su apellido 
.ad q:ic ?O2 ctc”. 

dc Fcd1-o %k:.rtín de VillarreaI le encomienda el 
Gcallni-cb:i (I-IuLiiaiegua) ; el de Crictobal &rez el 
C~J.~L:I>TV~. í Coyaniregzca). Entre los levos que ~ e -  

sí F’cdro de Valdivia, encor,trarnos el de ]Pengue- 
el i!:fOimc sobre el P. Luis G.e Valdivia hallamos 

11.1~0 1iabían diez “7roguas o Zebos qu.e es toda una 
60s Uicz hacen uil aylkóre~,c” (1). 
-isas las n0ticia.s descriptivas respecto al rehue, 
xias por los cronistas. 
!ice: ‘‘-b?z?e es el lugar de sus juntas y cabildoc,,(2). 

me sobre 6 Padre Luis de Valdivia, por Crictóbal de la Cer- 
y. Documentos, Torno 11. pp. 297 y sjg. 
. Ob. cit. p. 147. Tomo I. 
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En otra parte añade : “Pero los caciques o indios nobles, para 
que su memoria quede para siempre se hazen enterrar en los 
cerros más altos y en los lugares donde se juntan a jugar a la 
chueca oen los Regues, que son los lugares donde se juntan pa- 
ra tratar las cosas de importancia, que son como los lugares 
de el cabildo y como allí se hazen borracheras y fiestas prin- 
cipales, la parentela va, antes de beber, a dkramar en su se- 
pultura, cada uno un jarro de chicha, brindándoIe para que 
beba y se halla en la fiesta” (1). 

Núñez de Pineda dice: “ los de parcialidad regue (que 
es lo propio)”. (2) 

Febrés trae : “rehue, una parcialidad de las nueve que hacen 
una reduction que llaman ayl Zarehue: rehuetun hacer junta 
de tina parcialidad: geicurehue junta para bailar y hacer 
sus monerías los machis”. 

Havestadt observa que ‘‘nueve rehues componen una pro- 
vincia que se llama aiiZbrehue (nueve rehues.) Las regiones me- 
nores se llaman cada una por su propio nombre, por ejemplo 
Melirehue (cuatro rehues), Quechurehue (siete rehtrec). 
Rehuetiin es la reunión de Machis que también se 1lam.a 
geicurehue” . 

Como se ve, estos conceptos no son uniformes ni muy cla- 
ros. Rosales entiende que rehue es el lugar de una junta o es- 
pecie de cabildo; los otros le dan una acepción geográfica o 
territorial, una comarca habitada por un grupo indetermi- 
nado de personas, nueve de los cuales constituyen el cziilb- 
rehue o reducción, llamado más comunmen‘te proviccia 
por los primeros españoles. 

Veamos ahora cómo los escrttores modernos explican el 
rehue. Lenz dice: “Rehue, el árbol de las ceremonias de la 
machi; consiste en un tronco de árbol grueso que se entierra 

(1) Hist. Ob. cit. p, 164. Tomo I. 
(2) Desengaño. Ob. cit. p, 72. 
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.a tósca esc: 
ramas de cz 

plataforma 
1 el ctcltrún . .  

(1) Diccionario etimológico de las voces derivadas de las !enguas in- 
dkcnas americanas, por Rodolfo Lenz. T. 11. p. 680 voz rehue. Santiago, 
1910. 

(2) pcicología del Pueblo Araucano, p. 18. 
(3) Mentalidad Araucana, p. 18. 

’ 



llatuizes. Las machis tienen un rewe delante de su casa.El 
rewc tiene gran pagel en lac €antásticas visiones de las machis. 
Tam5ién otras personas, sin que sean machis, se sirven de 
él pi-a !a protección de sus casas, contra elirif!ujo del malo”. 

En otra obra cia nuevos detallec: “ .consicte el rehue 
en UR tronco g‘rueao de maqui, colocado exprcsamente pxa  
este objeto, en cuya extrernida3 se amarran ramas derechas 
y d7wxrtezadas de maqui o canelo, de manera que divergen 
en todas direcciones. En dichas ramas se suspenden, por 
el nervio, loc corazonec de los corderos victimados y 
gaiIi”nas enteras y muertas. En el tronco se ventalla- 
dos W I ~ Q C  peldaños cuyo destino es facilitar a la rnachi 
el asenso, pues ha de subir en él con el fin de hablar “con el 
Dios” y recibir sus revelaciones respecto al buen o mal re- 
sultado de las rogativas. AI rededor del rehve ejecxtan ham- 
bres y mujeres sus bailes” (1). 

Pero el rehue, considerado como altar, era miis que esto. 
Robles Rodríguez da la siguiente descripción de un rehue 

completo. “Clavadas en línea., frente a la rzcccs, se erguían 
tres lanzas, y un poco más atrás de la línea dos canelos; 
algunos metros más distante otras dos gruesas ramas de estos 
árboles, i por Último un tronco de roble plantado en el suela 

“El tronco, bastante grueso, mostraba haber sido recien- 
temente descortezado, medía más o mepos doc metros i 
ofrecia en su cima superficie bastante para que una persona 
se pudiera mantener en pie. En la cara que miraba a la rum 
se habian practicado en toda su longitud gradas para faci- 
litar la atención. En el remate de esta columna se habia 
tal!~.do un rostro humano, no  de tan imperfecta manera que 
no representara el tipo genuino del mapuche. El tronco a 
que nos venimos refiriendo es designado en mapuche prahue 
o prapakiue. No a mlicha distancia, amarrada a coposo guindo 

(1) Lecturas AraucanaE, p. 228. 
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r;e ..-:in U T ~  cordero d d n a 6 o  al sarrikia y que propcciona- 
ría :TI sz1:re i su. cuero pana completar la dotación del conjunto 
que cc ]!ama rohw,  que como lo h e ~ o s  dicho, es el si,Wo distin- 
tivo c k  !as casas d e  las machis, i estas piezas, el madero, con 
gradas, las !amas, las ramas de ccinelos, se reuneR en. u.n todo 
tcnicrido por centro el tronco mencionado y pendientes de 
la‘: xmac  :;e ponen vasijas con .angre de cordero y sobre 
in.- ~YXS la piel de este animal, trehpe rehuo, expresión que 
vcrtids. a1 espaiol si,qifica cuero del rehue”. (I) 

1j:m completar todos estos detalles, diremos que el re- 
h:, c:c.:.c:-ito es lo qu.e se pwde l!arnar un rehue local o parti- 
ciilrir. :i cyc diíiere en also c-lel relzue oficial de las fiestas y 
c(’r.‘ ~:>,cJ--~ j:ls reylamentariíis cie !a agrupacibn. Est 
cn :\I ~ ; i ~ . ~ t - o  (icI k ~ m n  o plaza pública. Se  eiicerrat 
ma? o cxfas plaiitadac, de trecho en trecho, 
i’cct mc:dai rle unos 15 a I20 metros de largo por 
mciio, c!cjnnd.o abierto UFO SPS extremos. Den 
c:s:inci:: s~rir:ido, ll~.mado 1.ion.goll o 1Zongollong0, 
cl r r h c .  r>ropiamentc dicho, que se componía de 
ri:. i.:ir-iintln tie uno; dos metros y rnedio de alt 
m:i!n c.1 :-crtl:ic!c>ro 3ltar. Se llama liatiguidl y cons 
o.;r>c:.ic tic m e w  alta sobre la cual se colocan las orrenaas 
y ?c.;-iiIcio:. E n  frente y contiqua al ZlangzriIL (ilanguil!un- 

’ k::’ pi:1;1tn cl ; )~u”!uLc o cxalera szcei-dotal en la cual sube 
In m c h i  para oficiar, dando fiente al llangzdill, y sobre éste 
PO-w In. diferente? sacrificios y otras cosas‘que han servido 
de olrcndac. 

e se erigía 
la con ra- 
un espacio 
- 5 0  6 d e  
tro de este 
se elevaba 
una espe- 

.o, que for- 
,tituye una 

e ,  

F-c?-:iad el T&C era, par2 los araucanos, el equivalente 

(1) Coqtumbres Y Creencias Araucznas.-fleqegu~ehu&-Baiie de 

Revista de Fokiore Chileno. Tomo 11. Entiega 3. pp. 14, 15. Santiago 

Pub:icado en los Anales de la Universidad de Chile. Tomo CXXVIII, 

X ~ ~ . x ~ i ~ ,  p x  Eu!ogio Robles Rodríguez (Protector de Indígenas). 

191:. 

e n t w a  de  Marzo y Abril, pp. 124 y 125. 



:on sus 

poco exactos en s 
zenas, y preocup; 
-n A, ,.-An Pa.__. 

el gru- I 
I- _- =-------- l-v -.IIvIJ y I u I A v  .,gar, ni 
tampoco para referirse al lugar mimo en que se erigla el 
altar, que era siempre el Zepun. 

Todas las reuniones de los indios, cualquieraque fuese 
su objeto, se celebraban en el ZeBun o plaza pública, y éste, so- 
lamente por extensión de idea, pudo llamarse relzue, por ha- 
llarse en él el s l tx en mvo contorno practicaban sus 

ones. 
españoles, u aplicación de las deno- 
ones indij ados principalmente del 
D de indicl, UL Laua wiiiaica que se podían enco- 
r, referían todos estos términos a la colectividad que 
a .las asambleas, sin averiguar si era ese o no su sig- 

conjunto constituye el rehue y parece que ha variado 
3co desde tiempos m.uy lejanos. 
ada levo o Iepun (parciblidad, siempre en la müchuZ!a 

igioras y 

o. 

 PI rariniip nrinrinal rnrnn rahprpra do 15 srrrrrn+ón, ha- 

ía a pre- 
2 sus sa- 

spaiioles 
erritorio 

-aucanoc 
e parro- 
e rehues 

Chile, SUS 
inam y sus Iruerras. (13~4) alce: ia auimerquu es una junra y concUrS0 
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dc up, aillarehue se limitaba a nueve, pero en el tier 
la conquista el. niamero era indeterminado Y genera 
más de nueve. 

~1 ailkcrehue parece haber sido una agrupación a 
politics y religiosa. Políticamente podría correspond 
tribu, pu.esto que entre los diferentes levos o rehues 
fonnaliari había cierta cohesión; sobre todo en 16 que 
3 In p.,wrra y a las grandes calarnidades o peligros I: 
Eli 6pOCaS de paz y de tranquilidad general, ca 
cra indcpcndicnte y autónomo, y solam-ente en oc 
estraoidinariss o para ceremonias reglamentarias, ye 
cnbn una reunión especial de todos los del aillareht 
pués de la llegada de los espanoles y el comienzo de 
tinuns cucrrac entre los dos pueblos, el aillarehue asui 
importancia política que antes no tenia, y algucos C( 

c i t .  Arriuco, Tucapel y Purén, figuraban contatitem 
Iri historia de los tres siglos siguientes. 

E1 jcfe dc la tribu o ailzarehue se 1lam.aba mapz 
o a VCCCF, si era cacique civil o de paz, mapu úlmen, I 

riíui w t a  última que. los esparioles transformaron 
7I l ix r i j .  crcycndo que re trataba de la mismavozai; 
o i i ~  hni;ínr, aprendido en el Perú A causa de esta e< 
Cia:!, 91L:tlRC's han querido ver influencias incaicac 
t 11 1 o. 

ticn:po dc grandes calamidades, COMO inund 
tcrwrOtOS. epidemias, prolongadas sequías, u otros 
cimicr.tos que afectaban a toda la comarca, se reufih 
10s habitamtes del aillarehue en la müchulla del map 
0 jefe civil de la tri,bu, para hacer rogativas para la I 

de la plaga. 

de nileve parcialidades y toda esta tierra referido del estado (d 
e indios dcik estan repartidos cn cinco allareguas la gente de las 
mturaleza y continuo exercicio es tan arrogante, feroz y inqui 
inclinados a la guerra que conocidamente se ve ser SU elemento y 
Y la apetecen". Gay. Documentos 11. p. 21. 
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iesencias de 

9. Era reem- 
les llamadas 
! significaba, 
la del tkre ,  
ía del pillan, 

)I-lE!S. 

y su &milia 
ipaban rwas 
junto de las 
se llamaba 

íov o fof ,  que corresponciia a la mucktulla de los huilliches. 
La formación de los grupos mayores; cahuiiz, Iepun o re- 
hue y aillarehue, era igual en una y otra zona 

Sospechamos que las voces ruco y Zov no eran aborigenes, 
sino traídas tal vez por los invasores moluches, porque no 
encontramos su empleo fuera del territorio ocupado por ellos. 
Las rucas más antiguas eran cónicas y parecen haber imitado 
los toldos de cueros de animales, comunes a las tribus nó- 
nadas de las pampas. La separación oapartamiento de. las 
7ucos también se asemejaba a la d’istribucibn de 10s toldos 
en los máregnes de algun arroyo, con el aislamiento de cada 
familia en su propio toldo. Por carecer completamente de 
datos concretos al reswcto, no insistirnos en e s a  hipótesis, 
y simplemente llamamos la atención hácia su posibilidad, 
tomada en conjunto con otros detalles que hemos dado 
respecto del probable origen del pueblo que hemos llarnadb 
moluche. 

En las historias de las guerras con los españoles, hallarnos 
frecuentes menciones de una división geográfica mayor, llama- 
da autanmapu-tierra grande. Esta división, desconocida 
entre los araucanos del tiempo de la conquista, se hizo des- 
pués común, por la necesidad de reunirse varios aiiiarehues 
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:ían ninguna influencia sobre la vida 
social familiar de los araucanos y como hemos dicho tenían 
una importancia puramente militar. 

Revi sando documentos e informes, con gran trabajo hemos 
lograao reconstruir casi coxnpletamente la lista de aibkarehues 
existentes entre el Itata y el Golfo de Reloncaví, a fines del 
siglo XVI. Hemos reunido los nombres y situación geográfi- 
ca de 46 de los probables 50 o 51. los 4 o 5 restantesno nos 
ha sido posible determinarlos. En algunos casos hemos po- 
dido asignar los levos de que se componían, pero en esta parte 
nuestra tarea ha sido muy deficiente, y hemos podido es- 
tablecer solamente la tercera parte de los 470 que existían 
como mínimum. (i) 

Con estos datos se puede hac& un cchputo má, Q o menos 
aproximado del núrrero de la población indígena en esta re- 
gión en tiempo de la conquista. 

Ateniéndonos a la cifra que antes habíamos establecido 
para el número medio de pobladores en cada Zov o müchullu 
es decir alrededor de ochenta y fijando un término medio 
de cinco lov o müchuZLa para cada cavi, llegaremos a 10s eua- 
trocientos pobladores que según Mariño de Lovera correspon- 
día a cada una de estm divisiones. 

Sabemos por la declaración de testigos (como hemos visto 
en el litigio que sostenía Alonso Benítez,) como también 
por los titulos denumerosas encomiendas, que el levo se com- 
ponía de 6 a S cavies, de manera que cada levo tendria una 
población de 2400 a 3200. 

Otra comprobación de estas cifras la tenernos en la deda- 
ración de Fernández de Pulgar, quien dice: “Los dmeizes 
(jefes de levo) unos mandan a veinte otros a treinta otros 
a cincuenta familias.” (2) 

(1) En el Apéndice “A” damos una lista de los que hemos pcdido 

(2) Ob. cit. Déc. IX LiD. 111. Cap. I. 
reunir. 
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~ 3 : :  el cáiculo de 0chent:i perso 
vemos que según esto, la poblaci 
tre 1600 y 4000 con un promedic 
q& algunas regiones eran meno: 
remas ei número menor de 10s qi 
él de 2400. 

Esta cifra está en conforrnidac 
cisco de Villacra, quien. en una 
de indios contenidos en su enco 
úicI;oi c:ia!ro Ierros e con todos 
indios sus subjetos, que todos , 

mil imiios de oiskaciún,” (1) lo 
25OQ por Zeoo. 

Oty-os cronistas dan 30,000 indi 
da, ppro es más verosímil Io Q‘L 

sobre todo, si tornamos en cuent 
vcniri más bien esaEerar y no d 

;,o I 4 6  aillarehues que conoci 
Cu*it--n o cinco desconoddos aur 
r ( >, ,I t-1 o ciricuenta máq, de matier 
l i ic  In región de que traba 
3’0 !~:~.-oc, los cxilcs con 2400 11: 

1 .?GO.r)OO a1m.m 
Torn:t.i SIinycr Ojed 

. II!YO por nuy dive] 
niii:.. p;i!-c.rid2?s, s e  

:, ?! I i l í 2 l c r O  $.p indios er 
CiiIo6, en tiempo de la ci 

cifr? minima de 1,07@,000 y la I 

nO‘:nt!-cc 110 hemos ir?cluído; 41 
tm-0: c!c estos número, 10s qu 
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nas por familia (parentesco) 
ón de un levo flucttraría en- 
) de 2890. Como e .  seguro 
; pobladas que otras, toma- 
ie sacamos más arriba o sea 

1 con el testimonio de Fran- 
declaración sobre el número 
Irnienda dice: “en todos los 
los caciques é principales é 
pueden ser carttidad de diez 
que daría un promedio de 

ospara la misma encornien- 
ie dice el mismo interesado, 
a que en esa ocasión le con- 
iiminuir el número. 
emos tenían 478 lcvos y ISS 
Tentarían esta cifra en cua- 
a que podemos estar se,pios 
rlos, había un mínimum de 
ibitantes cada. uno daría una 

a, enum estudio hecho hace 
esos métodos, a cm-clusiones 
v.los, hechos con mucha pro- 
! todo Chile, desde Cspiapó 
onquista. se hallaba entre la 
niixima de 1,540,000. Si res- 
e da pata lac provincias que 
le son: 

:d. Tomo XX, p. 292. 



lin..run 
medio 
9sí pa- 
ión in- 
las. 
lac! de 
puede 

q'iien 
ce que 

iKW!lOS 

'Oil lOS 

ual de 
10,000. 
ipunta 
mismo 
! tomó 

el censo. LI yame HmDerga, quien vivio largos anos en las 
misiones araucanas, dice que sus cómputos hacen subir el 
náirners a 170,000 (3). 

(1) Ensayo Critico. Ob. cit. 
(2) José Torihio Medina. Bibl. Wisp. Chil. T. 11. p, 62. 
(3) En una carta dirigida a dan Tomás Thayer Ojeda, por el Director 

del Censo, se deja constancia que, según ei padrón de la Oficina de MenWa 
de Tierras en 1909. habia en las provincias de Valdivia y Llanqilihoe 
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3,719 eran hombres 
provincias de Arauco 
lanquihue. Es curioso 
io,, donde antes era 
no se anota la resi- 

ión, encontramos que 
itepasadoc y segúr, el 
'a. Los demás son no- 
D bautizados ; pero SUS 

2ral de las de los pa- 

:n cuenta m.uchos in- 
blan como los demás 
Iquellos restizos que 
los primitivos habita- 

or mucho tietnpo des- 
rupacione? (müchdlas 
de los caciques que en 
mesto que el cacique 
n verdad, sucedhlo 

.viduo era i.ivio!abk e 
: cle los lugares, los cuales 

la mayor parte de q t e  número 

dicarse. En Llanqi 
Carelmapu 7 y 5t 

ie en las demás prc 
0,000 no nos parec 
ipletos sobre la pc 
cs, referimos nuevt 
bra. 

ras dadas: Aqí en La Unih ,  el 
en 1877 y según el padrón de 

uihue los números eran respec- 
31, y en Osorno 11,806 y 12.129 
svincias haya pasado la misma 
:e exagerada. 
iblacibn indígena actual, sepún 
cos lectores a nuestro Apéndice 



ento 
a el 

:Sta costumbre, consistentes en declaraciones de los 
indios y de españoles que conockan bien el modo de 

los natui’ales. 
emos otra vez al señor Thayer Ojeda, quien ha dedi- 
uchos años al estudio de las cosas de la conquista y 
donial de Chile y ha tratado en detalle esta cuestión 
)se en los archivos y documentos. Opina que las tierras 
has ocAsiones, tomPban el nombre de los caciques o 
; radicadas en ellas. (1) 
:remos a reproducir algunas de las citas en que apoya 
ón. En un litigio seguido a principios del siglo XVII, 
los testigos,’ cacique indio, don Diego Tureocare, 
que “los indios sus antepasados ponían y ponen el 
hoy en muchas partes, tomando de un sitio aunque 
cuadra, adonde está pobladti alguna casa, en cada 

1 nombre que quieren, como son de los pro$ios cmi- 
indios, de árboles, animales: pangaíes, etc. (2) 
tro pleito de la misma época sobre las tierras de 
;e lee en la segunda pregunta de uno de los interro- 

gatorios: “(Si) saben que las tierras de este litigio eran del 
cacique Abalague y que ellnombre que tibnen de Alhué lo toma- 
ron de susodicho, como los demás ualles fué costumbre tomarlos 
de sus caciques,” 

Uno de los caciques de Rapel, conte&ando esta pregunta. 
dijo: “que todas kas tierras sz’empre se nombran como los ca- 
ciqúles dellas.” Otro cacique de Rapel declaró que “en cuanto 
a que las dierras, toman los nombres de los caciques dueños della 

(1) Ensayo Critico. 
(2) Real Audiencia. 

Ob. cit. 
Vol. 2850 fs. 124 vta. 127 y 129. 
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y cierta.” Los demás testigos, tanto es- 
ndios declararon al mismo tenor. (1) 
ste respecto podernos citar a los caciques que 
primer parlamento convocado por Pedro de 

los cuales asistieron los siguientes : Apoquin- 
,ampa, Maipo (nolipillan), Colina, Melipilla, 
’uangue, Cachapual, Teno, y Gualemo, cuyos 
I en los de las localidades que gobernaban. 
“Los caciques toman el nombre de los valles, 
rñores, i de la mhma manera los hijos o suce- 
den en ello:. Dxlárase esto porque los que 
uerra se oirán en otra batalla; entiéndase que 
I sucesores de los mu.ertos. ” (2) 
a, tal vez fundándose en lo que dijo Ercilla, es- 
ios no: tenían propiamente nombres. Tomaban 
de su residencia, o uno que expresaba las 
:;c at7ribuian al individuo, o el animal u objeto 
eccnc.” (3) 
>ikloi- incui-re cn vario:; eiroi-es involuntarios ; 
I C  todos los indios tenían tanto nombre como 
,ido, porqun no tornaban los nombres de los 

vi1,Í-n. y:\ rlu? TU apellido lo heredaban de 
Q, ~0rcii :A los calificativos agregados a 

n:i;:l I9-mri.r el nordire propio, nada tenían 
U; (.:ididades COMO vemos por su formación, 
1~60 T L . ~ ~ I ~ c . ~ o s  Melipilia 4 espíritus, Marilu.án 

8 ,  P~J:, CO!OTCS, Calvucura, piedra azul, Cirri- 

!imriz.  Vol. 310 fs. 385 y signientes. 
quiciin ver más d-tailec, sobre este punto les referimos a 
lor; C i k ~ i O  del scfior Thayer Ojeda. 
r a m .  Wit. 1597. Deciaracibn de  algunas dudas que se 
:n rsta obra. 
dc Ziiiie. T o r o  I. p. 428 Nota 28. 



tor ei estilo, 

d e s  deriva- 
s. En el Is- 

-e)--- - - -  , ncuentra el 
trrafo: “Llámase este valle en lengua de los in- 
iga (que quiere decir diez linages o apellidos), 
*ompido ya por los españoles en el de Mariqzina. 
Tito se hallan repartidas diez parcialidades con 
s caciques.” (1) 
:vidente que, para dar nombre a este valle, era 
estuvieran antes 10s diez linajes referidos. 

abre de dar a los lugares los nombres de sus pro- 
xupantes no era exclusiva de los indios. Existió 
1 entre !SS pueblos civilizados. Los espaÍ5oles la 
sus descendientes los chilenos aun la tiemn. 
acontrar entre los nom.bres de los fundos, hacien- 

uai3, llllLa5, &aiicizs, etc. nombres como Eo Ovalle, Lo Fon- 
tecilla, Lo Aguirre, Eo Cañas, los Bajos de Mena, etc, etc. 
derivados de sus actuales o pasados dueños. 

Ercilla, si opinaba que los caciques tomaban sus dombres 
de los lugares, solamente hacia eco de lo que a primera vista 
parecía lo más probable, tomando en cuenta que eran iguales, 
e indudablemente no había hecho mayores investigaciones 
sobre este punto; el cual queda coiregido con ias declara- 
ciones de los mismos naturales que hemos consignado más 
arriba. 

2-. - - ” -  

(~1) bay. Uocurnentos I. pp. 348, 3.1-9. 



LA OR 

c 

L.4 ORGANIZACION SCC 
GUO' 

GANIZACIÓN SOCIAL 147 

:IAL ENTRE LOS PJ?AUCANOS ANTI- 
i. (Continuación). 

rentes grupos.-Lo que dicm lo? cronistas al 
del padre dentro del grupo farniliar.--los 
cl comunismo entre los arw~~cmos.--Poca 

cc militares en tiempos de paz.-El vercadcro 
Zfes totí.niicos--Cñciqurs.-La denomineción 
plican los gramáticas.-Los fnpis.-Signifi- 
I poligamia y s u  jnipc!z.tancia rri la vida 
l o ~ ~ o . - E l  caimín, el Inw y ci totemi 
cl verdadero papcl que dcecmpeñaban.-Je- 
p;i:i-in:cal dc !o?, au.;:;res y la verdad hkL6ri- 
. t i - i h i  y "us a: l-ibiiciones.-n~ancra de COIIVCI- 

ocialw.-Su iiiagnitud. 

'1: po!itica. Esto fué verd;i.d en 
;ilrnetltc cierto en la actualidad. 
ntramor confederadas las dis- 
era exclmiwmente para h e s  
yéllas .Termimda la campaña, 
:ba.rida.bari y cada grupo vdvia 
idependierite de los den&. 
eblos, sino en ranckerias ais- 
os ríos o riachuelos, en 1o;gares 
-econocíar? ninguna autoridad 
Lleno, y esto vo!unta.ria.mente 
nsiderabar? necesario a sus in- 
no civil, cada grupo r e d i a  
r, tributo que ten ía muy poco 
!ite dentro de !;l. a.gru.paci6n; 



y el individuo no reconocía más sujeci6n que la de su propia 
voluntad y las prohibiciones inherentes a todo estado de 
sociedad. 

Esta condición civil no ha variado desde la conquista has- 
ta hoy y es uno de los puntos en que están unánimes todos 
los cronistas e historiadores. 

Pedro de Valdivia, en una carta al rey, dándole cuenta del 
descubrimiento y conquista, dice, hablando de los indios 
de Ultra-Made: “Como estos nunca han sabido servir, 
porque el Inga no conquistó más de hasta aquí, y con behe- 
h a s  eran nombrados todos los principalejos y cada uno des- 
tos, los indios que tienen son a veinte y treinta.” (1) 

Miguel de Olaverria, tratando el mismo punto, dice: “Los 
indios de Chile en ningún tiempo se save que ayan tenido 
señor- ni rey universal ni particular que sobre ellos tubiese 
poder y dominio, ni más que sus caciques en cada parcia- 
lidad” (2). 

El Padre Luis de Valdivia, en carta al Presidente de las 
Indias (1610), escribe: “La razón porque no conviene ahora 
tratarles de tributo es porque estos (indios) no han tenido 
cabeza, sino en orden a la guerra, porque no han tenido jamás 
gobierno politico de república, sino por parentelas, y asi a 
n i n m  indio reconocen y ninguno se puede obligar en nombre 
de todos a cobrar y dar los tributos de los demás y al que to- 
mase ese oficio le matadan luego.” (3) 

El Tadre Rosales noc informa que los araueanos “por 
esta causa, no sólo resistieron al señorio de el Inga, sino que 
jamás quigieron admitir Rey ni gobernador ni justicia de 
su propia nación, prevaleciendo siempre entre ellos la VOZ 

de libertad y no sufriendo su impaciente natural sujecci6; 

(I) Fechada en La Serena, 4 de Septiembre de 1545. 
(2) Informe sobre el Reyno de Chile, sus lndios y sus Guerras. (1594) 

(3) José Toribio Medina. Biblioteca Hispano-Chilena. Tomo 11, p. 83. 
Gay. Documentos 11. p. 22. 



(1) Nict. del Re! 
(2) Mist. del Re: 
(3) José Toribio 
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tiró cada uno por su camino, o cada familia 
el szcyo, eligiendo cada. uno entre todos al 

gobernase, a quien 
sión ni vasallaje. - 

nás anciano para que les j 

demás sin imperio, oprc 
on origen sus caciques, que son sus senores, 
?n como a cabeza de linage siaz pagarles pecho 
w’ienciu que la de respeto de parientes.” (1) 
repite: “Los cacáques SOR la cabeza de las fa-  
, dc modo que no tiese un cacique que le re- 
los de su linage, y a esos ordena las cosas de 
yi’a con mucha paz y amor, y como rogado  
2stra iniperioso EO haze caso dc 61 el sub- 
con lo que quiere.” (2) 
Lumbe, cn una carta a S. M. (1664) dice: 

r a l s  de esta tierra son la gente más bárbara, 
inio TJC jamás se ha visto: no hari estado 
t11l rey, sino a iilcrcntcs caciques y goberna- 
cyrn el dominio de sus pzr‘cialidades más por 
clue por calidad ni orsgen.” (3) Aquí habla 

wlor dcscrihe eSta faz de la sociabilidad 
:io tlc Usawo Mxrtínez de Bernabé, quien 
I;\ nación repartida por terrenos para diferen- 
ladcs. No tienen pueblos : habitan dispersos 
pajizos dc más o menos extensión: tienen 

icique o más, en cada parcialidad; su mando 
var la voz de su terreno. En lo demás, sólo 
quiere, y su superioridad no alcanza a la 
rse obedecer; y siendo pobre lo desprecian, 
privan el nominativo de cacique; y así el 

?ITS. 

mo de Chile. Ob. cit. p, 112. 
Yno de Chile. Ob. cit. p, 137 
Medina. Bibl. Hiep. Chil. Ob. cit. Tomo 11. p, 308. 



cia de todos los varones adultos de la colectividad, y si e1 
cacique se extralimitaba, era con frecuencia desautorizado 
y nadie se sentía obligado por SUS compromisos. 

Este estado de cosas se producía en gran parte por la falta 

(I)  L3 Verdad en Campaña. Relación Histórica de la plaza, puerto, Y’ 
presidio de Vaidivia. Obra publicada por Nicolás Anrique Reyes. Santiago 
1898. 

-- 
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L familia misma, debido a la separa- 
jistintoc origenes y tbtemes, y por 

parentela considerada consanguí- 
c1.a más cohesión entre los del mismo 
Lmos que el parentesco a que los 
portancia era el de hermanos (siem- 
110s miraban este parentesco). El jefe 
:cía el deú. era la verdadera cabeza de 
ella rjercja más poder que el padre 

;ran estos los únicos que podían con- 
diencia segura de sus parientes, que 
iismo tótem dentro dellevo o lepun. 
)diencia no se extendía más allá que 
idas con el totvmicmo, cuyos admaJu 
terable. En todos los asuntos de la 
;I afectados por las innumerables in- 
mes o prácticm antiguas, el indi- 
1 mandato que su propio capricho o 

ser el jefe nominal de la farniliqtenia 
, porque se encontraba casi aislado 
iquí provenían 1 ’s diferentes remedios 
tar cl partido del padre dentro de la 
riirse en el mismo grupo varios her- 
sme tótem; de hacer alianzas con las 
Jue sus nietos fuesen de su tótem y 
1 de adoptar u hospedar a sus parien- 
-0s pertenecían al mismo grupo tuté- 

curre a uno es preguntar por qué sien- 
io imponía su tótem y apellido a sus 
vez con este estado de cosas que debía 

o?  Todos los que han estudiado algo 
110s primitivos, saben que no hay nada 



IIldb UIIILII, quc  11a~t-i L n i w i d í  ut: wbumiure a esta gente. 
Aun cuando las prácticas son perjudiciales o causan la muerte 
o desgracia de muchos de sus miembros y están convencidos 
de ello, RO se les pasa por la mente cambiar lo que siempre 
hicieron sus antepasados. Más difícil aun se hace cuando 
dicha costumbre corresponde al totemismo, cuyas reglas son 
:--..+ 7bles. Recordamos el pasaje del Antiguo Testamento 

mutable  corn.^ las leyes de los Medos y los Persas”, 
iue este estado anómalo continuó por más de tres siglos 
s de la conquista y solamente en el siglo XIX, des- 
e la Guerra de la Independencia y la consiguiente 
ión de las tribus y familias, comenzó la decadencia 
ema tótemico y pudo el padre llegar a ser el verdadero 
: su familia. 
nanera que, antes de fines del siglo XVIII, el sistema 
cal soñado por los autores, no era más que un mito, y 

el poder omnímodo y autoritario del padre, con derecho de 
vida y muerte sobre sus mujeres e hijos se desvanece. Esto 
ú1tim.o no era verdad por cuanto los hijos no eran considera- 
dos com.0 de su sangre, argumento en que se han basado para 
afianzar la aserción, sino que reconocían consaguinidad sola- 
mente por lado de la madre, cuyo tótem y apellido llevaban. 
En caso de matar el padre a sus mujeres o a sus hijos, habría 
tenido que entenderse con los del respectivo grupo totémico 
y sufrir las mismas consecuencias y sanciones como si hu- 
biese sido un extraño cualquiera. 

Reconocidos estos hechos, vemos que los cronistas tenían 
razón cuando escribían que el padre contaba con poco poder 
o respeto en el seno de su fdmilia sino por cuanto a su riqueza 
o al número de parentela que podía reunir. 

Sin embargo, esto es sólo relativo; porque en verdad, si re- 
cibía poco apoyo o respeto en los asuntos puramente familia- 
res, era otra cosa cuando se trataba de relaciones de cual- 
quiera especie con extraños. En semejante caso se consolidaba 
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1 de toda la parentela, inclusa la de 
caso de necesidad podía reunir un 

Ddo lo que no se relaciocaba con el 
el auxilio de todo el cheun, siempre 
tor la libertad individual. 
.esponsables y obedecidas era 11710 de 
<ación de lac guerras con los ecpaño- 
iformes mandados a los reyes de Es- 
:ja una y otra vez. Así en 1634, el 
en su Info?me sobre Francisco Lazo 
y Chile, decía que era imposible tra- 
dios, porque ellos no se consideraban 

caveza con quien capitular” (I). 
y Velazco, en otro informe o1 rey 
m de los indios es su mayor flaqueza 
ciudades. . .cada cual govierna su 

:ncias ni  subordinacikn a otro.” (2) 
recede, parecería que los araueanos 
y sin principio de autoridad ni 

miis aparente que verdadero. 
personales, que no afectaban dirrcta- 
colcctividad a que pertenecía, el in- 
ta libertad y en el caso de infringir 
s tradicionales (aúmaj~u), cowidera- 
Ycía reponsable a la persona o per- 
enes, cuando era posible, aplicaban 

uchas de las guerrillas entre las di- 
ro con frecuencia se ajustabm las 
pago o compensación, como se hacía 

--- 
(1) Gay. Documentos I1 
( 2 )  Gay. Documen:oc. 11 

. P. 369. 
P. 426. 



154 RICARDO E. LATCHAY 

nis- 
lor, 

iydalmente cuando el ofensor y el ofendido eran de la. I 

ma agrupación, en cuyo caso intervenía como compone( 
el jefe del grupo. 

Ciertas interdicciones totémicas, o la omisión en el cum 
miento de las ordenanzas del mismo origen, llevaban conr 
U R ~  sanción rígida e inapelable, que a veces culminaba e; 
muerte del inculpado. Pero la infracción de semejantes le 
era generzlmente involuntaria, debido al olvido, la imp 
bilidad física o la dejación y por regla común, el mismo 
fractor se aplicaba la pena, o exigía que se cumpliese, par; 
brarse de mayor desgracia y evitársela a los suyos. 

Por otra parte, el adnaapu, o costumbres tradicionales, 
glamentaba de tal modo la vida del indígena, y era est? c 
diencia ciega a todo lo que habían establecido los antepz 
dos, que hacía innecesario otro código de leyes o una legi 
ción constante. Por esto también el poco aparente podei 
los caciques. La vida era reglamentada y ningún mand 
del cacique podía cambiar o hacer variar sus ordenan: 
Cada indio era instruído en estas leyes, de manera q 
para su cumplimiento, no era necesario que el cacique 
exigiera por medio de Órdenes. En el caso de ordenar una c 
contraria al admapts, no era obedecido y era inútil ordei 
una C Q S ~  que todo el mundo cumplía. 

En el caso de presentarse un acontecimiento no contemi 
do en dicho código, no por eso los naturales se quedaban I 
plejos sobre la manera de proceder. Recurrían a los adivi 
y estos por sus procedimientos mágicos consultaba 
los pillanes o espíritus de los antepasados y por sus augr 
indicaban lo que debía hacerse y el indio quedaba complc 
mente tranquilo. Sobre esta condición psicológica tenc 
mo- ocasión de volver y es la clave de muchas prácticas 
para nosotros parecen inexplicables. 

No había ninguna especie de comunismo entre los arauca- 
nos, ni siquiera nomind, como existía en ei Perú, Y cada 

Ipli- 
;izo 
i la 
:yes 
osi- 
in- 
1 li- 

re- 
)be- 
isa- 
cla- 
- de 
lato 
bas. 
ve, 
! lo 
osa 
nar 

pla- 
3er- 
nos 
n a  
rios 
:ta- 
ire- 
que 
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los tributan, solamente los obedecían para la guerra y 
ganza de sus pasiones y no por eso adquirían dom 

Fernández de Pulgar dice otro tanto, con mPyores det 
“Los naturales que son libres no se unen en comun 
en ciudades o pagos, sino que habitan en casas esparc 
aunque poco espléndidas y bajas. 

Tornan los gobernadores por la virtud y dignidad del 
ge y los llaman udmenos o pulmas (sic), que el nombre dr 
cique es peregrino y pasó allá de la India Occidental.’ 

“Los ulmenos, unos mandan a veinte, otros a tx 
otros a cincuenta familias; su principal autoridad es e 
guerra y en las juntas, a donde hablan los primeros; puf 
hacerlas cuando ía necesidad lo pide, pero pedir tributc 
pueden sino cuando ha de haber guerra” (2). 

Este autor es el primero que emplea el término u( 
en el sentido de cacique y en esto fué seguido por Moli 
otros escritores posteriores. Es dudoso, sin embargo q L  
palabra haya tenido alguna vez esta acepción entre 
araucanos. El P. Valdivia da la voz en su Vocabulario (11 
con la traducción-hombre principal (3) ; y es este el sen 
en que siempre se empleaba antes del siglo XVIZI, y 
entonces los PEP. Ovalle y Olivares la usan en su signific 
de los principales. 

Molina, en especial no hallando otro vocablo indígena rr 
propósito, y desechando la voz cac’ique por ser ajena 
lengua araucana, aprovechó el sentido que erróneament 
había Qado Fernández de Pulgar y generalizó el ernplec 
ulmen para hablar de los jefes civiles. Son varios los párr 

ven- 
inio : 
alles 
idad 
:idas 

h e n  

na Y 
te la 

los 
606) 
tido 
aun 
:ado 

iás a 
a la 
.e la 
I de 
afos 

(1) Hist. Gen. Ob. cit. Dec. IX. Lib. 111. Cap. 1 
(2) Hist. Gen Ob. cit. Dec. IX. Lib. 111. Cap. I. 
(3) Es verdad que el P. Valdivia en una de sus relaciones (1612) 

“Carampangue, el indio el más principal ulmen de todas estas reg1 
Pero no sabemos si emplea la palabra en el sentido de cacique o de 1 
bre rico e influyente. 

Jice: 
las”. 
lorn 
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:nificado, algunos 

ibsistir sin alguna 
dea mandaba un 
estaba sugeto al 
ía el mismo nom- 
no al otro por lí- 
d de estas juntas 

completo del sen- 
, porque prosigue 
ido las que hayan 
.se que ocupaban 
no es traslaticia, 

.ad de estos Xefes 
irectiva y no CQ- 

nandantes de las 

bema y dice ‘‘Tres 
s unos a los otros, 

unen sus respecti- 
Petrarcas, porque 
le denominan To- 
- o mandar y son 
ifederados por el 
rciii-úlmenes, go- 
vos Toquis. Los 
’sgues o Condados, 
ncia, pero no ex- 

%, 10s TOqUiS,  10s 

de Chile. Lib. I. Cap. 



, las dinastías 
L comprendidas 
ique. 
;tema fecdal, 
LOS Toquis no 
triple potencia 
e los Varones, 
le irnportawia 

lo deciden al uso de los pueblos originarios de la Germania, 
en una Dieta general, que se llama Butacoyag o Aucacoyag, 
esto es Gran Consejo o Consejo de los Araucanos.” (i) 

Esta descripción está cuajada de errores, los que luego 
señalaremos, y si hemos hecho una cita tan extensa ha sido 
porque esta opinión ha prevalecido en casi todo lo que se 
ha escrito despuée, respecto clel gobierno de los arauco.nos. 

Feb:és, qaien escribe ghkmen, defin? la palabra-“cacique 
y hombre rico y de respeto: mq~ughzlimers son los cacicyes, 
digamos de la banda de la tierra, que tienen autoridad en 
ellos”. 

Wavestadt dice : “ Ulmen-:ioble, rico, opdento, caudairzso. 
Peroconsiste en todas estas tribu-, en tener muchas MU- 

jeres, rniichos caballos, muchas vacas, ovejas, etc., y mu ho 
liwr con que hacer cocvite.” 

Pérez Garc:a se acerca más a la verdad cuando dice: “El 
nombre de cacique que hoy u s m ,  30 sólo es vac!o sino que es 
peregrino y traido por los espaesles de la Isla Española y él 
de gh2dme% que habqa en el pais IIQ significaba manco ni 
jurirdiccióa, sino hombre rico y de gran parentela. Es cierto 
que estos ghdinzerscs quieren ser respetados y obedecidos cono 
jueces y aún pasa12 a ilcomarlos vasallos; más ellos (los indios) 
los tienen por una apelación vana y ridícula, porque esta 

(1) Compendio. Ob. cit. Lib. Ill. Cap. 2. 
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en cada uw.  GWJS YJII UIKKWLC> e11 LwuI y grandeza, tan 
grandes y menores que una mano, que con sus bastones 
hacen una forma de hacha” (I). 

Núñez de Pineda dice: “otro tenía un toque que es una 
insignia de piedra a modo de una hacha astillera que usan 
los regties y está en poder siempre del más principal cacique, 
a quien llaman toque, que es más que cacique en su parciali- 
dad, que como queda dicho se llama regue. 

Y para refidar sus toques insignias como queda dicho, a 
modo de hacha; esta es de piedra y éstá en poder de los ca- 
ciques mas principales que llaman toques”. 

Rosales menciona los toquis con frecuencia. “Y los To- 
quis generales o los caciques más principales suelen convocar 
la tierra a estas fiestas”. 

‘ Había entre ellos un toqui general que es uno de los ca- 
ciques a quien todos los caciques conocen por más arltiguo 
o rnáb noble de linaje. Y la nobleza de t o p i  general proviene 
a los que lo son, de tener un loqui que es una hacha de pie- 
dra con que mataron a algún gobernador o general por su rna- 
no o por su industria. Y este l o p i  con quien hizo esta hazaña 
queda por armas de su linage y le van heredando los hijos 
como un mayorazgo y a los que los tienen los llaman genioqui 
que significa señor Gobernador y general de la guerra por 
herencia y cuando hay un alzamiento el toqui general le 
dispone con los demás caciques y para eso saca el hacha de 
piedra que es como levantar bzndera” (2). 

Distingue entte el gentoqui (dueño del hacha) quien por 
herencia recibe la insignia de piedra-“el hacha de pedernal 
negro ensangrentado;” del genvoighe (dueño del canelo) 
quien era el toqui de paz y usaba hacha de piedra blanca O. 

azuiada. Dice también que los ¿oq~ris generales eran las jus- 

(1) Desengaño. Qb. cit. p, 98 
(2) Ob. cit. p. 137. 
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[las, p&o m5c bien de consulta 

I de los que gobiernan en tiempo 
es a modo de hacha: geaz thoqui 
ignia en SU poder: ?hop in  man- 
meGEr vareado, midiendo, o pe- 

ucioso; dice: ‘‘Para estos casos 
!a provincia sus toqui5, nombre 
r e  mmdar; más nasa ariandan 
:;u jurisdicción es militar para la 
irisdicción es una hacha de pie- 

1 0  a 1 ~ ~ n i v - r .  ciado 21 j e k  o cxique 
pmtaJa m t c  el Cabilio :le S a v  

.- .nri I‘ai:óT-t, relio;ioso &mini- 
‘‘‘o10 ‘1:iy parcialidades reparti- 
-e ello; l!nnian aillaregvuas, y en 

’ nzílc vxoiies guerreros a quienes 
i?imo que capitanes, lo5 c u a h  
mntre ellos hay uno que es sobre 
o t op i s ;  a cuyo llamado tienen 
dccerle para 5610 las cosas de la 
Igmo niega la obediencia no tie- 
Ti  se le da ningún castigo.” (3) 

hi!e. T. I. p. 86, nota 30 



inarquía 
en las iceas ae 10s cronistas respecto aei gomerno civil ymili- 
tarde los araucanos;y esto proviene de que desde el principio 
han copiado las ideas y términos unos a otros y varios de los 

:ribían no conocían a los indios de cerca, como por 
Molina, quien no encontrando en uso términos preci- 

e expresaran las ideas que quería exponer, utiiizó 
le parecia más del caso de la lengua indigena, fuesen o 
.actos y han quedado en el lenguaje con esos signi- 

Sin embargo muchas de las interpretaciones son 
s y entre los araucanos no tuvieron el sentido qvte se 
dado 
el cuadro que dimos en un capítulo anterior, Le la 
rción de la familia y de la manera de formar 1a.c q r u -  
s sociales y sus relaciones unas con otras; es mas fá- 
prender las verdaderas jerarquías que regian la vida 
olítica y ii.?ilitar de 10- ara.ucacos. 

JL~ padre era el jefe nominal de la familia, y io era de hecho 
en todo lo que se refería a la vida marital pero respecto del cul- 
to, las relaciones totémicas y la vida esotérica, por decirlo así, 
su influencia era poca, porque dentro de la familia misma, en 
este sentido, se hallaba casi aislado. Sus mujeres. stis hijos y 
a menudo sus nietos eran de otros tótemes; los antepasados 
de ellos no eran íos suyos y por consiguiente su culto parti- 
cular nada tenía que ver con el culto particular de ellos. 

Su importancia se derivaba principalmente de otros fac- 
tores. En la guerra, de su valor y pericia personal y el Arne- 
ro de cona (jóvenes guerreros) que podia reunir dentro de 
su parentela; y en la paz, de la cantidad 6e sus bienes, el 
número de su ganado la extensión de los terrenos que podia 
cultivar, el número de frazadas, ponchos y otros artefactos 
producidos por sus dependientes etc. 

Todo esto se relacionaba en gran parte con el n&mmo 
de mujeres que podía comprar, porque las mujeres 
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eran los productores de la comunidad Y la PY 

de sus riquezas ; no tanto por el valor intrínsica 
por lo que le habían c,ostado sino por lo que en 
ducían. T0da.s las mujeres trabajaban, algun: 
10s campos, otros tejían mantas, frazadas Y paf 
al fareras, aquellas diestras preparadoras de P: 
todas se reunían en la recolección de frutas y 
ción de los licores fermentados; y la cantidad 
lo que más imporrancia y popu.laridad le daban 
rosos íestines o reuniones a que soiia convidar 
1‘ amistades. 

La opulcncia entre los araucanos casi siemp: 
taba en un gran número de mujeres y rnientr: 
u!i :i:;iclu:, más era considerado. 

Rosales dice: “Lo ordinario es tener cuatro I 

y 10s caciques niás principales y más ricos a CI 
y su mayor grandeza la ponen en tener má: 

Mi:iño de Idovera asegura que “cuanto má: 
jcrcs qiic cada uiio tiene tanto es menor la f i (  
~ ~ 1 r ~ l ~ ~ : i .  C.:icique iiuho que tenía dieziocho M’ 

(xi rniiy rico llamado Unopillán con yuien e 
hist oris tuvo amistad” (2). 

Goiizálcz de Nájerri, hablando de lo misn 
t i t w r i  t a z a  n i  límite en las mujeres, porque c; 
Ins quc IIUCC~C sustentar” (3) .  

J<1 Paclrc SOYS, refiriéndose al número de gent 
en una ??!üchulla o familia, observa: “No causa] 
este número tan crecido al que supiese que tien 
de nmjeres, él que menos usa tres; io regula1 
siete también y ha habido quien tuviese treinta 
sido n1UY raros, los que las han tenido y por -- 

(1) Ob. cit. p. 141. 
(2) Crónica. Ob. cit. p. 124. 

Desengafio. Ob. cit. p. 46. 
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cuantas quisieran porque no tienen ellos ley ni costumbre 
que 10 impida’ (1). 

El Dr. Ahen (1633d) dice: “Cásanse con cuantas mujeres 
tienen caudal para comprar que entre ellas es mercadería 
tener hijas-multiplican rnás que nación alguna, m-ás de las 
que tenemos smtiria, porque suele en un mes SET padre de 
cuatro o cinco hijos y rnás como tiene mujeres.” (2) 

El padre, jefe de la müchubkz llevaba el titulo de inapa- 
lonco, que significa-después del bonco, segundo o subordina- 
do; de quier, era representante. El lonco era el jefe del grupo 
totémico o ccahuin. En todo lo referente al culto o al totemismo, 
los iwz$alonco tenian una dependencia moral al lonco, y todos 
los ritos y ceremonias relacionados COE estas instituciones se 
efectvabzn en el lugar destinado a estas funciones, qw se 
encontroba siempre en la müchulka, asiento del Ionco y que 
se llamaba cahzcinhae (lugar de la fiesta). 

En cada familia, como hemos visto en un capitulo anterior, 
podrían estar representctdos varios tótemes. Cada tótem co- 
rrespondía a un cahuin d i s h t o ;  y con frecuencia esto; ca- 
huaiEes ni siquiera prrtenecian al mimo levo o aían a! mismo 
aillarehue. Esto podría pasar cuando un hombre se ca..;aba 
con una mujer de otro levo o tribu, cuyos tótemes eran di- 
ferentes del todo o en parte de los de su propia tribu. Estos 
casos termihaban agregando un nuevo tótem a los del leilo 
o tribu en cuestión, porque en dos o tres generaciones el nú- 
mero de personas llevando el nuevo tótem y apellido se habría 
aumentado lo suficiente paTa autolbizar la formación de un 
nuevo cahui~ 

El conjunto dk cahuines que reconodan parentesco, aun- 
que lejano, por haber tenido un solo antepasado, y cuya sub- 
divisih se debia a los sucesivos enlaces con personas de otros 
tótemes, formaba el levo o lepun. El jefe del leuo era descen- 

(1) Hist. del Reino de Chile. Ob. cit. p. 43 
(2) Gay. Documentos II, p. 368. 
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de que el instrumento tenia esa forma, sino que era non 
simbólico que referia más bien a la dignidad que represent; 
El aorrabre preciso del jeie quien tenia el derecho de ilev 
era ngenloqzki-dine6o del Sin'lbdQ o insignia, abreviado 
los españoles en t~qs t i .  

En cada levo había tres jerarqiiías en el Gobierno: el IZ 
toqui o jefe militar, e1 ngeizvoigue o jefe divil, el verdac 
jefe en tiempo de paz; y el voigueaoe o sacerdote, jefe religi 
Todos estos se llamaban topis ,  porque cada uno tení 
hacha correspondiente a su jerarquía. 

bUy&L, V U I  qUk LIU U1~i1111LQIJCi V l Z l U ~ U C i Q l l l C l l L t '  I idLlId ,  d p 

-_I 

(I) Existen muchas de estas cabezas de hachas o toqztis en los difi 
tcs museos y en colecciones particulares. Hemos tenido ocasión de exan 
numerosos ejemplares. No solamente varían en color y en la clase de p 
utilizada, sino también en forma y tamaño. Algunas están perforadas E 
extremo y parecen haberse llevado colgados por una correa o COI 

Varian entre diez y cuarenta centímetros de  largo, siendo la mayor I 
eqneradamente pulida y sin señalw de uso. Las negras, correspondi1 
a la gueria, raras veces tienen perforación y d&en haberse enhasta 
además en algunos casos de  muestran haber sido golpeadas, falt 
astillas en algunos ejemplares. 
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Dicho gsneraiiszrr.o también se I!ama Da i‘oqzi-él que lleva 
la insigr,ia de mando. No había categorfa superior-porque 
“El que ~ ~ ~ m d a ”  tiene en sí el sentido de la superioridad. 
Sin embargo, corm 10s espafioles aplicaban este nombre a 
los jefes militares de los leves o de los aiilarehz&es, fa.!toba 
distingu.ir el comandante general y acost.u.mbraroí? da le  el 

Inés, C O ~  la hrnin~ión d-e los Vt&mm~pu, qve eran 
erammte COP federacimes territoriales de tribus, 
nes nditares; daban el ncri?t.re de fcqui tinicamate 
enerales de los twdanmqke y el titulo de Cxm ?‘qui 
rvaban. para el generalisirno, elegido como jefe Irilitar 

outa~mf izrs  fedcoiachs ei?. los levan.tmGentor ge- 
, y 105 jefes de menor catego;ía., como los del levo, 
; eran los veidederis ioqz~is~ Ioc Ilamabcin c a p l t a ! ~ ~ ,  

.I _ _ _  -.? los cahui’iies o d.e lac mückzuii~s, capitaixjos O tenien- 
tes, dccorn.inarioms arbitixias, d.r*ivadac Gel e s d a  
ejército español. 

De a.qu: h a  mcido la ana.rqv.ia que noiamos er_ la. apkíi- 
ción. del término ,!qui, CUYO v-erdadero y primitivo signifi- 
cado er~., como Izerzoc dich-jefe del g r ~ i p ~  de totemes, 
subdivieió.ri de la tribu., llamado levo o ZeADun. 

Todo esto es muy diferente del estado patriarcal qu.r nos 
pintnn algunos autores, con el. padre, jefe de la faaiiia y del 
clan, CQII pod.eres omnimcdm, qm gobernaba con ma110 de 

(2) Francisco Caro de Torres, en su Historio dz las Ordenes Miiirares 
de Santigggo etc. 1629 y en las pp. 171 a 181, refiriéndose a Chile dice que 
en la primera rebelión de los indios de Arauco, eligieron para ello cabeza 
que los gobernase, cosa q w  hacen aquellos indios cn tiempo de perra.  
LOS de Purén y Arauco fueron los primeros, eligiendo en una junta general 
de caciques a Caupolicán, dándole autoridad y mando xbre  tcdos. Este 
hecho está corroborado por todos los historiadores dmdr Ghngora de Mar- 
molejo y Ercilla. 
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'P todas sus relaciones, dueriv unicu u e  id p ~ ~ p t w u  
quien es cabeza, respetado y temic?o y en gene- 
poder despótico, cuya voluntad se imponfa por 

.WI fuerza. 
nbio lo que nos presenta la historia y los hechos, es 
I social, cn el cual, si es verdad que el padre es cabe- 

le la familia EO es menos cierto que sus pcderes 
e s t h  subordinados a muchas otros factores. 

:em absoluto de la familia, ni se le reconoce el de- 
la y muerte, ni sobre sus mujeres, salvo en caso 
, nimucho menos sobre los hijos; quienes sólo 

I u t w t e  son de él, pero quienes de hecho pertenecen 
zico l e  la madre y no reconocen cowarguinidad 
Tzml;oco es ornrzipotente en la familia en el 

IC p d e r  mandar a su antojo, por cuanto est? poten- 
circunscrita por un s i n n í i ~ ~ ~ r ~  de ir'terdiicciones, 

'es y sirpcrsticionec giie coartan su 1ilx;taZ a'e ac- 
iido teóricamente goza de la mayor franqu cia. 
xordar que er, la época de que halola~oc, la 

? predomimba, y 12s leyes tradicieczln de este 
ran todavía respetzdas y acatadas. S e g h  este sis- 
hiios no  eran del padre, sino de la madre, aú;., cuan- 

an 103 vínculos generativos que ligaban el 
jos. Los parentescos establecidos por este 

ACIU e11 primer lugar 10s consanguíneos, en eran parte 
en que no tenía parte el padre. Los lazos que 

dividuo (varón o hembra) a su grupo totémico eran 
)s de cucrlquier otra institucih. La familia 
iá en la forma en que la entecdemos 

Y dun cuando por motivos materiales y por prin- 
se le reconocía como jefe nominal 
niramos como familia, sus atribucio- 
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~ a .  se reconoci 
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estrechos que IC 
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le consolidación 
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esto, los hijos menores quedaban en poder de la abuela ma- 
terna o de las tias. De los demás detalles de la vida matri- 
monial, hablaremos en otro capítulo. 

AI Norte del Cautín, la comunidad de bienes y el acapa- 
ramiento de toda la propiedad en manos del padre, tampoco 
existía. Cada uno era dineño de los bienes que lograba reunir 
pero no se ieconocia la propiedad exclusiva individual en el 
terreno. Cualquier indio podía cultivar tanta tierra corno 
le parecia y los productos eran de su peculio; peto no PO- 
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ier de la tierra misma C Q ~ O  propiedad, ni venderla 
larla. Pertenecia en último término a la comuni- 
el usufructo era individual. Lo que ha hecho meer 
que existía comunidad de bienes, era que se eje- 
ilgunas faenas en común; pero esta comunidad de 
o establecía comunidad en los productos de 61. Se 
sobre la base de torna peón o tu me ayudas y YQ te 

idividuo raras veces tenía que recurrir a otros 
s parientes, a quien es él ayudaba a SI 

stos trabajos colectivos eran siempre ocasi 
xheras, jamás faltaban cooperadores 
os actos &e podemos considerar p o ~  

raaoa en manos de la comunidad afectad, 
; adoptadas se resolvían en asamblea general de 
varones adultos de la agrupadan, quienes se cons- 

isejo. Hemos visto lo que dice Molina, que 
icia (que constituye la soberanía) reside en el 

itero de los varones”, quienes rebolvían 1 

portancia en un Gt-an Consejo. ROS 
el modo de ordenar alguna cosa COI: 

LZ Q para la guerra, es jixntavdo en su casa u IvJ 

ronvidándolos a beber chicha , y a comes. 
entada el aver de hazer estos convites a los 

para tratar cualquiera cosa que en ninguna. manera 
i ni los junta si no ay chicha y de corn-er.” (1) 
e Sors, hablando de las borracheras y comilonas, 
to que decimos lo acostumbran, ya en los parla- 
nerales aue suelen haber entre ellos, ya en los par- 

día &pot 
ni zrrend 
dad ; pero 
a algasnos 
cutaban 2 

trabajo ni 
efectuaba 
ay‘ 
qu1 

fie: 
como L 

.daré, j 7  el ir 
1 sus propio - 
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“la t 

a;3 en Cor 
ripk poter 

todos 10s 
ales dice 
weniente 

-A l n c  A n  

cuerpo en 
asun 
lo m 

tos d‘e imi 
isrno: “así 

para la pa 
U pare-mtela y I 

T es cosa tan as 
1 parientes 

los llanar 
E?. padr 

dice: “Es1 
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~culares.” (2) 
Fernández de Pulq 

e los indios de Arau 
i . . i L - -  - 3 

u-, hablando en particular de las fiestas 
ICQ, dice: “Estas fiestas suelen durar, 

:no o mas días, y particularmente se hacen para 
- 
,. Ob. cit. T. I. p, 138. 
t. Ob. cit. p. 180. 

CLncru, oc 

(1) Nisi 
(2) Nisi 

---- 



tratar de recdvr: las ccsm mác iw.psrtantes delEstPZL;o” (1). 
En CIIP Lectzzias Arazccaa?m, c! ?adre Augusta nos da una 

descripcik de cÓm.0 se cc9:~iiocaban estas reuniones, contada 
por u? indio ar.r,izno. “An: igmmente s e g h  dicen; existía 
la costumbce de C C ~ ~ V Q C ~ T  el ail!aTel?,uc LO dicen 10s ~ D & ~ Q S  

que alcc’azaron a saber la:; tradiciones de sus abuelos y de 
sus padres. Solla proceder la iniciativa de la tierr2 de Quilche. 

‘Del caciqne de esa rehue p r t +  la invitación. Martdaba su 
heraldo a0 cacique ?e la r e h e  próxrma, quien a su vez man- 
daba otro mensajaro a la r e h e  & sL- vecino y así suce7iva- 
mente hasta que S I  h b f i  notificado todas las parcialidades 
del aillarehue. Aviezban el asunto de a.ie se trataba, el lexgar 
y dia de In remión.” 

En cada rehue, al llegar el mensajero, se remian los caciques 
o úZmenes y se ponian de actierdo sobre el n6mero de gente que 
iría, de los que llevariaxi victimas para los sacrificios, el nú- 
mero de animales que llevarlan para ayudar a sostener la 
fiesta, la cantidad de chicha de que podían disporrei y los 
demás pormenores de la reunión, dándole detalles p 
al menz, pa j ero. 

e s p c a b  
la vuelta de los demas mensajeros, en el primer rehz4e a que 
habia llevado el m-ensaje, y a su llegada al lugar de partida, 
podia dar el cacique un detalle clompleto sobre el probibie 
número de asistentes, quienes er2n la cantidad y clase de los 
auxilios que llevarían para- ayucar la fiesta, las cenemriias 
que proponían celebrar, ctc. 

No solamente se reunía el ailbarehue con ocasión de 10s 
grandes parlamentos o negocios de estado: sino que periódi- 
camente el toqui lo convocaba a una gran fiesta social; por- 
que siempre, como jefe de la tribu le convenia mantener bue- 
nas relaciones con todos sus subordinados y especialmente 

E1 huerquéaz O heraldo del cacique principal, 

- 
(1) Hist. de Indias. Déc. IX. Cap. I. 



dueffo de a q r  
1 . .  . . .los diJ ." - b  

calicrzn seselita indios qiie estos eran ios que ayudaban al 
gasto de la borracheras cuñados y parientes de H24i7umangzee, 

?el lugar y prhdpal motor de aquel convite. . . 
eAficbc de la fiesta t e n h  dispuesto el gasto del 

aqur?'os daac por sus turne?, dando de comer y de beber lo 
ne! 4s O siete caciques de íos parientes o mi- 
g o  otor de aquella fiesta. . . . . .Que más se 
suein-, 3ur.tar en ias ordin7V;as borracheras y festejos veinte 
o t rck ta  parcididades, y en ésta se juntaron más de cincuenta 
cor, que el gaslo que habia cada clia, de chicha., era más de 
CQatio mil botijas y no era mucho para más de doce 0 catorce 

dmas que se hallaron en aquel festejo, indios, indias 
c h &  y TxlUChachQS. (2) 

CO:I esto se comp-ende que los caciques, para poder llevar 
semrjunte rango y hcrcer tan extraordinarios gastos, debían 
ser E W . ~  rims y tener m u h a  parentela de la cual podtan 
ron'm para su ayuda en casos de esta naturaleza. Un cacique 
Wb:e í10 podia hacer esta ostentación e inspiraba poco res- 
peto. Se ve ~ I I P  0'1 este respecto, la humanidad varía poco y 

,liz. Ob. cit pp. 200 y sig. 
:!iz. Ob. cit. p. 135. 



que su rriíIriera ut: a p t x i í ~ ~  ei vaicr ue un nurncxe es parecida 
y que la riqueza, a pesar de la diferencia de tiempos y pue- 
blos, es más considerado que el mérito y las virtudes. 

CAPITULO VI1 

EL TQTEMISMQ DE LOS ARAUCANQS 

Exteriorizzción del tótem.-Pinturas en la cara y el cuerpo.-Esta cortum- 
bre según los cronistas.-Supervivencias en tiempos modernos.- 
Los especialistas y el totemismo.-Algunas definiciones.-Cam- 
teres especiales del totemismo araucano.-La materialización de 
los tótemes derivados de los fenómenos naturales.-Simboiización. 
-Insignias totémicas.--El caso de las águilas de dos cabezas de 
Imperial.-¿Tenían o nó razón los cronistas?-Los cementerio€ 
modernos y los vestigios de esta costumbre.-Las piedras pintadas 
y grabadas.-Sii relación con el totemismo.-Las piedras de tacitas 
o supuestos morteros.-iQué cosa era el tótem araucano?-$3rno 
se originó?-Los araucanos no confundían jamás el anteparado 
con el tótem.-Relaciones que existían entre el antepasado y el 
tótem.-Las relaciones del totemismo con otras institucicnes.- 
La exogamia no se deriva del totemismo.-El nagual.-El aspecto 
religioso del totemismo.-El culto di1 tótem distinto del culto del 
antepasado.-Puntos de contacto entre ambos.-Las ceremcnías 
y ritos re!acionados con el totemismo. 

En un capítulo anterior, dejamos constancia de tres hechos: 
a) la existencia entre los araucanos del totemismo; b) qüe el 
tótem, cualquiera que fuera su orígen, había llegado a repre- 
sentar la exteriorización del nombre del grupo, siendo este 
el principal papel observado por los españoles; y c) que el 
tótem y por consiguiente el apellido del grupo se heredaba 
por la línea materna, aun cuando el padre era el aparente 
jefe de familia y sus hijos heredaban su3 bienes materiales, 
ncluso sus mujeres. 

Indudablemente esta íorma de totemismo no era primiti- 
va, sino bastante evolucionada; pero deja de manifiesto- 
a lo menos, en cuanto a 10s araucanos se refiere-que la fi- 
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liación materna era anterior a la paterna. Es este un punto 
que ha sido bastante discutido y hasta ahora todos los soció- 
logos no están de acuerdo respecto a la prioridad de los 
dos sistemas, aun cuando hay una fuerte Corriente a favor 
de la anterioridad de la filiación materna. 

La cúga (tótem) asumía una gran importancia para el arau- 
cano, quien estaba tan oi;gulloso de su linage como podía serlo 
el más rzncio de la nobleza espafiola y se valía de diversos 
medios para darlo a conocer. 

Además de las citas que dimos en el capítulo precedente, 
rerpecto de la cüga, encontramos entre los cronistas numerosas 
menciones de la manera cómo exteriorizaban su alcurnia. 
En tiempos de guerra y en las grandes ceremonias, era A@- 

tumbre pintarse la cara y el cuerpo, como tambiér: 
adargas o escudos que usaban para defenderse. Estas pint 
no las hacían cada uno a su arbitrio sino que obedecí,,, - 
ciertas reglas determinadas. En primer lugar figuraba el 
símbolo de la cüga a que pertenecía el indio, luego su distin- 
tivo personal y algunos signos que indicaban su rango o cate- 
goría. Muchos, especialmente los caciques, llevaban además, 
otros adornos que indicaban su linage. Así, los del grupo 
nahzél llevaban cueros o cabezas de tigres, o cuando menos 
dientes de estos animales; los del grupo güru, colas o cabezas 
de zorro; los pagi o puni cueros o uñas de león; los llancas 
sartas de chaquiras; los hualas, manquis, ñancus, calquines, 
chezcqurs, turus, etc. ponían en sus cabezas, plumas, alas o 
colas de cstas a7 

Esto lo hacían p ~ a  I C ~ U I I U L ~ W  rnutuamente, antes o du- 
rante la batalla, y para que sus parientes o amigos los distin- 
guieran en el caso de muerte, como también con miras de 
adorno personal o fiereza. 

Semejante costumbre ha sido común, a la mayoría de las 
naciones bárbaras y salvajes y las divisas y armas pintadas 
en 10s escudos o armaduras de los caballeros de la edad media 

\ vv- 

1 las 
.mas 
a n  a 
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no eran más que un desarrollo de la misma costumbre ruyas 
huellas persisten a h  hoy &a. s u  exhtencia entre los arau- 
canos esta atestiguada por numerosas citas en 10s primeros 
cronistas, algunas de las cuales copiamos en seguida. 

Pedro de Valdivia en una de sus cartas, hab!a de las in- 
signias de infinitos colores y grandes penachos q w  usaban 
los prhdipales indios en la guerra. Mariño de Eovera cuenta 
que los escuadrones de indios eran “lucidos a maravilla, 
por la m x h a  plumerfa que traían en sus cabezzc de diver- 
sos coloiec, y lrs iinluras de sus rostros que estaban maii- 
z u d a  coz la oariedd de Iabares que suelen eia semrjantes oca- 
siones.” (I) 

En otra. parte, el mimo cronista dice: “Los principales 
caudillos, lo; cuales se daban a conocer en el traje, así en 
las armas dofemivas de cueros de lobos crudos, p i ~ t ~ i ? ~ ~  de di-  
uersos colores corn9 en los penachos de sus cabezas que por ver 
rn& bizzrría elan de colas de zorros y otras divisas que usan.” (2 )  

Después hablando de otra batalla, refiere: “Y no poriian 
poco pavor con su apariencia, por !raer los rostros y brazos 
p2ntados de colores.” (3) Contando la llegada de lac tropas de 
Pedro de Valdivia a Mariquina dice que se encondraron eon 
“gran número de bárba7os emdjados con diversos colores y 
fortaIecjdos con lucbdas armas.” (4) 

GÓngora de Marmolejo observa que en la guerra, “los capi- 
tanes iban atados unos rabos de zorra a la cinta por la parte 
trasera, que les colgaba e manera de cola de 1050, por braveza 
entre ellos usada estos traen los más seiialados y valientes”(5). 

Suárez de Figueroa también deja constancia del empleo 
de los blasones para distinguirse en la guerra: “Eran las armas 
de ciertos cu6ros de lobos marinos, que endurecidos y crudos 

(1) Crónica.Ob. cit. p. 46. 
(2) Crónica. Ob. cit. p. 200 
(3) Crónica. Ob. cit. p. 321. 
(4) Crónica. Ob. cit. p. . . . 
(5) Hist. de Chile. Ob. cit. p. 75. 
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de los araucanos de pintarse la cara: “Se adornan tanto los 
Iras encarnadas de 
2jillas y barba, tiran- 
s desde los párpados 

se perdió, sino hace 
, en la relación de su 
i C Q ~ O  las indias que 

la cara son el rojo y 
:uales se mezclan con 
1. El rojo se aplica en 
i la otra y cubre las 

mejillas, los párpados y la nariz. El negro se usa para ha- 
cer resaltar las cejas, las puntas de las pestañas y las ojeras. 
El borde inferior de la faja roja que cruza las mejillas y la 
punta dc la nariz es también señalado con línea negra, recta 
u ondulada. El gusto individual hace variar con frecuencia 
esta moda, agregándose en negro el dibujo de lágrimas que 
corren por las mejillas; pero la costumbre establecida se ob- 
serva estrictamente aunque con modificaciones periódi- 
cas” (2). 

El mismo autor, en otra página dice: .Por logeneral el 
pintarse y ataviarse de joyas es considerado distintivo 
del bello sexo: pero no lo es exclusivamente, porque 
algunos de los mocitos se adornan de la misma mane- 
ra, y aún cuando se contentan por lo general con 
trazar algunas rayas o manchas, no faltan quienes se pintan 
los ojos, la cara y aun los labios con mucho primor” (3). 

Hablando de un rnachit4n dice: “A esta señal, unos $0 

(1) Hist. de Chile. 
(2) Los Araucanos; por Edmond Reuel Smith. Obra escrita en 1853. 

(3) Los Araucanos, por Edmond Reuel Smith. Obra escrita en 1853. 
Traducción de Ricardo E. Latcham. Santiago 1914. pp. 117-8. 

Traducción de Ricardo E. Latcham. Santiago 1914. pp. 119-120. 
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venes desnudos y pintados de una manera que causa espanto 
montan a caballo sin montura y corren furiosamente al rede 
dor de la casa, llenando el aire con sus alaridos y gritos” (1). 

Ruiz Aldea también observa que a mediados del siglo XIX, 
los indios se pintaban la cara, aunque ya no tenían idea de 
donde se derivaba lacostumbre. Dice: “Cuando van a los 
pueblos o a sus fiestas, tanto los hombres como las mujeres se 
pintarrajean de azul y colorado, valiéndose para lo primero 
del añil y para lo segundo, de una tierra aceitosa que Ila- 
man cob.  La usan también como preservativo del aire, 
cuando tienen que pasar la cordillera, o para guardar el 
incógnito cuando entran en pelea” (2). 

Raras veces era el tótem mismo que pintabanen la cara, 
cuerpo o escudo. Con más frecuencia era alguna figura sim- 
bólica, o hasta puede decirse geroglífica, la cual por uso 
generalizado llegó a conocerse como el signo representativo 
del tótem y por esta razón, al decaerse el totemismo, el 
siiriificado de las pinturas, que aún perduraron, se olvidó 
poco a poco, sin que quedan descripciones de ellas, ni de io 
que representaban. 

Se nos puede objetar, que la costumbre de pintarse la cara 
y e! cuerpo no es siempre indicio del totemismo; que rnu- 
chas tribus que no conocían el totemismo la han usado, 
que otras no la relacionaban con el tótem. 

Eemos tomado en cuenta todos estos hechos, y estimamos 
que entre los araucanos, era la manifestación exteriorizada, 
sirnb61ida a veces, de su tótem, como lo era también la de 
llevar los cueros, colas o cabezas de los animales totémicos 
0 las plumas, o cueros disecados de las aves. No queda duda 
de que los españoles consideraban estos adornos como bla- 
sones Y hablan constantemente de ellos como divisas. - 

(1) h~ Araucanos, por Edmond Reuel Smith. Obra escrita en 1853. 

(2). LOS Araucanos y sus costumbres; por P. Ruia A!dca. p 21. 
Traducción de Ricardo E. Latcham. Santiago 1914. P. 143. 
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que eran su cüga y heredadas de sus antepasados juntamente 
con sus apellidos. Según viajeros modernos la costumbre se 
había perdido conjuntamente con el recuerdo del tótem o 

La costumbre de pintarse la cara se llamaba antiguamente 
dlcírn, vocablo que posteriormente aplicaron a la práctica 
? herrar o marcar los animales con hierro dand‘ente. La mar- 

ca misma la llamaron chiibca y es curioso notar que en las 
comarcas subandinas de la región de Choapa, todavía Ila- 
man chilíca a las rocas. inscritas o pintadas. Más tarde, 
cuando para establecer la legalidad de ciertos documentos 
los españoles obligaron a los indios a estampar en ellos la 
señal de la cruz en constancia de su firma, certificada por 
los testigos, dieron a esta señal el nombre de chillcu y por ex- 
tensiOn de la idea, llamaron por la misma denominación todo 
papel firmado o carta y el verbo firmar y más tarde escribir 
chillcán, voz que en su origen no tenía otro significado que 
el de pintarse la marca o divisa o sea el tótem. 

Molina dice respecto d e  este verbo lo siguiente: “Este 
arte admirable (de escribir) era absolutamente desconocido 
de los chilenos, porque aunque se encuentra en su lengua 
el verbo chilZcraiz (escribir), este originalmente era sinónimo 
de guirin (hui7in) que significa pintar. Ignoramos, pues, 
cual fuese la habilidad de ellos en la pintura; si debemos 
conjeturarlo de algunos efigies de hombres que se ven escul- 
pidos en ciertas piedras, deberíamos decir que eran del todo 
igfiorantes de este arte, porque no se puede ver cosa ni más 
boba, ni miis despioporcionadamente imaginada” (1). 

Se ve pues que Molina, aun cuando de una manera muy 
indirecta y poco precisa, relaciona el verbo chillcán, pintar, 

riiga. 

(1). Compen. de Hist. Civ. Ob. cit. Lib. 1. Cap. IV. p. 72 
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con 10s dibujos y geroglíficos que se hallan pintados en las 
rwas en muchas partes del país. 

Para demostrar miis claramente el papel que ha descmpe- 
cado el totemismo en la sociabilidad araucana, estimamos 
que conviene analizar mAs de cerca esta institución, especial- 
mente en aquellas fases que se relacionan con las ideas y 
pi-acticas de este pueblo. 

En este respecto, las definiciones que dan los prificipa- 
les autores que se han generalizado sobre este tema, no nos 
satisfacen del todo, porque en cada una de ellas enconti 1 amos 
algunos puntos que no son aplicables en t0dbS los casos. 

Frazer es uno de los que más proíundamente ha estudiado 
esta cuestión; empero nos parece que se ha dejado influen- 
ciar demasiado por el aspecto australiano del tolem.isnio, 
y sus deducciones no siempre están en completa conformidad 
con loi hechos observados en América. Su definisión es acep- 
table, hasta donde llega, pcro inadecuada, por cuanto es muy 
vaga. El tótem, según él, es una “clase de objetos mater& 
les que el salvaje mira con respeto SUperstkiOSQ, creyendo 
que existe entre él y cada miembro de esta especie ma rela- 
ción íntima y muy especial” (1). 

Reinach es un poco miis claro, cuando dice “Se designa 
bajo este nombre el animal, el vegetal o más raramente el 
mineral O cuerpo celeste en que un clan reconoce 1.0 un ante- 
pasado, 2.0 un protector y 3.0 un signo de reconocimien- 
to” (2). 

Lang resume como sigue: “a) El tótem da su riombie a la 
tribu, b) es considerado como el antepasado com5n de los 
animales actualmente vivos de la misma especie y de los 
hombres del clan; c) Cada tribu o clan tiene su tótem par- 
ticular y respeta en todos los descendientes animales U hoin- 

___I -- 
(1) Totemismo, por J. G. Frazer. 
(2) Cukes. Mythes et Religions par Salornón Reinach. F’dS.  1905. 
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totémico y el animal u objeto elegido por él como tótem y 
trasmitida a sus descendientes. 

Tampoco podemos admitir la opinión emitida por Jevons, 
que el tdtemismo sea el punto de partida de la evolución 
religiosa de toda la humanidad (Z),  por que el totemismo 
araucano sólo incidentalmente se relaciona con el culto pro- 
piamerlte dicho y de ninguna manera es parte integrante de él 

W. Robertson Smith (3) y P. Lagrange (4) dan practica- 
mente la miema definici6n que Lang, de manera que podemos 
omitirla. No más satisfactorias son las que dan Durkheim, 
Van Gennep, Powell, Hill-Tout y otros; todos agregan algún 
atributo que ellos consideran esencial, pero que no tiene 
lugar en el totemismo que estudiamos; o bien dan un signi- 
ficado a estos ateibutos que no es verdadero para todos 10s 
casos, aún cuando puede ser para algunos. 

De todos los que han escrito sobre este tema, estamos 
más de acuerdo con las conclusiones generales expresadas por 
el Padre Trilles er! su magnífico tratado cobre el toternism0 
de los Fan y en general con las del Mons. Le Roy. 

Hablando de las cleficieilciac notadas en las definiciones 
de los especialistas, dice el P. Trilles: “Aprés avoir etudié 

(1) Myth, Ritua! & Religión por Andrew Lang. London 1895. 

(2) F. B. Jevons. An Introduction to  the History of Religión. London. 

(3) Kin+ip & Marriage in Early Arabia. London 1903. 
(4) Etudes sur les Religions Sémetiques. París. 
Una lista más completa de las principales obras publicadas Sobre el 

1896. 

totemismo se encuentra en la Bibliografía al final de este trabajo. 
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a nuestro estudio, como también con la mayor parte de 10s 
fundamentos del autor para arribar a estas conclusiones; 
y por tanto tendremos ocasión de citar con frecuencia SUS 

opiniones. 
Trilles acepta con una reserva, como definición del tote- 

mismo, la de Loret (1) que completa con la de Dechelette (2). 
La definición así propuesta, resulta como sigue: “El ttjtem 
es ante todo: 1.0 Un atributo étnico, la insi-ia del clan. 
2.O El nombre materializado del clan. 3.0 El antepasado o 
pariente, ser tutelar, cuyo favor debe conservarse a todo 
trance.” 

Por nuestra parte aceptaríamos esta definición, con la 
modificación del inciso 3.0 en el sentido que el antepasado 
mismo no es el tótem, sino que esto se refiere ai ser con 
que e1 antepasado ha hecho una alianza en beneficio de su 
posteridad. Como se colige por sus explicaciones posteriores, 
es este el sentido que también le da Trilles, quien resume 
su opinión respecto del tótem en la forma siguiente. 

1.0 El tótem es siempre un ser viviente y tutelar. 
2.0 Este ser tutelar se materializa en algún objeto a fin 

de poder manifestar su protección. 
3.0 El ser tutelar es ordinariamente un animal, más EI- 

ramente un vegetal y más raramente aim un mineral, a que 
se atribuye una vida especial. 

4.0 Cuando el tótem es un espíritu, éste se materializa 
o se concreta, bien en un fenómeno natural como el trueno, 
sea en una manifestación cualquiera que lo simboliza. 

5:0 Este fenómeno natural, como el trueno, el rayo, el 
arco iris, se materializa a su turno, sea por intermedio de 
un objeto que tiene relación inmediata con ellos mismos, 
como la mica por el tmeno, ciertas “piedras del cielo” para 
----- 

(1) L’Egypte au temps du Totémisme. París 1906. 
(2) Manuel d’archéologie Prehistorique. París 1896. Voz. Totémim.  
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el rayo o el relámpago, sea por un objeto determinado por 
e1 sacerdote, como por ejemplo ciertas piedras manchadas 
de una manera especial” (1). 

Pala poder aceptar estos postulados para el totemismo ar- 
los araucanos, debemos hacer algunas observaciones. 

El tótem es siempre viviente, en el concepto del indígena, 
aún cuando no siempre lo es para el hombre civilizado. A 

s, como lo admite Trilles y otros, puede ser un objeto 
imado-piedra, rio, mar, etc, pero en estos casoslos 

hombres primitivos lo dotan de vida, poder y volición 
y llega a ser para ellos un ser viviente y como tal puede ser 
tutelar. 

,to lo notamos especialmente entre los araucanos, cuyos 
ncs, como vimos más atrás, se componían en gran parte 
:res que nosotros consideramos inanimados; p. ej.. cura 
-a, 1 lama ckaquira, I icán piedrecilla cristalina, pülqzsi 
a, huniqui lanza, demu bosque, etc, etc. los que en ge- 

. - I  no eran simbolizaciones de otros tótemes, pero que 
ces tenían otros símbolos que los representaren. 
itrb los araucanos la lluvia estaba representada por el 
corriente, y ésta a su turno por una rana, cuya especie 

iba según la localidad. Empero estos indios tenían, entre 
.ótemes, algi nos de una categoría que no sabemos 
se haya notado en otra parte. Son estos los que se re- 
n a algún he410 o acto ejecutado; como tiflay el que 
, nmui el que anda, el andarín, Zefi el que corre, el corredor 
Como eran bastante comunes, es de suponer que se refe- 
a algún ser-probablemcrte dl,s;fin animal--que se co- 
I con estos apodos. 
.ro tótem que era muy común cn todas partes del país 
billán, que significa espíritu o manes del antepasado, 
ador de la familia o clan. Según la opinión de Trilles, 
-- 
1) Le totémisme chez les Fan. p. 74. 
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este tótem debía materializarse en el trueno, que a su vez 
sería materializado por algún mineral, relacionado en el 
concepto indígena con este fenómeno. Pues bien, el trueno y 
el rayo eran, para los araucanos, manifestaciones de Pilián 
y los meteoritos que caían eran llamados huclzas de Plllán, 
pero no eran considerados materializaciones del tótem, 
ni tampoco fiquraban en la nonlenclatura tóthica,  en cuan- 
to hemos podido averiguar. 

Las fuerzas de la naturaleza COMO el tnieno, el rayo, el 
viento, la lluvia los temblores, o terrematos, las tempestades, 
las erupciones volcánicas no eran consideradas por los arau- 
canos, c3mo entidades en sí mismo, sino Iiriradas como fuer- 
zas de que dicponían los espírhs  para efectuar sus volunta- 
des, O demostrar su enojo, displicencia, etc. Por tanto no las 
vemos figurar entre los tótemes de este pueblo, y sí sólo en- 
tre los símbolos de potencia de sus pillanes. Las fuerzas que 
hemos mencionado eran las manifestaciones visibles de esta 
potencia y voluntad; comp eran la manifestación de su exis- 
tencia los volcanes, en los cuales suponían que tenían su resi- 
dencialos pillanes. El símbolo de los volcanes era la piedra 
pomez (pinono), pero esta jamás era tótem, al igual que 10s 
meteoritas p i l lan top i  eran la representación simbólica de 
la potencia del piílán pero nunca llegaron a ser tótemes. 

La categoría de tótemes más numerosa y repartida entre 
las araucanos era la relacionada con la cosmograf'ía, 
como el sol, cielo, agua, mar, río, laguna, montaña, bosque, 
etc; pero es curioso notar que ni !a luna ni las estrellas figu- 
ran. Los araucanos consideraban a todos y cada uno de estos 
como seres vivientes y sintientes, dotados de atributos 
humanos, de volición sentimientos y poderes misteriosos. 
Así se enojaban, se embravecían, favorecían o se oponían 
a los deseos humanos y estos atributos los daban a conocer 
de una manera visible y palpable. El mar, cuando se enojaba, 
levantaba sus olas, rugía, imposibilitaba la navegación Y des- 
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ualquier incauto que no se había refugiado de su 
liarla. ¿os ríos crecían y nerrnaban a voluntad, producían 
inundaciones, formaban corrientes y remolinos para dificultar 
su tránsito; e1 cielo mostraba su agrado o su enojo por el 
estad mpo: se nublaba o se aclaraba a SU antojo, en- 
viaba aba sus lluvias según le parecía: el sol quemaba 
o se escondía, las vertientes se secaban o se mermaban, y 
tc naneras, hacían aparente su buena o mala 
V( 

LOS indigenas no se ocupaban de causas y e 
con I lógica o consecuencia. Para ellos 
al E lo era premeditado yproveniente c 
de los serer indicados. Con todo, por la misma I 
estos objetos, necesitaban algún símbolo que fes 
en íos ritbs y ceremonias y que pudiera reempl, 
en las mil y una diligencias diarias en que este participaba. 

AI desaparecer el totemisrno entre los araucanos, quedaron 
muy pocos recuerdos respecto de sus ritos, prácticas y sím- 
bolos y ha sido ron mucha dificultad que hemos podido reu- 
nir algunos datos y reconstruir algunos de ellos. 

El agua (cQ),  tótem bastante difundido, se refería simple- 
mente a las aguas lluvias; las vertientes y los pequeños ria- 
chuelss formados exclusivamente por ellas y por la mayor 
pai-te temporales. No incluía las aguas de los ríos de las ía- 
gunas o del mar, la.: que para el indígena no tenían ninguna 
relacih con la lluvia, ya que existían siempre, lloviera o no 
IIOV iera 

I1 sirnbolo TE E :presentative del tótem agua, era una especie 
de 1 ala que variaba de una localidad a otra, pero era general- 
mente la grande, llamada gmpi?,, que habitaba los lugares 
pantanosos, u otra más chica llamada linqui, que se hallaba 
con más frwuertcia en las inmediaciones de las vertientes. 
A u ím influencias especiales sobre 
la .ra vez, confundían causa y efecto. 

. ---  - - 
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Corno notaban que cuando se secaban las aguas de las ver- 
tientes o de los pantanos, desaparecían ías ranas y cesaba 
su canto nocturno, suponían que esto sucedía porque el t6- 
tern se había enojado por alguna falta de comisión u omisión, 
y que las ranas habían hecho secarse las aguas. Para pro- 
piciarles efectuaban nguillatzknes o rogativas ; ofrecían sacri- 
ficios al tótem y solicitaban Ya vuelta de k; lluvias. La socie- 
dad esotérica (l), a cuyo cargo estaba la provisión de las 
aeuas y las lluvias, se encargaba de estas rogativa, y por 
sus ceremonias mágicas influenciaban al tótem para que de- 
volviera las lluvias que había quitado, o para que las quitara 
cuando habian sido demasiado abundantes. 

El símbolo del mar variaba según la zona de la co;ta. 
En la región de Arauco, era el cocha?~~yo, mügo (Durvilka 
irtilissima) Al sur del Imperial era reempiamdo por el rayo 
(Raja Sp.) el cual era considerado por los araucanos ser mi- 
tad animal, mitad pez, de que tentan un respeto uupersti- 

En las costas al sur del río Bueno, como tambien en las 
de Cautin el símbolo era otro aún, representado por el lobo 
marino, lame, que frecuentaba las playas rocallosas de 10s 
lugares más apartados de las poblaciones. 

El cochayuyo figuraba en todas las ceremonias de los ver- 
daderos araucanos (de Arauco) y entre los indios de Imperial 
la cola del rayo era guardado con especial reverencia y consi- 
derada de gran eficacia en las rogativas de los indios pesca- 
dores dc la región, y lo es aún en la actualidad, cuando 10s 
indios han perdido toda noción del porqué y solamente guar- 
dan la costumbre como reliquia supersticiosa de sus aritepasa- 
dos. El simbolo usual de los indios de Carelmapu, es deuk el 
sírnbolo visible y práctico que figuraba en las ccremonias eran 

cioso y que originó uno de sus mitos. 4 

(1) En capítulo aparte trataremos de la existencia y formación de !as 
sociedades esotéricas de Ius araucanos. 
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La cruz enhe los araucanos, era el símbolo del cielo h e n u  
(bóvedh celestial o firmamento visible) y significaba los 
cuatro puntos cardinales, rcprescntados a su vez por los 
cuatro viento; quienes eran los ministros especiales de este 
tótem. 

Mucho se ha escrito sobre el sirnbolo de la cruz en ArnéAca, 
y en general los autores están de acuerdo con QuirogG(1) 
quien vió en ella, el símbolo de la lluvia. Los argumentos 
avanzados hasta hoy no son muy concluyentes; pero son 
en parte aclarados por las creencias de los araucanos. 

Los tótemes huenzs cielo, antü sol y co agua, eran muy 
íntimamente ligados en las ideas cosmogónicas de este pueblo 
y a eilos especialmente se dirigían las rogativas en tiempos 
de sequía, de tempestades, de inundaciones u otros fenómenos 
atmosféricos. A la vez, estos tótemes, eran como hemos visto, 
los más comunes y más repartidos de todos. 

El huenu o bóveda celestial no representaba directamentc, 
la lluvia; pero era el granencubridor que ocultaba el sol y 
las nubes a voluntad. Estas dos entidades moraban en el huenu 
y este solamente permitía que apareciera una u otra o ambas 
a su antojo, y era por tanto el más potente de todos los tóte- 
mes. Las nubes asu  vez eran la morada de las lluvias, cuya 
materialización era el agua co simbolizada por el sapo o la 
rana que en este respecto se llamanba ariimco o ngenco due- 
ño o protector de las aguas. Este concepto respecto de la 
rana, provino del hecho de que las vertientes y aguadas, 
a menudo enturbiadas por el paso de animales, después de 
poco rato volvían a ponerse claras y cristalinas, obra im- 
putada a las ranas. 

Los pueblos que derivan su sustento de la agricultura, 
son especialmente dependientes de las lluvias para sus CO- 

sechas y es natural, que, para ellos, las fuerzas atmosféricas 

(1) Adhn Qxiropz. La Cruz en América. 
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sem ce ia mayor importancia. Las tres entidades que he- 
nos mencionado, distintas entre sí, pero siempre obrando 
e: 1, eran las que en todas partes habían asumido 
u1 ierancia, ya deificadas como entre los peruanos, 
ya en iurnla de tótem, como entre los araucanos. 

Si las lluvias se retardasen ylas siembras comenzasen a 
resentir la falta de agua, la comunidad entera sentía los efec- 
tos cias y hacia rogativas cülectivas para contra- 
rres uicios acarreados por la sequía prnlnnuada 
En estas ceremonias, los grupos totémkos, quiene: 
ban iescendientes de estas tres entidades, 
la P ctiva en los ritos. Los del tótem h u m  
ai clew que permitiera salir de su escondite a las nuues ~ U I -  

tad( lluvia. Los del tótem antü, rogaban al sol que 
cub  ra o que se escondiera para hacer lugar a las 
nubes; y IUS uel tótem co tenían a su cargo los ritos mágicos 
con que llamaban a las nubes y facilitaban la caída de las 
aguas lluvias. En et caso contrario, de una superabundancia 
de lluvia, los procedimientos se invertían, para que cesara 
de llover. 

Es fácil ver entonces el íntimo consorcio que existía entre 
estos tres tóternes y la razón porque se les encuentra siempre 
unidos en los cultos andinos. Por esto, la hipótesis de Quiroga 
tiene un fondo verdadero, aún cuando sus explicaciones han 
sido ietas (1). 

de los Andes;el símbolo de la lluvia parece haber 
sido ei avestruz, que reemplazaba allí al sapo o rana chilena. 
Con esto se explica el por qué en muchas regfones de Chile, 
este tótem traído de la Argentina por los pehuenches, fos 
moluches y los puelches, también fi‘guraba en el lugar pre- 
ferente en los nguillatunes o rogativas para pedir lluvia. 

A 

(1) Los s’mbolos totémicos de huenu cielo, ontü scl, y EO agua, se 
acuentran con mucha frecuencia entre los Clibujos pintados O grabados 
en las piedras y rocas halladas . en tanta abundancia en algunas partes 
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El pfllún otro de los tótemes araucanos muy comunes, 
también presenta algunos puntos muy interesantes y fáciles 
a conducir a serias confusiones. Su materialización asumía 
la forma humana y se representaba por efigies de madera de 
hombres o mujeres en estado de completa desnudez con los 
órganos sexuales bien señalados. El estado desnudo indicaba 
que eran espíritus y erapreciso indicar el sexo, porque los 
pfiiams podían ser de cualquiera de los dos sexos, por cuanto 
el antepasado era ya hombre, ya mujer, según si la familia 
se hubiese fundadu durante el régimen de filiación materna 
o paterna. 

La mayor parte de estos efigies era de sexo femenino 
y esto está de acuerdo con lo que sabemos de la prevalencia 
de la filiación materna. También se encuentran en algunas 
partes de la Araucanía, dibujos pintados en las rocas o gra- 

de la región cordillerana, tanto por el lado chileno como por el argentino;$ 
solamente que los símbolos no son siempre los mismos en todas las regio- 
nes. Por ejemplo, el tótem hzrenu es a menudo representado por la cruz, 
pero hay zonas donde este símbolo no aparece, aunque en ella el tótem 
éra común. El sol era casi siempre representado por un círculo con rayas 
en su contorno, con o sin una cara humana dentro de su circunferencia. 
El tótem co agua, en Chile era representado y materializado por la rana, 
cuyo símbolo figurado era un círculo con punta en el centro; pero en al- 
gunas partes del noroeste argentino el símbolo parece haber sido las pi- 
sadas del avestruz; aunque es posible que también la rana era considera- 
da  como materialización del mismo totem. a juzgar por los dibujos de este 
batracio que se halla con frecuencia en la alfarería mortuoria de la región. 

Todos estos símbolos se hallan constantemente en las piedras y rocas 
cubiertas de geroglíficos; como también las representaciones de otros tó- 
temes como uilu culebra, luán huanaco, hicala pato, nahuél tigre, cheuque 
avestruz, manqui. cóndor etc., etc. hduchos de los signos que no son desci- 
frables deben pertenecer a 19s símbolos cie otros tótemes, cuycs signifi- 
cados ahora se han perdido. Por ejemplo las figuras humanas que apare- 
cen con sus partes genitales en evidencia no son como puede suponerse 
representaciones de hombres o mujeres propiamente dichos, sino la simbo- 
lización del totem pillán-espíritus de los antepasados. Los demás slmbolos 
solamente se pueden conjeturar, y eso en algunos casos; mientras que una 
gran parte de los geroglfficos son ahora indescifrables, y las diferentes ten- 
tativas hechas para traducirlos han sido hasta aquí puras imaginaciones 
wms, sin niiigUna base. 
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bados en ellas que representan las partes sexuales, mayor- 
mente femeninas. El Dr. Aureliano Oyarzh nos da una 
relación de algunas de estos signos totémicos, esculpidos en 
las rocas en la vecindad de Llaha,  y en otras partes de la 
región cordillerana se encuentmn eon frecuencia. En ciertas 
partes del país se ha.n desenterrado figdinas de greda en 
forma humana que presentan los mismos caracteres de des- 
nudez y bien indicados órganos sexuales, que se han consi- 
derado idolillos. Pero los indios chilenos jamás tuvieron el 
culto de ídolos y no nos cabe duda de que estas figtrlinas 
representan al piilán en su carácter de tótem, de que son los 
símbolos. 

Lo mismo como la lluvia se refugiaba y moraba en las 
nubes, los pillanes moraban en los volcanes y en los cerros 
altcs y cónicos, LOS agertec y ministros diel cielo eran IOS 
vientos; los de los pillanes eran todas las rxanifestacionec 
del fuego, el rayo, el trueno, las erupciones YolcSnicas, los 
terremotos, etc. 

Es curioso notar que el pildán desetipeñaha un doble 
papel en este caso, el de tótem o serepónimo, de que tanto 
hemos hablado, y él de antepmado. Explicaremos esta am- 
maXa cuando tratemos de las ideas religiosas de los -1 u wca- 
nos (1). 

Con el tiempo, se ha olvidado el verdadero significado de 
esks ideas y ritos, pero continúan en forma más fantAsticca en 
10s mitos y leyendas que aún se conservan y se repiten entre 
10s indios. Algunos de estos han sido recogidos y publicados, 
Pero queda un inmenso tesoro folklóríco sin tocar aún. De 
--\__ 

(1) Encontrarnos en Pernández de Pulgar una curiosa mención de! 
apelhdo f’ilkbn. nice: “A todos los fuerte? y extremados que exceden a los 
Otros en prudencia y c n  audack, les dan el nombre de su fako dios, y les 
llaman Pillanes, esto es divinos y el mismo honor participan a sus cantores 
Y otros ministros en estos sacrificios. 

Esto es por supuesto erróneo,io que es rn2s verosíwi! CQ (iw ci autor, 
anconhKlo entre los de  este apdido, prrsonas de lai cualidades que 61 

iW3 crcído que les daban el nombre cn vi-ta dc +.tu, ?r walirlades. . 
13 -:*‘tnoioda 



chas que 
tJuulLi1wa ICLWWL p U b U L Q i i l & Z l l L C  y ~ L K  pc:lil1alLecen ire- 
ditas, hemos podido reconstruir e n  parte las ideas y creer,- 
cias que debían haber sido co-rientes entre los araucanm 
en tiempos lejanos, y que, aun cuando ellos hoy no lo POS- 

lechan, arrojan alguna luz sobre sus zntiguas costumbres 
otémicas. 

Cuando el tótem era algún animal o ave, el símbolo visible 
‘ presente, 61 que figuraba en todas las ceremonias y ritcs 
otémicos, era generalmente una parte de dichos seres: la piel, 
i cabeza, la cola, las uñas o garras, los dientes o colmillos, 

,as plumas, las alas, etc. o en casos excepcionales, cuando no 
era posible conseguir semejante recuerdo, en uTia efigie ta- 
llada groseramente en madera o modelado en greda. El ha- 
llazgo de algunas de estas efigies en las antiguas sepultura: 
ha dado lugar a que a lgaos  autores hayan creído que los 
indios chilenos eran adictos a la idolatría; pero como hemp 
dicho al hablar de los pillanes, estas figuras de piedra, greda y 
madera son, en nuestra opinión, representaciones de sus t6- 
temes y jamás han sido ídolos en la acepción general de esta 
palabra, es decir objetos de adoración Son más bien insig- 
nias o símbolos, como quien dice escudos de armas. 

Los arancanos solfan colocar insignias totímicas en ícis 
casas de los jefes de faxilia o del clan. A menudo eran ma- 
deros o postes labrados con una ruda representación del tó- 
tem o de su símbolo y el mismo se pintaba con frecuencia 
en los muros de las habitaciones, en las rocas vecinas O en 
otra parte conspima. 

Esta costumbre llamó poco Ia atención de los españoles, 
excepción hecha a la región en que se fund6 la ciuúad Jape- 
rial Aquí hallaxon los conqdstador‘es postes plantados delante 
de las casas, en cuyo extremo superior habían figuras talla- 
das que ellos suponían representar águilas de dos cabezas. 
Es posible que esto tampoco les habría llamado la atencibn 

. ,  
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se ve no es más que una opinibn personal, bacada en 
bpt~ de la incapacidad de los indios de haber tallzdo 
tes figuras. El hecho eon que preteiade explicar Xa 

ifides no carece de ingenio, pero no pesa 
iciones de tantos testigos oculares. Y no 

le era testimonio de personas ignorantes O iletra- 
uran entre los testigos todo el Cabildo de Valdivia, 
triadores Gongora Marmokjo, MarPño de Eovera y 
le &cilla y todos declaran 10 que han visto, no lo que 
contado. No hablan de palos coronados de cabezas 
muertas. sino de palos lzbrados en forma de 5guilac, 

won por tales. :O que ellos tom; 
-- 
1) I h t .  de Cbilt?. T. I. p. 399 nota 23. 



196 RICARDO E. LATCHAM 
1u 

Las primeras noticias al respecto se enciientran en una carta 
delCabildo de Valdivia a S. M. fechada el 20 de Julio de 
1552. El párrafo pertinente de la carta dice: “púsole este 
nombre porque en aquella provincia (Cautín) y en esta (Val- 
divia) en la mayor parie de las casas de los nnfurades se ha- 
llaron de madera hechas águilas de dos cabezas” (1). 

Góngora de Marmolejo, presente en el descubrimiento y 
f’undadión de la ciudad, dice en su historia: “y le puso Im- 
perial porque en las casas que los indios tenían había en unos 
#alos grandes que subhan desde el suelo encima a lo alto de las 
casas una braza y mkis, en el remate de ltz misma madera en 
cada uno un águila con dos cabezas. Tomándolo por buen pro- 
nóstico de imperio, le piiso aquél nombre de Imperial” (2). 

Ercilla, en La Araucana, Declaración de Algunas Cosas 
de esm Obra; en la voz “Cautén”, dice: “llamáronla ia Im- 
perial porque cuando entraron los españoles en aquella pro- 
vincia hallaron sobre todas las puertas y tejados águilas de 
dos cabezas hechas de palos, a manera de timbres de armas, 
que cierto es extraña cosa y de notar, pues jamás en aquella 
tierra se ha visto ave con dos cabezas.” 

Mariño de Lovera, también testigo de vista de lo que es- 
cribe y uno de los primeros vecinos de la nueva ciudad, nos 
da otros detalles en el párrafo que copiamos. “Tienen lac 
casas de estos indios ciertos remates sobre lo más alto a la 
manera que están las chimeneas galanas de España. Estos 
remates son unas águilas de madera de un cuerpo, cada uno 
con dos cabezas corno las que traia el emperador Carlos 
en sus escudos. Son estas águilas hechas tan exactamente, 
que pafece no habrá pintor que las dibuje con más perfección, 
ni escultor que acierte a entailarlas más al vivo, y preguntados 
10s indios si habían visto en su tierra aves de aquella fi- 

(1) Gay. Documentos. T. 1. p. 149. 
(2) Hist. pp. 24-35. Coi de Hist. de Chile. Torno 11. 
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presentar el cuerpo humano. El ca‘cique-porque sin duda 
habría sido algún jefe-se encontraba en el centro del gnaw 
sin más vestidos que un sombrero y una espada, y por ambos 
lados estaban alinezdas sus mujeres in pur& naturakibus. 

Cualquiera aue fueran las otrac faltos en qiie había h c u -  
nido el escultor, no había dejado lugar a duda respecto dcl 
sexo de sus figuras y esto parece haber ?ido su priwipal 
empeño. Estas fi,guras, por rudas que wan, exigen cierta 
habilidad y los pocos indias que se dedican a este arte loqran 
una abundante cosecha, porque una fi,mura labrada, consi- 
derada indispens.ble para la sepultura de un ricachón, vale 
uno o dos bueyes gordos, segCn el tamaño y esmero de su 
alahración” (1). Todo esto confirma lo que dijiqos un poco 
más atrás y es muy probable que la familia. a que pertenecía 
el cementerio había descendido de antepasados del tótem 

Hablando de la codunrbre de plantar la insignia totérnica 
sobre la sepultura del difunto, en muchas partes se,encontra- 
ban lanzas usadas en este respecto, especialmente cuando el 
muerto habia sido un insigne guerrero. Pero es probable que 
su origen se debía i! que llevaba el apellido o tóten! huaiqui, 
que significa lanza, y que esa relativamente comijn a tiempo 
de la conquista. 

El mismo autor norte-americano que hemos citado m5s 
arriba nos da también noticias de esto, aunqne sus datos no 
acuerdan con la idea que expresarnos. Dice : “Sobre la tumba 
de un celebre caciqire qiie se llamaba Cari Coyárn (roble ver- 
de) se habia plantado a la cabeza y al pie, UT; poste en forma 
de horqueta que wsterfai, un palo atravesado sobre el cud 
estaba tendk!o el CUCTO del caballo favorito del cacique. La 
condición del diiunto estaba siñalada por cna lanza de CO- 

pZ’J16n. 

(1) The Araiicanizri?. Obra exrita en ingles p traducida al ca9.e1lano 
por R. E. Latcham. Santiago de Chile. 1914. p. 216. 
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züe, de Ia cual pendía una banderola blanca” (1). En otra 
ctc‘ dice: “Encontrg una diferencia marcada entre los ce- 
enterios de esta región (Cautín) y los de más al norte, pero 
Jede ser casual, debido a la mayor abundancia de madera 
1 esta vecindad. 
En vez de los postes y palo trasversal notado en Budeo 
ici todas lac sepulturas estaban rodeadas de tablones en 
Irma de cierro, en medio de los males se levantaba una larga 
ma” (2). 
La costumbre de coIocar el tótem tallado delante de la 
rei-ta o la caca del jefe de la tribu, del clan o de la famiIia, 
’mo igualmente sobre las sepulturas, era muy común en- 
e muchas tribus americanas y de otras partes del mundo. 
3s baidas y otras tribu? de la Columbia Brithica, los neo- 
laxkces, algunos isle5os de la Polinesia, etc, usaban poc- 
s, tal!ados de una manera muy primorosa y a h  pintados 
: diversos cbores. 
Entre los incas, antio;tioc aimaraes y otros pueblos peruanos 
acostumbraba tallar el tótem en madera o en piedra, so- 

’e las puertas de sus casas y en sus sepulturas so!ian colocar 
wines de greda que también lo repre-entaban. 
Es probable que una parte de la alfareria momórfica y 
itmpomórfica que se halla en las antiqtras sepulturac in- 
qenas de Chile, se debe a esta costumbre de señalar el lu- 
r 10 ontin+;n rnn ran-ncnnhAnrioc An1 + A t a m  AD! riikintn 
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Lelacionadas con el tótem, son también ir ’ 
piedpa? pintadas y grabadas con figuras 
)ic?~Ficfdc y que se hallan con tanta abund 
reeionm whhndinw, por ambas faldas dl 

hasta Chiloé. Refiriéndonos a e  
.,.,---.“-I ..I-- 

:& Columbia ~ 

(1) The Araucanians. Qbrn escrita en inglés y tradi 

(2) Tho Arsiirnnians. Obra escrita en inqlés y tradi 
Por I? E. Latcham. Santiaqo de Chile. 1914. p. 86 

Por R. E T.airham. Santiago de Chile, 1914. p. 135. 
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la Araucanía, diremos que estas piedras son menos num~ro. 
sac que más al norte, pero donde las hay, es fácil, muchas 
veces, distinguir el totem, como por ejemplo ant$, sol; aidu, 
culebra ; lzbár?, huanaco ; cheuque, avestruz; nahuél, tigre; pana', 
león, pero otros que figuran por sus símbolos, no se puedcn 
descifrar por no saber, sino en muy raros casos, cuales eral? 
10s símbolos y a que tótem se referían 10s que se ven. Entre 
los indios no quedan nociones respecto ¿e estas piedras ec- 
critas y no son para ellos mis aue cosas de sus antepasados. 
Sin embargo, guardan para ellas gran respeto por no decir 
reverencia y todavía suelen hcrcerlas ofrendas. 

Hablanda de esta costumbre, dice Orelie Tournens, en su 
libro L'Arazacanie: "Adoran en especial al sol y en seguida a los 
geroglificos, cada vez que pasan por donde los hay dejan 
alguna ofrenda y hacen invocación. Las ofrendas no tienen 
valor intrínseco, sólo que a veces consisten en frutas O un 
pufíado de harina. Las de'v.&s suelen ser jirones, ramitas de 
arboles o arbustos. Las dejan al lado de los geroglificos O 

en los hoyos de las picdras y deFpués de hacer una invoca- 
ción se retiran" (I). 

Entre las piedras que más han llamado la atención de los 
indígenas y que son objetos de veneración para ellos, aún en 
la actualidad, se hallan lac que en algunas partes son numero- 
sas y se llaman vulqarrner,te piedras de tacitas. Estas tienen 
en su superficie perforaciones hechas por mano del hombre, 
de dimensiones diversas. Generalmente su diámetro fluctúa 
entre 15 y 20 centímetros y su profundidad de 5 a 25 centí- 
metros, habiendo algunas de mayores dimensiones. Se ha 
supuesto qce su destino hr! sido para moler granos, etc, pero 
este empleo no parece haber sido el omginal, por cuanto 
-- 

(1) A indiados c id  siglo papado, un franc&, OrfIie Tournens, hacién- 
dose amigo de los araucanos, se dec!aró rey de la Ara~cariÍa y fué apretado 
y depmtado por el gobierno chileno. Su libro se publicó en Paria en 187s. 
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bitaciorxs, ni tampoco todas se prestan para este objeto. 
Un examen de muchas de estas piedras en las provincias 

centrales de Chile, nos ha sugerido la idea que su destino 
en itual. 

atenriAn nilo CP hallahan ciomnro 5 il lado de 
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co agua y cura piedra. Sus principales rogativas hechas al 
ri obablemente a sus tótemes, se hacían en tiempo 
i rias que amenazaban acabar con sus siembras; 
o cuando las lluvias torrenciales inspiraban temor de inunda- 
cia otros peligros. 

l 1s posible que lac excavaciones hechas en las ro- 
cas ai lado de las cor'rientcs de agua, generaltnente poco 
apropiadas para morteros, pueden haber sido los lugares, 
ele$doq para SUS rogativas y loi hoyos para recibir Ea sail- 
Cre, chicha, cereales y otras ofrendas acostumbradas en se- 
mejantes ocasiores. Fuede zer también que consideraban 
queestas mismas piedras eran la morada del t6tem cura. 
Es icaria la veneracih en que tenían eutas piedras, 
qu LOS han traducido en c d k ~  de la piedra y cuya 
s u p ~ l v l ~ n c i a  se nota hoy en día. 

Después de la decadencia del totemismo cmeclcrifa 13 cos- 
tumhre de venerar semejantes piedras, pcro la razón se o!- 

3 y por extensih de la idea se haria comíin a cualquie- 
ira que pxFentaba excawiones, fuesen debidas a ugm- 
mana o a causas naturales, C O ~ Q  también aotras de 

c 



203 RICARDO E. LATCiT.4M 
...- __l ..------..<__ - -..III_.LX__ 

formas extracas, las cuales en 1a.s creencias supersticiosas 
de los in.dios se deberian a las influencias de sus antepasados. 

Ya que hemos esbozxio al,o;u.nas de las formas visibles en 
que se traducía el tótem. entre los araticanos, debemos, para 
comprender: mejor la relación que teilfa con los ritos, las 
pr5.cticas y costwnbres diarias, examinar más al fondo el 
verdadero conceptb y las funcion.es d.el tótem. 

Las definiciones, corno hemos visto, indican algunas ge- 
neralidades, pero con muy vagas y explican poco: se refiere,n 
más bien a los atributos del totem y no a lo que es éste, íntrln- 
seca 57 extrinsecamente, cosa que no es ddAe h x e r  en PO- 
cas palabras, 

Pam llegar al origen del tótem, es preciso suponer un tiem- 
PO en que no existía. En aquel tiem.po, el salvaje tendría 
ideas animísticas poco desarrolladas. Viéndose vivo, con 
ciertos gustos, deseos, necksidades, sentidos, y volición, 
creía que todos los objetos que veia a su rededor tecdrhn una 
prsonalidad semejante a la suya y con iguales ati5bu.tos. 
F’oco a poco iba adquiriendo el concepto de un espíritu que PO- 

diia separ‘arse a voluntad del cuerpo, y no haciendo ninguna 
distinción entre los seres animados y los inanimados, 10s 
cuales no existian para él, también dotaba de espi;-itu todos 
los objetos a su contorno. Er,c,ontrando er, la naturaleza, mu.- 
chas fuerzas y fenómenos que no podía explicar! snapmía que 
estos eran manifestaciones de loc espíritus, ya de los mtlertcs, 
ya de los otros seres. Como él no podía producir estas mani- 
festaciones directamente, suponía que dichos seres iendríap 
poderes más potentes qtie 10s SUYOS y que pioi* consiguiente 
le convenía estar en armonfa y buenas relacioces con ellos, 
para poder aprovechar estos poderes en sti propio beneficio. 
Con este objeto, procuraba, por todos los neclios a su alcance, 
medios que eran casi siempre má,g;ito::, conci!iar la amistad Y 
ayuda de estos seres. Teniendo ahsoh.ta fe en su magia., Creía 
pocder captar y encerrar en algún objeto visible, estas fwr- 
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1 podido 
fetiches 
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23s o seres misteriosos y obligarlos a favorecer y protegerle. 
Ectz fuerzas, energías o seres cautivos (no los objetos que 
los encerraban) constituían el fe2iciche, y el culto mágico- 
religioso que les rendía el salvaje, con to8as las concurrentes 
ci ritos era el fetipismo. 

io debe confundirse CQII el tóten 
ccIlibI;uLu uc IQS primitivos, es muy distinto. E 
a is atributos o más bien manifestaciones, se ase- 
n 'ro el indn'gena jamás los confunde. 

El fetiche, tal como generalmente lo compren 
,*iviliaado; no es el verdadero fetiche del horn1 
<>in0 su materialización o morada temporal, qr 
trvirse, perderse, venderse o cambiarse bajo 
circunstancias, sin que por eso se cambia o se dc 
daderofetiche. Es por esto que los viajeros y I-- _I__.pln 

haa llenar los museos COI 

ser , pero que para el s 
regaiaao no tenian w.5, cyle L. ___- ~ - ,  =--- -.I-, ~ - -  --_ 
solamente el refugio o morada ocasional de' fhticíze verdadero, 
que no podía enajenar aunove quisiera. 

LOS jeticches son intangibles e invisibles, seres espirituales 
Y no las materializaciones que gcnera'mente se han confun- 
dido con ~110s El hombre primitivo tiene arraigado en su ser 
1¿ : la naturaleza circundante está llena de 
f i  jue no entiende, pero que no por eso son 
nie-niw:, Iwtt-rlLrb y reales; y cree que puede dominar y utili- 
2; ie hacerlo por todos los medios en su poder. 
c ii¿%o más arriba, estos medios son principal- 
~ K M . C  I I I C ( ~ L L U ~  y se destinan a conseguir la buena voluntad 
Y a contrarrestar los malos efecto; de dichas fuerzas. 
Estas creencias y los ritos, ceremonias y supersticiones xe- 
lacionadas con ellas forman la base de la religión primitiva. 
la que, cuarzdo halla en este estado, se llama fetiqwrsmn 
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Pero como el hombre primitivo es esencialmente mate- 
rialista y no puede apreciar nada que no entra por los sen- 
tido?, materializa también el fetz'khe. Esta materialización 
puede asumir la forma de una estatua (en el cual caso 
el hombre civilizado Io llama idolo), la de una piedra, una 
planta, un animal, o cualquier objeto que la imaginación 
del salvaje le sugiere; pero este objeto no es para él, el f e t i ch ,  
sino su simbolización, el objeto en el cual por sus artes m5- 
$cas, ha encerrado la fuerza o espífitu que forma el veida- 
dero fetiche. En este respecto el símbolo materializado rio 
es más, para el salvaje, que las imáqerics y cuadros que los 
católicos cblocan en sus templos y a los cuales re diriyían mis 
devociones, sin que por eso crean que estos cuadros o jrrá- 
genes s a n  los verdaderos objetos del culto, sino únicamen- 
te su representación visible. 

Le Roy explicando este culto, dice: "El fetiquicmo no con- 
siste únicamente en el culto rendido al objeto rnatex'ial in- 
fluenciado por el espíritu, debe agregarse todavia todo aquello 
que constituye la hechicería o magia, la mantique, la medi- 
cina, tal como se halla en los pueblos salvajes, la? inicisicio- 
nes, las sociedades secretas, en fin las cieenciaq y ceremopias 
diversas que hacen de esta caricatura de religión iin conjun- 
to tan complicado. Elegimos por ejempIo un espíritu, un 
genio cualquiera; aquel del trueno, del mar, de los vim- 
tos: tiene naturalmente su nombre, su sexo, su histor%, 
sus leyendas; t h e  su fetiche material, un imaqcn, una plan- 
ta, un animaI, una piedra especial, una concha detemi- 
nada, un collar, un tatuaje, tina marca 11evada como cig- 
no de consagración, de distinción; tiene un color especial que 
le es consagrado y tiene un sacerdote titularlo, el iáiiico cop.- 
pdente y autorizado para componer y corieagrai el fetiche 
rnatciiializado, de ofrecerle sacrificios o de ejecutar otros 
actos de culto. Tiene tarnbih su sociedad secreta o cofra- 
día, sus fiestas que se distinguen de las demás, sus bailes 
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rxse como la primera manifestación de la religión. Lejos de 
serio presupone ai contrario, la existencia de fuerzas, energías 
poderes, o de seres misteriosos que son captados por el 
hombre, fijos en el objeto fetiche, y susceptibles de prestar 
un valor determinado a este” (I). 

Otro autor, al estudiar el origen del fetiquismo, escribe: 
“El acimismo representa el aspecto más primitivo C . 
c ituraleza. Se pukde reconocer en el an 
C primera, cuando el hombre reconoc 
vivo, cree que todas las cosas también tienen vida y 1: 
con una personalidad semejante a la suya propia; y s 
la doctrina del alma; cuando el espíritu se diferen-;-. 
ob. I en vez del “árbol vivo” o la piedr 
Pel 1 espíritu del árbol y el espíritu de la p 

O ~ C L  ”“:,de la metempsicosis y cuando m mayor 
en la )R de las religiones se efectúa con la aparición del 
poiit el fetiquismo (2). 

Pcl V L ~ U  aerie paralela de ideas, el hombre primitivo llegó 
a podría aliarse con algíin otro ser; animal, ve- 
!? (no diremos inanimado, porque para ef salvaje 
nr\ 0v;r.t .ían seres inanimados) o fenómeno natural, y asi, 

beneficios, protección y gararitias, que sólo, no podria 
ir. El por su parte tendría las mismas obligaciones 
:cción y socorro para con su zliado. 
alianza se efectuaba por medio de ritos mágicos, 
siempre incluían trasftisión (verdadera o simbólica) 

re entre los aliados. Cuando el ser elegí 
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Ions. Le Roy. Artículo Fetiquismo. Dictionaire Apologétique 
Catholique. Paris 1911. 

I. J. Dukinfield Astley. Traces of Ariimisni. & Totemism in the 
Iment. Oxford, 1908. 
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aliado era de los que nosotros llamamos inanimados, el sa- 
cerdote a cargo de los ritos C S C Q F ~ ~  a:g¿in animal o ser vi- 
viente para qbe representhra simbólicamente a éste en el 
rito del intez-can-ibio de la sangre y este ser era considerado 
decpiies, cimbo!o del aliado. Con eí;tos ritos el aliado se tras- 
formaba en ser tutelar y se ectablecia entre éste y cl3hsmbre 
una estrecha comunión que les convertían en protectores y 
bienhechores mxtuos. Tan sagrada era esta alianza que en 
adelante el hombre se consideraba hermano (de sangre) de! 
ser que habi’a elegido por aliado. 

Es probable que en el priizcipio, este sei tutelar era sola- 
mente persomi. En su afán de tenerle Yiempre propicio; 
el individuo lc haria ciertas atenciones, ofrendas, sacrificios 
etc, especialmente cuando se trataba de algún animal. No 
se conformaban estas atenciones a ningCn ritual determinado, 
pero por experiencia, e: hombre notaría ciertas coinciden- 
cias que tenderían a fijar un cerzmaciai especial. Por ejemplo 
después de cierta rogativa, formula, ofrenda o sacrificio, 
observaría que le venia una buena suerte y traduciendo esta 
ensatisfaccih o complaciencia del ser tutelar por la atención 
hecha, la repetiría en ia misma forma, y poco a poco estable- 
ceria una serie de costumbres al respecto, que se concretaría 
con el tiempo en un verdadero ritual fijo, determinado e 
inalterable, cuya práctica se impondrla a las demás personas 
de la famiila. 

Cuando la fortuna favorecía a la persona, su buena suerte 
la atribuía al ser tirtelar y al morir dejaba encarga& su fa- 
milia a continuar la alianza y el ritual que se hakia establecido 
a su rededor, de manera que el ser tutelar del progenitor 
llegaría a serlo también de su familia, y por extcnviljn de la 
misma idea a todos sus descendientes. AI micmo tiempo Y 
por los mismos motivos la alianza y sus electos se haría 
exteseiva a todos íos descendientes del ser tutelar o de SU 
repre-entante simbólico. 
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3s (de sangre), entre los descendier:%es die ambos 
siempre e1 mismo pado de parentesco. Debido 
turnbiie de considererse hernianos los hombres 
cendimtes del ser tutelar, ha nacido la cocvicción 
x parte de los autores que han esci-ito sobre el 
de creer que est? pzentesco originaba en el con- 

ndígena de haber descendido de un antepasado 
ude ser que algunos pseblos, habiéndose olvidauo 
10 origen del ser tutelar, hayan llegado a creer 

te claras sobre la 
:re el antepasado 

m e s  y él ar 10s animales o seres con qizienes se 
esas aliai,za.;. 
consideraban. emparentados con los descendientes 
:lar de la faxih., por lazos de sangre, pero no por 
:ia, y en general se Ilamaban.hermanos y adoptaban 
ntivo el nombre de este ser. 
tutelar, admitido en la iamilia por la alianza d:! 
x, era e! tótem, el aliado epónimo de la familia 
3e del Clan, y aún de la tribu. 
:ra q:ae, el tótem m.era jamás el antepasado del 
ztido en héroe o dios, como han creido muchos, 

se suponían descendidos del tótem. 
emparentados CQn los descendien- 

CjeT, era en id manera que hemos explicado, y si se 
e parentesco por herman;os, es por- 
10s y civilizados no hay voces que 

xacramen~e el concepto. Los autores que han ge- 
:mismo, raras veces han estado en 
‘s pueblos que lo han practicado y 

ces 10s U ~ L U S  en que se han basado sus teorías b.an 
Servaciones de viajeros ‘y otros, quienes por no co- 
vnguas de los indígenias, no han podido perietrar el 
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verdadero modo de pensar de ellos y han dado de buena fe 
impresiones que son solamente aparentes y superficiales. 

La falta de comprensión de la diíerencia entre el ante- 
pasado y el ser epónimo que constituye el verdadero tótem, 
ha sido la causa de muchas contradicciones y confusiones. 

Los que han podido estudiar el totemismo entre los pue- 
blos que lo han practicado, que han conocido a fondo’ la 
mentalidad primitiva y han tenido conocimientos suficien- 
tes del idioma para poder comprender, sin tener qwe valerse 
de intérpretes, las relaciones, cuentos, leyendas, historias, 
etc. de cada pueblo, e s t h  de acuerdo en que el antepasado 
fundador de la ízrnilia o cian, no debía confundirse cor 01 

ser tutelar que constituye el tótem. 
Sir H. Johmto~,  Gobernador del Protectorado dc Ugar 

después de un estudio de la organizaci6n socilal y religi 
de las principales tribus de su Protectorado, dice: ‘C 
tribu o clan tiene su propio apirilu ancestral, e! cual a 
ces se confunde con el &em. . . . . . . . . .JamAs he pod 
descubrir que los Barryoro o los Bagancla, o sus antepasa 
en algún tiempo hayan creído que el clan desrcndia del 01 
to eligido como tótem” (1) 

Trilles dice que el objeto dei culto del tot*mismo e: 
antepasado epónimo de !a tribu, entretanto que el maneis 
o culto de los antepasados se dirige en pririlera línea a! a~ 
pasado fundador de la tribu y aliado del ser epóiiimc 
tótem (2). 

Mons. Le Roy, uno de !os investigadores que más a ioi 
ha estudiado la religión entre las tribus salvajes y bárbara: 
Africa, llegó a conclusiones idénticac;. Dice textualme1 
‘‘Mais l’homme n’est pas le seul &re avec kqw! on p-1 

faire pareil pacte. Grace 2 des pratiques mystérieuses 
- 

(1) T h e  Uganda Protectorate. Londres 1904. Prefacio. 

(2)  Le t o t h i w e  chcz lcs Fan. Ob. cit. p. 363. 
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; secret des initiés, mais qui comportent toujours 
‘e de sang, íl est posible d’appeler 2 SOi un animal, 
‘un troupeau ou d’une bande, de se concilier ses fa- 
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r sous sec apparences, de se tran! 
“frére”, de conciure une alliance 

3, apres, avoir ainsi longtemps vécu, __ _-. ____ 
sgique, en relations intimes avec un animal, un 
ir, s’il rassemhle ceux de ses enfants qui peu- 
-endre, s’iI Ieur comxr.unique son secret, s’il leur 
que son esprit au sortir de sonenveloppe hu- 
i A revenir parmi eux sous le support de son 
voila, pour les descendants de cet liomrne, le to- 
I parenté animale oonstituée. 
1s en porterent le nom et la marque, ils 
s hommages, ils croiront que, apres leur mc 
.endront place dans sa societé niyst6zieuse, et 
.e entretiendra la piété de leurc propres des- 

12, selon nous, le totémisme véritable” (1). 
echo entJre el fundador de la familia y el ser 

ha dado su nombre a los descendientes de 
tótem, subsiste siempre y después de la muerte 
ue rigiendo con toda fuerza para los descen- 
3s mismos ritos, ceremonias y costumbres es- 
. el fundador, las que por ningún motivo pueden 
modificarse. 
epasados eontinúan vigilando por el bienes- 
sus descendientes, que en adelante son consi- 
anos; pero que jamás olvidan su respectivo ori- 
confunden en uno solo estos dos seres. 

des Prirnitiís. Ob. cit. pp. 121 y sig. 



21 

Es este estado de creencias que encontramos entre !OS 

araucanos cn tiempo de la conquista; y el encontrar tan de- 
finida la separación entre ellos de estos dos seres, nos impidi6 
durznte muchos años poder reconciliar los hechos que ob- 
servamos con las teorías corrientes respecto al totemismo, 
por cuanto todos los especialistas reclamaban corno punto 
esencial, que el antepasado de donde todos descendían friera 
el animal o ser totémico. 

El araucano jamás confundla estos dos seres: el antepasado 
horr,bre o mujer, era siempre el Dibbán, entretanto que el 
ser epónimo, tutelar o protector de todos los que llevaban su 
nombre lo llamaban ngeniincárz, ser que ampara, derivado de 
tzgeiz, dueño de, aispensador, y el verbs üncán, amparar, de- 
fender. El sentido moderno mas usual de este verbo es hacer 
defensa y en este sentido los indios lo empleaban para Xa 
acceión de plantar postes para un cierro, y el cierro mismo 
se llama unco. La relación que existía entre el ngenüncbn 
y el gfupo que llevaba su nombre y cuyo tótem era, se llama- 
ba c ü g ~ ,  voz que se referia al tótem en el conjunto de sus 
diierentes aspectos: 1.0 al pzgeniincdn como ser epónimo, 
que daba su nombre a todos 10s descendientes de los aliados; 
2.0 el grupo mismo de descendientes de ambos-el clan; 
3.0 el apellido o nombre distintivo del grupo- el linaje; 
4.0 la señal o marca o divisa que formaba el signo visible del 
linaje; y 5.0 el pareptesco que ligaba los hombres del clan 
con 10s animales u otxos objetos, descendientes directos del 
ngenüncún. Para eí araucarm, estos diversos significados 
se corafundian CB uI;o solo y a! hablar de su cügca se refería a 
ella cn su forma integral. 

Es poi tmto  preferible, al hablar del tótem de los arau- 
canos, emplear el término cüga, que tiene el sentido más 
amplio e incluye todos los aspectos y relaciones del tótem 
y no la voz ngenziincdn de USO más restr'ingido y que se refiere 
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proviene, muchas veces de fundar; gener2lizaciones sobre 
la interpretación de fenómenos relatados de una manera 
generalmente poco exacta, por viajeros o escritores poco 
versados en la lengua, costumbres e ideas religiosas de los 
indígenas” (1). 

una parte se describe Cbmo totemismo, puede muy bien ser 
sencillamente diferente a lo que en otra se llama totemismo”. 

Hemos visto que el antepasado no era el tótem, desde lue- 
go, el culto de los antepasados, la veneración o adoración 
de ellos, no debe y no puede formar parte del totemismo. 

El fetiquzhzo, o sean los ritos, costumbres e ideas relacio- 
nadas c m  elfetiche, tampoco forma parte del totemismo, ya 
que es institución de base completamente diversa. 

El lab24 tampoco se ha creado por el totemismo, como han 
creído muchos escritores. El tabu es una prohibición y a la 
vez la cosa prohibida. La voz significa consagrada y el tabu 
es la consagración de cierta cosa o acción que establece una 
interdicción para cierta persona o grupo de personas de eje- 
cutar cierta acción determinada. El tabu puede ser una pro- 
hibición permanente o simplemente temporal, para todos, 
o para ciertas prsonas. 

El totemismo puede tener, como los tiene, sus tabu; pero 
no por eso ha dado origen al tabu como institución. Al con- 
trario, la mayor parte de los tabu nada tienen que ver con el 
totemismo. Por esto, al hablar de los tabu relacionados con 
el totemismo, conviene hablar del tabu iotcímico. 

La exogamz’a puede ser Un tabu totémico, que prohibe el 
casamiento entre personas del mismo grupo, pero tampoco 
es una parte esencial del totemismo, aún cuando algunos 
especialistas la han hecho la base, la sine qua non de todo 
la institución. 

No todas las tribus que practican el totemismo son em- 

Haddon, al hablar de la misma cosa, observa: “Lo que en , 

‘(1) Ob. cit. p. 316-7. 
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'as, y en cambio lo son algunas que nunca han conocido 
em. 
principio, la exogamia es la prohibición de casarse den- 
el grupo considerado consanguíneo, cuyos enlaces son 
ados, por cualquier motivo, incestuosos. Las más 
s T m r n c  OQ+D m - y y m n  rninrirln rnn 01 ortqnn tnt&nirn npro L o b i  & ' U p w  b w & L . L b a L . b  V V l l  _I .\iuyv L.v1....-I..-- '-1-1 
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primera y !as uniones entre estos grados se con- 
icestuosas sin tornar en cuenta el tótem a que 
necer los individuos, En este caso no era simple- 
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IC- mente un tabu totémieo smo un tabu consmguínco, inc 
pendiente del tótem. 

Un ejemplo explicará mejor dicho caso. 
En m a  tribu cualquiera la filiación es materna y la exoc 

mia rige entre todos los del mismo tótem. Pero resiilta q 
en cualquiera de las familias de esta tribu, el tótem de! pac 

distinto de aquel de la m-adre y por tanto de el de los hij< 
la prohibición es simplemente totémica, no hay cingi 
lhibición que impide al padre casarse con sus hijas, por? 
;de luego son de distinto tóteni. Para evitar estos kcon- 

Aentes, se hace extensiva 1a prohibición a aquellos g a -  
dos de parentesco cuyas uniones se consideran impropias, 
V así hay dos clases de exogamia dentro de la misma tribu, 
la una totémica y la otra consanguínea. 

Por 10 qu.e en breve hemos indicado, se ve que la exoogamis 
es una in shc ión  independiente del totemismo, y si es 
verdad que algunas tribus totémicas son taabién exogá- 
micas no se debe a que la ma se haya derivado de la otra. 

Entre la mayor parte de 10s pueblos en estado primitivo 
existe otro ser además del totem y el fetiche, que participa 
de algunos de los atributos de ambos, pero que es completa- 
mente distinto. Este se llama nagual. 

El nagual e5 el anixai protector que tienen ciertos indi- 
viduos, a.dquirido por circunstancias especiales. 

Si ha habido confusión en diferencial- el fetiche del tótem 
y este del antepasado; ha sido mayor Ia que se ha forjado 
alrededor del nagual. 

La mayor parte de los escritores y aím los especia’iistas 
lo confunden con el tótcm incIividuaL En este concepto 10 
tuvieron Lang, Van Gennep, Frazer y otros. Frazer dice: 
“en efecto, el tót bel don no será otra cosa que una ex- 
tensión, una geeneialización del tóten? individual, En ciertas 
tribus africanas y entre ciertos pueblos iridígenac de Arne- 
rica, cada individuo se cree protegido por un ente que Ilarra 

na 
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el pensamiento, obedece su voluntad, sufre de sus enferme- 
dades y muere a su muerte” (1). 

Agrega que es el animal consagrado a ciertos individuos, 
poco numerosos que son hechiceros. Es esencial que el na- 
gual sea un ser vivo, mientra.; que el tótem pirede ser cual- 
quier clace de objeto. ? 

La voz nagual, ya muy generalizada a1 hablar de este Fer 
proviene de las lenguas caribes de las Antillas. En su foormn 
primitiva designa el animal que ha llegado a ser el herrnam 
de sangre del hombre por inocuia6ión recíproca y de allí tal 
vez ha venido en parte la confusión que se ha hecho con el 
tótem. 

La primera mención del nagzml que se encuentra es en una 
Carta Pastoralis de Núñez de la Vega, obispo de Chiapas, 
escrita en el siglo XVIII y que cita a otro obi-po misionero 
del siglo XVII, Barboso de Mendoza. quien escribía: “Ade- 
más de sus comunicaciones particulares con sus naguals, los 
maestros (brujos) pueden a voluntad transformarse en la fi- 
gura del animal que han tomado por genio tutelar. Los demo- 
nios (Izaguals) revestían igualmente todas las formas que 
deseaban sus amigos para la satisfacción de sus deseos.” 

El nagual es el familiar del hechicero o brujo y ligado con 
éste por transfusih de sangre y por otros ritos mágicos de 
tal forma que quedaba completamente sujeto a su voluntad. 

Estas creencias existían no solamente en América siao 
también en Africa y Melanesia. En Africa el nagual era 
siempre un anima! o reptilio, pero en Chile era a menudo 
un monstruo en forma humana. 

En toda sociedad primitiva, al lado de los sacerdotes, adi- 
vinos, n?édicos y otros m53stros del culto, que tenía por obje- 
to el beneficia de Ia colectividad; se encuentran otros indi- 
viduos coaligado,; paia hacer mal y para oponerse a 10s PO- 
deres legalizados. Estos son conocidos generalmente con el 

(1) Le totémisme chez les Fan. OD. cit. P. 34. Noto. 
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ie hechiceros o brujos. Forman sus sociedades se- 
lbran ocultamente y en la obscuridad. ' 
s y jerarquías; cada grupo reconoce 1 
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amen entonces, podemos decir que; a) el tótem es 
le1 fetiche y del iiagztal con los cuales ha sido a me- 
fundido; b) el totcmicmo es una institución diversa 
idiente del fetiquismo y del nahualicmo; c) lac ins- 
: de la exogamia y del tabu no forman parte esencial 
iismo, aún cuando aprovecha este en parte de sus 
IS utiliza en su funcionamiento; y d )  el concepto 
asado fundador de la familia o del clan, no se con- 
la mente indígena, con el ser epónimo o aliado 
tituye el tótem. 
misnio se relaciona muy de cerca con la vida diaria 
?bios primitivos, por su doble aspecto social y relí- 



$oso; pero es ante todo en esta primera faz donde se hace 
sentir, porque todoc los grimicipales acto‘; sociales están su- 
bordinandos a ello. Por medio de una serie de prol:iniciones 
negativas encausa las actividades más importantes d d  in- 
dividuo y de la colectividad. 

Determina la estructura de la familia y de la tribu; esta- 
blece el parentesco entre los miembros de un grupo y sus 
relaciones con los demás y en muchos casos, la posici6ón so- 
cid o casta de los individuos. 

El gobierno interno de la familia, del clan y del tribu de- 
pende las más de Ias veces del totexlzisnno, por cuanto el jefe 
de cada una debe ser el descendiente directo del fwdador y 
llevar el tótem que era de este. 

La costumbre de adoptar el nombre del tótem como ape- 
llido o distintivo hereditario hace que aquél sea un fa&or 
determinante en la onomatología de una región y en parte 
en la toponimia del mismo lugar, puesto que el asiento de 
la familia a menudo toma el nombre del jefe de sus ocu- 
pantes. 

El aspecto religioso del totemisno se expresa por una serie 
de ritos y ceremonias que se celebran en los momentos más 
importantes de la vida de la colectividad o bel individuo, 
como parte integrante de ella; COMO el nacimirri‘co, la puber- 
tad, la iniciación a la vida de la tribu, la declaraciór, de gue- 
rra o la celebración de la paz, en casos de enfermciad, muer- 
te etc. y especialmente por el establecimiento de una serie de 
interdicciones que tienen por objeto la preservación y pro- 
tección del grupo totémico. 

La diferencia básica que existe entre el culto del tótem Y 
el culto de los antepasados, que constituye la verdadera re- 
ligión de los araucanos, es la siguiente: el primero se dirige al 
ser epónimo del grupo, el aliado del antepasado que fundó 
la familia, de quien se ha derivado el apellido y quien cons- 
tituye el tótem; y ei segundo, a 10s pillanes o espíritus Qe 
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10s cultos, él de !os aritepasados y 61 del 
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os ministros de uno y otro culto eran una sola per- 
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tepasado o el ser epónimo, era alterriadamente el mkistro 
del tótem o el sacerdote del culto ancestral. 

Este dualismo de funciones nada tiene de extraño y lo 
vemos repetirse en muchos otros cultos más adelantados. 
Entre los araucanos modernos se nota fa misma cosa. La 
machi, llamada a efectuar una curación comienza SUS fun- 
ciones con ritos destinados a aplacar la ira del pill& y 
luego dejando a un lado su papel de sacerdotisa, solicita la 
ayuda del tótem, para que haga eficaces sus remedios y en- 
cantaciones. Concluidas sus invocaciones se dedica a sus 
tareas de médica, interrumpiéndolas de vez en cuaido para 
exorcisai- los espiritus malignos que han entrado en el mer- 
go del enfermo o para solicitar a uno u otro de los antega- 
sados su beneplácito en la curación que se efectúa. 

La persona que no está interiorizada en el modo de pensar 
del indio no distingue entre estas diferentes funciones; pero 
los naturales no las confunden y saben perfectamente a 
quien van dirigidos los diferentes ritos, tan bién como el cris- 
tiano sabe si el sacerdote se dirige a los Santos, a la Virgen 0 
a Dios. 

Casi todos los cultos, especialmente 10s más primitivos, 
necesitan alguna forma tangible y visible para que el cult0 
se presente directamente a los sentidos. Atin los cultos cric- 
tianos, que son los más espirituales, han tenido necesaria- 
mente que precedtar símbolos figurativos- imáqenes, cm- 
dros, etc, que ponen la cosa espiritual en contacto con la vis- 
ta y demás sentidos. 

Para el araucano, las razones son las mismas y aún más 
fuertes por escapárseie en ,gran parte las ideas especulativas. 
Para conseguir este objeto, 'llevaba consigo o tenía en lugar 
seguro y prominente, sino el tótem entero, al menos una 
parte de él-uña, cola, cabeza, cuero, dientes, etc. cuando 
el tótem o su símbolo era animal; una piedrecilla, una hoja 
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0 talla de una planta, o cualquier objeto que representaba 
O cimbolizaba el tótem cuando este era de otra naturaleza. 

Este símbolo visible de su tótem tenía indudablemente, 
que ocupar un lugar preferente entre la parafernalia del cul- 
to totémico, junto con las ofrendas los sacrificios la sangre, etc. 

Algo, pero no mucho sabemos de estas ceremonias, saca- 
das de los cronistas y de las supervivencias del culto actual. 
En este último existen ciertos ritbs y fórmulas tradicionales, 
cuyo significado los indios no comprenden, que acusan ser 
r( tiguo culto totémico 

3; los cantos y bailes que acompañan algunas de 
I& Lcl riiiUiiLd~ contienen referencias que ningún indio de hoy 
alcanza a explicar; pero mirados desde el punto de vista del 
totemismo, asumen otra sjgnificancia. Entre estos, podemos 
releiir los bailes llamados hzieyelprún baile del hueye (o de 
la generación), el choiqqueprún baile del avestruz, trehuil! 
prún baile del trehuil (Vanellus (hilensis), el puelprún, bai- 
le del éste, y otros que todos tienen origen totémico. 

!es sociales 
che y en es1 

P . .. 

I is en que figuran estos bailes y cantos se 
celc-uAcliL w c l ~ l p I ~  de día, jamás de noche, en cambio los bai- 

o de diversión se celebran generalmente de no- 
>ecial en las noches de luna. 

LOS Dailes relacionados con el culto de los antepasados 
casi nunca eran lascivos, entretanto los que eran netamente 
totbinicos, con frecuencia tenían posturas fálicas que hacían 
recordar el culto de la generación, que era una parte impor- 
tante del totemismo. En tiempos modernos, estos bailes 
cuando se eiecutan degcneran en obscenos, porque los 
h d  olvidado su verdadero significado, exage- 
ran ; sensuales y figurativamente generativas, 
con I~iuvII I I l~ i : I ILvs  indecentes. 

ios habiendo 
las postura? . .  
...e--.-. --4,.. 

Con la introducción de las costumbres civilizadas, van dec- 
apareciendo, poco a poco, estas sntiguas prácticas y solarnen- 



te en las agrupaciones menos contaminadas se pueden veer 
algunas de ellas todaLda. 

En cuanto podemos juzgar pa: e0 conjunto de datos que 
hemos podido rccoger, los ritos generales del an t ipa  totefiis- 
mo araucano eran los siguientes: 

1.0 Los ritos relacionados con la pubertad. 
2." La iniciaciijn del joven a loi misterios del tótem y su 

3.0 La consagración del toqtii de guerra, deeplés de su 

4 . O  La declaración de guerra y la celebración de la paz. 
5.0 Las rehcion2dos con las íaenas agrícolas, como la 

sázmbra y la cosecha. 
6.O Los relacio3ados con la construcción de una casa nueva, 

sobre todo cuando se trataba de la fundación de m a  müchu- 
kla nueva. 

7.0 Las pruebas que eliminaban o castigaban los atenta- 
dos contra el clan o la tribu, colectivamente o en persora de 
sus miembros. 
8.0 La adopción o introducción de un forastero al seno de 

la familia, en la cual parece haber figurado en lugar promi- 
nente la transíusión de sangre. 
9.0 Las alianzas (~onchoiún) celebradas entre los jefes de 

dos familias, para perpetuar la reprt>ducrió:i de sus respec- 
tivos tótemes. 

10. La renovación simboiica y periódica del pacto celebra- 
do entre el fundador de Pa faamilia y el ses epónimo cpx cons- 
tituía el tótem. 

De la mayor parte de esto; ritos se coxxce muy poco. N- 
gunos dc ellos I:O traen Einguna nzexión por parte de IOS 
cronistas y se sabe de su existencia solanr?mte por referen- 
cias indirectas, sacadas de las leyendas, trackioces, cuentos, 
cantos, rituales etc. Otros, corno la declaración de guerra, 
la cciebración de la victoria o la paz, el sacrificio de prisio- 

admisión ai cuerpo de 10s guerreros 

elección por el Consejo de la tribu. 
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CAP1 [TULO VIII 

., .v., y.., 

)TEMISMO DE LOS ARAUCANOS (continuación). 

los jóvenes.-Los con5 o casta de los guerreros.-Sus cc- 
.- La agricultura y el totemismo.-Sus ritos.-los ngen- 
sacerdotes.-las cofradías o sociedades secretas.-El tofe- 
y el shopranismo.-El concepto norteamericano del shama- 
-Sxiedades esotéricas.-Los shamanes y sus atributos.- 
c de concepto.-Naturaleza de las ceremonias destinadas a 
ciar las ánimas.-La idea de un Scr Supremo entre los pue- 
ximitivos.-Las ceremonias mágico-religiosas.- Rtmreapn- 
:s dra~n6ticas.-Enmascarados y disfrazadcs. 
c.-El choiquep~zln, baile del avestra.-El treg 
tréguil.-Supervivencias.-Ei catin:baO.-Ei la 

cabeza.-las faenas cooperativas.-El cuRuz’n 
.-El rzccalzín.-NIiembros adoptivos del clan. 
iliamas totémicao. Las ceremonias modernas dc 
enovación del pacto totémico.-Ritos.-El agu 
! en las ceremonias totémicas.-El cántaro crácuio.-oi ma- 
zhuén y el melico. 

n las noticias que nos proporcio- 
mxs acerca ae la rplicacióri del totemimo a la 
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vida diaria ¿e los araucanus y de qué manera quedaba en- 
trelazado con sus costumbres. 

Hemos demostrado que de1 tótem, CI individuo derivaba 
su apellido y su parentesco y qtie le imponía ciertas inter- 
diccion'es que, en algunos sentidos, encausaban sus accio- 
nes. Pero, además de las fases que hemos estudiado, el to- 
temismo tenía, para el individuo, otros aspectos, e impo- 
nía otros deberes de carácter más personal e íntimo. 

Dimos cuenta de que, a su nacimiento, los &íos eran 
aceptados provisoriamente corno nuevos miembros de la 
colectividad a que &rteneclan sus madres y recibían el ape- 
llido que les correspondían según la filiación materna; pero 
esto era solamente UIP reconocimiento preliminar tácito y 
potencial del nuevo nacido, mientras no estuviera en &&ado 
de velarse por si mismo. Ea verdadera iniciación al grupo y 
la asunción de las respmsabilidades y deberes relacionados 
con el tótem, no tenía lugar hasta que el niño llegara a la 
edad de pubertad. A los doce años, el niño o niija entraba 
en un período de prueba más o menos largo, durante el cual 
recibía instrucción respecto del tótem y sus misterios, de la 
historia de sus antepasados, de las costumbres tradicionales 
y su significado, de las interdicciones totémicas y relí,' alosas 
y de sus obligaciones para con la familia, el clan y la tribu. 
Si se trataba de un niño varón, sus maestios le enseíiaban 
todas aquellas cosas que podían serle útiles en la vida. Pres- 
taban preferente atención al arte de hablar en publico, en 
voz alta, sin turbación y en especial de cultivarle la memoria 
y la repetición, palabra por palabra, de mensajes, después 
de oirlos una sola vez. Todo esto era de nucha importancia 
en la vida de los adultos, como más tarde veremos. Al mis- 
mo tiempo se ejercitaba en el mxmejo de las armas, en 10s 
juegos atléticos y los demás ejercicios juzgados necesarios. 
La enseñanza de todos estos detalles estaba a cargo de 
Ics ancianos del grupo; o cuando se trataba de una niña, de 
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5 de edad madura. Estas la enseñaban los queha- 
casa, la manera de tejer ponchos y paños, la fabri- 
dfarería, etc., y todo lo relacionado con el tótem 
tdíciones ancestrales que era lícito UIYP ronorieran 

s. I 
:o sabemos de la manera en que se ef 
#, o si durante este tiempo los nii 
sus comparñeros, como sucedía a I 

-irnitivos. 

que los cant 
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105, se proceda a la iniciación al gr 
1s det2lles de io qu.e pasaba en estas irmxciunes, 
lemás se efectuaban en secrets, estando presentes 
los iniciados. 
probable es que estos ritos se realizaran en la 
loli del jefe del cahuin correspondiente, y que el 

en virtud de su rango de cabeza del el oficiador, 
mico. 
Y -  . .. . vaiaivla nos dice que antes de llegar a los doce 
ños se llamaban hue& (hueñi) pero que después 
I recibian el nombre de qzsidzdgén, que significaba 
rnte uno del grupo de incesto; lo que equivale 
le la familia totemica. Con la desaparición del 
1 1 ~ ~ 6  2 sim4fica.r uno que se independiza, o que 

s nuevos iniciados se llamaban tam- 
, refiriéndose a su reciente admisión 

iuiu responsable de la familia. A 12 muchacha, 

---a- - --o-*-- 
ndiente. A lo: 
, gente nueva, 
L-.- .~ - ~ 
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iniciada solamente después de su primera menstruación, se 
llamaba huedomo, nueva mujer, o hueulcha-hucrnalt& 
nueva doncella o nueva soltera, en el sentido de que era ya 
de edad casadera.. . 

Estos nombres los retenían hasta que se casaran, cuando 
recibían otras denominaciones. 

Rosales nos da un poco de luz sobre estas costumbres, 
aunque se refiere principalmente a los niños de los caciques 
que se destinaban al sacerdocio y su iniciación como hechi- 
ceros o machis. Dice: “Lo que más enseñan a sus hijos e 
hijas es ser hechiceros y médicos, que curan por arte del 
diablo y a hablar en público y a aprender el arte de la retó- 
rica para hazer parlamento y exhortaciones en la guerra y 
paz. Y para esto tienen sus maestros y su modo de colegios 
donde los hechiceros (sacerdotes) Eos tienen iecogidos y sin aer 
el sol en szás cuevas y rugares donde hablan con el diablo y les 
enseñan a hacer cosas aparentes que admiran los que las 
ven, porque en el arte mágica ponen todo su cuidado y su 
grandcza y cstimricián está en hazer cosas que admimn 
los demás” (1). 

Las muchachas, después de su iniciación se consideraban 
emancipada y eran ya casaderas. Mariño de Lovera habla 
de un indio llamado Ampillán (alma de pillán) quien tuvo 
por mujer a una muchacha de doce años que se llamaba 
Dum (2). 

Los muchachos seguían ejercitándose en las armas, por 
otros dos o tres años, que era el período de probación 
pcira su iniciación a la casta militar; porque a ninguno se le 
admitid al rzngo de guerrero, sin haber dado pruebas de 
merecer el honor. Cada cahuin o grupo totémico tenía SU 
c-ofradía o sociedad cerrada de cona o guerreros y ningún 
jGven podía ser miembro, sin haberse sometido antes a las 

(1) Kist. del Reino de Chile. Ob. cit. p. 163. 
(2) Crónica del reino de Chile. Ob. cit. p. 304. 

h 
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1s exigidas y de haberse demostrado fuerte, valiente y 
en el manejo de una o más armas. Las reuniones de 

:ofradías, al igual que la mayor parte de la demás de 
núremos ocasión de hablar, eran secretas o a lo menos 
sdas a los iniciados. Se celebraban lejos de las habi- 
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ios de guardar secreto de todo lo que en ellas 

29, hablando de esto, di 
* .  . - -  . ice: “Se juntan en 

de ia casa del ‘ioqui. Apártanse de las ( 

e las mujeres son muy habladoras y no 
no es bien que oigan lo que en las juntas 

sgo lo publican y llegará a noticia del en 
trazas, sus designios y adonde quieren dax _. 
no. Y por la misma causa los enca 
los soldados.” (1). 
o de las ceremonias relacionadas ( 

erra; la elección de generales, la cel 
r de la paz, son más prolijos 10s ~ i w i i i n L u o ,  pGiw 

ción la reservamos para otro capitulo. 
:er, los cona o casta militar se componía de eofra- 
iedades secretas, cada una de las cuales tenia su 
em. Varios de los párraíos de Rosales parecen re- 
sto. En las exhortaciones que hacían los toquis a 
durante las ceremonias, encbntramos constaiite- 

pleados términos que nos hacen recordar las so- 
iilitares de los norte-americanos. Dichos t4rrninos 
3re los mismos y esto nos hace pensar que el 
: tótemes guerreros serían pocos y repetidos de 

, en todas las diferentes tribus y quizá 
1s los que manejaban la misma clase 
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4U1C;3 yuc &is menciona Rosales son: “Valientes 
cones, águilas y rayos”, y es probable que las gran- 

st. del Reyno de Chile. Ob. cit. p. 113. 



qzcechu-gzaechu peuco, ñamu aguilucho, ca1tjZei.Z aguila y 
lüvque rayo. Es curioso notar que a pesar de lo común del 
tótem nahuéb tigre, este no se menciona ‘en ningún lugar 
como referente a la casta militar, aún cuando era sin ex- 
cepción el animal más fiero y temible de la fauna sud-ame- 
ricana. Esto sería otro indicio de la importación tardía de 
este tótem desde el otro lado de los Andes. 

Rosales al referirse a las exhortaciones proferidas en las 
juntas de guerra, dice que los acólitos de los sacerdotes que 
oficiaban en estas ceremonias, gritzban durante las pausas 
%tiemble la tierra de vosotros, beones esforzados, .rayos va- 
lientes y rapantes aves”. Más adelante, en otra pausa gri- 
taban nuevamente : “Leones valerosos abaIanzaos a la precsa, 
alcones ligeros despedazad a vbeitros enemigos como el 
alcón al paxarito» (1). 

También en los cantos de victoria empleaban los mimos 
téiminos y “con estas metáforas hazen ostentación de la va- 
lentía de su exército que es de Lemes y de Alcones y Nie-  
bles generosos y el del contrario de temerarios corderillos 
y paxarriilos cobardes >> (2). 

En otra ceremonia la de sacrificar los prisioneros de guerra, 
dice que se hacían los mismos ritos y exhortaciones: “tiem- 
ble el mundo de VO~O~I-OS, paxcrros cazckdores, leones valien- 
les, rayos espmlosos, con el nombre de Queúuquedu que 
es nombre de un paxaro muy veloz y ave de rapiña (3) 
que con gran destreza coge y despedaza a los paxa- 
iri‘a!os, dando a entender que assí son ellos, como aves de 
rapifia que cazan como a paxarillos a sus enemigos y los 
despedazan COK sus uñas y pico comiéndoselos a pedazos” (4). 

(1) Hist. del Reyno de Chile. Ob. cit. p. 114. 
(2) Hist. del Reyno de Chile. Ob. cit. p. 122. 
(3) Qzccchu-quechu el peuco. Este ave era el símbolo del tótem mtii 

(4) Hist. etc. p. 122. 
sol, reemplazo en algunas partes por el aguilucho &zmcu. 
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vecinas, provenientes de las costumbres matrimoniales; de 
manera que, cuando no habían obligaciones entre tribu y 
tribu, las habfan entre familia y familia. 

Núñez de Pineda se refiere a esta costumbre cuando dice: 
“Y aunque para los indios de adentro, no era obligatorio 
el llamamiento, con todo esto estaban obligados los caciques 
guerreros, a dar parte a sus distritos de las juntas y con- 
vocaciones que se harían para la guerra, porque habían 
muchos que naturalmente era? inclinados a ela,  y de su 
voluntad y bella gracia acudian con gusto a semejantes con- 
cursos” (1). 

Es indudab!e que los ritos relacionados COR la agricul- 
tura debían tener bastante importancia entre los arauca- 
nos, como entre todos los pueblos agricolas, y en especial 
los que se efectuaban a. tiempo de la siembra y de la cose- 
cha. Sin embarso, nirgmo de los cror,istas los menciona, 
ni aún Núñez de Pineda, quien relata su participación en 
algunas de las faems agricolas durante su cautiverio en- 
tre los indios. 

El Padre Luis de VaIdivia deja traducir que a comien- 
zos del siglo XVII, existían semejantes ritos, porque en 
uno de sus sermones dice: “No digáis g ay un Dios del Mayz 
y otro q h z e  llover” (2), y PQ otro: “Dios solo haze q salgan 
10s sembrados y el diaSIo dixo lo que de& vosotros que 
por mandado de Piilhz nacen o no nacen los sembrados; 
y q teniendo entrada el Pillán tendieys vida y ventura, 
dicho es del diablo io q dezis tomando tabaco quando le 
ofrezeys el humo, todas estas son mentiras’’ (3). 

En las Lec!uras A7auccnas del Padre Augusta, hallamos 
entre los invocaciones hcchac al pi~kán durante íos nguizla- --- 

(1) Cautiverio feliz. Ob. cit. p. 360. 
(2) Nueve Cermwcc en la Lengua de  Chile, por el P. Luis de \‘aldi- 

(3) Nueve Sermonce en 13 k n g u a  de Chile, por el P. Luis de Va!divia. 
via. 1621, ielmprescs por José Toribio Meciina. Sermón V. N. 5 

1621, reimpresos por José Toribio Medina. Sermón VI N . O  11. 

r 
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sa lluvia, di en que sus nguenhuenu están tra- 
3, mueven sus lagartos, remueven sus piedras”. 
ulario trae: “Gen huenu el que modera y go- 
c ,  las nubes y las lluvias”, y gen co el ser que 
fuentes.” 
qenco sapo grande que dicen les conserva las 
enu adivino, dueño del cielo para hacer llover 
agua”. 

ria en su Confesionario, dice asi, en ia tercera 
hando no llueve has creydo que ay indio 
es el señor de las aguas que haze llover? cEnl 



vlástf 5 a buscar y olrecer 
para coger tu comida?” 

: paga para que te hiziese llover 

Los nguuz‘llatunes o rogativas se hacían eon el objeto de 
pedir lluvias, buenas cosechas, aumento de ganado y otros 
favores relacionados con sus siembras y crianzas. Dichas 
rogativas se dirigían conjuntamedte al pz’lZ&n y al tótem 
Darticular” Cuando llueve mucho y hay muchos truenos 
sllen a los patios de sus casas a bailar y tocar el tambor 
que los más usan, brincar y saltar, diciendo mil cosas 
svpercticiocas y haciendo mil clrculos y visajes botando 
chicha y carne al Pilián para desenojarle y que no 15s haga 
daño.” (1) 

El P. Augusta nos da la descripción de una junta de esta 
naturaleza, tal como las celebran todavía. en Panguipulli. 

“AI tiempo de juntarse dan largamente vueltas de a ca- 
ballo alrededor del sacrificadero. Después se apean todos 
los organizadores de la junta. Aquellos que tienen rnucluai 
(chicha de trigo, antes de maíz), dejan nzarewepúll (ofrenda) 
de licor) en pequeñas fuentes, las cuales después se ponen 
en hilera par’a que los efiufiumún (forasteros) beban. 

En el sacrificadero (llongoll) está puesto el mareweyhtd. LO 
pasan a sacar los que habían hecho la cabalgada y lo llevan 
ha& el oriente a no m.uy gran distancia, después de lo cual 10 
dejan otra vez en fila donde estaba. Ahora dan cuatro brin- 
cos en honor de marezlrepdl gritando “ya”! Después vuelven 
a tomar en mano los vaeos de chicha. 

Ahora derraman de ella y mencionan a su abuelo, su padre, 
su madre, su herrnzno o abuelita, cuantos sean sus parientes 
muertos les hacen menciíin. “Ruega por mi, hincate por mf, 
al gobernador de los honbres, Le solicitarás que yo tenga 
abundante cosecha y que niande buen tiempo”. 

“¿En qué os habéis convertido ec vuestro tránsito? 10s 

(1) Historia dcl Reino de Chile; por el P. Fray Antonio Sors. Ob. cit. 
p. 81. 
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3 ei ngenpzn se recibe del animal y manda ai sdr- 
2 le saque el coraz0n. 
!enpin por toda la gente p a n  que no 

15, sino que desaparezcan y sean dirigidos hacia 
e los españoles, etc. 
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ro es el número sagrado de los araucanoc. 
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Después de la oración toca también su caja. (cullr&n, ra- 
iiculirún) . 

Se hace un gran baile en torn6 del animal muerto, por ha- 
ber sido victimado 

Se toca el trut724ca (corneta) sin cesar con el fin de que oim 
el ngenchén (gobernador de la gente) y se le agrade. 

En seguida se descuartiza el animal muerto. Se hace el 
Fuego de Pillan (piZZafikutral) hacia el lado donde sale el 
sol. La gente mantiene muy grande el fuego y se pone a 
asar la carne en asadores. Dejan al sargento para cuidar 
el fuego y la carne para que no sea contaminada por la g 
o por los perrosi 

La sangre se echa al suelo al lado del fuego, Cuando q 
asada, todo el resto del animal (entrañas, patas etc.) se 
al fuego y se consume (1). 

Llaman marewepüil no solamente la chicha consag 
que ponen en los jarros eri hilera, sino también unas t 
llas preparadas con anticipación por las indias, con cii 
ritos y cánticos.” 

Esta forma de ngilhhz la celebran todos 10s años cuI 
comienzan a brotar las sementeras. En algo se ha modifi 
con la introducción de ideas modernas e importadas; 
es esencialmente el mismo que en los tiempos lejanos. 

Havestadt se refiere a ellos como sigue: “Nguillatl 
rzguillatucán. Especie de superstición frecuente eritre I0 
dios de Chile. Queman unas hojas de tabaco en una cor 
aspiran el humo mediante un tubito, y tras cada bocai 
que echan, invocan al nombre o sobrenombre de algún 1 
u hombre célebre y famoso entre sus antepasados y mu 
nombres ridículos y supersticiosos añadie’ndo a cada U] 
palabra “porn”. 

Esta costumbre de incensar con humo de tabaco no e 

(1) Lecturas Araucanas. Ob. cit. pp. 33 y sig. 
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;ucesos del año venidero; si habría pestes 
por medio de visiones o sueños en los CL_.-_ - 
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lin era. el nombre gen& 
,, . ,. . 1 

vitar o hacer 
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grandes estrá 
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ico que 
queiios inaiviauos que profesab 
’e las fuerzas naturales o sol: 
los hombres. 
de las ceremonias y ritos efec 

ahas, aumento de gan: 
naaos con sus siembras y crianzas, nacian otros 

cegar las plagas que solían devastar 
ales eran principalmente los gusanos, 

as y 10‘ ciiomyes (una especie de loro que abunda 
LS en toda la región del sur y que suele 
$os en la época de las siembras escar- 

mmienao totalmente el grano recién sembrado). 
ntre los naturales, individuos a quienes llamaban 
y ngenchoro-y, quienes se encargaban de impedir 
causados por estas plagas. Febrés decía: “gencho- 
10 duefio de los choroyes para que se vayan o ven- 
pnp&u, Adivino, drieño de los gusanos, que finge 
2 ellos.’’ y agrega: “Estas tres clases de ociosos 
genlzuenu due60 del cielo y que hace llover) son 

fue traen embaucados y engañados a los demás 

n o  ngenpin significa literalmente dueño de la cosa 
i. El padre Augusta dice que es el nto de que se habla 
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‘‘hombre que en las rogativas lleva la palabra de los demás 
y que dirige la acción tanto en el sacrificio de la colectividad 
como en los particulares, ofrecidos por cada familia. Puede 
considerarse como una especie de sacerdote aunque de or- 
dinario no es el que mata la víctima” (1). 

“El oficio de sacerdotes lo desempeñan llamados nguenpk. 
Estos son también íos que convocan para la fiesta y la presi- 
den, no extendiéndose a tales actos, puramente religiosos la 
potestad de los caciques. En algunas reducciories hay un solo 
nguenpin, en otras varios”. Agrega que el nguenpin “es y era 
siempre un hombre venerable poi su ancianidad y sus vir- 
tudes, de costumbres intachables”. 

En verdad el ngenpin era el sacerdote que oficiaba en los 
ritos totémicos o religiosos; pero este nombre era general 
y se cambiaba como hemos visto se&n la ceremonia y su 
objeto. 

Entre los araucanos, como entre la mayorh de íos pue- 
blos en el mismo estaáo de cultura, se formaban socieda- 
des esotéiicas o como diríamos hoy, cofradíaslos cuales se 
encargaban de procurar el bienestar de la colectividad, cada 
una de un mcdo especial y dentro de una esfera particular. 
Estas cofradías, entre los indios chilenos eran muchas veces 
coextensivas con los tótemes; pero no todos los del grupo 
totémico eran mit..nbros de ellas. Sus adeptos eran todos 
iniciados y cada una tenía sus ritos especiales. Sus ceremonias 
eran principalmente rn56cas y se suponía que cada cofradía 
podía influendar el tótem o ser bajo cuya tutela obraba. Así 
la cofradía ciiyo tótem era hzcenu o co tecía a su cargo Ia dis- 
&bizción de las lluvias y en tiempos de escasez o de super- 
abundancia, eiha hacia ellos que miraba la colectividad para 
que se normalizara la caída de agua. La cofradía del SO! 

influenciaba de igual modo este astro, para qGe calentara 
tierra o para que mermara su calor. Otra cofradía tenía 
a su cargo la debida fructificación de las semilias, la 

(1) Lecturas haucanas y Diccionario kaucano-egpaóol. 
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Gmcünche y si fuera así su significado seria: gente que guarda 
secretos y Zlumiún hacer cosas ocultas : por el tenor de la carta 
esta bien puede referirse a m a  sociedad secreta o esotkrica, 
cuyas influencias se oponían a la de los padres. 

“Las dificultades que se presentan en el camino de aquél 
que investiga la vida social y mental de un pueblo primitivo 
son obviamente muy aumentadas cuando la investigación 
abarca sus instituciones esotéricas. El hombre primitivo en- 
vuelve sus ideas religiosas más intimas en misterio, porque, 
para 61, poseen la sanción de una alta antigüedad y sus ritos 
ceremoniales ordenados en el principio por sus antkpasados 
se ocuftan con gran ceIo,de las miradas indiscretas de las mu- 
jeres y de los riiííos y de los hombres que no han sido iniciados 
en ellos. 

La conveniencia hace llamar semejantes corporaciones 
sagradas, sociedades secretas : pero esta denominación corns 
los términos totemismo, exogamia y tabu, cubre una serie tan 
amplia de fenómenos esotéricos que es diíícil darla una sola 
definición que abarque todos ei10~’’ (1). 

Las dificultades mencionadas se multiplican, en casos como 
el presente, en que las sociedades y demás instituciones que 
las dieron nacimiento, han desaparecido, sin dejar recueydo 
entre los pueblos cuyos antepasados las poseían y cuando 
ningún autor contemporáneo haya hecho relacibn de ellas 

Podemos suponer, sin embargo, que en general los arau- 
canos tenían costumbres en este respecto, parecidas a las 
de otros pueblos americanos cuyo estudio ha sido posible. 
Las supervivencias que encontramos en sus sitos actuales 
y en una que otra referencia de los cronistas, nos permiten 
sostener esta idea y aventurar algunas hipótesis sobre SUS 
fases corrientes. 

(1) Totem Clans and Secret Asociationc in Australia and Melanesia- 
by Ilutton Wdxter. Ph. D. Journal of the Royal Anthropological Insti- 
tute of GrdaC I3:ii:iin and Irdand. Vol. XLI. London 1911. p. 482. 
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3s de salvajismo y de barbarismo, tienen conceptos 
iómenos naturales y de la relación entre el mundo 
invisible, muy distintos de los que son corrientes 
pueblos civilizados; y sus instituciones reflejan 

:rencias de mira y de comprensión. 
ipletamente inútil tratar de descifrar o entender es- 
xiones, comparándolas con las más desarrc 
)n moderna, midiéndolas con la vara de 1 
iana. 
s autores incluyen en Sus teorías del to 
&ticas y ceremonias mágico-religiosas, lab LUatCb 

e ser efectuadas por icdividuos del grupo totémico 
3 y de ser a menudo relacionadas con el animal 
que constituye el tótem, tienen su nacimiento en 
'n de fenómenos. El conjunto de estas prlicticas 
amado slzamani smo, aunque preíerimos el término 
isso. Fara mayor claridad mantendremos separadas 
istitmiones del totemismo y shamanismo. 
yor Powell, gran exponente de la etnologia norte- 
I y quien tuvo facilidades especiales para estudiar 
lac instituciones de los aborígenes de aquella parte 

tente, al referirse al origen y alcance del shamanis- 
lo siguiente : 

si todas las tribus de indios americanos, se hallan 
as sociedades que antes se llamaban sociedades 

después socz'edades religiosas. Para entender su 
? es preciso comprender la cosmología y la religión 
dios. 
as tribus creen en las ánimas; pero creen que toda 
ea persona, animal, planta, vertlelite, arroyo, río, 
3r, cada gota de agua, y cada estrella del firmamento 
Osee un ánima y que la vía láctea es el sendero de 
i. Cada cuerpo o existencia corpórea tiene su 5ni- 



ma. Dichas ánimas pueden abandonar el cuerpo y vagar a 
voluntad mientras ejecutan sus acchnes traumaturga?. Los 
agentes de todos los fenómenos FOR 12s Animas : las ánimas go- 
biernan los cielos y presiden los movimientos de las estrellas 
contcolan las aguas y dirigen las inundaciones, las sequías, y 
tempestades, dominan las rocas, los cerros las montañas y 
ordenan sus ahividades. Todos los indios americanos creen 
en esta teoría de animism0 universal y en los cuerpos inertes 
dotadas de ánimas. Los cuerpos son inertes y de poca im- 
portancia: per\o las ánimas son los agentes hechores de todas 
las cosas. Debido a la intensidad y universidalidad con que 
se mantienen estas doctrinas, !os indios son impulsa+@ 9 

organizar corporaciones, cuyas funciones consisten e 
fluenciar y dominar las ánimas. 

El jefe de cada una de e s t a  sociedades es el sh 
Las sociedades tienen por objeto promover el bien y 
el mal. El bien y el mal en el mundo son multiformes: 
y enfermedad son bien y mal; abundancia y escasez, 
guerra son bienes y males. Corno las ánimas son agen 
toda clase de bien y mal; así las sociedades shamaní 
son organizadas para dominar el bien y mal de toc 
pecie. Las funciones de estas sociedades que se obser 
primero, eran las médicas y se llamaban sociedades mi 
y a los shamanes, médicos. Lueqo se descubrió que 
también organizadas para controlar el bien y mal mc 
los shamanes se llamaban sacefdotes. Por fin se reco 
que las sociedades referidas se organizaban pma c o s  
toda clase de bien y mal, que las sociedades partici 
tenían por objeto dominar ciertas fuentes determii 
del bien y del mal y que en cada confederación de t 
de América, existían un número de semejantes socied 
cada una de las cuales tenía a su cargo la vigilanci 
ciertas clases de fuentes del bien y del mal. Estas sod 
des re  llamaror, socicdades shamanisficas o sociedades 
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Eran en general secretas y sus ritos y ceremonias 
er2n las más de las veres mágicas. La admisión a estas 

jedades se obtenía casi siempre por iniciación. En 
ichas tribus habian sociedades de guerra, que determi- 

naban todo lo relacionado con la guerra o la paz. Habían so- 
dades dedicadas especialmente a conjurar las enfermeda- 
; y estas eran las más comunes. Otras habían cuyos de- 
res eran de la mayor importancia para la tribu, ya que 
cargaPan de re,dtarizar las fuentes de alimentación. 

w r a  clase, que era tambi6n de gran importancia, era la 
e se dedicaba a influenciar los cambios atmosféricos, 
traer las lluvias en tiempos de sequía., de ocultar la ca- 

ra det sol cuando un largo período de calor secaba los pastos 
O !as siembras y detener las aguas en una estaci6n de prolon- 
gzdm lluvias, prevenir e impedir las tempestades, inunda- 
ciones, etc. Otras sociedades se form.aban cuyos deberes 
induían todo lo relacionado con el culto religioso : algunas 

in eilcargadas de la conservación de los recuerdos y tra- 
diciones de la tribu y otras tenian por objeto proveer di- 
versiones para la colectividad. En fin, todas las activida- 
d e ;  se encontraban representadas dn una u otra de estas 
sociedades” (1). 

Entre las tribus que ocupaban la vecindad de Nueva York 
zc encontraba una sociedad de prestidigitadores, sin residen- 
cia fija., cuyos miembros practicaban una continencia ab- 
soluta, exorcizaban toda clase de enfermedades, oficiaban 
en los ritos fúnebres y eran los oráculos, en tiempos de pe- 
ligros o de calamidades públicas. En su organización y atri- 
butos recuerdan a 10s voiguevoe de los araucanos. 

Según Powell, !os indios Pomo tenían una sociedad cuyo 
objeto era provocar terrores infernales destinados a tener en -- 

(I) An American View of Totemism, by Major J. W. Powell. Man. 
2 N.O 75. pp. 101 y sig. 
tnolc&n-l6 



la sociedad entre 
10s inaios iueguinos que tenia iaentico nn, hecho confirma- 
do por el P. Martín Gusinde. 

Las sociedades eran generalmente locales y sus miembros 
pertenecían al mismo clan o gens. .. Cada una tenia SUS 

ritos propios, como igualmente sus danzas, cantos, música, 
atavíos y parafernuliu. 

Las ceremonias de iniciación a estas sociedades eran usual- 
mente muy aparatosas y con frecuencia de larga duración 
El aspirante tenía que pasar por una serie de ayunos y prue- 
bas. Recibia de los ancianos instrucción en los mitos y tra- 
diciones de la tribu y la iniciación misma se hacía con grandes 
fiestas y bailes, en que el iniciado tomaba parte por primera 
vez. Algunas veces la iniciación se efectuaba con dolorosas 
operaciones, como el tatuaje, la incisión de ciertas partes del 
cuelpo, pruebas de fortaleza de ánimo, etc., pero los detalles 
del ritual variaban de tribu en tribu, de clan en clan y de 
sociedad en sociedad. 

Los shamanes eran los mediadores entre los hombres y ef 
mundo de los espíritus o animas y se pueden dividir en dos 
clases, los cuyaautoridad dependía de su habilidad personal Y 
quienes generalmente vivían alejados de masa de la pobla- 
ción y los que obraban hasta cierto punto en representación 
de la tribu, el clan o sociedad esotérica. 

La denominación shaman se deriva de la lengua siberiana 
lungus. Entre el pueblo de este nombre tenía el significado de 
exorcista o médico. AI encontrar entre los indios de Norte 
América, individuos de idénticos atributos, se extendí e l  
término para incluir a éstos y en la actualidad se emplea 
generalmente al hablar de esta casta en ciialquiera parte 
donde se encuentra. 

En muchas tribus estas jerarquías eran hereditarias Y en- 
tre las que reconacían la filiación materna, el sucesor era &!e- 
neralmente el sobrino, hijo de la hermana del detentor, pero 
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algunos casos llegaba'a la dignidad por sus prop:os mé- 
)s. Los sharnanes tenían sus ayudantes o adeptos, quienes 
;empeñaban tareas auxiliares en las conjuraciones, exor- 
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iferencias de casta y de atributos. Entre los so- 
)s de la isla de Vancouver, habian dos categorías: 
ás alta, se dedicaba especialmente a la mediación 
hombres y los espíritus y seres sobrenaturales; y 
eneralmente mujeres, se ocupaba principalmente 
miento de las enfermedades, en proporcionar me- 
xarse de las hechicerías y en buscar 
ciadores. 
muchas tribus existían estas dos cate&-. .-., , 
en vez de dos habían tres castas distintas, como 
Chippewa; donde se llamaban respectivamente 

s que practicaban magia médica; jes-sakkid los 
oráculos, que derivaban su poder del dios del true- 
nidé que formaban la saciedad sagrada encargada 
y que deben considerarse más bien sacerdotes. 
las tribus donde era más arraigado el shamanism0 
tendencia a concentrarse ciertas funciones ritua- 
3 persona del jefe de la agrupación o de la tribu, 
caso se le atribuían ciertos derechos de primacía 

emonias y fiestas relacionadas con los ritos. 
1s atributos de los shamanes eran los de anunciar 
, tempestades, sequías, calamidades, etc, que ame- 
la comunidad. Pretendían poder hacer llover a 
sanar cualquiera enfermedad, exorcisar el demonio 
iicería, invocar o expeler los espíritus malignos: 
mian la potestad de poder dirigir los truenos y los 
S. Sus consejos eran buscados antes de declarar 
a otras tribus, como igualmente en todos los prin- 
gocios o empresas de la comunidad. 
n los pueblos bárbaros o dva je s  el culto o las ideas 
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de uruen reiigiosa rra siempre envuelto en procedimientos 
mágicos, estas castas formaban también el grupo del sacer- 
docio y en los de más avanzada cultura, como entre los an- 
tiguos mexicanos, mayas y peruanos, generalmente formaban 
una teocracia que era la que verdaderamente gobernaba 
sie6do los monarcas de estos países el sacerdote supremo.” (1). 

Estamos de acuerdo con la mayor parte de las observacio- 
nes del Mayor Powell; pero debemos hacer ciertas reservgp 
Si es verdad que en Norte América se han adoptado los 1 
m&bs shaman y shamanismo, su emple’o no se ha gener 
zado en todos los paises y por nuestra parte preferimos u 
los términos sacerdote y culto religioso para expresar las n 
mas ideas. 

Aún cuando el objeto de su artículo era de hacer disi 
ción entre las atribuciones del shamanismo o culto religil 
y las del totemismo, el resultado no fué del toüo feliz; 1 
cuanto algunas de las prácticas que él considera purame 
religiosas y relacionadas exclusivamente con e‘ culto de 
ánimas; son a nuestro modo de ver, más bien totémica 
dirigidas en parte a menos al ser epónimo o tótem de 
agrupación. Es preciso recordar que el totemismo tamb 
tier.e sus prácticas esotéricas y mágicas y es a menudo n 
difícil distinguirlas de las que se pueden estimar netame 
religiosas 

El error de Mayor Powell ha provenido del hecho de cc 
fundir en una sola entidad el antepasado, fundador de 
familia y clan, con el tótem o ser epónimo de que hen 
hablado. Es claro que si se considera que este ser ha origin2 
la familia y que los hombres y animales de su especie I 

todos sus descendientes comunes, entonces el antepas? 
y el tótem llegan a formar un solo ser, y cuando la religión 
la familia es el culto de los antepasados, el totemismo 
confunde con el shamanismo y forma parte integrante de 

(1) J. H. Powell. Ob. cit. 
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Durante los últimos años se han modificado en algo los con- 
)tos de los etnólogos norte-americanos y han llegado a 
bptar en parte el hecho de existir las alianzas entre el ante- 
;ado y el tótem, tal como la hemos expuesto, pero recla- 
n a la vez, que entre algunas tribus persiste la idea de for- 
ir una sola entidad los dos seres. 
2n una re¿?ienfe publicación se trata de explicar y recon- 
ar los dos concepto? suponiendo que la relación entre el 
em y el clan o la gens suele manifestarse en dos formas 
Parentesco o afinidad de origen, o sea los miembro del clan 
men descender de los tótemes-animales corno por ejem- 
, los pueblos de Oceania, los indios norte-americanos y 
ibién ciertos pueblos de la Indonesia. 2 Parentesc o odni- 
’ paralela, es decir el primer padre del clan o de la tribu 
~ b a  en ciertas relaciones, amistosas, pero a veces tambien 
,tiles con el progenitor de los tótemes animales, una creen- 
muy generalizada entre las tribus totemisticas de 

ica” (1). 
lreemos probable que si se estudiara a fondo el primer 
A , ,  . .1 , ,, . _ -  - 

cepto COI 
cia del a 
haberse ~ 

origina 
Los ; 

.1 

tumbres. 
las mi: 
ministr 
a las dt: 
Decimc 

o, se nailaria que en su origen se amoiaaDa a con- 
2tenido en el segundo, y que la idea de la descenden- 
nirnal tótem es un desarrollo posterior y mítico por 
perdido, con el tiempo, la verdadera idea céntrica y 

araucanos n 
- L,- 

:mas socied; 
‘os cuyas ob: 
- 1 - _  -,- 

o se exceptuaban de estas creencias y cos- 
Existla entre ellos las mismas ideas anhisicas, 

ades esotéricas e idénticas jerarc 
ligaciones y atributos en todo se a 

IUS proresionales de otras naciones del COI 

; porqtk entre los ministros del sha- 3s profesionales - 
do en el “E 
referente i 
indios -- 

quías de 
isemejan 
itinente. _ _  - 

:iiquias uei I oremismo; por Rodolfo Schuller. Artículo publica- 
ixcelsior” diario de la ciudad de México, el 28 de Enero de 1923 
L supervivencias totémicas encontradas por el autor entre los 

Huaxteca-Tenek. 



manismo encontrarnos representados los, a que en los paise 
civilizados se da este nombre-los médicos, los cirujanos, Io 
físicos, los abogados, los sacerdotes, etc. 

Los araucanos basaban su culto en el animism0 y cucien 
cia en la magia 

Consideremos por un momento la natufaleza de las cere 
monias con que los pueblos primitivos creían influencia 
las ánimas o espíritus. Fundamentalmente deben hacer alg 
para agradar a éstos. A todos los pueblos poco cultos les gus 
tan 10s bailes y la música, y como dotan a las ánimas con 
mismos qustos y sentimie;itos de ellos, todas las sociedac 
shaministicas ejecutan ceremonias terpiccóreas. Indudab 
mente cuando estSn propiciadas lac ánimas es el mejor tie 
PO para inducirlas a obrar favorablemente. Para lograr e 
resultado interviere ;a representación del altar. Entre 
pueblos, inferiores, este puede asumir distintas fórmps; u 
piedra, el tronco de un árbol, una mesa, un cuero suspendi 
entre dos postes, una artesa etc. etc. Se coloca en un ter 
no limpio de todo obstáculo y sobre él se ostenta una var 
dad de objetos que se ocupan en las ceremonias y que se 1 
man parafernaliu. Las ceremonias se llevan a cabo con 
ayuda de lo que podemos llamar lenguaje de gestos y la pa1 
fernalia del altar consiste en objetos que pueden usarse 
este lenyuaje para representar e ilustrar las ideas que dese 
expresar los expomntes 

Por ejemplo, en la mayor parte de las tribus de Améri 
existen o han existido sociedades encargadas de hacer 110% 
en tiempos de sequía, por medio de sus influencias sobre 1 
ánimas que dominan las lluvias. En sus rogativas, adorn 
sus altares con aquellos objetos que estiman que serán m 
del gusto de las ánimas. Dirigen sus oraciones y sus cerem 
nias 3 los espíritus que consideran más potentes para hac 
llover y a medida que progresan, sus invocaciones efectú: 
aquellas ceremonias que mejor expresan sus deseos. Rxi 
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? I  altar para indicar que es lluvia que ~ i f  
maíz o espigas de otros granos para 1 

rcn la lluvia para sus siembras, etc. 
nijiunoc sacrificios de aves o animales 
cn ocasión cle Tuerra o de grandes calami 
s:?.crificios humanos. Muchas tribus crec 
iris víctimas es grata a los espíritus y esta 
ync1.a en todas s m  rogativas. 

Centenares de estos ritos se han. prest 
px-tcs de mundo; muchos de ellos ha 
todo - presentan los mismos caracteres 
pcrrniten clasificarlos como ceremonias 
cuaje mudo en pro del bienestar de la 

Almnos autores distinguen entre la 
Esto está muy bien, Fi se entiende por ri 
ccremonias en boca entre los pueblos ci 
sue cntre ellas y las de los pueblos iníeric 
ol\-idar que estas prácticas mágicas qi 
z:rción de las ideas religiosas de aquellos 
profvnn. tar! dcvotx y tan verdaderc 

No o:; nuestro proprisito clernsstrar q 
loi prirxitivos sohmmte incluye el cult 
contrario, nuestra opinión, Lormada de 
pro!ijo cic los principios religiosos de mu( 
y semi-salvajes es, que en todos ellos e> 
vag2 y coníusa idea de un ser Superior, 
sir! atributos determinados; inf0rm.e y n 
nifestaciones todavía EO se hacen comp. 
a la mente primitiva, pero que existe la1 
Silidad. Estudiando la evolución de las 1 

modernas se nota que directa o indire( 
de matma tácita esta idea. AI principio 
a discernir y en todo caro de un modo mi 

par:!. i! [)-'o t 1-0s. 
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;ente en su percepti- 
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a figurar como ente mal definido y poco comprendido por el 
vulgo, pero de cuya existencia ya no se duda. 

Si los araucanos de tiempo de la conquista de los europeos 
tuviesen ideas formadas respecto deun ser Supremo, es di- 
fícil averiguarlo, pero es de suponer que en todo caso se- 
rían muy vagas porque todos los cronistas niegan el hecho. 
No obstante, esto no nos convence, porque nada hay más di- 
fícil que penetrar los verdaderos pensamientos del indio, 
sobre todo en cuanto se refiere a su culto, los que siempre 
oculta y aún los niega. En tiempos modernos se ha formali- 
zado el concepto de un Hacedor de todo, pero no cabe du- 
da de qu.e esta idea en gran parte se debe a las enseñanzas 
de los misioneros, quienes por más de tres siglos han lucha- 
do para convertirles al cristianismo. 

Pero volviendo a las sociedades esotéricas; un aspecto de 
ellas, muy sobresaliente en las fraternidades americanas, Se 

compone de sus ceremonias mágico-religiosas. Los iniciados 
con mucha frecuencia, constituyen un conjunto que se pue- 
de llamar teatral, con actores enmascarados y engalanados, 
que representan a menudo animales y ejecutan cantos, @ai- 
les y cuadros plásticos, que Teneralmente forman la dramati- 
zación de sus leyendas tradicionales. 

El culto de los antepasados y de los muertos ocupa un lWar 
muy importante en sus ritos; e1 jefe de los enmascarados 
frecuentemente personifica el espíritu de los muertos; 10s 

actores usan máscaras compuestas de las -abezac de anima- 
les y presentan los individuos ancestrales epónimos Y We- 
mes, cuya memoria se invoca. Se asocian con muchas de e ~ -  
t a s  sociedades, ceremonias de carácter mágico, corno la de 



hacer llover, incantaciones, la pn 
curación de enfermedades, exorci 

Así debia de haber sucedido er 
Sabmos que en todas sus ceremc 
ban rnáccaras o bonetes, hechas I 

aves y animales (mañagua) Y otrz 
fibra vegetal, llamadas colloñ : 
eqtiIoc más estrafalarios, para re 
naturales o imaginarios. 

Rosales, de paso, habla de edta 
generales, o los caciques más pr 
para es ta i  fiestas y en unas tiene 
enircmeses, en que sacan jíguras d 
los trajes hombres y mujeres.'9 (1) 
Gonzálcz de Nájera, describier 

dcmá, gente anda a la redonda dc 
del campo, mujeres y hombres to 
disfruta tan aarias, ridículas y dzS 
brcn rcferir, porque unos traen par 
wpafioleq y otros hábitos de religic 
niczclados, carullas, capas de co 
k!esi:iL; otrcij andan cubiertos de 
brzas boquiabiei'tas, que caen enci 
sus grandcs dientes; y otros por 
pieles de cabrones de diformes cu 
capas de cuero semejantes a las 
fuera, unas de plumas amarillas, ( 
verdes y otras semejantes capas t 
Plumas, de espesas hojas de breva 
tas Y otras cédulas de gobernador, 
he visto cosidos todo de maner; 
Papeles una gran volatería. To 
que he dicho usan para celebr; 

(1) Hist. del Reyno de Chile. 
- 
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que hacen con los tales 
3s las cosas nuestras de 

cst-as fiestas. son las aue 

Ob. cit. p. 144. 
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les han quedado del saco y despojo de las ciudades que aso- 
laron, las cuales tienen guardadas para tales ocasiones donde 
hacen demostración de ellas, unos por jactancia y otros por 
disfraz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Suelen traer algunos de estos bárbaros en estos juegos, puec- 
tas máscaras de la piel seca amoldada de rostros espafioles, 
estimando en mucho las que tienen mucha barba y bigote 

y dura de mano de español, atada por la muñeca en un palo 
sonando dentro de lo hueco algunas piedrezuelas con que 
van haciendo son conforme al de su baile, como pandereta 
de niso.” (1) 

Guevara, hablando de la fiesta de la trilla (nihuin) dice 
“Ea noveda3 de esta fiesta consiste además en la aparición 
de dos payasos, coilopzcoli‘on (literalmente disfrazados o en- 
mascarados) llamado así por las máscaras que llevan. Monta- 
dos en palos de colihue andan por entre los invitados arre- 
batándoles la comida.” (2). 

En las fiestas relacionadas con la construcción de las 7u- 

cas o casas, también figuraban los enmascarados collon-co- 
llon y son indudables vestigios de otros ritos antiguos en que 
participaban las cofradías totémicas. 

El Padre Augusta llama la atención hacia la participación 
de 20s enmascarados en las fiestas con que los indios celebran 
la construcqión de sus ranchos. 

“En esta fiesta los jóvenes usaban máscaras (kdopz). Ha- 
cían caretas de hojas de canelo y flores de copihue. Monta- 
ban en palos de luma y hacían la guerra divididos en d o ~  
cuadrillas. Estas fiestas se acostumbraban especialmente 
en las 7ucatún (construcción de las rucas.)” (3). 

. . . . . . . . . . . . .  ..Traen algunos hecho guante de piel seca 

(1) Desengaño y reparo etc. Ob. cit. pp 54 y sg. 
(2) Hist. de la Civ. de la Araucania. Ob. cit. p. 285. 
(3) Lecturas Araucanas. p. 45. 
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ibujándose en la frerite y 
on una tintura colorada. 
las rodill& unos mal tra 

!nos en las caderas y bai 
ks del kultrzin y de la t 

n en línea para levantar I 

imiento de la cabeza o p 
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Deben imitarse en este baile los movimientos de chc 
ivestruz)”. (1). 
El mismo autor indígena da también una breve relac 
:l. Tregüii Purün (baile del treguil o frailecillo-K 
iilensis) . 
En cuanto al modo de arreglarse la indumentaria e 

al anterior. 
La tintura empleada es la negra 
Se baila al compás de los mismos instrumentos que 

terior. 
En el tregüii Burün el indio hace una serie de saltit 

cia adelante para detenerse bruscamente y efectuar 
número de movimientos de cabeza para avanzar nueva 
y retroceder después. 

Esta operación se repite hasta que se fatigue.” (2) 
Robles Rodriguez, también hace mención de estos n 

bailes. Hablando de un ngillatzin celebrado en Truf T 
1908, a iniciativa del cacique Toribio Quidél, dice: 

en 
En 
!za- 

lan 
!ru- 

ina 
ara 
das 

ión 
inellus 

s igual 

el an- 

.os ha- 
un sin 
.mente 

nismos 
‘ruf en 
“Hizo 

(1) Comentarios del Pueblo Araucano. 2.8Serie. La Gimnasia N 
(Juegos Ejercicios y bailes) por Manuel Manquilef. Santiago 1c 
187-8. Todas las relaciones están reproducidas en araucano y en f 

(2) Comentarios del Pueblo Araucano. 2.8 Serie. La Gimnasia 
(Juegos Ejercicios y bailes) por Manuel Manquilef. Santiago 1s 
188-9. 

acional. 

’spañoi. 
racional 
110. pp. 

114. PP- 
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ve1.i- de LIaima una cuadrilla de cinco bailarines, afamados 
a muchas ieguas a la redonda que ejecutaron los bailes que 
tienen el nombre genérico de puel purún que se denominan 
prtrticularmente lonco meú baile de la cabeza, freguii purúrn 
b i l e  del treguil i ckoique purúrn baile del avestruz En el 
decempefio de su oficio, estos bailadores hacían movimientos 
complicados; alzando la cabezala volvían a las lados rnarchan- 
CEO cadencioqarnente al son de cultrunes y giiando de a uno 
pi? fila al mismo tiempo, abrían las mantas echadas a las 
ccpalclas en ademán de volar; después abiertas esas a modo de 
ains se echaban al cuelo imitando a las aves que quieren 
mardar su nidada. En otras vueltas escondían :a cabeza 
d-hain rlp 12s mant;is como las avestruces aue la ocultan en - -..,- _ _  ___...̂ __I_ - - - -_-  - - ~ ~ - - ~ - -  

t d  forma cuando se ven perse,guidas.” (1)- 
L3 relación qUe va en seguida, la copiarnos c 

li?>roc:, cic cion Toniás Guevara: 
“Zasta el día conservm una danza que pu 

x.::r:~.c!:i la que ejecutan en sus ro.e;ativas y curacic 
ni?;? rilmcha Faltada, que se acompaña con el t; 
r?:cc!!i y los pitos de los IlancaE sus ayudantf 
?-:inznii L‘ i-ctroczden seguidos de la sacerdotisi 
r:r:?ntio In ca11c:m hacia los lados. 

L)cIwtnir,xi los indios este baiíe treguilfim 
::í:?d, porquc en él se imitan los movimientos I 

t‘rc nombre. irailecillo en español.. . . . . . . . . . 
ckcs i pohuenches en la danza del avestruz 
P.¿?I? a esta ave. 

-41 SOR del tambor bailan en círculo, horn 
si? o’rden alternado i uno en pos de otros. 

(1) Costumbres y creencia3 araucanas. Gui2Zaivni 
blec Rodrímez. Revista de la Sociedad de Folk!ore Ck 
t v  i;‘! 6. Publicado en los Anales de la Universidad de Cl 
Ell. 

En otro capítulo reproducimos una descripción ( 
105 n g i l l i ~ f ~ m s  relatada por este mismo autor. 

----__ 

ie uno de los 

.ede llamarse 
mes. Es como 
mboril de la 
?s, los cuales 
3 i todos me- 

in baile del 
del pájaro de 
. .LOS huálli- 

ibres y mujeres, 

es, por Eulogio RQ- 
iileno. Tomo I. En- 
lile. Tomo CXXVII 

:omple,ta de una de 



stas fm 
le mirar 

Ses : 
tú 

:en la caz 
Otro más ligero: Sí, sí, que venga, que venga mi avesti 
Otro: “Y la mía, que venga también mi avestruz. Quí 

pare en mi cabeza: en mi dabeza; por favor, por favor. 
En coro: “Si, sí, dame chicha, dame chicha. En mi ca 

za, en mi cabeza avestruz! Huep, huep, huep, ep, ep!” 
El paso del baile es corto y ligero, como una imitación 

la carrera del ave en cuyo nombre se hace. 
Cuando los danzante3 prorrumpen en la interjecc 

apuntada, algunos se apartan del círculo del baile y cor 
hacia los lados con una manta en la cabeza y estirada en 
brazos abiertbs, como un avestruz que vuela, para volve 
incorporarse en el concurso de los bailarines. 

Esta misma danza ha pasado a las tribus de? centro, p 
simplificada en su letra, que es así: 

¡Que venga el avestruz, que venga el avestruz! 
¡Sobre mi cabeza el avestruz, sobre mi cabeza el avestruz! 
¡A mis pies el avestruz; a mis pies el avestruz! 
Suelen cambiar en este canto el nombre de choiqtse por el 

de tréguz’i pájaro que, por la flexibilidad de su cuello y 
wz por alguna otra circunstancia, ha sido objeto de la hi- 
tación del araucano en sus bailes”. (1). 

En 1889 pasamos muchos meses en el Valle de Lhim 
ocupados en lo. hijuelación de terrenos fiscales Y te- 
níamos establecido nuestro campamento en inmediaciOn@ 
de una reducción de indios. En varias ocasiones t u a o s  
oportunidad de presenciar estos bailes; pero por desgracia 
en aquél tiempo teníamos poco &nocimiento de la lengua 

ibe- 

i de 

:ión 
ren 
los 
r a  

ero 

(1) Historia de la Civilización de la Araucanía, por Tomás Guevm. 
T. 1. p. 284. En el original, la letra de los cantos se da en ara~Can0 Y es- 
pañol. 
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indígena y no nos fue posible apu 
e jnvmacionegr De las notas tom: 
&ora algunos detalles que comr 
10s autores que acabamos de cita1 

“En la reducción hay una especi 
de unos veinte a veinticinco indi 
jóvenes de dieciocho a veinticinco 
nen dos o tres veces por semana, : 
car sus bailes. 

Principal entre estos, es uno 
que parece imitar las acciones y I 
truz (rhea americana) Este bail 
de la Argentina, porque no he PO 
truz haya formado parte en algún 

ER sus ensayos los indios se 
who o diez individuos. Cada g~ 
por unos veinte minutos o media 
da miéntras baila otro grupo”. 

Los detalles del baile eran más c 
pañados de un movimiento repetit 
tos en que agitaban los brazos de 
ensayos, los indios se desnudaba 
tahan en cuanto podían los cuaa 
les Fervían de pantalón; para dar 
nas. Sobre las espaldas ponían 1 

extremos tomaban en ambas m a  
manta representaba las alas del : 
llevaban amarrado al rabo un R; 
plumas que hacía las veces de co 
del baile, meneaban de un lado a 
una mímica que generalmente I. 
espectadores. En la cabeza lleval: 
Guirnalda parada de plumas. 

pero esta indumentaria se cam 

TCHAM 255 

ntar la letra de sus cantos 
idasen esa época, sacamos 
detan las noticias dadas por 
-, respecto del choiqueprún. 
ie de asociación, mmpuesta 
viduos, en su mayor parte 
años (cofradía) que se reu- 

31 caer la tarde para practi- 

que llaman choique pwún: 
losturas del choique o aves- 
e debe haberse importado 
dido averiguar que el aves- 
tiempo de la fauna chilena. 

forman en grupos de seis, 
-up0 baila alternadamente 
hora. descansando en semi- 

) menos los descritos, acom- 
do cada tres o cuatro minu- 
! arriba abajo. Durante las 
n hasta la cintura y acor- 
11-0s de paño (chamad) que 
más libre juego a las pier- 

ina manta doblada, cuyos 
TOS, a brazo estirado. Esta 
ave. En la parte posterior, 
mojo de paja coirón o de 
la En algunos de los pasos 
otro las caderas, haciendo 
iacía estallar la risa de los 
)an una especie de coronao 

!biaba en las fiestas y cere- 



“En esta ceremonia (ngillaaizhz) los bailarines salieron ves- 
tidos y adornados de una manera que antes no habíaos 
visto. Ya habían dejado a un lado los trajes que podemos lla- 
mar de entrenamiento, para engalanarse con los que deben 
considerarse ritualísticos. 

El que hacía de cabeza de la asociación, en especial, estaba 
muy lujosamente ataviado. Llevaba en la cabeza un círculo 
de grandes plumas de avestruz sujetas en una faja tepida 
cubierta de chaquim (cuentecillos) azul. El cuerpo y cara 
estaban pintados con listas rojas y manchas Q cuadros azules. 
ER vez de chanza1 llevaba entre las piernas y entornadoen 
la cintura, un paño blanco que dejaba las piernas desnudas 
hasta las caderas. Sobre esta especie de calzoncillo, llevaba 
suspendido de un cinturón de cuero, un delantal de plumas ’ 
de avestruz, quecolgaba hasta medio muslo. Las piernas 
desde la rodilla hasta el tobillo, las tenía pintadas, la una ro- 
ja y la otra azul. En ambas manos llevaba un manojo de plu- 
mas de avestruz y detrás de las espaldas, sujeta en los hombros 
y las muñecas, tenía pasada una faja tejida de color- azul, 
de la cual desde los codos hasta las muñecas pendíar, otras 
plumas de la misma ave. 

Los demás bailarines, estaban vestidos de una manera 
parecida, solamente,las plumas de avestruz, en general, eran 
reemplazadas por otras, sacadas delas colas de los gallos 
domésticos. Por esto me explicaba porque la mayor parte de 
estas aves, de las cuales habian muchas e n h  reducción, eran 
casi todas mochas, es decir se les habían sacado todas las plu- 
mas caudales”. 

Es probable que esta cofradía de bailarines acudía a las 
principales fiestas en todas las reducciones vecinas, como 10 
hacen las cofradías semejantes que existen todavía en otras 
partes del país, especialmente en el norte: donde en la fiesta 
de la Virgen de Andacollo, la del Niño Jesús de Sotaquf, 



la di 
etc, 
haik 

Y 
suelen jun~arse aiez, veinte y nasa cmcuenta y mas, 

---- I S  o cofradías para ejecutar sus danzas en honor del res- 
pectivo santo. Los bailes se componen de chinos, tzrrbantcs y 
danznnks, distinguidos por su traje, los instrumentos musi- 
dales que toclan, y en los pasos y iitmos de sus danzas. Los 
chinos, tocan únicamente la antigua püuillca que produce una 
sola nota; su danza es lenta y acompasada y se ejecuta sal- 
tando de un pie a otro, semi agachadds y de vez en cuando 
dando una vuelta co’mpleta en el aire. Se asemeja mucho a 
: los pasos del baile choiqueprún. Los otros bailes, 
t áanzantes, se visten de otra manera; sus instru- 

mes, piatill 
!tc. Se divid 
7 1  ~ 1 

, zapatea 
creces saz 

mentos musicales se componen de flautas, tamboriles, tam- 
t !os, triángulos, acordeones, organillos de boca, 
f .en en dos partes, los músicos y los bailarines. 
bi paso ae estas danzas es ligero y variado y entre los danzan- 
ICs do. Cada baile es dirigido por un capitán (llamado 
a y  .gent0 y un teniente (cabo). (1). 

Cada &strito tiene su baile, que es una cofradia secreta, 
a que solamente admiten los iniciados y cada uno tiene su 
ritual particular. Muchas veces durante los anos que permane- 
cimc 1s en La S 

l‘gunos de 
erena, tratamos de averiguar el ritual secreto 

de a’ cstos bailes; pero mientras no ofrecian nin‘gún 
inconveniente a que presenciáramos sus ejercicios de baile, 

pudimos nunl ca conseguir datos concretos respecto de los 
0s interiores i 
,. 

riti de sus cofradias Estos bailes son comums 
en civersas partes del país y tienen fama, además, de los que 
hemos mencionado, los de Quillota, de Pelequén, de Petorca, 
de Yrrmbél. etc. Son supervivencias de las antiguas socieda- 
t 
I: 
les esotéricas indígc 
notas y durante el 

(1) Por más detalle 
LzI_ 

A-.. I‘V -. . . 1 

2nas que han perdurado desde épocas re- 
tiempo de la colonia figuraban en todas 

‘s sobre estas dan2 
i~ La r iesta ae Andacollo.” Revista c 

leno. T Q ~ O  I.  Entrega 3. 1910. 

:as. puede verse nuestro follet< 
le la Sociedad de Folkiore Chi 
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las grar,des fiestas y procesiones de la Iglesia COI 

hacen en muchas paítes. 
I 1. . . . .  . ?  . " .. 

no aL? Io 

ea  aiyniaaa ae lere ae estos bailes es generalmente he- 
reditaria y es curioso notar que estos jefes todavía se llaman 
duenos de los bail Ios ngenhuenu, 
ngenpiru, ngenco, uas sociedades 
araucanas. 

Y el título ngen no era simplemente honorifico, almenos 
en tiempos recientes. El dueño de una cofradia o baile, lo 
era en mis que el nombre. Era el poseedor de toda la regalía, 
de los adornos, de los instrumentos musicales y el heredero de 
los atributos mágicos y de la potestad que acomplfiaba el 
rango y e: único que conocía sus últimos secretos, que p a -  
ban de pzdre a hijo. 

Aún en el día se ve esto en todo el pais. El dueño eel baile 
de chinos de Anaacollo, tal vez, el más famoso de los ya exis- 
tentes, y actualmente perteneciente a la familia Barrera, 
no lo es simplemente ¿el baile o cofradía, compuesto de  cin- 
cuenta o más individuos sino que lo es también de la. Virgen 
de Andacollo, sieri.do el templo y el curato simples deposita- 
rios. Efi este caso el derecho de posesión ha creada una cu- 
riosa leyenda que la Virgen no la pueden sacar en proceción, 
sino a. la vista y con la anuencia del pachizga (ductr'.o del 
bai!e) Barrera, y de otro modo se porie pesada 1- todas 10s 
esfuerzos son inútiles para sacarla. 

Vicuña Mackenna, Pérez García, Zorobabel Rodriguez 
y otros autores han descrito estos bailes o cofradías moder- 
nas que se han llamado catimbaos. Este último autor, hablando 
de los catimbaos, dice que eran individuos que en traje fan- 
tástico con adornos exagerados, chahos de muchos colores 
vivos, espejitos, lentejuelas, algunos también con máscaras de 
cuerOs linudos y cuernos acompañaban procesiones CODO las 
de Corpus, la Fiesta de la VirTcn de Andacollo, la C M  de 
Mzyo, o el Pélicano de Quillota y otras, ejecutari baile- es- 
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peciales al son de la niúsica nionctom de píianos (de ahí el 
sinónimo pifa'aaeros) (1). 

Lenz, comentando esta cita, dice: "es indudable que se 
trata de b'ailes ejecutados primitivamente por indios puros, 
las máscaras son semejantes a las que todavía usan los ma- 
puches en ocasiones semejantes; y el pífano esla antigua 
pivillca de los indios" (2). 

En lac Actas del Cabildo de Sa'ntiago, se encuentran nu- 
merosos decretos y ordenanzas sobre estos bailes; y aún de 
fondos decretados para sufragar los gastos ocasionados por 
su participación en las procesiones religiosas. 

A fines del siglo XVI, en la capital, se organizo una serie 
de gremios de artesanos o cofradias, cada uno de los cuales 
tenía eii estandarte, su traje especial y su baile o danza pa;- 
ticular. No eran otra cosa que la orgmización municipal de 
las cofradías, o sociedades esotéricas ya existentes enke 103 
indios que formzban la masa de la poblacih. 

Entre los bailes araucanos hay uno relacionado con el tote- 
mismo que lleva el nombre de lonco meú: En verdad este nom- 
bre se aplica actualmente a dos bailes distinto. y esto se debe 
a que la voz Ionco tiene un doble significado: cabeza, parte del 
cuerpo, y cabeza o jefe de un grupo; de manera que lomu 
significa baile de la cabeza, o bien baile de !os caciques, se- 
gún las circunstancias. Estos dos bailes son distintos. El 
r . 7  . .  

que hoy día no se practica y 1 

visitas que recíprocamente se 
--- 

(1) La CEeva del Loco Eustaqu 

(2) Diccionario Etimolígico, TOZ 

roFabf4 Rodriguez, Santiligo 1677. 
io. (Novei 
p 311. 
Catimboo. 



alegría, de una risa 
nece erguida con ia 

nontaba para iniciar 

:rros, seeféctuaba a 
te festín, un grupo a 
:ién llegado. 
lo. Al cpmpás de la I 

-o (ngekla dueño de1 
io el pésame del visi- 

a el nombre de lonco 
Rodrígiez, significa 

que-él llama domés- 

ticado en las reunio- 

2 únicamente COP. la 

,urún frente a frente 

la levantan, hacen 
continuo y rápido 

iello que con ninphn 



tropic: 
mient< 

Aco: 
gera ii 

>Y 

IS 
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iclinación del tronco. 
en hacer gestos, graciosas guiñadas i otras 
tan sólo entienden dos corazones que se e 

a 
EIlU 

filiació 
una re 

I 
eran: 1 

el r o a  
por lo 
sue 
te I 

a S u b a  

rea 
tan 
mente 
andar 
ban er 
cha 
tan 
ciói,, 
la fiest 
Qntos, 

Este 
tt 
ñl 

cos 

ero ei 

(1) cc 
--- 

La gracia está 
xpresiones que 
man" (1). 

l . . L . . -  1 - -  ---. 

, cada uno de 
&os principalt 

lo, tarea de rr 
tomaban part 

1"- *""F 

les y en que I 
nen te ; aunque 

. - . _  

-e 10s araucanos y especjalmente en la época de la 
I R  materna; lac principales faena- en nfa-+*--hrJ- 

unión de parientes, quienes form 
: los cuales tenía su tax 
:s trabajos que se eft 

a preparación del terreno parala 
! y el rompimiento de la gleba,e 
IS hombres; el deshierbamiento 

iujeres y niños; la sieml 
e las mujer'es, yla cose 

la3 l i l amas  de maíz o las esp 
mrticipabkm hombres 
6 es verdad que los homl 

dejaban el trabajo a los jóvenes, a quienes les gustaba 
revueltos con las mozas, mientras que ellos se queda- 
itretenidos tomando chicha y entregados a sirnena 

por las mujeres de edad madura, quienes 
general, tomaban parte activa en la recolec- 

l U C U Q I i U W S e  para preparar las viandas y licores para 
a de la noche, que era parte esencial con 
, de todas estas fiestas sociales o familiar1 
sistema de efectuar trabajos por rewlionf 

ngua araucana coyputún y F 
;ido motivo para que algui 

-aicII1 cNstía el comunismo entre los araucanos, 
sto es lejos de la verdad, porque si es cierto que se ha- 

Jmentarios etc. p. 170. 

. .. 

- 

3s se llamaba en le 
oles mingaco. Ha 5 
In i ic iaoam n.-ri A--:. 

sus Dalíes y 
es. 
:s de parien- 
lor los espa- 
nos autores 



a que en se- 
1s O cultivo 
de la siem- 
I de ayuda 
lodía llevar 
e ayudara 
que de esta 
; épocas del 

ano, en ayuaa m u ~ m  ce 10s parienres, ei numero de ca 
nes o fiestas sociales era grande, porque siempre tei 
naban en fiestas y esto dió lugar a que los españoles dijc 
que los indios ibar, en constantes borracheras. 

El calr7uin er’a, C Q ~ O  hemos visto en otra parte, el 11 
de la junta, cuando ésta corresgondía a todo el grupo t 
mico o familia consanguínea en su sentido extensivo; I 
también se empleaba para hablar de la fiesta misma. Lc 
se había hecho común usar la expresión para hablar de c 
quiera fiesta o reunión familiar, hecha con citación pre 
a que se convidaba gente emparentada o amiga de la 
milia que hack la reunión, aún cuando no todos los asis! 
tes fuesen del mismo tótem. 

Havestadt habla del malal cahuin, junta para cen 
el nu& cahuiw Q min prún, junta para triiiar ; el curu cal; 
junta fúnebre. Perez García dice: “Siempre pues h: 

rachera en el guiñe lob cahuin (cuhuln de un loa o 
Zia) es decir junta para sembrar; en el malal cahi 
3ecir junta para C‘erhr; en el ñuiñ cahuin, es decir 
de la era; en el iiel cau (cahuin) es decir bodaocom 
el eltun cahuin, es decir entierro; en el rucatún cahr 
decir hacer casa; en el prún cahuih, es decir fandar 
el hueyel pu7ún cahuin, que es baile deshonesto (baile 

nonor de los antepasados) en que se sigue laembriagi 
el de revolverse las mujeres de los unos con los otros; I 
fin nuin p7un cahuin, su baile alegre con bandera airede 
de un canelo, como yeguas, para trillar.” 

car; 
win 
ibía 
mü- 
uin, 
tti- 
rite; 
uin, 
g o  ; 
! en 
uez, 
r en 
dor 

kui- 
mi- 
:ran 

igar 
oté- 
)era 

lego 
ual- 
via, 
fa- 

ten- 





ba y muchas veces termiinabaii coa algunos ritos relaciocados 
con el culto totémico o con el culto religioso, generahente 
los dos combinados. 

Antiguamente la construcción de una casa nueva, espe- 
cialmente al sur del Imperial, donde se acostumbraban ha- 
cer casas grandes, la faena se dividía en cuatro partes, cada 
una de las cuales terminaba con ritos especiales y en las no- 
ches se efectuaban fiestas familiares. La primera c a  el corte 
y preparación de todos los materiales y su acarreo ai lugar 
donde se iba a levantar la casa; la segunda consistía en plan- 
car tos postes y alistar el armazón de la casa; la tercer? en 

hacer la quincha (enramada que formaba los costados) : 
estucarla interior y exteriormente de barro; y la Gltixr 
más niportante, el verdadero rucán o colocación del tech 
paja. 

En esta última tarea los ayudantes ce dividíar, en 
grupos, cada uno bajo el mando de un jefe. Uaa secci61 
componía únicamente de los parientes y amigos del due& 
casa y la otra, de los parientes de su mujer o mujeec. 
jefe, nombrado por el dueño de la ruca en construccii 
quien era generalmente hermano de éste, tomaba el ma 
general de la faena y se llamaba Zoncorucán. Cadagrup 
hacía cargo de la construcción de un lado del techo y era 21 
de la competencia entre ambos bandos para ver cual de e 
terminaba primero y cual dejaba mejor techada su partt 

El comienzo y la terminación de cada una de estas tar 
obligaban ciertos ritos cuyos detalles no hemos podido 2 

riguar, pero que inclufan libaciones al tótem y encantacic 
para espantar los espíritus malignos, entre las cuales fi 
raban las carreras a pie o a caballo alrededor del sitio dl 
ruca, blandiendo lanzas y haciendo una gran gritería O ( 

vateo. Como todos las materiales se preparaban anticipa 
mente, la construccibn misma no demoraba mucho; P 
jamás se hacía más que una tarea en el día, terminada 

dos 
i se 
9 de 
Un 

jn y' 
ndo 
o se 
-an- 
110s 
_. 
-eas 
ive- 
nes 
.&Y- 
e la 
:hi- 
da- 
ero 
la 
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el ñu 
la CQ: 
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intro 
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I¿ 
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L la acuuaiiaaa, ia rutina es mas o menos ia mima, pero 
leración ha perdido su importancia totémica y ritualís- 

nenzaban las fiestas y bailes. Cuando estaba corn- 
ite terminada la ruca, s? hacía una gran rogativa, a 
mvidaba toda la parentela y amistades, seguida de 
.a social o cahuin que duraba varios días. 
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miones familiares o del grupo totémico era 
fiesta de la trilla, verdaderamente, fiesta de 

secna, porque comenzaba con la recoleccion de losgrafios, 
lesarrollo de la trilla era post-español y consecuente de la 
ducción de los granos europeos. Esta fiesta era la favo- 
le la juventud, porque daba muchas oportunidades para 
irse los dos sexos y de estas fiestas resultabanmuchos 
imonios. La recolección de los granos se hacía de día, y 

aban en bailes y alegres entretenciones, 
olección se hacía una solemne rogativa y se 

I uI y b b i u l c  les enviara una buena cosecha. Para este 
o el rehue y el llangui-Zlnngui se adornaban con los di- 
)s frutos cuya cosecha se principiaba y los animales y 
sacrificados eran todos de color blanco. En estas TQ- 

'as se hacía notar una fase muy curiosa de la menta- 
de los indios. No tomaban en cuenta el buen o ml m- 
de las siembras, ni considei'aban que esto influía en el 
tado mismo de la cosecha. Recordamos en una ma- 

- 
1) Una buem descripción de la manera actual de celebrar las reunio- 
Ira efectuar mingacos o trabajos cooperativos se encuentra en el 

de Manuel Manquilef-Comentarios del Pueblo Ara2ccano-La 
'ocfal. (Revista de Folklore Chileno. Año 11. Entrega 1.) E1 autor 
:he describe: La construcción de la casa-7ukán; la marcadura de 
limales-ündtrin; La fabricación del cerco-nzalallún ; Y adW&S, 
tareas domésticas como la fabricación de la chicha de manzana, el 
;, etc. 

folleto edá escrito en mapuche con una traducción literal en es- 
Y otra libre para la mejor comprensión del texto, y da una buena 

le1 modo de pensar y de expresarse del araucano. 



sión que el año había sido muy malo y las siembras de trigo 
estaban en pésimas condiciones y prometían rendir muy 
poco. Asistimos a una rogativa y ñuiñ-cahuin cerca. de Trai- 
g u h  y encontrarnos a los indios muy conformes, a pecar de 
que las siembras que iban a cosechar casi no valían la pena 
de recoger. Interrogando al cacique al respecto, nos contestó 
que el estado de las siembras nada tenía que ver y que ei 
ngenchén podía, si quería, mandarles buena cosecha, y de ahí 
el motivo del ngud &iún y los sacrificios. No relacionan causa 
y efecto; en esto como en la mayor parte de sus convic- 
ciones, los resultados dependen no tanto de las causas vi- 
sibles o de las razones que nosotros consideramos lógicas, 
sino de las fuerzas y voluntades ocultas. Este estado da men- 

talidad se nota en todo orden de cosas y es la razón 1 
no se puede convencer a los indios por agumentoc quc 
nosotros son concluyentes. Ellos no se dejan influenciar 
que apela a los sentidos o a la razón, porque saben 
que nosotros llamamos causas, no son más que expre 
de [a voluntad de los seres misteriosos que pueblan el uni 
y sujetas a los caprichos de estos o a la contra-volunl 
otros seres más potentes. Por esto, nada lec extraña y r 
cizentran nada extraordinario que, de una siembra que n 
mete gran cosa, resulta una cosecha abundante. Tod 
depende de la voluntad de su pill& y de su capacidz 
tencial ante la voluntad contraria de otros seres empe 
en hacerles mal (1). 

Algunas de las fiestas o reuniones llamadas cah 
además de su aspecto totémico y social, se presentaba] 
bien, como ritos o ceremonias religiosas y preferimo! 

título. Entre estas eran las cererr 

- ---- -_ 
iorque 
2 para 
por lo 
que lo 
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verso, 
;ad de 
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o esto 
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I-, -.. z.lzntalité des Prim&$fs, Levy Rruhl trata del 
mente de esta fase dk la mentalidad de los pueblos primitivos. a 
aplica el término prelógica, el cual por cuanto atañe a los araucaninos 
traducirse por a pesar de la lógica. 

tenida- 
ia cual 
puede 
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y demora &usadas en la daptura del culpable o en la com- 
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!s ocasiones, que adem 
retas y al grupo toté 
IO +-:L--a --.-.A'---- . .  1 

régirr 
en fQ 
hoy ' 

e la muerte y el 
de sepultura- 

iei grupo totémico, 
tcedía en ciertas 
sioneros de guerra 
!ros de fama, se les 
o .l-+,.mA- -*.. n- 

----- -1 - --.-----, - - ~  _--- ---- .,- -.,-y.I -~. 
s: la primera curacahuin-junta negra-en que se 
Da de descubrir la causa y el autor d 

y el eltún cahuin-junta 
daderos funerales. 

aa poaernos decir de fijo sobre las ceil,ALLvL,A,u \rr 
r al seno de la familia o c 
ro sabemos que esto s i  

ones. Kosaiesnos diceque a los pri 
nados al suplicio, cuando eran guerre 
mortunidad de hablar en su defensa, a i i L c - c ? C :  ~ C I  ~ L L -  

a veces su elocuencia causaba tanta admira- 
a t e s  que los ponían en libertad y los adop- 

1 como miembros de la tribu. En estos casos .entraban 
la familia de aquél que lo había tornado 
te eran comprados a este por algúnca- 

M I I I I C G l C ,  quién deseaba agregarasu séquito un hom- 
e probado valor o de gran elocuencia. 
muv nrobable niic entre los ritos que se celebraban en 

iás de la iniciación de las sociedades 
mico, hubiera, como entre muchas 

LI 1 ~ ~ 5  pIuIl1L1víIs, trasfusión de sangre o intercambio 
[entidad; pero nada podemos asegurar al respecto. 
a ceremonia totémica de la mayor importancia en el 
ken social antiguo de los araucanos y que aún continúa 
Irma modificada, era el huychmtún-hacer alianza- 
Elamado conchotún. Era la alianza ritualística entre los 
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jefes de dos grupos totémicos. En esta alianza cornprop-etan 
formalmente a sus descendientes, en cuanto fuera poqible 
dentro de los nuevos grados de par'entesco que se iban a crear 
a tomar sus mujeres de las del grupo aliado. 

Los resultados de este piocedimiento eran curiosos, pero 
a la vez eficaces para la cowervación y la concentraciór, del 
tótem. Poi ejemplo: se formaba una alianza entre la familia 
totémica leuvzi, río y la familia antü col. Los hijos de cada 
familia se casaban con las hijas de la otra. Las mujeres, 
por costumbre araucana, iban a vivir en la casa de sus ma- 
ridos; de manera que las mujeies anlü irían a las müchubla 
O loo de los léuuzc. Como regía ectre ellos la filiación materna, 
los hijos de ellas serían del grupo antü y por consiguiente 
por tabu totémico no podían casarse con los descenclien;<es 
de este apellido del grupo o familia de donde procedían sus 
padres. Pero al mismo tiempo que los hombres del grupo 
leuvu se habían casaúo COR las mujeres aatü; los hombres 
de este tótem se hahíar, casado con las mujeres Zeuvu, cuyos 
hijos tendríac el mismo tótem y apellido. En cada familia, 
a partir de la primera generación después del pacto, exic- 
tirlap dos grupos totémicos, beuvu y antu y la dificultad 
de los casamientos mutuos se resolvía, casándose los de una 
familia con las del grupo opuesto dc la otra. 

Esto no impedía qúe algunos de cada familia se casaran con 
individuos de otras familias; porque la proporción de honbres 
y mujeres no siempre era igual cn los dos grupos de ambai fa- 
milias. Por otra parte un hombre a veces se casaba con dos 0 
más hermanas, y esta era la forma preferida; de manera 
que sus hermanos del grupo, no hallando con quienes Ca- 
sarse dentro de ese grupo y familia, buscarían sus mujeres 
en &ras. 

Después de algunas generaciones, lasdos familias se ha- 
llaban tan entrelazadas que parecían una sola; y sin ernbargo 
cada una mantenía su independencia económica y conserva- 
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z Augusta nosdauna descripción de las cererno- 
forma como se efectúan hoy, al contraer estas 

e no deben ser muy diferentesde las que se 
tiguamente. 
le terminar el nguillatún se hace el konchotrin 

lue ueseen entrar en estas relaciones” (2). 
servarse que la ceremonia del conchoiún, como cual- 
3 relacionada con el culto, comienza con el ngi- 
)gatha y termina con la acostumbrada fiesta y 
1. 

,abemos si, en algunas partes, estas alianzas habían tomado 
tancia, llegando a formarse dentro del levo o rehue, grupos de 
temes aliados que habían contraído compromiso de casarse 
; solamente con los del sexo contrario del otro, a modo de las 
xistían en otras partes. Es posible, pero el Único dato que pue- 
: en este sentido se encuentra en el vocabulario del P. Valdi- 
la voz ll~ucahuifi dice: la mitad de un rehue y agrega que el 
,ehue, llamado genboye (ngenvoigue-dueño del canelo) era el 
nía el derecho de plantar un canelo entero delante de su ha- 
l e  los jefes de los llaucakuifl, que se llamaban chapelboye (?) 
dantar una rama del árbol. No hemos encontrado *te dato 
10s en ninguna otra parte. 
u Diccionario Araucano-Español, el mkmo autor dice: “&n- 
le amistad que se dan dos hombres quc se han regalado cor- 
ceremonial respectivo. Konckoln, tomür por Roncko a alguno, 
e! sacrificio entre los dos y el mismo c:acrificio O la cere- 

te basa esta forma de amistad. Konchopno t e n 9  por koncko”. 
Araucnnas, escribe indistintamente concho o honcho. 
mente estas alianzas. tales como las hemos indicado, se Ila- 
,ah o huychnbtun y 10s aliados se llamaban entre si kuychanyén. 
! los hechiceros o brujos se llamaba kuychoun ñi-mi aliado; 
que han Iogado sujetar y obligar a cumplir con sus manda- 

an kqychan alhué o ánimas aliadas. 



El relato siguiente, reproducido por el Padre Aaa~~st;m 
es la traducción que hace de la relación de Pascua1 2: Psi- 
nemilla Ñamcucheu, de la manera como se efectuabm en 
la costa entre Bajo hperial  y el Toltén. Hemos intercaiadq 
en las partes correspondientes, las observaciones hechas por 
el autor en otra parte de su libro, para hacer más completa 
y clara la descripción. 

‘‘Ve erige el rehue y en seguida se coloca el lkatzguill~~gui 
a manera de altar, para colocar un plato grande de sans,- pa- 
ra que coma el Ngenmapún (dueño de la tierra). 

Antes de reunirse, matan en sus casas, vacas, yeguas, 
ovejas, chacchos y Ilrvan la carne cocida al lugar Ce la 
fiesta. (Para el consurno de los concurrentes). 

EQS izgenpin niatan (uno por uno) los corderos, degsllán- 
~ O ~ Q S  en el día de ;a fiesta al pie del altar (para los Facri- 
ficios del ngillnlún)”. 

Comienza la ceremonia del cotzclzofún con la invocacih al 
pz’dl4n (en la actualidad al ngenchéaz-dueño de la geí-tc o al 
ngenntapu-dueño de la tierra; ambos conceptos modernos). 

“Se tienen tomaOos Qe las ma~os (los koncho) durzrite el 
discurso. Entonces toma su oveja, aquél a quien es regalada. 

Después maiida sus mocetones que saquen ei corazón 
del animal (1). Esto se hace de la siguiente manera: se echa 
de espaldas el animal; lo toman por las patas posteriores, 
le bajar, el cuello pisándolo. Aquél que va a sacar el corazón 
pasa Ia pierna por encima del vientredel animaly lo tiene 
entre las piernas abiertas. Ie mete el cuchillo en el pecho Y 
le raja el vientre; luego introduce las manos y agarra el bofe 
con el corazón y arranca este último. Habiéndole sacado, 10 
lleva en torno del sacrificadero, unta con la sangre todas 10s 
coligües, la macana y la lrutruca y IO pasa enseguida al 
ngeazflin . ’ 

(1) La ceremonia de arrancar el corazón palpitante del saa*cio 
llama curücül (Febrés). 
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_ _ - _  <,.- la comen los festejantes,pasada una o dos 
is, espacio de tiempo que creerán suficiente para que se 
e el Dios o sean los espiritus,con el vaho. 

x ta  la oreja derecha, que es untada con 
2110 y con ella hacen las rogativas. 

a sosriene con la mano derecha y la muestra en alto. 
tivo ngenpin levanta la voz, mirando en 
: y dice: “Fues! te asDergaré con la sangre 

:ste tu animal. Tía que has creado 
animales sé propicio a nosotrus. D 
s: “Que tengan mis corderos muchos animales, que vi- 

mis hijos 
ios te har 

ás 
3 nuestro sustento todos los Irutos de nuestros campos. 

1I-i 

Dien nuestras SiemDras, nos mandaras lluvias para que 
gamos con que vivir. No nos saques el mar ni nos mandes 
:s calamidades. Seremos felices en esta tierra debido a 

iQó! jOom!” grita en voz alta. 
51 que había regalado el cordero recibe de nuevo la ureja 
és ialabra a su vez, teniendo la oreja en la 
nc modo como lo había hecho el ngenph. 

, Padre;” dice; “Escucha nuestros me- 
1á pues tengan buena salud mis hijos”. 

v01~ ta~ i . ”  

,” Así dirás, para que estemos €e- 
emos rogativas para que nos des . - .  -. 

t e  y torna la p 
1, del mismo 1 . .. “Aqui estás pues 
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siempre te naremos rugativas. anconces dejan la oreja del 
cordero en el IImgui2Iangui, como también la sangre que está 
en el plato.” 

En otras partes,en vez de hacer las aspersiones con las 
orejas del animal sacrificado, las reemplazan con el cora- 
z h ,  él que toma en la mano, alternadamente, eirzgmpin 
y los conckos cada uno a medida que hace su invocación. 

“Después de los dicursos se amarra el corazón del ani- 
mal sacrificado con hilo azul en el cblihue o asta de la ban- 
dera 

“En seguida se descuartiza la oveja muerta. 
“Al que había aportado el cordero se le devuelve la cabeza 

con un brzzo y un costillar; y el resto lo toma el que se había 
regaladb el cordero. 

“Exactamente así, hacen sus rogativas estos dos hombres 
que se dan el cordero. 

este cambio de corderos. 
hacen esto se conocen en . . .. . .  

“Otras familias aprovechan las misma reunión para hacer 
Los amigos o jefes de familia qce 
tre si después por koncho y la cere- 

monia ue sellar esta clase de amistad se llama konchotún.” 

(1) Millaruka casa de oro. Los indígenas adictos aún a las supersticio- 
nes antiguas atribuyen a Dios una casa de oro. Asimismo conforme a las 
fábulas de las machis, el jofr de los demonios habita tal casa debajo de la 
tierra, mencionándose especialmente su piso de oro (millatafü) : al comer 
se sirve de una mssa de oro (millamesa): sus ropas son de oro (millaekul)”. 
Dicc. Arauc. Esp. 

Esta leyenda que el P. Augusta imputa a las supersticiones antiguas 
araucanas es de indudable origen europeo, tomada probablemente de las 
numerosas cuentos de hadas que han hallado fértil campo en el folklore 
indígena que absorbía ávidamente toda nueva relación misteriosa O mih- 
&rosa. 

A la llegada de los españoles, no conocían o ai menos no utilizaban el 
oro como metal. y es difícil que hayan inventado una casa, una mesa, Y 
ropa de oro mientras 103 aientos europeos abundaban mn t F i m  referencias. 
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dew la -abeza. Después se cue- 
ce 1( cid0 tu ocuparás el costi- 
llar cocido. Uespués comeremos la carne. La cabeza la tomarás 
tu. De ahí nos diremos honcho”. 

:I konchofún. montan a caballo y hacen nuc- 
va nontaúos. Uno de los hombres hace la invo- 
cacion, U ~ C ~ ~ I P C P C )  : “Favorécenos Cielo Azul, favorécenos Cie- 
loNe,:t-o. Dánoc buen tiempo para nuestros sembrados. Tú 
dirás por nosotros “Que vivan mis corderos.” Rey Anciano, 
Reim Anciana que estas sentada en tu casa de oro, perdó- 
nenos. Padre, Dueño de la tierra vigila sobre I I O ~ O ~ ~ Q S  desde 
el cielo. iOó! iOó! ¡Om!” 

La gente a caballo da vuelta a galope, el círculo, Los de 
a pie bailan y también corren de la misma manera en el in- 
terior del cártulo de los de a caballo, quedando los que bai- 
lan en el medio. Mucho tiempo quedan gritando “iOói óm! 
óm. 6. óm. ó. óm! y entretanto suenan las flautas y cornetas 
y sigqrre e1 batido de lac cajas y tarvh’ores. Esto se llama, 
awün. A1 concluirse el awün todos se sientan en el Suelo. 

“Los cántaros con chicha se colocan en dos hileras en el 
suelo y la gente que ha tomado parte en el baile se sienta tam- 
biéa en dos hileras, junta a los capitároc. 

Entonces se hace otra rogativa con la chicha. Esto 10 
hacen SQhmente dos hombres, el ngenfiin y otro 
(antimamente el lonco o jefe del cahuín o grupo to 
&a invocación es igual al anterior. Todos se poner 

“Concluida la invocación todos toman chicha y en 
vuelven a sentarse en dos filas, una en frente de la c 

“Ahora se reparte entre los convidados toda la LCUIK y 

chicha que han traido. Esta parte de la ceremonia se llama 
kalrüngeaEüm o la la distribución. 

EtnoEogía -18. 
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y al año siguiente en ocasión de la devolución de la ceremonia 
se destapa y el ngenpin consulta los restos que quedan de 
la chicha como oráculo, para saber si tendrán buen o mal año. 

En cuanto hemos podido averiguar, la chicha que se en- 
terraba en el ch ta ro  era la que quedaba en cada una de las 
vasijas de que se servíandurante la ceremonia, para las as- 
persiones y para la comunih. 

Al desenterrar el cántaro en la fiesta Arrespondierte al 
próximo año el ngenpin examinaba 10s residuos que quedaban 
en el fondo del cántaro. Generalmente el liquido se había 
evaporado completamente ; pero como los indios no acostxm- 
braban colar sus licores, siempre quedaba una cierta canti- 
dad de borra seca, revuelta CQII las semillas de las frutas 
empleadas en su fabricacih. 

El examen de la disposicih de esias semillas, su número 
y clase indicaban al adivino la buena o mala suerte que les 
esperaba en su coseclias en el año venidero. 

El cántaro se volvía a llenar de chicha y se enterraba de 
nuevo por otro año. 

El cántaro que se empleaba para este rito tenía general- 
mente la forma de un pato-quetthro y se llamaba queikro- 
malhué. (maihzcé-cántaro) . 

Estas vasijas, entre los araucanos, eran gkneralmente sen- 
cillas, y sin adornos dibujados, pero en otras partes del país, 
solían ser muy elaboradas con ornamentaciones pintadas 
de diferentes colores. Semejantes jarros se han encontdo  
en muchas diferentes regiones del país, corno también en la 

(1) Lecturas Araucarias. 
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A 
b 
,?gentina y parecen indicar que este método de adivinar era 
astante difundido entre los iiadigenas. 
En una de las descripciones de un ngiliaizin, que nos da 
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.I &a siguiente se examina el jarro de chicha enterrado 
o que profetiza), para que se sepa si había buena cose- 
I si efectivamente tendrá malos días la gente. 

nterra el cantarito y se examina si aún tiene 
ilgunos 360s contiene granos, hasta pepitas 

ünzanas. Si tiene de todo, se conforma la gente, pues 
xecha. Pero cuando no hay granos es seáial 
ipo malo y entonces se afligen. Ya visto todo, 

m v e  a enterrar el cA 
ia y 10 dejan para otr 
L la VOZ KCt7u meiawe, 1 

cántaro KÜt7u (queth 
uerpo de un pato con I 
dar del mismo cuello. 

) sobresal 
pecho im: 

eentano sobredale en 

ié del arbol y desenterrado el aiio siguiente 
me cun ucasilin de los ngu&atunes. Dicen que anuncia 
a o mala cosecha, segun se encuentre en él granos de 
, cebada, pepitas de manzanas u otras semillas. 
falwellanka deazgu el desentierro del malwellanka y la 
ración de la chicha que hay dentro". 
relación que nos da arriba el Padre Augusta es curiosa 
eresante y si demuestra vaguedad respecto el objeto 
alianza es porque los mismos indios han olvidado ya 

gnificado original. Ignoramos la derivación de la voz 
hallamos en ningún documento anti- 50 o koszcho, no la : 
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guo, ni en los léxicos, ni tampoco en las crónicas. Actigua- 
mente se empleaba la voz huychálz. 

Las invocaciones reproducidas en la Iiarración, aún cuan- 
do muy adulteradas con ideas modernas y extrañas a los 
indios, contienen muchas expresiones que denzuestran SU 
origen totémico. 

Las dicciones “Padre que nos has engendrado”; ‘‘Madte 
que nos has parido.” se refieren nu a un ser supremo, sino 
a los antepasados-piblanes-que originaban las familias, 
y la dualidad del sexo se comprende perfectamente mirán- 
dola como supervivencia de las dos filiaciones sucesivas, 
materna y paterna, que hemos visto tuvieron los anti- 
guos araucanos, miéntras de otro modo no se expIica. 

No se trata pues, en estas invocaciones, ni de una Crea- 
ción, ni de un Creador,sino de la propagaciór, de una des- 
cendencia (elpa) por medios riaturales y humanos, y las ro- 
gativas se dirigen a los antepasados, quienes según les creen- 
cias araucanas vigilaban y se interesaban por el bienestar 
y multiplicación de su descendencia. Tendremos ocasióri 
de volver más tarde sobre el aspecto dual de estos y otros 
conceptos religiosos de los indios. 

E! conchotún según la relación anterior, era una cornuwibn 
sacramentada entre dos personas que se comprometían en 
una mutua amistad. Comulgaban con la carne y la sangre ¿el 
animal sacrificado y contraian t?n compromiso sollmnic Y 
formal 

Ruiz Aldea. dice al respecto: Las fiestas que se ciiisporil? 
para hacer una rogativa a Dios duran veinte y cuatro horn. 
En estas sacrifican algunos corderos, cuya sangre ofrecer; 1. 
la Divinidad para conseguir lo que desean, y en ellas haa 
amistades nuevas, cuando asisten personas de otras reduc- 
ciones. Cada migo  torna entonces la oreja de un cordero i’ 
teniendo con la otra mano un plato con sangre, se la ofrecen 2 
Dios, a quien pollen por testigo de aquella dianza, le pidell 
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; muy proriarile que los araucanos tuviesen, al igual de 
irnos otros pueblos totémicos primitivos, ritos para re- 
ir periódicamente el pacto celebrado entre el fundador 
familia y el tótem o ser epónimo y es posible que estos 
incluyeran el sacrificio ceremonial de una ave o ani- 
que representara o simbolizara el tótem; pero sobre 

3demos formar conjeturas, porque 
riste dato ni supervivencia que lo 

, es interesante ver lo que dice Mons. Le Roy 
ito porque demuestra que se acostumbra 

-almente entre pueblos de igualgrado de cultura como 
iraucanos 
:1 animal tótem es aquél con que, o más bien con la 

n a  parte, el hombre por sí y por sus des- 
.ho una alianza, en vista de servicios re- 
toha sido generalmente sellado por un 

iambio de sangre, de manera que el hombre y el animal, 
nilia del uno y la familia del otro llegan a ser individuos, 

e las misma sangre. Son aliados. 
tiempo conviene renovar esta alianza. 
sacrificio de un representantede la fh- 

icio del cual participa y comulga; es 
levo canamo de sangre, una apelación a la alianza an- 
'. Es además un esfuerzo de las virtudes especiales del 
1, virtudes fortalecidas tal vez por la presencia o influen- 
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) Los Araucanos y sus costumbres. Ob. cit. p. 27. 
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----;%ado o comido” (I). 

blardo de la misma cuestión, dice: “Habrá 
tbtem: 1.0Cada vez que la tribu, clan, familia 
creta se encuentra en circunstancias apremian- 
azan la existencia de la entidad y tienen ne- 
currir ai socorm del tótem de una manera es- 
ida vez que haya elección de un nuevo tótem. 
;o de perderse el tótem (visible o materializado) 
guerra u otra coca y se hace necesario reponerlo 
a que sea la causa, la ceremonia es la misnoa 
cs líneas. Habrá ofrenda o sacrificio hecho al 
:es simple ohenda de frutas, legumbres, pri- 
:osechas, etc; a veces sacrificio de algún arnirnai 
mano. Después de la ofrenda o sacrificio al 
!ism0 se inmola con todoslosritos prescrito?; y 
:ne la manducación o participación en el tótem 

mismo. Así será renovada la antigua alianza; pero sobre nue- 
vas bases. Es para volver a ligar el presente con el pasado, 
y de probar Lie una manera clara y perceptible la conti- 
nuración de la alianza totémica celebrada por el primer 
antepasado de la Taza. 

“Las ofrendas se destinan a la expiaci0;n por la muerte 
obligada y ritualistica del animal tótem. Estando apacigua- 
do de antemano el tótem, se procede al verdadero sacri- 
ficio. 

‘‘Después de una serie de consagraciones sucesivas, el 
sacrificador, en representación de la colectividad que preside, 
llamará a sí el genio de la raza, la virtud de los antepasados- 

“Pero esta virtud reposa y reside en un mundo invisible, 
el mundo de los espíritus: debe trasportarse allí entonces 
el tótem presente, y para esto se le da la muerte. El sacri- 
i-- 

(1) ReligiDn des priniitifs. Ob. cit. pp. 324-5. 

c 
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ierina id sangre mezclada. Solamente después de esta ce- 
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3 ofrecida se participa entre todos, despué; de 
JCL SIUU asada. Pero en caso de ser el animal totémics 

(1) Entre los araucanos los colores litúrgicos eran el rojo de los sacri- 
)s, el negro de los funerales y el azul celeste, el de los espíritus. o del 
í??. 
(2) L3s araucanos usaban para todos estos ritos, peque 

bedermal u obsidiarqo, enhastadas en mango de  madera. La 
eta se colocaba sobre una vena y golpeándola suavemei.-- r.----r- 

ligera incisión de la cual manaba libremente la sangre. 
Es probable que algunas de las sangrías rituales a que se refieren los 

.iSta?, piieden haber tenido rdación con la trasfusión de Sangre tot& 
i, Poro las detallcs que dan no son bastante claros para poder sewrar 
xho. 
E! Dr. Aureliano OyapLún ha publicado un interesante estudio sobre 
Sangre en las creencias Arawcnnas" (Revista del Museo Etnológico) 

) no trata este punto. 
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i i l u y  ~LYUIAIU, wzw L V A L - L L ~ U  L. I U L L b h L ’  y w o - c u u a  (C J& del 
rim) h veces el t6tem es calcinado y se repartelascenizas, 

60 intactos los huesos grandes. 
malmente, cuando cl animal tótem no puede ha- 

llarse, se nace una substitución o se sacrifica en efigie” (1). 
Uno de los ritos más importantes en todas las ceremonias 

de los pueblos primitivos era la lustración o ceremonia de 
expiación y purificación. Esta ceremonia era puramente 
religiosa; pero no tenía ninguna relación con pecados 
Cometidos y perdonados porque la idea del pecado no entraba 
en los conceptos prim.itivos. Pero, voluntaria o involuntaria- 
mente podían haber faltado, por comisión u omisión, a algu- 
na  de las numerosas interdicciones totémicas, o religiosas 
y era preciso apaciguar al tótem o al espiritu del an tepaiado, 
por medio de lustraciones y Pacrificios, antes de hacerle eual- 
quiera rogativa 

Entre los araucanos la lustración generalmente tomaba la 
forma de aspersiones de sangre, licores fermentados o de agua 
lustral o mhgica. Tan inveterada era esta. costumbre, que, 
en todas sus fiestas y a h  en PUS comidas diarias, los indios 
primero derramaban un poco de la cow.ida o de: licor p m  
los espríritus y en seguida mojaban las puntas de 10s 
dedos y aspergaban a los cuatro vientos. 

En las ceremonias religiosas, especiaimente en ias rela- 
cionadas con la guerra, o con algún asunto de gran impor- 
tancia, la aspersión se hacía con la sangre de los sa- 
crificios y a veces, ademas de esto, comulgaban todos 
los asistentes con la misma sangre. 

Las ceremonias totémicas, especialmente las fijas y perió- 
dicas, como las relacionadas con la siembra, la. cosecha, el 
rucnuttún y otras, no eran por lo general sangrientas y no Se 

ofrecían sacrificios vivos, sino frutos de la tierra, etc. Y en 
--- 

(I) Totémisme chez les Fans. Ob. cit. pp. 503 y siguientes. 
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:asola aspersión casi siempre se hacía C Q ~  chicha, como se 
L igualmente en el eZhncahuin o funerales. En aquellos ca- 
n que se apelaban a las prácticas qágicas y tornabar? par- 
, machis o los hechiceros, la chicha se reemplazaba muchas 
; por el agua lustral, llamada mehco(cuatro aguas) y el ma- 
dhhuenco (agua cle doce remedios) preparacioxs he- 
con ritos mágicos y con mucho secreto por los machis 
las cuales se servían en sus curaciones y enaqpergar, 
asistentes y a l  enfermo, el altar y toda la parafemalia. 
P. Augusta sin haberse enterado del antiguo empleo 

tgua lustral, nos da unos datos interesantes sobre su 
eo m.oderno y andh muy cerca de la verdad en sus con- 
as a! respecto. 
L Lecturas Araucanas, nos habla del mareupúfl, que según 
3io Painemilla significaba “la doble fila de cántaros con 
ia que se ponían en las rogativas, con cuyo contenido se 
3n las aspersiones hacia la salida del sol, aconmpa5ada; 
ivocaciones dirigidas al Ngenchén o tal vez a 105 es- 

hrm marehuepz(1Z tanto el mtrdai que hay en :os c h -  
i como las tortillas que colocan en el lugar sagrado y en 
fabricación las indias entonan cánticos.” 
su Diccionario Araucano-Español, dice. “rnarewepúll 

weupúll, muy probablemente mareupu llanka (doce 
as o chaquiras) la chicha de trigo que toman los sacri- 
ores con ciertas ceremonias: según otros los panes de 
xición que dejan en el llongóíl (cerco Sagrado); y 
W.X2 las dos hileras de cántaros que se ponen frente a 
e en los nguidlatunes o tal vez mejor la chicha que hay 
.O.’ 

I I  final no es el apócope de LFunca como supone el P. 
[Sta, sino de Zlahuén o lahuétt (se pronuncia de las dos 
:ras según la localidad) que significa hierba medicinal 
@úll O mareupubiahuén significa doce hierbas mágicas cu- 

1s >). 



mo.reupuiscri u mureupimanuencu, el agud ue las uuce nierDaS 
y que cocstituia la más famosa de las aguas lustrales, emplea- 
da solamente en ocasiones muy especiales. 

Ei mismo Padre en su Diccionario da la voz mareupula- 
wen doce hierbas medicinales o sea e! remedio mszreufiu 
pero no se le ocurrió que mareupúll se derivaba de ella. 
Dice que “es ufi remedio místico que los machis prometen 
conseguir del ngenchén para sus enfermos y que a deducir 
de las expresiones análogas, está en conjunto con las ic 
religiosas de los indios de muy remota antigüedad, las c 
les escaparon a la observación de los europeos invasora 
cuya tradición se ha perdido por el influjo de las guerr: 
de la predicación del Evangelio.” 

En la actualidad, los machis han perdido el arte de !x 
el mareupzelkco y el nombre ha quedado en los ritos para 
presar cualquier líquido que se emplea en la ceremonia 
expiación y con que se hace la lustración. La única agua 
tral que se emplea ahora es el mélico, el agua y remedio 
grads de los machis y que se prepara con incantaciont 
ritos mágicos. Las hierbas que entran en su composición 
rían de localidad a localidad según si existen en ella las hiel 
necesarias o haya dificultad en procurar algunas que en 
caso son reemplazadas por otras. 
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A la vez, el sistema de filiación materna, vigente entre los 
inc . el cual el individuo heredaba el apellido 
de iba su descendencia de ella, en combina- 
ción con las costumbres poligámicas, producía anomalías 
e imilia que difiriiltan la verdadera 
C de parení 
sdnguineos por 10s naturales. 

peo, dichos 
Fi se deriva dc 
dt: t'iios y aei empleo ae voces para traaucirios que no re- 
nian el sentido dado a ellos por los indígenas, desde cuyo pun- 
to de vista eran Derfectamente lógicos. 
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.cticios, pero esta idea 
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rara  c0;1tar 10s parientes consanguíneos, los indios par- 
tían de la abuela materna y la línea directa incluia tres ge- 
neraciones, hasta los nietos, raras veces cuatro, que llega- 
r im hasta los biznietos. Esta consanguinidad se contaba 
exclusivamente por línea uterina. La abuela materna y sus 
hermanas de madre todas tenían el mismo tótem y el mismo 
apellido. Formaban la segunda generación los hijos de todos 
ellas, pero lo esencial era que fuesen hijos de vientre. En la 
tercera generacih se excluían los hijos de los hombres de la 
segunda; porque ellos eran de otro tótem, por haber- sus 
padres casado con mujeres de otros grupos, y entraban en ella 
solamente los hijos de las mujeres, siguiendo siempre la li- 
nea uterina. En cada generación se descartaban los hijos de 
los varones de la generación anterior, por el motivo que aca- 
bamos de dar. 

El tótem y el apellido se heredaba de la madre y en la fa- 
milia poligámica, cada madre y sus hijos de vientre formaba 
un grupo totémico aparte, salvo en el caso que el padre se 
hubiera casado con dos omáshermanas, o con otras mu- 
jeres de un mismo tótem. Así Fe podría formar una familia 
más o menos homogénea en cuantoa tótemy apellido; de 
otro m.odo los hijos de cada mujer íormarían un grupo aparte 
y no serían parientes entre sí, a pesar de tener todos el mis- 
mo padre; sino simplemente emparentados. De manera que, 
dentro del grupo inmediato, la Iamilia consanguínea se corn- 
pondría de la abuela, 5u.s hijos e hijas y los hijos de estas 
últimas. Otros grupos parecidos, descendientes de las her- 
manas de madre de la abuela, se habrían formado paralela- 
mente y como tenían el mismo origen, el mismo tótem y 
apellido, formaban los parientes consanguíneos colatera- 
les. Retrocediendo una generación más, los grupos paralelos 
se aumeirtaban considerablemente. Todos estos grupos, Y 
otros que venían de aún más attás, eran del mismo tótem 
y formaban una comunidad exogámica en que existía la 
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'anos. Miéntras que se podfía contar la descendencia 
! uca madre común, siempre por linea ternenina, 
an los lazos de consanguinidad independientemente 
iúmero de generaciones que hubiesen pasado, y el 
hecho de llevar el mismo tbtem y apellido era sufi- 
2 para que continuase la interdicción sexual. 
r otra parte, durante la vigencia de la filiación rnaterv 
tendencia por el lado del padre no era considerada corn 
:tesco consanguíneo, y no había ninguna prohibició 
u que impidiese a los hijos de este casarse con sus herm-  
lempre que no fuesen de la misma madre o de otra del 
o tótem. Tampoco había ninguna ley o prohibición 
a la unión sexual del padre con sus hijas, ni del hijocsn 
ujeres de su padre, otras quf 
1 de ella. 
obstante, semejantes uniones raras veces se efectuaba? 

kanente, porque eran muy mal miradas y consideradas 
mosas, y sí es verdad que durante las borracheras 

r con frecuencia, no por eso dejaban de ser 
7 escandalosas en los ojos de los araucanos. 

preguntará $5 fuesen malmiradas porque no las ni- 
1 en las prohibiciones o se tomaba alguna medida para 
:adas? Pero es preciso conocer la p.ico1ogi-i indígena: 
yes se fundan en las costumbres consagradas de los 
asados. Lo que hicieroc ellos se sigue haciendo, a pesar 
j ideas individuales que pueden desaprobar la practica. 
%o POCO innova y poco raciocina. Su reverencia por ISS 
-3ados le hace creer que lo que hicieron 6st0s era 
hecho y que tendrían razones fundadas para hacerlo. 
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No le iiripur L d  d V t x  IgUdLL cuales eran estas razones, ni si 
aún válidas. 

Ejemplo de esto lo tenemos en la persistenciade la 
ción materna, por algunos siglos después de que el I 
llegase a ser jefe de la familia, que se reconociese su pot 
sobre los hijos, y que éstos heredasen los bienes y ti 
paternales. A pesar de los inconvenientes de este sis 
dual y el consiguiente desmembramiento de la famiiia 
saron los siglos, modificándose completawente la orpa 
ción social, y desapareciendo el tótenzismo, antes gu 
efectuara el cambio de esta costumbre tradicional y 1ic 
a implantarse el sicterna de los apellidos paternos en vt 
los maternos. 

Semejar&! conservatimo re nota en todos los pueblc 
poca cultura, rio solamente en América, sino por e! mi 
entero. En muchas partes ekisten costumbres cuya uti! 
o conveniencia ha desaparecido con las causas que fa. 
ginaban, pero los indígenas Figuen practicándolas sin 
siquiera comprendan su Fentido, simplemente porqut 
lo hacían sus antepasados y sin que se les ocurra que dt 
suprimirlas o cambiarlas. 

Cuando los araucanos fueron descubiertos por los euro1 
estaba arraigada entre ellos la poligamia y el númen 
niujeres con quienes podían casarse se limitaba ímican? 
por los medios que tenía cada uno para adquirirlas. 

SegUn ROS cuentan los cronistas, los indios po 
tenian que contentarse con do6 o tres mujeres, pero 
zihenes o ricos adquirían cinco, seis o más y queda consta 
de caciques que tuvieron veinte y aún treinta. Estos cI 
eran sin embargo bastante raros, 

Si aceptamos estas noticias como verdaderas, nos afrc 
una problema demográfico: ¿De donde resultaba tan e. 
me desproporción de mujeres? En casi todos los paises da 
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3 sido posible obtener datos, la proporción de nacimientos 
vorece ligeramente a los varones (1). 
Se@ un iníome preparado en 1884 para el Gobierno 
.aliano; en los paises de Europa y en algunos de los Es- 
idos Unidos de América, Ia proporción en favor de los horn- 
res fluctuaba entre 101% en la Polonia Rusa y 112'3, en 
. Grecia, con un promedio en todos los paises de 105oj, (2). 
Fnti-P l n c  nrniirnnnc artiialpc cpni'm lac r i í r n c  anntadgcl 
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'enso de 1907, la proporción estaba a 
iabiendo siete mujeres por cada SE 

a sabernos respecto a la proporción 
nos sociólogos aseguran que la p 

proporción de nacimientos 
ie se fundan son muy poco t 

.a 1c:IuU de haberse probado definith 
sea esto, no es suficiente para explicar lo 

1 los cronistas, que hasta los indios pobres 
u Llc;j mujeres cada uno. Si esto fuese cierto, la 

Ón femenil habría sido varias veces mayor que la 
ina. hecho completamente improbable. Con toda se- 

severaciones de los cronistas están exageradas 
to y los más de los hombres no tenían sinn m a  

JICI . v si entre las mujeres adultas existía una prepon- 
favor, permitiendo así a los acomodados adqui- 
mero de esposas, se debe a factores que nada 

uuc ver con la proporción de nacimientos entre ambos 
xos. 
Los araucanos, 

ic I .A.L-... ,.- -- 

favor de las mu- 
:is hombres; pe- 
de nacimientos. 

'oligamia tiende 
femenicos; pero 
seguros y el he- 
lamente. 

roo, v 1 1  

Esta CI 

varonil 

, como la generalidad de los pueblos bárba- 
Y L ~ U  CII d a d o  de constante guerra con sus vecinos. 
ondición impone un enorme desgaste de la población 
adiilta v vimP a aumentar la proporción de sexm 

niage and of the Family. 
. _ _  

: Evolution of Ma 

..---. ...... ..V.I.llll, "y Havelock Ellis. London 1894, p. 429. 
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en favor de las mujeres, quienes no están tan expuestas a se- 
mejantes accidentes. Entre las tribus nómades y monogá- 
micas, esta desproporción se contrapesa por la práctica del 
infanticidio femenino, costumbre que era casi desconocida 
entre los araucanos de los tiempos históricos. 

El número de mujeres que tenía un hombre aumentaba ;? 

veces por la costumbre de los hijos de heredar las mu- 
jeres de los padres, y aún de los hermanos, si éstos no dejaban 
hijos adultos. Entre los araucanos existían muy pocas viu- 
das, porque al morir el padre, las mujeres de este pasaban en 
calidad de esposas a los hijos de él o en su defecto a &s her- 
manos, y si volvían a casa de sus propias parientes, estos 
luego las casaban de nuevo. No era remora que tuviesen fa- 
milia, porque en todo caso era ésta una fuente de futuras ri- 
quezas. Si los hijos fuesen pequeños, acompañaban a su madre 
o bien quedaban en poder de sus parientes maternos, pero si 
hubiesen llegado a la edad de emanciparse de los cuidados 
maternos, generalmente quedaban en poder los parientes 
del padre. 

Tampoco era inconveniente para que las viudas se casasen 
nuevamente, la de ser de edad madura, porque las mujeres 
mayores eran consideradas más productivas y más diestras 
en las faenas diarias y su capacidad generativa y sexual era 
con frecuencia considerada como de importancia secundaria. 

El tener muchas mujeres, no era, entre los araucanos y otros 
pueblos primitivos, el lujo que lo es entre los mahometanos, 
quienes mantienen encerradas a sus mujeres y las miran prin- 
cipalmente desde el punto de vista de la voluptuosidad. 
La india era industriosa, era la que trabajaba en la manten- 
ción del hogar y la familia y generalmente el caudal dell indi- 
viduo se acrecentaba si podía adquirir varias mujeres, pue? 
ellas eran las productoras. 
Es indudable que la pluralidad de mujeres llamaría la aten- 

ci6n de los españoles-pueblo monogámico- y al escribir 
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i c h  distancia y la lógica no nos permite aceptar 
itc suposición y sostenemos que en la práctica la 
parte de las familias araucanas eran monogámicac. 

:rdadera forma de casamiento entre los araucanos era 
rra de la mujer, ngz'bláaz o ngil2andomo. El hombre que 
L casarse, una vez elegidala mujer, per'sonalmente o 
Jcedía con más frecuencia, por intermedio de al& 
3 o amigo, entraba en relaciones con el padre o pa- 
nayor de la niña y hacía presente sus deseos. 
Pmiira conforme el padre, se ponian a discutir el 
!ue debia pagarse, la forma del pago y el plazo en que 
2ía entregarse. El pago se hacía enanimales, pagas o 
e ilancas que reemplazaban la moneda entre los indios 
21quiera clase de bienes acordado mutuamente. Estris 
eran consideradas sagradas y casi siempre se cance- 
elrnente; porque si el jóven no podía reunir lo que y e  

orrverido, sus parientes le ayudaban. 
mens parte de la deuda se pagaba en animales, ave3 
as destinadas a sufragar los gastos de la fiesta con 
celebraba le, boda. 

i supuesto que la mujer nada tenía que ver en estos 
', que no podía rechazar al pretendiente, ni siquiera 
ir contra su destino. En algunos casos, corno entre 
lblos más civilizados, es indudable que así pasaba, 
]do cuando se trataba de estrechar la amistad eon 
nilia poderosa, o cuando existía el compromiso for- 
conchofún (alianza matr imonial) entre dos familias 

1, en general la mujer tenía mucho más libertad de 
ie la que le han concedido los cronistas y sobre todo 
tores modernos; y se puede decir que la mayor parte 
asamientos, sobre todo entre los indios comunes, se 
iogía.-IY. 



efectuaban con el conocimiento y anuenaa ae la interesada. 
Las soliieras tenían toda clase de facilidades para conocer a los 
jóvenes y de ponerse de acuerdo con ellos. Más aún, en los 
tiempos antiguos, como hemos visto, la filiación materna 
daba a las mujeres mayores derechos que los de que disfru- 
taban cuando se estableció la familia paterna. 

Terminados los preliminares y fijas las condiciones del 
pago, el caqamiento se iniciaba casi siempre por un rapto 
simulado. 

El pretendiente acompaañado por algunos amípos. Te de- 
jaba caer sobre la casa de la novia, y entrando sorpreciva- 
mente trataba de arrebatarla de en medio de sus parientm y 
amigas, reunidas para repeler el ataque. La niña generalmente 
sabía de antemano el día en que se iba a hacer el asalto, y se 
preparaba para defenderse como mejor pudiera, porque no; 
era considerado bien que se dejara lleva- sin protesta, aunque 
esta fuese simulada. 

Entre el pretendiente y su comitiva y la novia y sus ami- 
gas se trababa una verdadera lucha, de la cual, a vems saháan 
derrotados los varones, quienes tenían que retirarse sin haber 
logrado su objeto, aunque generalmente, después de una 
animada resistencia, la novia se dejaba llevar, o bien 10s 
amigos del jóven eran bastante numerosos para vencer la 
resistencia y arrancaban la novia de en medio de sus acompa- 
ñantes. Una vez que la tenían fuera de la casa el pretendiente 
montaba a caballo y colocando la niña en la grupa o por 
delante, la llevaba en triunfo. 

Si la lucha continuase por más tiempo que el novio consi- 
derase prudente, y la niña no quería entregarse de buen grado, 
la tomaba del pelo, del vestido, del brazo o del pie o de donde 
podía y apoyado por sus compañeros, la sacaba arrastmndo 
por el suelo. 

Los hombres de la casa no tomaban parte activa en la 
lucha y se conformaban con ser expertadores, IírnithdQz 
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molar y burlarse del novio cuando éste saliese derrotado 
o si la empresa resultara más difícil de lo que se había an- 

Este rapto simulado se llamaba ngafiilún (I), pero cuando 
la resistencia real o fingida llegaba a hacerse Feria y era pre- 
is0 recurrir a viva fuerza, tomaba el nombre especial de 
zcycltcnentún (2). 
A veces la jóven pareja se ponía de acuerdo para casarse 
en caso de oponerse el padre, o si el jóven no tenia bienes 

de fortuna suficientes para hacer el pago exigido, la nifa se 
igaba con su pretendiente. En estas circunstancias se es- 
indían durante a1g.h tiempo en la casa de algún pariente 

de otra agrupación, o bien se refugiaban en 10s bosqv.es, 
3liéadoce de los amigos para la siaministracih de alimento-; 
abrigos. Entretanto los parientes del raptor, trataban Cf: 

aplacar la ira del padre y arreglar una componenda; 10 que 
)r io general, en vista del hecho consümado, no era muy 
ficii. 
Una vez arreglado todo satisfactoriamente, los fugitivos 
lían de su retiro y se procedía a celebrar la fiesta de lac 
)das. Si el novio no podía cumplir con los compromisos 
ntraidos en su nombre, los parientes se hacian solidarios 
la deuda, porque ésta se consideraba de honor y nunca 

se dejaba de pagarla. Pero generalmente le concedían un 
plazo, en conformidad con su situación y perspectivas. 

Efectuado el ngcrpifúlz, el novio llevaba a la niña a la casa 

icipado. 

(1) El P. Augusta, en su Diccionario, dice: Gapitun robar una niña, 
arrebatarla para casarse con ella sin haberla consultado antes: lo que era 

,tumbre de los indios, pagando en seguida 11730s animales pur ella a sus 
Ires o parientes en cuyo poder vivia. 

Febrés dice: Gupaún, tomar mujer para cab carse a su usanza. 
(2) Según Febrés, “huychunenl6n” significa sacar arrastrando, así 

:len sacar a una mujer de su casa para llevarla a otra parte y casarfe 
1 ella”. Da también 12 voz hz*y¿haiwniún, que es simplemente otra forma 
la Inisma palabra, upad3 aI norte del Cautfn. 

’ 



os huilliches 

z. El precio 
iovia, donde 
Tídados todos 
preliminares 
quedaba es- 
' la cantidad 

de chicha con qce el novio contribuiria para Ia fiesta, y el 
padre de la novia y sus pa-rientes ponían otro tanto o a veces 
miis, según la ostentariór, que querían darle a la ceremonia. 
Solamente después de efectuado el pago y celebrada la fiesta 
se consideraba CQnSU.mad0 el casamiento. 

Casi todos 10s cronistas y escritores posteriores han QIX+ 

tido detalles respecto de las fiestas matrimoniales y h m  E.- 
puesto que los casamientos se llevaban a cabo sin mas c e x -  
monia que el pago del precio convenido y una gran fiesta $2 

celebración; pero están en un error. En las muchas que hemos 
presenciado, hubo siempre un sacrificio, generalmente de 
un cordero, las acostumbradas aspersiones hechas con la 
sangre , las libaciones a los espíritus de los antepasados, las 
invoc'aciones al ngenchén y la comunión de todos los ash- 
tentes con la carne del cordero sacrificado. Oficiaba en esta 
ceremonia el padre de la novia, pero en las aspersiones ;. 
en lac: libaciones, participaba también el padre o el pariecte 

r del novio. Corno estas cercnonias son parte integran/? 
las sus reuniones, no es extraño que no hayan Ilamac'o 
ialmente la atención de los observadores, quienes 1-0 
1 en ellas más que detalles del banquete. Como todas 1:' 
s comienzan. continúan y terminan con bebidas Y cG- 

j y las libaciones y aspersiones son comunes en ella , 
CL h4g;nificado de ellas en cada caso, ha pasado desapercibidc, 
pero podemos asegurar que eran parte esencial de la cere- 

monia del casamiento. 
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:rnálidez de Pulgar es el único quien, a nuestro saber, 
b alguna mención de estos ritos y de una manera casual. 
: en una parte: "Veneran también a otro demonio que 
an Mucapoantu (Mareupuaizfü) y le imploran como a Lu- 
cuando se casan y si usan del matrimonio por instigacsn 
1 conciben esperanza de fecundidad y dicen que no tie- 
otros colloquies con él, sino es por inspiraciones y sueño, 
nisos, juegos, cantos ybailes. . . . .El precio de la e,p osa 
adornos preciosos de la cabeza, caballos y ovejas, y 
igando esto se llevan la esposa a casa sin aparato alguno: 

en habiéndose publicado. se convidan los amigos y 
2ntes y se saarifica m a  víctima del rebaño y se canta 
30s llamado Mucapoanfu. Luego tienden en el suelo 
iieles de las ovejas y se celebra el convite." (1) 
i Mucapoantu a aue se refiere el cronista era el Marea(- 
ztü del padre Valdivia, quien lo creía hijo del sol. En 
ad su nombre significa doce soles y era como observamos 
)tro capítulo, el antepasado fundador del linaje o gmpo 
nirn nsliii an1 Tina do lac  act;irnoc m i c  ranartiriac nn 

este apellido. 
antepasado es1 

._Y W > Y Y W  - "1. U I U  Ub ACI" & \ , b u y - "  IIIU" I by&'& C I U U C l  C I A  

Tocó la casualidad que las noticias dadas más arriba 
xían en una cereronia celebrada dentro de la familia 

Corno cada grupo se dirigia a un pillán 
Iecial, estos dirigian sus invocaciones al 

!puaiztü, pero si se habría hecho la c ~ - - - ~ ~ -  n- dl 

iento de una hija de la familia Zmju, 
d el ser a quien se dirigían habría 

antepasado de esta descendencia o 
O en la costa norte de Arauco, entr 

I cielo. el Dillán de sus rogativas hat 
ndador de aquella es 

b i c  IUO aiaucdrios v en e1 caso dc 

.- 
uenu, diez cielos, fu 
El rapto por sí solo 

in nn+ve 1-e -------- n,, LA, 

(1) Historia General de las Indk 
111. Cap. 1. 



'e a Ia vengan2 
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-o y no simul 
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Existía de hecho entre los ara!acanos la costumbre de r 
o yaptar mujeres de otras agrupaciones, especialment 
sus vecinos los pehuenches y puelches, y aún de las t r  
de su propia estirpe, c m  quienes estaban de guerra, y ha 
malocas o excursiones a mano armada que no tenían 
objeto que arrebatar las mujeres y ganados de estos. Di 
malocas eran la causa de innurneables guerrillas, po 
los atacados siempre devolvían la mano a la primera opc 
nidad favorable. 

Las mujeres robadas, sin embargo, no se consider: 
como esposas de sus amos, y solamente ocupxbaii la posi 
de concubinas. Erai? miradas con recelo y desprecio poi 
mujeres legítimas y consideradas de categoria infe 
como especie de servidumbre. Se las daba el nombre de 
o gafizñ (1) mujer robada, que equivalía a concubina o an 
cebada; miectras para la mujer casada se empleaba la 
nominación czlre, esposa, o püñom, casada. 

De manera que, no era el gapiiún o rapto, sino el ma 
tún (2) o pago de la mujer, con su correspondiente fiest 
consagración que constituía el verdadero matrimonio e 
---- 

U) Molina. Compendio de Historia Natural de Chile. Vccabii 
(2) Maauntún. Llevar paga por la mujer gapitumda al padre O Pa 

te principal de ella: contribuir con camaricu, esto es, chicha o carne CU 

10s parientes de él o de ella tienen junta, lo ola1 es obligación de .t;oc 
vid2. 

Mun:cn!zimón. Lar, pagas que dan por ella. (Febré?). 
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cado oe solicitar, peair aigo, en el sentiao ae equivaiencia 

xaucarios; y solamente despues de este acontecimiento 
consideraban püñomhuén-gente casada (I 1. 
Empleaban también las expresiones : curegén casame el 
mbre (literalmente dueño de la mujer), o huentrosgén, 
;arse la mujer (dueña del hombre). La íorma de casarse 
liarnaba ngilian o ngithncuw, comprar esposa, y el ca- 
niento mismo ngiZianeiztún. 
5, curioso notar las diferentes acepciones que se dan al 
-bo ngilbán y sus derivados. Así azgill'alrín, puede signi- 
3r hacer rogativa al pibVíín, o bien cbsaniiento por el hecho 
haber comprado mujer. Sin embargo el origen de ambos 
~ceptos es el mismo. Ngillán tiene el verdadero signifi- 
, 7 *. .. .- 1 ... 1 - * .  

por algo dado o hecho y no en el sentido de pedir favores 
inmerecidos sin recompensa De allí se extiende a las opesa- 
ciones comerci 
en pago de lo c 

ales de los indios que eran 
lue ofrecían. Las rogativas c( 

de solicitar afgc 
2 hacían ai pillhi 

(1) Gopihttzín se llamaba también aquellas uniones pasajeras que solían 
res:iltar en ¡as fiestas y borracheras. NÚfiez de Pineda 2xpiica esto en el 
siguiente párrafo: "en medio de este entretenimiento cog% de la mano 
Quilalebo, mi nuevo amigo, a su hija que estaba entre las demás bailando, 
y Is trajo acompañada de las otras, a donde nosotros estábamos, y la dijo 
q'le me cogies- de la mano y bailase conmigo, porque ya me tenía dado por 
mujer: las demás caciques se acompaiíaron con las otras que venían en su 
compa5ía, y empezaron a baiiar con ellas de las manos, y a persuasiones de 
CZuilalebo, su padre y de los demás principales ancianos, hice lo propio 
habiendo antes de est@ brindádoms las mozas, que es lo que acostumbran 
las solteras cuando quieren que las correspondan los que no tiene nmjeres o 
cUando quieren hacer alguna lisonja a los caciques viejos; y de esta suerte 
s7ielm casar= en estas fiestas y hai!es, que llaman elios gapiftin. (Cauti- 
verio Feliz. D. 289). 

ro el autor habla nuevamente de esta cos- En distintas partes de su ii\>i 
tumhe de los indios de ofieccr sí 
ocnsion?lec, mando éstos eran a 
el POCO ra!or que daban a ia cas' 
esta diferencia, que las solteras 
tretarito que Ins casadas p ..,..--- - I  . .  .. . 

is hijas y aun sus mujeres a los huéspedes 
miros o gentx de consideración, e indica 
tidad de las mujeres de su casa; solo con 
disponían lit 
dían indulj 

* i < r i ~ ~ f i a c e  con el txneplacito o mandato dir 

mmente de sus personas, en- 
ar en semejante licencia 
ecto de  sus maridos. 
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bperaciofiec comer- 
c i a ~ .  3uIicicman cier Las ruerceues, pero hacian en cambio 
offendas y sacrificioc que estimaban serían su equivaienciz. 
Si n s  lograban los resultados que esperaban, suponian que e] 
piElán no estaba satisfecbo con lo ofrecido y aumentaban 10s 
sacrificios. De manera &e cn este aspecto el izgillakzn era 
ia compra de los favores del p i ~ d i z .  Idéntico concepto te- 
nían respecto del matrimonio. Deseaban cierta mrilujer y 
convenían pagar a sus parientes una equivalencia, acordada 
mutuamente. Para ellos la operación era igual en uno y otro 
caso. 

Los que han comentado esta costumbre de los araumnos 
o no han comprendido bien el alcance del término ngiihtún, 

an perdido de vista que significa solicitar algo por 
regado. Así en la acción de solicitar mujer hanpercibi- 

do el hecho de una compra-venta; pero en la de solicitaar be- 
neficios del pillán no han comprend-iáo la idea recíproca 
de lo que llaman rogativas. Y siri embargo es esta la Iiave del 

a las que hemos expresado arriba respecto del valor del rapto cn ei rnatri- 
monio. Hablando de las diferentcs formas de  rapto y captura pcr vioienn- 
cia de !as mujeres, practicados en muchas partes del mundo, m:rc tribus, 
salvajes, dice: “Pero en estas prácticas bestiales no hay nada que se acerca. 
aun remot.amente al matrimonio, y no estamos autorizados ni en io menor, 
llamar casamientos a estos raptcs brutales. Aun en 10s países donde existe 
una forma el verdadero matrimonio, las costumbres y leyes toleran por 
mucho tiempo la introducción al hogar del marido, las mujeres capturadas, 
quienes son tratadas carno concubinas, por sus amos, aparte de la mujer 
o mujeres legítimas”. 

(The Evolution of Marriage & of the Family, p. 94). 
Es probable que ei hombre primitivo, en un tiempo, tenía quc adqui- 

rir sus mujeres raptándolas y que las podía mantener en su poder solamente 
a mano armada; pero mando se inició la costumbre de uniones dzradems, 
consagradas por alguna ceremonia, o por la compra a sus padres se cae- 
ría en desuso el rapto verdadero cam0 sistema mztrimonial. Empero, la 
costumbre de hacer lo que habían hecho los antepasados obligaba a 
simular el rapto como preliminar necesario ai perfeccionamiento dei verda- 
dero matrimonio. El no hacerlo sería ofender a los antepasados y pecar 
contra las leyes tradicionales, cosa qxe su conservatiemo no le permitía 
hacer. Debido a este modo de pensar quedan muchas sobrevivencias de 
costumbres cuya utilidad o razón de ser hoy no las comprendernos. 
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ellas. Si el 1 
derlas a otr 
libertad. 
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nes que la 

antcpasados y excluye toda idea de adoración 
creen haber visto. 

la la costumbre de comprar Ia mujer, los caci- 
bres ricos comenzaron a adquirir todas las que 
e fortuna les permitían, pues no había ninguna 
mbre que lo prohibía. 
.a mujer era la verdadera dueña de casa y ses- 
I tal por las demás. Sus hijos eran los herederos 
tyor era considerado el primogénito, aún cilando 
més de los hijos de las otras mujeres. 
maba  unendomo o unencure, la primera mujer 
posa y las dem.ás, respecto a ella, ocupaban una 
erior, llamáridow anandorno o iuaiendomo, las e 

: vienen después. 
[n indio se casaba con varias mujeres, general- 
-ía una casa. lo bastahte grande para que cada una 
departamento, independiente 61 que se dividía 
is por una partición de quilas (colihues) o caiias 
ones se llamaban catrünfücu. 
jer cocinaba aparte, para sí y para sus hijos y 
1 preparar la comida para su marido, bajo la 
---A:-&- 2- 1- _.__"_- J---*- - _.._., ,nneh,, 

ra mujer (un( 
pero las otra . . .. 

:r menores, al 1 
er al lado de st: . . .  . 

ui3 ULIJC;1bO y GI1 oLco L L I c L L I " I I L . 2  L v r r J u g u i G J .  

?nd~mo) quedaba libre a la muerte 
s pasaban como parte de la heren- 

e, a los hijos de la primera o a falta de ellos, o en 
iermano del difunto. No obstainte, 
is parientes, siempre que éstos las 

n, aevoivienao el dote que habían recibido por 
ieredero no quería quedarse con ellas podia ven- 
'o o bien en casos excepcionales, devolverlas su 



mi-  
l i a ~  y uus parenwdb, cub4 ut: I I I U C I I ~  imporrancid para ellos. 

El verno contraia ciertos compromisos para con el suegro, 
que no terminaban mientras viviese la mujer; corno lo de 
ayudar en los gastos de sus fiestas, de acompailarle en sus 
querellas y venganzas y ayudarle en las tareas que se 
efectuaban por minga o reunión de parientes. Estas obligacio- 
nes por otra parte eran mutuas y así se comprende que el tener 
muchas hijas era fuente de prosperidad para el padre porque 
no solamente amentaban sus bienes cuando ellas se casaban, 
sino que también acrecentaban el número de sus coope- 
radores en la labranza de sus tierras y en los gastos crecidos 
de las fiestas CUYQ ofrecimiento era el sumo bien del arau- 
cano holgado. 

Se ha supuesto y repetido que, por el hecho de comprar 
la mujer, el marido tenía el derecho de vida o muerte sobre 
ella y que ella perdía completamente su personalidad al 
casarse, quedando más o menos en la misma condición que 
el ganado que compraba. 

Esto no es exacto. G m o  entre todos los pueblos poco 
cultos, la mujer pasaba una vida más o menos esclavizada 
y era a menudo golpeada y maltratada por su marido. Pero 
esto se vé en todas partes del mundo, aún entre las clases 
bajas de los que se jactan de más civilizados. Se nota igual- 
mente entre las casadas y las simplemente amancebadas, 
que están a peffecta libertad de apartarse a voluntad Y 
sin embargo soportan esta vida y los golpes y abusos 
sin pensar en semejantes separaciones. 

&a ésto, en gran parte, lo que pasaba con la mujer arm- 
cana. Tenía la facultad de volver a casa de sus parientes 
si la vida se hacía insoportable y a veces lo hacia. En seme- 
jantes casos, se devolvía al marido el precio que había pagado 
y quedaba deshecho el matrimonio, llevando la mujer SUS 

hijos menores y dejando en libertad de acompañarla a 10s 
mayores o bien de quedarse con el padre, a su arbitrio. 
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del precio pagado 
el verdadero mat1 

naios, era pur meaiu de la compra. Ent _ _ _ - _ _ _ _  _ _ _  _ _  
ba la devolución,el marido era el dueñio legal de la 
y podía obligarla avivir en suranchoysujetarla a su 
ad. 
.ríes, ai comentar el sistema matriMonial 
on la facilidad que se c a s h  deshazen tam1 

é de venta en enfadándose la muj, 
ten casade sus Padres y haze qi 

~a que ies dió por ella; con que dcsherhn PI rnnniim 

!n deshecho el casamiento. Y t 
ndose con otro y volviendo el 

ieru la hazienda y las pagas que dió p 
i no hace presuponer que el marido t 
a o muerte sobre la mujer y en verdaa semejante ae- 
amás existía, excepto en el caso dc adulterio flagrante, 
- de lo que nos cuenta el P. Olivares (2) quien en este 
como en tantos otros, estaba mal informado, y sin 
TO esta ficción se ha repetfdo hasta nuestros dias. 
iujer, aún después de casada, nunca dejaba de ser miem- 
grupo totémico de su madre, y este grupo tampoco pes- 
interés en la hija casada, puesto que los hijos de ella 
3irnisrno hijos del grupo a que ella pertenecía y no del 
del padre. Este grupo de parientes consanguíneos no 

L con indiferencia la muerte de sus miembros, aunque 
-- 

Ob. c t. p. 

LCI ma? disonante en la razón es que no se castiga entre ellos el 
o y usnrcidio: porque si el marido mata a la mujer, dicen que pue- 
lo que quiere de Io que compró: y si mata el hijo al padre, dicen 

imó su propia sangre, siendo delito que ha sido mirado siempre con 
~ ~ 1 1 3  n3:rov. Pero en los indios de Chilc es tan ordinario matar los hijos 
a 105 Pazlres en la embriaguez que no se mira como suceso de particular 
desventura ni les ahoga la dulzura de sus regocijos infaustos". (Hist. Mif. 
Y Sagrada. p. 45). 
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éstos estuviesen casados y en el caso que el marido siatara 
a su mujer, tenía que responder mte  sus parientes j i  s.lafria 
las mismas sanciones que en un homicidio cualquiera, --an- 
ci6n que generalrrente resultaba enupa componenda o paga. 
Solemente en caso de encontrarla en ílagrante delito de a&.& 
terio, podía matarla y a su amante, exponiéndose sin embargo 
a la venganza Se los parientes de éste. 

Igual cosa puede decirse respecto de la supuesta impuni- 
dad con que el padre podía matar a sus hijos; la cual, s egh  
algunos, se fundaba en que, siendo ellos de su probia 
sangre. tenía el derecho de derramarla. Pero en conformidad 
coil las instituciones arauca.na,s los hijos no eran de la sangre 
del padre, al menos antes del siglo XIX, sino de la de la madre 
y pertenecían al grupo totémico de ella. Precisa recordar 
que la consangwinidad, en concepto de los indios, no alcanzaba 
a ambos padres, sino solamente a la línea estrictanente ute- 
rina y que para ellos, sólo existí2 el parentesco de afinidad 
entre el padre y los hijos 

Es verdad clue con frecuencia sucedían estos hechos de 
sangre dentro de la iamilia; pero generalmente durante las 
prolongadas borracheras, en lar; riñas que se suscitaban en 
semejantes ocasiones y bajo la influencia de Ia embriaguez. 
Semejantes uItrajes no quedaban sin sanción como se ha 
supuesto. Las deudos consaliguineos de la persona ultimada 
exigian e1 castigo del hechor, que casi siempre resultaba en 
una componenda. El no satisfacer esta exigencia le exponía 
a la venganza de los parientes de sangre del muerto, quienes 
eran en la generalidad de los casos de otro tótem que 61 
del hechor. 

La causa principal de las muertes hechas durante las borra- 
cheras era las mujeres. Estas se emborrachaban de la misma 
manera como los hombres y en seguida, como dicen los cro- 
nistas, “las mujeres de los unos se revuefven con los otros”, 
dando lugar a menudo a represalias de los maridos ultra- 

, 
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jad- . En cstos cacos dc adulterio flagrante, el marido que 
inatt?Sa a su mujer quedaba libre de toda responsabilidad 
ultc rhr respecto de sus pcrrientes; pero no asi cuando mataba 
al p2riicipante en su delito; porque los parientes de éI pedían 

.. , 1  a i  I .  1lm:ecrrata cuenta ae su ueuao y CQE rrecuencia, pn 01  mtcmn 

luqa.- de la reunion se libraba una contienda si 
E m d o  la fiecta era casera o familiar, sucedía 

top hij , mujeres de 
las riñ la muerte d 

nw4onados pos los cronistas y a los cuales h 
rrfcmxia en otra parte. 

h r a n t e  las borracheras, casi siempre sucedian muertes 
de pLrwlos, porque lac indias llevaban a las fiestas a sus hi- 
jcr, rn brazos y C O ~ Q  ce embriagaban quedaban con frecuen- 
3a. ahandonadas las criaturas y estropeadas o muertas en 
cua?s.~ic.r descuido, atropello o riña; de allí las referencias 
de ice autores; auienes genwalmente exageran la frecuencia 
G hacerlos aparecer como acontecimien- 
t 1 verdad eran muy oaasionales (1). 

citanto ai trabajo, la mujer de$anpeñaba un número 
bc t a m s  que entre pueblos más civilizados son generalmente, 
peco no siernme efectuadas por los hombres, especialmente 
en trabajos del campo. Sin embargo 
en ses europeos, vernos a la mujer 
paI L I L ~ U ~ I  t.11 PWX MPMS sin desmedro y como parte de 

,to como un resultado de la inhe- 
r2i.L: iiujera uea nOmDre primitivo, pero no es ésta la razón 
:UT:déi!w!ntal de la costiambre; habian otros dos motivos po- 

. u_Lvv AI.ubAIvJ ullcI l l  uALb:e 10s casos ae incesto 

SU: 

‘e c   io^ sucesos, hasta 
Os Ciarios; cuando en ..- 

~ _ _ _  __--- ---.----- 

!as que se refieren a los i 
la Francia y en otros paii 
‘-t;,.:--- --- - - I -  r - -  - -  

R menudo se considera es 
,tn z-lA:--- 1.1 * - 3. 

‘‘Y si no fuera la borrachera y las malocas O yerrac que tienen 
G n 3  : otros, quc en la primera matan a las indias, que son las que ha- 
--n C-iicha y se embriagan como 10s indios y la tercera pane de sus hijos 
Po- 17 m-nos y en la szgunda bastantes hombres, estuviera la tierra dos 

P 3  



3 pueblos 
primitivos aei muna0 entero. hi primero era el casi CORSta& 

estado de guerra entre las tribus rivales o enemigas, Io que 
obligaba a los hombres a estar listos en cualquiei momento 
a &prender una campaña o a rechazar un ataque. Sus ra- 
tos desocupados los empleaban en aderezar sus armas, en la 
caza o en atender aquellos asuntos en que solament 

Estas obligaciones, que les quitaban de las Faenas rnt 
veces en el momento cuando su presencia fuese más Rece 
y la consiguiente icseguriáad de poder sembrar o coseclx 
productos de su predios, hacían que los trabajos agrL 
cayesen sobre las mujeres, quienes los podían atender con 
constancia, ayudadas por los viejos que ya no se iban 
guerras y por los niiios que aún no abrazaban la cai 
de las armas. 

Sin embargo, los hombres. cuando la tribu estuvies 
pzz, y ellos estuviesen en el hogar, tomaban parte en E 

faenas y haciaii todas las tareas más pesadas, como ra 
roce de las tierras nuevas. la rotura del suelo y la limpi 
éste de los troncos y el cierre de las siembras. 

Que sucedía así entre los araucanos nos dá cuenta Ni 
de Pineda, quien durante su cautiverio entre estos inc 
tomó parte activa en los mingacos o reuniones de vec 
para las faenas agrícolas. Dice, en una parte : “nos había 
de juntar en casa de cierto cacique que asistía cerca de 
Iegua de nuestros ranchos a hacerle sus chacras y que po 
noche se festejaba el trabajo del día con grandes bailes, h 
quetes y entretenimientos”. 

“Con esta advertencia fuimos a su casa adonde se junta 
más de sesenta indios con sus arados e instrumentos manu 
que llaman hueullos, unos a modo de tenedores de tres pu 
que con ellos se levanta la tierra, otros son a la semeja 
de unas palas de homo, de dos varas de largo, tan ajzcho 

y hombres podían entenderse.. 
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lenta esta superstición en las siguientes 
31 Idb rrluJtfres son encargadas casi exclusivamente 
pe  toca al cultivo de las plantas y de los árboles, 
representan dentro del grupo social el principio 

lidad. Para que los campos y árboles produzcan, 
lue entre ellos y los miembros del grupo socid 
ian, se establezca una participación: es necesario 
ididad pase a ellos y por consiguiente que aquellos 
iel grupo lleven en sí mismos el principio. En 
, los hombres sabrían tanto o más que las mu- 

geno Feliz. Ob. cit. p. 250. 
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jeres tener cuidado, dar vu.elta los terrones con más fuerza, 
sembrar y repasar con tanto o más esnero!. Trabajo per- 
dido? La tierra no produciría sino de malas ganas y pobre- 
mente. Solo el trabajo de las mujeres fecunda los campos y 
los huertos, porque es a su sexo que se debe esta virtud. Ai 
ser así la razón de esta división del trabajo, su carhcter m@- 
tico la hace intangible. Suponiendo que los hombres quisie- 
sen reivindicar esta dura preocupación no la podáan des- 
empefíar con éxito. Las mujeres mismas,gor otra parte, 
por temor al hambre, no consentirían en renunciarla” 41). 

Entre los araucanos esta creencia debe haber sido tan 
arraigada en un tiempo, como entre otros pueblos y se ve 
reflejarse en las ceremonias y los bailes especiales, dedicados 
al sol en su carácter totémico de Mareupuantu, que se cele- 
braban al terminar las siembras y cosechas. Estos bailes 
Ilamaron la atención dé. los cronistas, quienes los llamaban 
indecentes y lascivos; pero que en realidad eran c0m.em.o- 
rativos de la generación y la fecundidad. En tiempos más 
recientes, cuando las ideas que los originaron ya se habían 
olvidado, tomaron más bien el aspecto de entretenciones, 
y era en esta forma que los vieron y los comentaron los xo- 
nisias. Su continuación hasta los tiempos presentes se debe 
a que eran costumbres tradicionales y por tanto había que 
continuarlas. Como decirnos, en su origen se relacionaban 
CQII la generación, tanto de las plantas y los animales como 
de los hombres, y en las fiestas con que se celebraban la re- 
novación generativa, se permitía y aiai se fomentaba una 
licencia y excesos sexuales que en otras ocasiones eran ve- 
dados y sumariamente castigados. 

Ningún autor describe íntegramente estas Ceremonias Y 
parece habérseles escapado su verdadera intención; pero 
en las anti&as crónicas y documentos se suele encontrar 

(1) L. Levy Bruhl. La rnentalité primitive. pp. 361-2. Park 1922. 
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era ella la cabeza del dezf, o grupo totémico dentro de la 
familia y como tal tenía voz en muchas cosas que poste- 
riormente no eran consideradas de su incumbencia, habién- 
dolas usurpado el padre, con el reconocimiento de la filia- 
ción paterna. 

Creemos por consiguiente, que la esclavitud extrema de la 
mujer y la enorme desproporción de trabajo que le ha. asis 
nado la opinión pírblica, han sido exageradas y que 1: 
sición ocupada por ella en la familia no era tan den2 
ni tan esclavizada como es costumbre suponer. NL 
propia opinión, después de haber vivido por varios añ 
íntimo consorcio con este pueblo, es, que existe poca 
rencia entre su modo de vivir y la manera en que esti 
tada y la de la mujer chilena de los campos (1). 

Por los relatos de Núñez de Pineda, quien, más que 
quier otro de los cronistas, tuvo oportunidad de est 
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(1) Tolstoy, en ¡a descripción que da de la vida de la mujer c 
parece pintar la de las araucanas. Dice: 

"El cosaco pasa su vida en el cordón o en expediciones mil 
en la caza o en la pesca. No trabaja casi nunca en su casa; si perman 
ella es por excepción, y entonces se dioierfe, es decir se emborrac 
cosaco fabricase él mismo su vino, y la embriaguez entre ellos no es 
cio, sino una costumbre que se debe observar escrupulosamente. L 
jer es para él la fuente de todo bienestar; casada debe trabajar toda 
da hasta la vejez mas avanzada, y ser sumisa y laboriosa como lo es ! 
jer de Oriente. Bajo este régimen severo, la mujer cosaca se desarrol 
tablemente, asi en lo físico como en lo moral, y aunque resignada ei 
riencia, no adquiere en el fondo menos autoridad real en el hogar don 
que la mujer de Occidente. Alejada de la vida social, condenada a 
trabajos, es sin embargo quien reina en la cabaña. El cosaco creeráa 
grarse si hablara familiamente con su esposa, o si tuviera hacia cz 
gunas atenciones en presencia de extraños; pero en la intimidad recon 
supremacía. y sabe que es ella quien por su actividad proporciona la 
dancia a la familia. El cosaco cree humillante el trabajo y deja toda 
a su obrero, el nogai, y a su mujer esclava; pero se hace cargo, sol 
vagamente, de que a ella le debe un bienestar y un desahogo de W 
en su poder privarle. 

La mujer cosaca, constantemente encorvada bajo el peso de s1: 
labor y de continuos cuitados, adquiere extraordinaria fuerza física 
meza de carácter". Los Cosacos. Cap. IV. 
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>das las fiestas y reuniones de orden social. 
Pulgar, tratando del mismo asunto, dice: 
araucanos dados sobre todo a borracheras, 
juntan en sitios amenísimos; allí congrega- 
tombres y mujeres, se entregan a los man- 
ie llaman chicha, síguense luego los bail& 
: al son de tamboriles y flautas, enlazados 
L con cabezas y pies, corriendo a todas par- 
;uelen durar cuatro, ocho y más días” (I). 
igeraciones que se han propalado respecto 

de las costumbres indias, observadas amenudo de una m.a- 
nera muy superficial, es la especie que la mayor parte de 
los casamientos araucanos se efktuaban sin consultar a 
la mujer y aún en contra de su voluntad o con frecuencia 
sin que ella supiera de antemano que se disponía de ella. 
Indudablemente sucedian semejantes casos; pero no coxo 
costumbre generalizada. 

Las jóvenes solteras tenían completa libertad de retmir- 
se con los hombres, sin ningún reparo y las numerosas fiestas 
las daban amplia oportunidad de conocer a todos los jóve- 
nes casaderos y de entablar relaciones con ellos. 

Hemos visto lo que dice Núñez de Pineda respecto de ella-, 
y que las mozas solteras y libres “que no tienen marido 
que las mire y son dueñas de su voluntad, sin que haya per- 
sona que les impide ni coarte, en las fieshs se conciertan pa- 
ra casarse” (2). 

Rosales declara lo mismo: “En estas fiestas o casamientos 
se conbiertan otros muchos porque como bailan homb: 15 

y mujeres y las doncellas tienen suelta para cuanto quiere ’, 
se conciertan fácilmente, a vezes con gusto de los padrcs y a 
veces sin él” (3). 

(1) Ob. cit. Dec. IX Cap. I. 
(2) Cautiverio 
(3) Hist. del Rcyno de Chile. Ob. cit. p. 145 T. 1. 

Feliz. Ob. cit. p. 137. 
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El Dr. Lorenzo Ahen (1634) comentando estas costum- 

>res, dice: “no sienten agravio el que las hijas y hermanas 
,can fhciles, solo sienten el de la mujer por muchas que ten- 
gan” (1). 

Aún la compra misma de la mujer era con frecuencia sim- 
plemente un tributo pagado a los padres de la niña para ayu- 
dar en los crecidos gastos de la fiesta, que era parte obligada 
de la boda; y si es verdad que en ocasiones los casamientos 
resultaban ser un simple negocio entre el padre y el novio, 
otro tanto se puede decir de muchos casamientos modernos 
y antiguos entre pueblos que se jactan de civilizados. 

Antiguamente la libertad de casarse con quien quisiera, 
se limitaba en ciertos casos, por el compromiso formal con- 
traído entre dos familias en el conchotún, por medio del cual 
los hijos de la unadebían casarse con las de la otra. Pero aún 
en estos casos, podrían influir las preferencias, dentro de 
los numerosos miembros de ellas y no era determ.inado de 
antemano que el hijo tal se casara con la hija cual, sino que, 
dentro de los límites establecidos por el pacto, quedaba la 
libert‘ad de la elecdión. 

El adulterio de las mujeres casadas era a menudo castigado 
con la muerte, en caso de flagrante delito, pero generalmente 
mediaba la componenda. El marido devolvía la mujer a su 
familia y exigía la restitución del dote que había dado por 
ella, o bien la entregaba al cómplice, si éste quetía pagar su 
valor, o bien se quedaba con ella después de aplicarla el 
castigo que &eía conveniknte, que generalmente resultaba 
en una fúerte paliza. 

No era siempre el hecho mismo del adulterio que causa- 
ba el enojo del marido en estas uniones ilícit’as, sinoel abuso 
de un derecho que consideraba exclusivo y de igual manera 
reprobaba el uso de cualquier bien de su propiedad sin su 
consentimiento. Esto se comprueba por cuanto, a veces, 

(1) Informe sobre Francisco Lazo de Vega. Cay. Doc. T. 11. p. 368. 
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o hemos sido testigo presencial en más de un 

cIez de Pulgar se refiere a algunas de estas cost 
c párrafos siguientes : “Son tan obsequiosas COI 

p e  parecen criadas. Si miran con cuidado a a 
adas por él, como celoso, pero las matan si las cc 

en adulterio; prro con todo eso no viven más castamc 
aúp cuando pueden son cautas, y esto parece lo tolera o 
siona el marido en las que menos quiere. 

Los matrimonios que se hacen con la compra no se pue 
deshacer por ella, pero es permitido el repudio; violada 1 
del lecho, es lícito 3.1 marido dejar la mujer, aunque nc 
merezca, pero con el peligro de la venganza; ni meno: 
atreven a quitar a otros las mujeres nefariamente y matar 
maridos con la esperanza de gozar las mujeres, pero estc 
desvergüenza sin castigo de los poderosos; y preguntándc 
por los difuntos, dicen “el demonio le llevó” (1). Dice 
rez García: “estos indios son noveleros en todo, en variai 
mujeres todavía son en extremo antojadizos. Cambian 
casados unos con otros las mujeres,” (2). 

Esta poca preocupación hacia el aspecto moral de las rii 
nes sexuales es un estado mental muy común entre los p 
blos primitivos y explica la libertad concedida a las mujt 
solteras quienes no tienen dueño, es decir marido. 
consideran vituperable el hecho en sí, sino en cuanto v 
la interdicción establecida por las leyes exogámicas o por 
de la propiedad, como en el caso de las mujeres casac 
las cuales generalmente se han adquirido por compra. 

duda, es la gran licencia sexual acordada a ias jóvenes 
tantos países la que ha sido la causa de que tantos obcer 

6. Letourneau dice, refiriéndose a esta mentalidad : 

(1) Hist. Gen. de las Indias. Dec. IX. Lib. 111. Cap. I. 
(2) Hist. de Chile, p. 
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cohabitar con las mujeres del trato y solteras no io reputan 
por tal” (1). 

El P. Olivares observa que entre estos indios “ los padres 
de familia no ponen consideración en cosa que parezca 
virtud o arreglamiento, sino en el recato de sus mujeres 
(esposas) ; y ni aún este cuidado es virtuoso y se comprehde 
el principio de que nace: pues ellas guardan sus mujeres, 
sin otra causa que aquella porque lo hace un caballo o un 
toro eon las hembras de su especie: y así se ve que esta obser- 
vancia de pundonor, la omiten respecto de las hijas, a las 
cuales permiten bajar libremente y les dan ensanche para 
que usen o abusen de su libertad, según el antojo propio y 
ageno, y así las más de ellas son mujeres antes de ser es- 
posas” (2). 

No sabemos si existiese entre los araucanos la prostitución 
profesional, otra que la permitía las libres costumbres de 
las solteras; pero estimamos que no, porque esta misma li- 
bertad la haría inconsecuente y innecesaria. Sin embargo 
algunos cronistas lo afirman, como por ejemplo, Mariño de 
Lovera, quien dice: “Fuera de estas mujeres que se casan 
hay otras muchas que tienen por oficio salir los días de 
los banquetes a estos bebederos a ganar como hacen en Europa 
las meretrices que llaman rameras, y para esto se engalanan 
con los más ricos atavíos, usando también collares, zarcillos 
y otras joyas de oro con piedras preciosas” (3). 

En el párafo de Núñez de Pineda que citamos más arriba, 
habla de mujeres del trato y Febrés de las rameras a quienes 
denomina cara huyrav o cüri malghén, pero entre los indios 
estos términos son expresiones vulgares que significan mujer 
que no es vírgen y no tienen referencia especial a las mujeres 
públicas. 

(1) Cautiverio Feliz. Ob. cit. p. 107. 
(2) Ob. cit. p. 61. 
(3) Crónica. Ob. cit. p. 125. 
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(1) Hist. Mil. y Sagrada. Ob. cit., p. 01. 
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icz y comenta, eran la; de los indios sometidos. Estos 
ncchos puntos importantes modificaron su modo de vivir 
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kta costumbre no era exclusiva de los indios de Chile; 
común a muchas tribus en igual estado de cultura. Así, 
ín Dorsey, la mujer omaha evita, en cuanto pueüe, , .  ' 
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En cuanto a los araucanos. Rosales nos cuenta una supcs- 
tición de ellos respecto de la falta de cumplimiento de esta 
costumbre: “Y la misma abusión tierien las suegras coh los 
yernos, que no los han de nombrar ni llamar por su nombre, 
porque dizen que en nombrándolos se les caen las muelas’’ (2). 

Guevara también comenta el hecho y cita en corroboración 
lo que dice al respecto Orelie, A. Tournens, quien vivió al- 
gunos años entre estos indios y pretendió fundar una monar- 
quia entre ellos. Ea cita es la siguiente: “El suegro no diri- 
ge jamás la palabra a las mujeres de sus hijos, aunque vivan 
bajo el mismo techo. Sus nueras le girven de comer, pero sin 
decirle una palabra. 

“Entre el yerno y la suegra esto es más serio todavía. 
No solamente no dirige la palabra el yerno a la suegra, 
sino que no qtiere verla. Cuando la suegra viene a visitar 
a su hija, el yerno, si está con ella, se va inmediatamente 
con otra de sus mujeres. Si ésta se queda en casa, pone una 
manta en forma de tabique para que el marido no vea su 
suegra. Si por casualidad las dos suegras llegan al mismo 
tiempo, el indio abandona la casa y se va a la de un pariente 
o amigo. 

Trató el francés de inquirir la explicación de esta descon- 
fianza mutua y los indios la atribuían al respeto al suegro 
y rencor a la suegra y agregaban:” “Nuestros antepasados 
han hecho slempre lo mismo” (3). 

E. Reuel Smith da otra explicación. Después de hablar 
del rapto simulado que era el preliminar de todo casamiento 
entre los araucanos y el pago convenido de antemano, dice 
que cuando el padre “considera que ha recibido el justo 
valor de su hija, se muestra muy contento y sigue un inter- 

(1) Omaha Sociology, by Owen Dorsey. Annual Report of the Smith- 

(2) Ob. cit. p. 166. 
(3) L’Araucanie. Ob. cit. pp. 12 y 24. 

sonian Institution. 1885. pp. 262-3. 
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io mutuo de felicitaciones. Sólo la madre de la niña 
da por conforme porque se supone que ella debe sen- 

ultrajada por el rapto de su hija y expresa su indigna- 
iegándose a hablar a su yerno. o aún a mirarlo. Pero 
,no  tiempo la buena crianza le exige que haga los honores 
casa; de modo que se siente al lado de la novia (vol- 
o la espalda al galán) y dice: “Hija mía, pregunte a t u  
lo si tiene hambre.” Se hace la pregunta y de esta manera 

I 

con una corn 
nario. 

. .  

; aiíos det 
z su yernc 

. . I  

is creernos q ü  
esta costumbr 

e punto de honor, a veces se lleva tan lejos, que wr 
;pués del casamiento, 
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yosicion de un cerco o de un tal 
rara supone que la costumbre se I: 

va del incesto”; p r o  no explica E 

liechos. Solamente ve en ellos vesi 
iicas en que sigue a Letourneau ,-,, 
na idea, también sin dar razones. 

_____ -..~ 

le ninguna de las razones dadas para expli- 
e sea la verdadera. Opinamos más bien que 

fir- en recula a un tiempo en que a los hornF-- 
ss mujeres casadas, otras q u  
en diferentes partes del mundc 

tejante interdicción, que se hacía extei 
el marido, quienes al llegar a la edad de 
iban de la casa de sus padres e iban a vivi 
31 de los solteros de la colectividad, entre 
1; siéndoles prohibido todo trato con 1 
3 de la anrur>ación. Se les permitía comunicuL 

nedio de las mujer 
Lr31.ua 

ado hablar a 1; 
muchas tribus, 

- .  
solmiente por interr 
- -- 

(I) Los Araucanos. Ob. cit. p. 125. 
(?’ The Evolution of Marriage etc. Ob. cit. p. 290. 
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rasados, parientes de ellas. Es probable que la costumbre 
que anotamos dió lugar a los hábitos de recelo que se notan 
entre los yernos y las suegras. 

Como todos los pueblos primitivos los araucanos tenían 
un temor supersticioso al parto. Creían que durante este 
período todo lo que la mujer parturienta tocaba se contami- 
naba y que ella era impura. Si alguna otra persona la to- 
caba durante este tiempo. o usaba algún utensilio de que se 
babia servido miéntras estaba en ese estado, se exponía a 
mal del parto. Por esto, cuando una mujer se sentía ya los 
primeros dolores, la alejaban de la casa, y era tabu para ella 
tocar cualquiera cosa perteneciente al hogar. En el daso de 
hacerlo, dicho objeto se quemaba. 

Empero, la especie q’ue han propalado algunos autores 
que la echaban a los montes sola, a parir como animal, no 
es efedtivo. Con anticipación se construía un pequeño rancho 
de ramas con techo de paja, un poco alejado de la habita- 
ción de la familia y a este se retiraba la enferma, llevaado 
consigo lo que requerra durante su estancia en él. Este ran- 
chito se llamaba piitracüna casita del vientre (püira, 
barriga, vientre y cüna, cualquiera casita o ramada techada 
de paja). No sabemos el origen de este nombre, pero es de 
suponer que se referia al estado de la paciente y sería el 
refugio de la que tiene el vientre grande. 

En esta casucha, siempre construida al lado de algún a m -  
yo, la parturientase refugiaba, acompañada de alguna pa- 
rienta o amiga que ya había tenido hijos, a quien llamaban 
cutrunduamdomo, mujer que tiene compasión de la enferm- 
Esta mujer la asistía durante su enfermedad. El parto no se 
efectuaba acostada sino en cuclilllas y la enferma se tomaha 
del poste central que sostenía la casucha. La acompafimte 
a veces, ayudaba la operación, tirando de una faja que Pa- 
saba por el vientre de la enferma. El niño que nacía se reci- 
bia en un cuero de oveja tendido en el suelo. Se mataba un 
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cionado del mal del parto, sino todo nuevo. Y entonces la 
reciven lo’s de su cmsa con toda la parreatela y con nucha 
chicha y comida y se haze la fiesta al nacimiento de la mia- 
tura poniéndole el nombre. 
“Y quando la madre entra con el hijo le nombran por el 

nombre que le an puesto diciéndole: “Seas bienvenido Fu- 
lano”, y todos le brindan al niño con la chicha nombrándole 
por el nombre que le han puesto de el linage. Si es hija la 
ponen también su nombre” (1). 

En las fiestas de nacimiento que hemos presenciado, 
siempre se sacrificaba al Ngenchén, un corderito blanco del 
mismo sexo del recién nacido, con cuya sangre se asperga- 
ban a 10s cuatro vientos, y a la vez se hacían rogativas por 
la salud de la criatura. El resto de la sangre se vertía en un 
hoyo excavado ex profeso, y en el cual se enterraba tambiién 
el pedazo de cordón umbilical que en esta ocasión se cortaba. 

El Dr. Oyarzún citando a Pi y Margall, da los siguien- 
tes pormenores respecto del Baul&m~ de 10s niño- aratacanos: 
“para la ceremonia del bautismo el ar‘aucano como el quichua, 
no bien nacía, cuando se Ie bañaba en el próxinao río o en 
el vecino lago. No se le fajaba; se le envolvía simplemente 
en una manta y se le ponía en cierta cama de pieles que se 
colgaba del techo 

“Pendía de la cama una cuerda y la madre de vez en cuando 
le mecia sin casi dar tregua a sus habituales trabajos. A 10s 
pocos días se buscaba padrino que diera al párVdQ nombre. 
Se hacía este bautizo con escasa ceremonia o ninguna, pero 
no entre ricos. Entre ricos acudía a la casa a rayar la aurora 
el padrino con sus deudos y amigos provistos de dones 
Se sujetaba por los pies y se tendía en el suelo una llama 
y sobre ella se iba depos2tando cada cual su ofrenda. Cambia- 
ban estos regalos seg’ún el sexo del recién nacido. Si era 
varón cons?stían principalmente en armas. Se arrancaba luego 

(1) OD. cikpp. 165 y 6. 
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CorazUa a la I l a ~ a ;  y con él untaba el padrino a su ahijado 
la f-ente y le daba nombre, nombre que se repetia tres 

cez por los espectadores. Pasaba entonces el niño a los bra- 
s r’el padre y el padrino levantando al aire el corazón del 
mero, que aún destilaba sangre, pedía fervientemente ai 
ZKC~E:‘:Y que no le privara al infante ni de la vida. ni del 
ilor i,i de la elocuencia. Terminaba la fiesta por un ban- 
iete ( l j .  
Uolina dice: “El mismo día en que paren un hijo lo conducen 
río lo lavan, se lavan ellas también, y dentro de poco tiem- 
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daban rxpues~as ai ndmme, a ias inrecciones, a 10s : 
110s y a los accidentes. 

La fecundidad de la mujer araucana, a pesar de 
cuencia con que se embriagaba. era grande y aún 
Según los últimos censos y estadíkticas, se cuentan 
nacimientos por mujer casada, como término medic 
número corresponde bien a lo que en 1642 dijo F 
co Maroto, que “regulados unos con otros a seis po 
familia” (1) o sea cuatro hijos con sus padres. 

Lorenzo de Alnén, hablando de la fertilidad de las 
res araucanas, dice en 1634; “cásanse con cuantas r 
tienen caudal para compíar, que entre ellos es mer1 
tener hijas -multiplican más que nación alguna, r 
las que tenemos noticia porque suele en un mes ser ur 
de cuatro o cinco hijos y más como tienen las mujere 

Aqui naturalmente se refiere sohmente a los caci 
a los ricos que podían tener varias mujeres y en esto 
era fácil que un padre viera aumentar en tres cuatro 
sus hijos en el mismo año. 

Una curiosa rostumbre, que hace pocos años p 
entre los huilliches al sur del Toltén, pero que no ha sidl 
cionada por ningún cronista o historiador, era la de 1 
un árbol al nacimiento de cada niño varón. Estos Arb 
plantaban en las inmediaciones de la müchulla, genera 
al contorno del kpun, en la ocasión de la ceremonia 
ner nombre al niño. La operación la efectuaba el pat 
niño, con ciertos ritos que no hemos podido averigi 
detalle, pero que incluian invocaciones al tótem, al 
aspersiones y libaciones. No sabemos si enterraban 
mismo hoyo excavado para recibir el árbol, el pedazo c 
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(1) Colección de libros españoles raros o curiosos. T. XlH 
“Relación Verdadera de las Paces que capitul6 con el Araucano r 
el Marqués de Baides”. 

(2) Informe. Ob. cit. p. 36S 
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L localidad”. 
claraciones de los testigos comprobaron la verdad 
1 y cpe esta era costumbre antiquisirna, generali- 
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le a1 predio de sus antepasados. 
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naturales en razonables casas. Entraron los nuestros 3 
dornada de arboleda sembrada a que 
iíso, y así por la lindeza y orden con que 
árboles como por el d o  que va girando por : 
1). 

XI Damar de la provincia de Cautín, dice: “En esta 
vincia de Cauten hay cierta manera de alamedas hc 
a las orillas de los rios pequeños, donde están plantaáo 
árboles altos a manera de frescos O cipreces, y a estos 
res llaman los indios aIiben (alihuén) y los españoles ’ 

deros y por ser estos lugares tan deleitables concurre 
indios a ellos a sus juntas cuando hay banquetes o 1: 
cheras de comunidaa”. 

Tribaldos de Toledo también menciona de una m: 
indirecta, la plantación de árboles, pero sir inaicar el 
vo. Dice: “Para hacer sus concilios entrando en co 
acordado tienen de tiempo inmemorial señalado un as 
muy ameno y hermoso donde el campo se muestra má 
gre y florido. . . En este lugar t imer ,  puesta una herna 
aRta alcmeda por orden y arti$cio iizgenioso. . . una 
muy capaz donde se asientan en rueda cualquiera co 
ñía o congregación de gente” (2). 

Un párrafo de González de Nájera parece referirse 
bién a esta costumbre de los indios de plantar árboles, 
que nada dice de la práctica, de qUe hablamos; pero e 
sible que en su fondo tuviera este alcance. Dice: “t 
en los más amenos y apacibles campos diputados partict 
lugares para celebrar otras diferentes borracheras, gut 
unos bosques que parecen hechos o criados para tal qfec, 
poco circuito y de altísimos y diformes árboles” (3). 
--- 

(1) Crónica. Ob. cit. p. 124. 
(2) Vista general de las continuas guerras: difícil conquista de 

Reino, Provincias de Chile, por Luis Tribaidos de Toledo. Historiadc 
Chile. Tomo IV 2: Parte p. 21. 

(3) DesengaBo etc. Ob. cit. p. 43. 
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mbln nl-imifivo es la que se refiere a sus creencias 
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seligiosas, y édo  es por una variedad de motivos de natura- 
leza diversa. 

El hombre primitivo en todo lo que atañe a su culto, es 
muy reservado. Sus prixkipales ceremonias S P  efectúan 
úniczmente en presencia de los iniciados y para el efecto 
forma sociedades secretas o esotéricas, cuyas operaciones 
son misteriosas y cimconocidas a los que no son miembros 
de ellas. En las ceremonias públicas la mayor parte de los 
ritos se ejecutan por medio de símbolos, del lenguaje l e  ges- 
tos O por el empleo de rretáforas, cuyo verdadero sentidocs 
comprendido únicamente por los iniciados; de manera que 
un extraño qiie las presencia, pocas veces se da cuenta de lo 
que en realidad significan. 
P, la vez, todos los pueblos poco cultos son por naturaleza 

deiconfiados y poco divulgan sus pensamientos íntimos a los 
que no so? de su credo, y generalmente resienten la intru- 
sion de estos en todo lo relacionado con sus instituciones y 
en especial en lo que se refiere a sus prácticas religiosas. 
Por consiguiente, en general rehusan hablar de esta materia 
o, si lo hacen proporcionan datos equívocos o falsos ; y es so- 
lamente dcspués de estar largo tiempo entre ellos y de ha- 
berles ganado la confianza, que puede el observados con 
paciencia, adquirir conceptos más o menos exactos respecto 
de sus verdaderas creencias y aún asi. raribc veces logra corn- 
penetrarse del origen y los causales de semejantes ideas. 

El hombre primitivo poco raciocinia sobre estas cuestio- 
nes y a menudo está en completa ignoráncia respecto de 
ellas. Como dice Dietetlen, hablando de los basutos: .Si uno 
les pregunta la razón de sus costumbres, son incapaces de 
contestar. No tienen ni teorías ni doctrina& Para ellos la úni- 
ca cosa que importa es el cumplimiento de ciertos actos tm- 
dicionales”. (1) Levy-Bruhl, al comentar esta cita agrega: 

(1) Missions Evangeiiques LXXXI1. 2. (1907) p. 336. 

c 
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regla suprema es entonces hdcer lo que los antepasados 
hecho y no hacer lo que aquellos no han hecho” (I;. 

on el tiempo se han olvidado el porqué original y se 
.orman, sin reflexionar, con perpetuar las prácticas 
ie de la letra, tales corno han sido trasmitidas por sus 
:cesores, No se ocupan en motivos ni en razones lógicas 
ta iadiferencia ha sido causa de desesperación entre un 
1 nyímrro de misioneros, quienes han tratado, sin mayor 
o, de convencerles de sus errores y hacerles comprender 
enseñanzas cristianas. 
or otra parte, es muy difícil para el observador, despren- 
e áe todos sus prejuicios y colocarse en el mismo nivel 
centalidad que los primitivos, de manera que, muy fre- 
ntemente las relaciones que da son viciadas por interpre- 
ones alejadas del modo de pensar del indígena y qire 
xltan en vez de aclarar la verdadera comprensión de 
ritos y ceremonias. 

:stas dificultades aumentan enormemente cuando se 
a de explorar las creencias religiosas de generaciones 
nas, cuyas ideas son en parte solamente reflejadas por 
de sus descendientes y modificadas por un prolungriado . .  - .  

a de la exterio 

con razas superiores especiairnente empenaaac en 
;aparecer todo que lo quecla.de las costumbres y mo- 
iensar antiguos. 
te caso se encuentra el cuí 
3 que describen,con pocos 

Irización del cult 
riones de las él 

Yün a id oDra del demonio 
n conformid 
;in mayor ir,, .y.., -- -_..__ --- 

ían o que no estaba 8 
I que los ba seguido, c 

- 

-- 
!I) La Mentaiité Primitive. Par Is. 1922. p. 456. 



Pero, de sus relato?, se puede deducir ciertos hechos, 
los cuales cotejados con las creencias todavía imperantec 
entre los indios y complementados por ciertos ritos t‘radicio. 
nales pxcticadoc a.i?n, sin que losnaturales se den cuenta 
de su significado; nos permiten establecer con dguna SEW- 

ridad y a grandes rasgos, las ideas religiosas profesadas por 
los a raxmos  del siglo XVI y posterio:rnente. 

Al hablar de ésta?, snte tedo, debe declararse que LO re- 
conocían ninguna &idad, ni buena ni pala y que tampoco 
ter,ían nada que se acernejaba al culto divino Sobre este 
pWtQ son claros y categ6ricos todos 10s testimonios y dgu- 
nos cronistas atribuyen a esta f-dta, la difieiiitad experi- 
nentada por 103 misioneros al querei propagar entre ellos 
la doctrina cristiana. 

González de Nájeia dice de los arzuc0*10s: “inciios qne se 
saben qcc no tienen religión aigma” (I). 

c Rosales < e c h a  que: '‘Ser- cstos ii.Gos 5c Chile 
los rnáq bárbaros <e las InCias, ~ o i q c e  lii c o m m i  al ver- 
rladco Dio-, :-i ti CE otro<; dio( e : ,  n; ;Gokc cpe r t o  ‘cr, 
culto :-i ?¿o ucmn, ni tinre3 sar*-iEcio_, I i oflrrrirCra,, 1 in- 
T ocacioiec. Colo i;q\-o;c‘ I al Pi:látz y :;i :ah~i: ci c; e i. mo- 

. I  

Di0 T i  filJiq- 5,’’ (2). 
E: Pd e S O ?  opira Io mismo y mrjbe:  ‘‘¿Quién g 

jamás que un enemigo tar: asttrro y aizd2.z no tuviera alyúr- 
Dios a quien servir y ocwrir pai7a los bueras sucecos Y Ian- 
ces x&s apretados er que se ha visto? Pues no le tiem por 
que RO reconoce más Dios y buenaventwmnza que su Iim- 
tre” (3). 

- 
(1) Desengafio y reparo de la Guerra. p. 54. Hiztoriadores de mit. 

Tomo XV1. 
(2) Historia de1 Reyno de Chile. Tomo 1. p. 162. 

(3) Histori3 del Rcino de Chile. Rev. Chil. de Hist. y Geog. Tomu 
XXXIX. N.<] 43. 5 68 pp. 178. 179. 
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terrestres, e infernales, altos y bajos que otras naciopes 
geg;eIitiles . pe-ro más bárbaros que esto y en todo lo demás 
se negaron torpemente oir las voces de la razón y no recono- 
cieron, con suma ignorancia e ingrato desconocimiento, al 
sumo hacedor y bienhechor nucstro; y no habiendo entre 
ellos conocimiento al‘guno de la divinidad, es consiguiente 
que no tuviesen templos, ni sacerdotes, ni culto, ni sacri- 
ficios” (1). 

Barros Arana, citando algunos de estos cronistas y fun- 
dándose además en las opiniones del Obispo Ovando de la 
Imperia’ (2) y de Fray Melchor Martínez (3) emite el si- 
guiente juicio respecto del punto que tratamos: “Los indios 
chilenos, corno muchos otros indios americanos y como al- 
gunos otros pueblos, no tenían la menor idea de una divini- 
dad. Eran propiamente ateos, entenáiéndose con esta pala- 
bra no la negación de la existencia de un dios, sino la ausen- 
cia crbsoluta de ideas definidas sobre la materia. Inútil se- 
tía buscar en las noticias que tenemos ck sus costumbres el 
menor sigEo de adoración ni de sentimientos religiosos” (4). 

Verdad es que Molina, después de estar de acuerdo en 
esta cuestión c m  los d‘emás cronistas en su Compendio 
Anónimo, se contradice en el Compendio de Historia C i d  
que lleva su firma diciendo en este último: “El sistema de re- 
ligi6n de los Araucanos es simple, y acomodado a su manera 
libre de pensar y vivir. Ellos reconocen un Ente supremo, 
autor de las cosas, a el qual dan el nombre de Pzllán: esta 
VOZ se deriva de pükli o pilli (la alma y denota el espí- 
ritu por excelencia). Lo llaman también Guenu-pillan, el 
espñitu del cielo; Bufa-gen el gran ser; ThaZvatte, el Tonante ; 
Viiaemvoe, el Creador de todo; Vilpepilvoe, el Omnipotente: 
Mdgelu,  el Eterno; Avnotu, el Infinito, etc.” 

- 
(I) Hist. Sagrada, Civil y Militar. p. 50. 
(2) Descripción de Chile y del Perú. S. MS. 
(3) Memorias sobre las misiones viajeras en la Araucanía. MS. 
(4) Historia de Chile. Tomo I. p. 106. 
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muy recientes, con la educación t ie los iiifios naturale: y la 
inculcación de estas ideas desde temprana edad se ha pcUSdo 
dccir que los i d ios  entienden más o menos lo que SF: les 
enreña de la dostrina cristiax, p ~ ~ o  los viejos son siempre 
reacios y concervan sus artiyuas creencias. 

Heno. visu3 cyde la mayor parte rje los cronistas e5 th  de 
acuerdo en que los araucarias r o  corocían ningr?r-a divi- 
nidad y exkte entre ellos caci la misma unanimidad res- 
p c t o  de su creencia en el demonio. 

Rosales dice qce 10s hechiceros (entiéndese sacerdots o 
shamancs) tenian sus Iievtas y reuniones en que haclan 
“cosas prodigiosas y marabillas por arte májica y con ayuda 
del bexocio, que en estas Eestas le atrahen con sus invoca- 
ciones y se les aparece sobre el ramo de canelo en figura de 
un paxarito”(1). 

El Padre Ssrs coxrentando las creencias religiosa de los 
indios, dice: Todos los indios tienes y usan muchas supers- 
ticiones y por esta especie reconocen al Demonio que Ila- 
man Piklán, y .  .por esto consultan a sus adivinos o Ma- 
chis. . . Algunos de estos ticnen pacto explícito con e1 De- 
monio y en sus juntas lo hacen comparecer con las figuras 
que el Demonio les influye” (2). 

González de Nájera dice: “Tenían estos indios muy gran 
respeto y miedo al demonio u alguna plática y familiaridad 
con él y le habian fhmilkrnier,te” (3). 

Miguel de Olavcrrria, en 1594, escribió lo siguiente: “?go 
Qacrifican ni se les conoce Dios ni más de al Diablo a quien 
dan crédito y los trae engañados y manifiestan las cocas Y 
engaños que les dice, que sor? bien ridihiosos” (4). 

Jerónimo Pietas, comentando las costumbres dk los in- 
dios, dice que “ríjense en todo lo que dudan por los hechi- 

\ 

(1) Hist. del Reyno de Chile. Torno I. p. 144. 
(2) Hist. del Reino de Chile. p. PO. 
(3) Desengaño etc. p. 48. 
(4) Gay. Documentos 11. p. 47. 
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era otro que el Pillán el antepasado, fundador de la c( 
dad, como veremos más adelante, y a quien por cie; 
indios tenían en muy Qferente estimación. 

Era &ostumbre entre los europeos de la época, atril 
demonio, todo lo que en las ideas religiosas no se confo 
eon las suyas y al encontrar entre los araucanos un en 
no era el Dios cristiano, a ellos no les cabía la mena 
de que eolpmente podía ser el demonio o algún ser 1. 
tutela de él. 

Empero, la evolución religiosa de los araucanos no 
llegado aún al desenvolvimiento de seres abstracto?, I 
~ Q S  ni malos y no conocían ni dioses ni demonios en I 

tido teol6gico cristiano. 
No adoraban a ning%n ser. El bien y el mal par: 

610 existía en el sentido material y en el presente. No 
ninguna idea de una vida futura en que hubiese remn 
o castigo. Los españoles trataron de inculcarles est( 
ceptor, pero con muy poco éxito porque las voces abst 
faltaban en la lengua de los indios io mismo que fa 
estas ideas en su mentalidad. 

Encontrarnos un párrafo sugestivo en este respec 
el Cavtioerio Feliz de Núñez de Pineda y Bascuñán, 
al tratar de enseñar la Doctrina a los nietecitos del c: 
Llancareu, les preguntó “si sabían lo que era el pc 
que entre ellos llaman Izuertkan. Respondiéronme q 
que domeilún era pecado, que es quitar la mujer de 
Fiendo propia; que hurtar también lo era, y matar a 
e tor- pon los ordinarios entre ellos, porque privarse d 
cio, ni emularse; ni cohabitar con las mujeres del t r  
solteras, no io reputan por tal: sólo tienen por vil y v 
rable el pecado nefando” (1). 

Quedó &onforme el autor con esta explicación, P 
los ejemplos que le pusieron los niños coincidían con al 

muni- 
reo las 

buir al 
maba  
te que 
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(1) Cautiverio Feliz. p. 107. 
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de 10s manaamienlos de las tablas mosaicas. Pero Si exami- 
namos el alcance de las palaras hue7ilcán y úamenhiún, 
y los conceptos de los araucanos respecto del robo, eihorni- 
cidio y el adulterio, veremos que los alumnos y el profesor 
esthban muy lejos de haberse entendido mutuamente. 

Huerilcán significaba obrar mal, ofender a otro; y se deriva 
de ia raíz hueri, disgusto, rabia. Hzcerilcan por lo tanto cig- 
nificaba Car disgusto, dar rabia. Los araucafios llamaban 
Iwerilt:in, cualquier hecho que daba ofensa a otro o que pu- 
diera resultar en repi-esalias o violencias. Otras Dalabras 
daivíidas de la misma raiz se usaban en igual 
lzuerin era cometer cielito que podía ofender 
quedar disgustado u ofendido por algo dicho o 
rilzin, codiciar la mujer de otro y andarla con 
cometer cualquier hecho que pudiera dar disgx 

- mujer casada, o cometer adulteilu LUII cua, 

r; langemn, matar a otro. 
- - _ _  ----A hechos y acciones eran pereocales entre el 

hechor y el agredido u ofendido y eran vengados inmedia- 
tamente; pero no tenían ninguna transcendencia moral o 
:elignora, ni afectaban en lo más mínimo la vida futura de8 
arauc cepto de la vida de ultratumba no exis- 
tía ni ipensa ni lugar de castigo. No reconwáa 
ningh aer supremo o deidad y por consiguiente no existían 
para él leyes divinas ni podía pecar o faltar a ellas. 

Las leyes humanas eran administradas poi- el individuo 
0 por la colectividad ofendida y castigado el delito o admi- 
tida la compensación respectiva, terminaba el asunto y se 
olvidaba. Como vemos, este concepto está muy lejos de 10 
w e  

dad i~iuigena 10s misioneros y otros, hallando en ei i a~om 
Voces que creían corresponder a sus propios conceptos, las 
empleaban para explicar estas ideas, pero es indudable que 

:ado en el sentido crisi 
S pletamente esta fase L -  

ano. En su con 
lugar de recom 

- P _ - . C  

entendemos por pec 
in comprender com] 
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los indios dabac a las palabras el valor que sieniprc habían 
tenido, Le mazera q”e, cuando se empleabzt el termino 
huerilvín u ono semejante, entendían que se trataba de una 
ofensa cometida por un icdividuo en contra de otro, pero 
RO se les pasaba por la mente que se había ofendido a Dios 
a quien 20 cozocian 3- que cl hecho podía traerles ca-t’ 3 igo en 
la vida futura. 

Aun después de muchos años de áoctrinar, de recibir el 
bautismo, y de ser liominalmente cristiar,os, seguían prac- 
ticando sus ritos y ceremonias antiguas. En la generalidad 
de los casos sus cor,viccioaes cristianas cran muy superfi- 
ciales, porque su condición mental no les peírnitia compr-eE- 
des a fondo las enseñanzas que se les hacian y poque, C Q ~ O  

hemos visto, no existía un vocabulario adecuado para ex- 
plicarles las nuevas doctrinas, careciendo en absoluto cl 
suyo propio de voces abstcactas qtie hicieran coniprensibleq 
las ideas quc inculcaba la nueva religión. 

Por esto vemos qxjarse amaygamente los r+ioneros del 
poco verdadero éxito logrado durante largos aBos dc CacTi- 
ficios y peligros. Uno de ellos, comer,tando el hecho, ?ice que 
en las misiones de Valdivia, siempre continuaban C Q ~  las 
mismas costumbres paganas “con sola esta difexr.cia, que 
suelen usar en sus eltuazes o enterrarnientos, a que dan nom- 
bre de iglesias, cuatro o seis cruces medianas y I;ca graide 
en el Coyagh o lugar destinado para las juntas solemes, 
a la cual deshoimn con las borracheras y excesos que CO- 

meten en presencia del sagrado instrumento de nuestra re- 
dención; que tienen alguna noticia que hay un Dios criador 
de todo y remunerador ; pero tan confusa que puede fundarse 
bastante duda de si tienen o no verdadera €e, y que parece 
creen en la necesidad del bautismo, pides suelen pedir con ins- 
tancia a los pasajeros que les bauticen sus hijos; pero igual- 
mente confusa y ap-eciada que las demás verdades catÓk= 
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3 e  r n a r ~ a  que más bien que el nombre de cristianos c’u~dra 
a t o b ;  elisc el de bárbaros bautizados” (2). 

LQS araucanos creian en una vida futura, o s e g h  algunos 
mtores en la inmortalidad del alma; pero esta Ultima idea, 
iplicada. a las creencias de ellos IIQ es apropiada. 

El alma, espiritu o ánima no lo concebían en el sentido 
nuestro. Era generalmente invisible e intangible, pero siern- 
,re corpóreo, con los bien definidos delineamientos que po- 
eía el individuo cuando vivo; pero podia en determinados 

cayos asumir otras formas y hacerse visible a voluntad. 
!‘enía varios aspectos y cambiaba de nombre segúin sus di- 
W-SOS atributos; pos ejemplo: güM, am, athuá, lihue, ay- 

huiñ, lolz’n, que pueden traducirse alma, espíritu, h ima,  
cinbra, y chispa vital. 
En verdad existían para los araucanos dos espíritus dis- 

intos, con diferentes atributos; el alma, D Ü l i i  o klm que era 
trrna, pero siempre concebida en forma corpórea, y el Ani- 

ma o abhué, que jamás se alejaba del cadáver y de?aparecia 
0’1 la desaparición final de éste. 

No es extraño hallar esta creencia entre los aiaucanos; 
cs bastante común entre los pueblos primitivos encontrar 
1 convicción de fa multiplicidad del alma y hay tribins que 
rcen que cada individuo tiene hasta cuatro. 
Los antiguo; egipcios adscribieron al hombre cuatro es- 

PbPtus: “”Bas, Akba, Ka y Khaba”; los romanos le dieron 
t<es: “ Bis duo sunt homines, manes, caro, spiritus, umbra”. 

La misma creencia se encuentra en casi todos los pueblos 
dvajes o semi-salvajes. Los figianos distinguen entre el 

espiritu que se sepulta con el muerto, la más tenue que se 
refleja en el agua y la que frecuenta la localidad en que ocurre 

muerte. 
---_ 
(2) Informe cronológico de las misiones del Reino de Chile, hasta 1789. 

Gay. Documentos I. p. 322. 
Etnolojía-22. 
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escapaba siempre a sus pesquisas. 
En sus sueños veía y conversaba con los muerto 

forma como siempre lo había hecho durante la vida d 
¿Qué otra cosa podría imaginar, sino que existiesei 
manifestaciones materiales de su ser, dotados de los : 
atributos que su naturaleza tangible? Esta réplica 
ser su alter ego-el otro yo-que existía después de la 
y de la corrupción de su cuerpo material. De esto t 
rn5s absoluta seguridad, con ell ejemplo ofrecido a s 
tidos por la reaparición de los muertos durante 10s I 

Los espíritus desprendidos de los cuerpos no desapa 
Generalmente frecuentaban los Iugares que solían 1 
en vida, y a veces aparecían a sus deudos o amigos I 

ños o estando despiertos. Tenían las mismas necesid 
disfrutaban de los mismos sentimientos y placeres t 

vivos; por consiguiente era preciso atender a esas ne 
des para que nada les faltase. De aquí nació la costun 
enterrar con los muertos todos aquellos objetos que 
vían en la vida. 

En el concepto de los indios los espíritus corres] 
exactamente en forma y caracteres al cuerpo que har 
donado. Un hambre alto o uno corto permanece alto 1 

en su condición de ánima. Los parientes vuelven a 
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(1) En otra publicación hemos tratadc ... . . . . _ .  Cuestion be 
Y a los que 
' Coslumbre: 
P 

animismo y las creencias de los pueblos primitivos al respecto 
: desean mayores detalles les referimos a este libro, titulado: 
c Mo7tuorio.s de los indibs de Chile y otras portes de Anén'ta", 

lor Ricardo E. Latcham. Santiago 1915. 
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entre los ríos Imperial y ToItén suponían que la isla de Mo- 
cha era la morada de ellos. Las tribus que ocupan las regio- 
nes Sub-andinas, creen al contrario, Que sus muertos van a 
vivir al otro lado de la mrdilerra de los Andes y que sus an- 
tiguos caciques y. los corza o soldados habitaban los nume- 
rosos volcanes de la reg’ión. En tiempos más modernos, 
debido a influencias europeas, la mayor parte de los indios 
cree que la moraaa de los espíritus se halla en el cielo (fir- 
mamento) y la llaman huenumapu, pero sin darla el sentido 
del cielo cristiano (gloria). Esta tierra, donde quiera que 
se halla es completamente nacional y destinada exclusiva- 
mente a los espíritus araucanos. Los europeos tienen su 
morada aparte y ningún indio va allá, como ningún extra61 
entra en la tierra de ellos. 

Am, el espíritu activo que aún no se aleja definitivamente 
de los lugares que frecuentaba en vida y que asume a veces 
una forma visible para volveilos a visitar. La forma que asu- 
me puede ser humana, pero mas generalmente es la de algírn 
animal. ave o insecto y puede o no darse a conocer a los 
vivos. Los am son siempre los espíritm de los reciéntemente 
muertos o de los cuya memoria se mantiene viva por cari- 
ño, por respeto O por temor. Miéntras la memoria de ellos 
esta fresca los am no se alejan, y estos recuerdos son una 
de las maneras que tienen de hacerse presentes, porque el 
indio cree que son pensamientos que le ha mandado el 
espíritu. Cuando se van borrando estas memorias, lo que ge- 
neraimente es un poco más de un año después de la defun- 
ción e l m ,  parte al pais de los espíritus, donde se convierte 
en pülli, y no vuelve a aparecer. 

Es a los am a quienes el indio hace sus libaciones, sus ofren- 
das y sacrificios funerarios para tenerlos propicios y conten- 
tos. LOS am frecuentan los cementerios y se enojan y hacen 
sentir su displicencia si los ritos funerarios no se celebran 
con la debida ceremonia y atención o si se omite algo que se 
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espsritlr o : 
pués de la 
espiritu no 
desamrecc 
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a los principales actos de su vida diaria y en todas 
s derraman un poco de las viandas y del licor 
.obarlo para que coman los espíritus; e igual cosa 
.od% sus fiestas y ceremonias. En sus ritos, las 
:> las libaciones, etc., son parte obligada, También 
tus se enojan $4 se habla mal de ellos o del difunto 
; creen qke si los nombtan por su nombre pueden 

ose llamados. Por esta razón no hablan ja- 
OS por su nombre, sino emplean términos 

funto, el finado, etc. Esta misma costumbre per- 
pueblo chileno empleándose ras mismas voces. 
3 espíritus están dotados con potencihc y pueden 
vola o rnal&volamente, esta en el interés de los 
l a s  siempre gratos y de ah! la importancia que 
los indios, los ritos funerarios y todo lo relacionado 

3 de los muertos. Los espiritus tienen las rniqmas 
3 y los mismos sentimientos que los vivos: p2- 
bre 77 ~ e d ,  sienten el frio y el calor, son dmina- 

?ustos deseos y pasiones. Por esto 10s 
sepulturas comida, chicha. frr¿ixa&is Y 

ara que se abriguen, armas y adornos para que Se 
le los espfritus enemigos, para que cazerl o se ata- 
matan un caballo sobre la tumba para que plq2- 

gar en vez de andar de a pie; y algunos pueblos 
.ar a Izs mujeres del difunto y a sus esclasrcls, 
!mesa acompañados y servidos en su futura. vida. 
5 el pfi l l i  y el om eran dos aspectos del mimo 
Ama ; según el tiempo que kd$a trascurrido des- 
muerte; no era lo mismo respects del aihuc'. Este 
se a?e,aba del cadáver y era transitorio, ec decir, 
1 después de a l g h  tiempo, incorporándose de 
1 cadáver y concluyéndose con éste. Podía asumir 
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su antigua forma corpórea tenue e intangihk pero viqible a 
10s hombres y sobre todo a los animales. 

Erc! a menudo el intermediario entre el am del difunto y sus 
parientes vivos, y aparecía a éstos cuando no cumplían con 
SUS obligaciones con aquél, en cuanto a las ceremonias fu- 
nerarias y post funerarias. No siempre aparecia de una mme- 
ra visible, pero anunciaba su presencia en una variedad de 
maneras, por golpes, sonidos, haciendo chispovetear e9 fue -;a, 
cerrando puertas, haciendo aullar los perros, y de otras mil 
maneras. Todavía existe esta creencia entre el pueblo chilleno 
y frkcuentemente cuando se sienten en la casa sonidos q i ie  
no se pueden explicar o se perciben hechos misteriosos, Ia 
gente dice que las ánimas están penando. Esto pasa especial- 
mente, luego después de una muerte, cobre todo si no se han 
mandado deck misas para la tranquilidad de las a lma  o RO 
se ha curngla’do con la v~luntarj expresada por el moribundo. 

Los brujos o hechiceros araucanos estaban sáernn ye en ace- 
cho de los alkué y creían que los podían capturar por medios 
md&os y obligarlos a hacer sus mandatos. Est‘m B3uilrcsa 
dldues o himas presas eran muy temidos por los indios 
porque 10s brujos los trasformaban en huecuvus o zgentes 
del mal. 

El P. Augusta dice que el “wz’ckanarZwé o wz’chalwé es el 
muerto, el ánima que ha &O enganchada para hacer al daño 
a las &rsonas y de que dkponen los brujos según las supers- 
ticiones de los indígenas”. 

Po: esto los misioneros frecuentemente confundían 
aihué con e! diablo, como se nota en las crónicas. EI P. Val- 
divia dice: “allme, diablo, y con esta misma palabra afren- 
tan a otro”. Pero el mismo padre da otros significados a la 
rnfsma voz; por ejemplo: “alkue ñi 7ucd’ (casa, de los muer- 
tos), era “eel lagar donde entierran los muertos y así h n ~ ~  
los infieles a las yg!esbs de 10s Christianos”; porque tenían 
la costumbre de enterrar los mtiertos dentro de su reciato- 
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El mimo autor dice que también significaba “calentura, 
porque causa la muerte” y da además los verbos “~lhuechn 
y ~ihudzC~, tener calentura”. 

De todo modo ei alhhué estaba iintimamente EgLddo CQR el 
ccldáver y no se alejaba de la vecindad de éste. Al acabarse 
ComQIetarnente el cadáver, desaparecía también el alhui 
s h  que se supiera más de’éi. 

El cuerpo vivo no tenia ~lbzué, este solamente aparecfa 
mando sobreveqía la muerte, mientras que el am o püllg 
existia desde el nacimiento y nacía con el cuerpo. Era inde- 
pendiente de éste, 10 podía abandonar a volunad y volverlo 
a ocupar durante la vida, C Q ~ O  lo hacia durante 10s suefíos 
las éxtasis, los síncopes, las visiones, etc., y no desapartck 
con la destrucción del cadáver. 

Llihere, era ]la esencia o principio de la vida, que siempre 
acompañaba el am o gidli, sea durante la viea O despti6s de 
la muerte. Era por si Itimi~~oso se dejaba ver lac pupilas de 
In,. *:A, n--- - 2  ̂ I__- -1 -_-- - - -22.. ”_ -- -.*- v 
1 ~ ~ 5  ups. r e ~ u  durique aGurr1pmaUa ai a m  en viua y r = ~  LI~LIZL- 

te, era hasta cierto punto independiente y quedaba en el 
cuerpo tnikntras que aquel lo abandonaba transitoriamente. 
a: iueste el am dejaba definitivamente el cuerpo, 
s mpañaba y no volvía más. Entonces !on ojos 
Peroian su iuminocisdad y se ponían opacos 4 

inocian la muerte. Miéntras 
ljos sabian que todavía no se h 

en esto los 
quedaba al- 
labia alejado 

iqdios siempre cc 
qGn brillo en los o 
el likue. 

LoEFi3 y nyh2siPi. 
. ”  

El lokiii es la sombra del muerl 
~e en vida se refleja en el aqua o el espejo, etc 

ente la idea del indio r m ~ t  
: no es la sombra material cac . = -  _I 

m~reepcibn de la luz, Ia qv.e llaman nyhui6, airlo la sombra 
del alma o urn y que siempre acompaña a é Y 

10 nisnro que ei cuefpo material, el alma t: 3 



dos términos 
--I- -" _ ^ _ _ ^ _ _ _ _ _ _ ,  =-- - --_-------I -- -, "__._ puede ser la 
sombra o del cuerpo o del alma, el ZoZz% se emplea exdusiva- 
mente en este último sentidb. Por otra parte no recbrdmos 
haber encontrado la exkesión 2012ñ en uso al norte del Cau- 
tfn. 

Vemos entonces que el concepto d d  alma o esgiritn, entre: 
los araucanos, no coincide con el nuestro ; que para ellos a m -  
que invisible generalmente e intangitile siempre, Ccnscrva $ti 

forma corpórea y la misma personalidad ave tenía cuando 
ocupaba el cuerpo. Este espiritu se llamaba am mientras 
quedaba en la vecindad de los lugares habitados en vida y 
pi& cuando se alejaba definitivamerite para ir a la t i em de 
los espiritttc, io qhe sucedía cuaix~o la memoria del mucito 
comenzaba a borrarue en los recuerdos de los vivos. 

Además de este esbiritu, cada persona tenia otro, el alhzcé, 
poco pdrnancnte, que colo aparecía con la muerte. No aban- 
donaba voluntariamente la vecindad del dadáver ; pero PO- 
dYa ser obligado a ohedecer la potestad rágica de los bru- 
jos y desaparecía para siempre a la. completa cdx-qxiliin del 
cadaver. 

El am O pülli durhnte la vida se manifestaba en el pensa- 
miento, la imajinación y en los sentidos en general. Después 
de la muerte se le atribuían todos aquellos poderes que la 
imaginación o el pensamicnto podía inventar y GLL omipo- 
tencia era limitada solamente por la potencia de dtros espi- 
ritus contrarios. 

En vista de estos poderes, convenia a todas luces, estar 
bien con los espíritus; y para propiciarlos bacian ofrendas Y 
sacrificios de Ceres. u objetos, que a juicio de los indios, 
más les agraclarrian y en especial se hadia ésto durante 10s 
funerales dc los muertos. 

En tiempo de Ia colonia, los indios sugetos al dominio es- 
6 1  cristianismo, se en- 
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h t e s  entre el clero y los parientes de los muertos, 
cada opdrtunidad robaban el cadáver para volver- 
ar Conlos ritos yceremoriias a su iisanza, temiendo 
: los espíi itus si dejaban de cumplir las costicmbres 
leu de sus antepasado?. Era solanvnte con i 

I castigos ejemplares que las aut# 
en muchas partes especialmente en 

vieron obligados a permitir diphas cerenhwAILu<, , 
se con aplicar los ritos de 
En cambio los i n d i ~ ~  consentc 

mituxcis cn vez de sui antigm 
‘aldivia en si1 Cmfeshar i ’o ,  
ancia del desentierro de los C~ 

pitos cristianos. ;Ma5 dcwnte 
algún difunto para enterrali 
antepasados lo Izazfan? 
sisnero, quien escribiñ cerca ne cos sigivs ~ i e b -  

ineja de la misma hctixmbre. “10s que han muerto 
ito de la misión los han enterrado en los eltzoazes 
rios propios de la pardialidad, sin dar aviso a los 
; (aunque nominalmente eran cristiams) ; y dado 
Goticiosos estos de la. muerte o proximidad a ella 
:ristiano, prevengan a la parte para que mxrran a 
con Pas myaslrrs ceremonioc clle la Iglezia, IQ ?IR- 

1s parientes d i ~ : ñ r ~ i d ~  que es preciyo que se entierre 
le sus mayores” (I). 
: propiciados Io: e.;pííitu.; con ofrericks y soicrifi- 
edían su ayuda. en los diversos incidentcs E‘e la 
I ~ 1 1  nintprriín contra todos Ics  al al es y t o d ~ ~ .  lac 

>do esto no habiz vestigio de ado- 

I. 352. 



Ideiwi, 111 p w a n  estas cosas como ravores, sino c0m0 de- 
recho y obligación por parte de 10s espiritus. 

La presentacih de ofrendas y sacrificios eran hechos con- 
&etos que significaban un gasto de hacienda. Con ecto los 
espíritus debían estar agradecidos y como los indios eran 
intensamente materialistas, sin sentirnentalimo, co~ihfe- 
raban lógico que, en recbmpensa de lo qtie habíat? 2asta.0, 
les concedieran lo que ellos pedian, ya que zi  tenían volunted 
10s &:spirit&, todo poaian. _ _ _ _ _ _ _ _  

Pero no se confiaban demasiado en IC? buena voIm 
10s espíritus. No siempre estarían éstos de buen humor, O 

bien podían considerar insuficientes las ofrendas. Po' otra 
parte habían siempre espíritus malévolos o enemkrou c en 2&e- 
clho para hacerles mal y para contrarrestar 10s beneEcios 
PrQredentes de los espíritus amigos y más especialmente ha- 
bían los brujos quienes con slxs poderes ocultos Ies podian 
Causar groves daños y perjuicios. 

Para precaverse contra todas estas malas influercks Y 
para obligar los espíritus de sus antepasados a veim por SUS 

intereses y extender!es su favor y protección, recurrían a la 
magia. No todos eran perspicuoc en este arte; *ro todos la 
poseian en mayor o menor grzdo, em$ero era menester 
hubiesen especialistas que conociesen más a fondo la manera 
que se debía obrar en cada caso, y quiciies se dedica-.en Con 
más atención al estudio de ella. 

A.sí surgió la casta de 10s chamanes o sacerciotec, Iln.ados 
ooiguehyes o mas bien zio;g?devoes (señores del. cado!  P@ 
los arauCanos, cuyo deber era inflcenciar los espírittis de 
los antepasados e impedir O neutralizar las maquinackzes de 
los espiiitus malignos y de los hechiceros o brujos. 

En tiempos más modernos, dichos sacerdotes se b n  
llamado ngenpin (dúeños $e la palabra); pero como hemos 
ya dicho, eran originariamente 10s jefes y oficiadores de lac 
sociedades esotéricas. Con la desaparición de ésta% 10s 
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q0in continuaban ejerciendo el oficio de sacerdotes en 
monias piramente religiosas, I. 

machis o médicos en aquellas 1 

UK~I,IWH ut: enfermedades. de exorcismos, o en le auivi- 
ca usada en el decmhrirnierito de hechiceráas. 
ban que la magia colectiva era más potente 

ia iriuividual, y por comiguiente, formaban eociedades 
sotéricas, que tenían por objeto p-eocupar~ ,,e en 
:tos de la vida diaria de la comunidad y de sus 

n 

:siciaues y dentro de esta esfera debían ví? 
nedios para precaver cualquier contratieri 
I ell bien posible. 

ciedades tenían six ritual skcreto 3. 
das sociedadec secretas. Recirab: 

e11 secretos para que 10s espiritm Pndispues~o~ no i q p  

los medios que se empleaban pwa evitar sus 
es, porq'ie si los supiesen, Res sería Gcil oponer- 

m u s  medios que dejw8a anulada si2 efi 

fases distintas: una destinada a apaciguar Bas animas de 
recientes, a quienes debiaai contentar para Pm- 
dviesen o que les hiciesen algún dafío; la que 

ETIIQS llamar preventiva, y la otra el verdadero culto de 
doc. 
1 se airigía a todos los espiritus de !os arptqmz- 

que habían descendido d d  firndador del dan o de 12 

ir; pero en especial y a &te o más him a su esp;ritii ( f i z ~ -  
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era Ia antropomorfización de los volcanesi del trueno 
otras manifestaciones de las fuerzas de la naturaleza. 

Encontramos en uno de los últimos libros pbblicados : 
los araucanos el siguiente párrafo : 

“Considéranse también objetos de veneración los 
menos atmosféricos e igneos como el trueno y los’vole~ 
10s cuales en la continuación de las edades se antropon 
zaron en Pil2ún” (1). 

Barios A.rana anduvo más cerca de 12 verdad. cumdo 
‘Way en los fenómenos ordinarios de la naturaleza ci 
manifestaciones a que el salvaje no puede hallar una ex1 
dión natural. Los truenos, los relámpgos, el granizc 
erupciones volcáqicas, las sacudimientos de Ia tierra, 
para los hdios de Chile la acción de un poder situado . 
del akance del hombre, que ellos no sabian definir ni desi; 
Este era el Pillán, voz que los misioneros intergretxoi 
la idea del demonio; pero que en realidad tiene un ser 
vago e indeterminado, y que designaba quiz5 el espiril 
los muertos” (2). 

Tócanos ahora abonar las razones que nos asisten. 
opinar de una manera diferente y afirmar que el pillán 6 
espíritu del antepasado fundador de la familia, clan y t 

Antes de todoveamos qu.éluz nos dan en este respect1 
antiguos cronistas, especialmente ios‘misioneros, quiene 
el largo tiempo que estuvieron en contacto directo co 
araucanos debían haberse hallado en mejores condic: 
para compenetrarse de las creencias indígenas. 

El Padre. Luis de Valdivia en el. tomo de C., pinion( 
lengua araucana, que ha dejado, dice, en el Sermón, 
pmto  10: “Dize el diablo qix el Pillán, truena en e! cil 
ayuda a pelear a los conas (soldad.os)” y en el punt 
“Dios so10 haze q salgan los sembrados y el d.iablo dim 

(1) Tomás Guevara. Mentalidad Araücana. p. El. 
(2) Hist. de Chile. Toni0 I.  p. 106. 
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da a entender que es alguno de sus parientes o caciques di- 
fmatos y como tal le hablan sin hacerle adoración”. 

E. P. Son escribe lo siguiente: “Todos los indios tienen 
p usan muchas supersticiones y por esta especie reconocen 
al Demonio que llaman Piilán, al cual le tienen mucho miedo, 
de suerte que cuando tienen o padecen alguna epidemia la 
atribuyen al enojo del Piilán y por esto consultan a sus adi- 
vino~ o Machis que íiaman, que son unos hombres que vis 
ten en la misma conformidad que las indias los cuales con 
signos, visajes, brincosy saltos les dicen 10 que quiere ed 
$i&án si ban de tener buenos sucesos o rnrtlos. . . Algunos 
de éstos tienen pacto explícito con el demonio y en 
sus juntas 10 hacen comparecer con las figuras que el 
Demonio les influye. . . A este tenor los tienen persua- 
didos que los truenos, relámpagos y otras C Q S ~ S  semejantes 
que el T-i!lh las causa, porque está enojado con el’os: y 
así es preciso hacer juntas, sacrificarle carneros, botarle 
chicha, carne y sangre para desenojarle y así lo ejecutan” (1). 

Vemos que este padre considera que el Pillán era el demo- 
nio, pero que el trueno y las otras manifestaciones naturales 
eran efectos causados por él y no antropomorfizaciones. 
Conaález de NAjesa también supone que el Pi¿lh era el 

demonio: “Tienen estos indios muy gran respeto y miedo al 
aemonio y algunos plática y familiaridad con él. (2) 

Molina es más explfcito. En su Compedio Anóni~zo, 
dice: “El alma em tal esfado de separación del cuerpo se l lam~ 
pilián. Hay pillanes buenos y pillanes, malos como 10s llaman 
los buenos son almas de los araucanos y ISS malos de SUS 
enemigos, como por ejemplo de los ecpafioles. Afirman a&- 
mas que los piZ2ános pueden repasar el mar y venir a ,.lyudar 
a sus amigos y patriotas. De aquí es que cuando ven relam- 
--- 

( I )  Hist. del Reino de Chile Ob. ut. p. 80-81. 
(2) Desenrefío Ob. cit. p. 48. 
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imaginar que el Pill& era el causante de todos 
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c> que no creían que las volcanes eran p’illanes, sino la morada 
de los espíritus que Iianíiban pillanes; d )  que en el concepto 
de los indios el Pillán era el alma o espíritu de una de sus 
antepasados caciques y e) que lejos de darle los atributos cle 
un demonio, era para ellos un ser ben6;olo y protector, a 
quien apelaban en todos los trances difíciles de su vida, 
tanto individual como colectivamente. 

Otra prueba de que los indios no confuriciian el Óillhn coil 
los fenómenos riaturales, como nos quieren hacer creer algu- 
nos, la hallamos en la misma lengua indígena que tiene voces 
para cada uno de ellos, sin que ninguna de estas se relacionen 
con pi!/&, ni con sus atributos directos: así volcán se Ila- 
ma dehuiñ (en la costa de4uiH); trueno, taka; rayo, pziyd; 
relámpago Iüque; tempestad uülitzin ; terremoto o temblor 
nüyún ; erzpción volcánica, hzki~cuthal. Diremos sin em- 
bargo que esta última manifestación también se llamaba 
pillán cufhál, fEego de pillán, pero en el sentido de fuego xan- 
dado por pillán. 

No queda duda entonces que los ara-atacanos miraban u1 
~ Q l á n  como al espíritu de a l g h  antepasado. Existen en la 
lengua antigua otras voces derivadas de la raíz pülli, que se 
han modificado con el olvido de la idea original. Asf, püllii, 
escrita variamente gil,% plkid pili, pidlu, y pu.l!i7 también sig- 
nificaba mosca y en este siynificrado se ha transformado en 
$tu, püizl, p l ü ~  (Vaidivia), pelu (Febres) p u i h  (Mdinz), ztc. 

Piiijümen, piiiiomen, p I I m é 9 t  significa moscardón y pro- 
vienen tambih de Dülli. Seg.írn las creencias de los arahacanos 
los espíritus de %os muertos a menudo volvían a visitar los 
lugares que frecuentaban ciiando vivos y para este efecto 
los espíritus de ios Soldados o cono se transformaban en ~ Q S -  

cas y los de sus caciques en mdscardones. 

creencia y todavia sobrevive la idea de algunos ck 10s Kha- 
les de sus ceremonias religiosas. El P. Augusta, hablando de 

“Varios de los cronistas han dejado constancia de 
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la masa de datos recogidos directa y personalmente C: 
mismos indios, la diferencia clara y perfecta entre P 
i el íhenecízén o Guenemapu. 

“Los actuales indios poco hablan del PilEÚu i cuan< 
les interroga acerca de él, dicen “eso es cosa de mad 
bien, que solo los antiguos lo nombraban. 

“En cambio, todos conocen a Guenechén, ya concibiér 
como una sola persona, ya mirándolo en forma múlti 
sin vacilar traducen GueizecIi6n o Guenemapun por I 

Digno de notarse es que en michac partes no nom 
a Gmzemspun sino a Dios (Dioz pronunciado por 
mapuches)palabra definitivameiite incorporada en el 
cabulai-io de estas regiones i ciirigién$ose a él ie dan lo 
cativss de Chao, Cizachai, padre, de Señor i Rei ~ O C L ? ~  

que han tornado carta ck ciudadanía en su idioma. 
‘Coexiste la expresión Dios acompañada de esos vocal 

con Epu-agne-Guenechén o Gzleizenzopzcia (Dios de 
caras). 

“Podemos dejar sentado que segúr: nuestras inves 
ciones para los indígenas actuales el Pillán o los Pillax: 
los primitivos dioses araucanos que vivían ern el volt‘ 
volcanes de la region o dentro de la montaña-pumahui 
que hoy piresiden las funcioxs de 10s machis, adopt: 
la fisonomía de Escolapio. 

“Por escepción marca&inia, hemos o i d ~  que el P 
esté en el cielo,,. 

“Le atribuyen jeneralmente forma humana, la de UI? 
puche muy bien tratado i que comede con liberalidad lo 
le piden, sin que por ello deje de ser considerado por a!g. 
como un ser maléfico que anuncia en el trueno a los caerit 
su próxima muerte. 

“De modo, pues, la versión vulgar que da a esta r 
bra el significado español de demonio, análogo al d i  
de los cristianos, es inexacta. 
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Fucha-Huentro Guenechén, que literalmente equivale a Blanca 
Cara, Viejo Hombre Dios i Fían-Agne-Cushé Domo o Papai 
Guenechén que quiere decir Blanca Cara, Vieja Mujer Diosa 
o Viejecita Diosa de Blanca Cara, porque Papai es palabra 
de cariño que se dirige a las ancianas, Cambiando el predi- 
cado blanco f6aan, por negro curi, resultan dioses viejos de 
caras negra i anteponiendo a Guenechén las mismas palabras 
seguidas de hueche-huentro, jóven hombre, e dcha-domo jó- 
ven mujer, resultan dioses i diosas jóvenes clc cara blanca 
o de cara negra. 

‘‘NO hay uniformidad de pareceres acerca del íugar donde 
residen el Guenechén o los Guenechenes. 

“Muchos les dan por morada los volcanes i muchos tar . -  
bién el cielo, es decir el firmamento. 

“Otros dicen que Dios está presente en sus guiilatunes 
i por esto derraman niudai y otros licores en el suelo “para 
brindirselos”. 

“Aparte de su sistema de dioses o de la multiplicidad de 
la forma de Dios, existe otro que es él de los chilenos. 

“Es opinión muy difundida también la de existir solo dos 
dioses, uno para los mapuches, otro para los huincas (extran- 
jeros), ubicando ai primero en el Oriente dell cielo, i al segundo 
en el Norte” (1). 

Es curiosa, interesante e instructiva esta exposición. El 
Guenechén o Ngenchén de quien hem.os hablado antes, es 
el rn.oderno representante del viejo Pillán COD algunos, atri- 
butos nuevos derivados de las enseñanzas cristianas de 10s 
misiorleros y es esta razón por qué todos los indios no están 
de acuerdo respectode sus atributos y caract,eres, los cuales 

(1) Costumbres y Creencias Araucanas; Guillatunes, por Eulo& 
Roblrs Rodríguez. Revista de la Sociedad de Folklore Chileno. Tomo 1- 
Entrega 6., publicado en los Anales de la Universidad de Chile. T. CXxvII. 
pp. 241 y siguientes 
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1 

de íos espailc 
:ristianos era 
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dualidad del sexo, nstante de 12 

:iem.pre joven y a la vez vieja y del cdnr h1x.m v 
reces azul y negro. LOS viejos confur 
z con el PiZZán de sue, antepasados y el 
iriguez, la mayor parte de los indios cree LUC:~?V~ 

volcanes. Los colores de la cara, blanco a 
ro se refierer, al aspecto del cielo, blanco o 

el ~iempo esbonancible, es decir, cuandoel Pillán 
está de buen humor y negro o nublado ctzsndo 

tado,. . Demuestra su enojo por medio de las 
s, t~renos, etc., COIIIQ IWGIQS O ~ S C V Z ~ Q .  

icanoc Fiernpre protestabzn que cI Dios de los 
ra distinto de su p2'1lán y aún del concepto nás  

n y aue los dos no podían ser mnca 
5 por su parte se esforzaban para c ~ n -  

iie no poda haber más que un solo Dios y ;>más 
erles comprender esta idea. 
es muy sexicilla. Los españoles, no hallando en el 
araucano m a  voz que significara Dios, emplearon 

r de la divinidad, el término que creyeron más 
) y Clesgraciadarneflte eligieron la voz piilán. 
6n para los araucanos no era una deidad, : izo el 
. fundador de siic linci.jes y difería de clan e.? clan 
on tribu. Tratándose de un antepacado, era in& 

des quisiesen convencerles aue el Dios de 
el mismo pillálz o antepasado de e!los. 

sanian que se equivocaban o que rnentíaE para 

s felices eran las tentativas de inventar nuevas 
3 ngenhuenu, ngenchénz, ngenmapu, para expresar 
Le querían inculcarles; porque la construcción de 
; nuevas se basaba sobre el uso común de voca- 



blo-, que tenian para los indios un significado material, en 
na c m  el sentido espílitiial que los misioneros querían ciz 

&kchas de las pdabras parecidas que usaban los in1 
v.g. zgenco, ngmpird,  ngeuchoroy, ngenhuenu, eran las 
norrixaciones que da11a.n a los jefes de !as sociedades e 
ricx que existian entre ellos. y es probable que las m 
las bayan considerado sus eqvivalentes entre los cristi; 

El término ngen (dueño o señor de) tenía un ientido I 

ram?nte práctico entre 10s araucanos, aci que ngenmupu 
el vextadem dueño c k  la tierra, ngeahuenu el señor de 
lo, pero en hrma humana, ecpiritp ancestral aue diq 
de 1:s fuerzas naturales atmoféricas, pero en ningún 
una divinidad, ~ o n c e p ? ~  que EQ poseian. 

!in en la actualidad, se ve por las oraciones y rogai 
de los indios cristianizados, que han asimilado muy in 
fectamente la idea espiritual y la confunde con SIX anti 
co72ceptos pagar?os. 

I-Tcrcta el P. Augusta, quien ha vivido tantos apios e 
ellos y los conoce t a r  bien, no ha llegado a comprender 
fase de SIL mentalidad ni a desprenderse campletament 
sus prejuicios all tratar de las ideas religiosas de los ara 
nos y a veces sus interpi-etaciones no reflejan exact 
los conceptos de los indios en esta materia. 

Hsbla en un2 parte de la deidad a qae 05. i-ecen sus s: 
ficios y dice: “Es im ser creador de todo, que domina la 
rra COMO un r e y  o Dzstor. da vida y fecundidad a los horn1 
animales y plantas, dispone de las fuerzas de la naturz 
para dicha y prrdici6n de 10s hombres, reside en paz en 
casa de pwo oro en las alturas celestes. 

“ l o  llaman padre porque creen que han sido eiljendr: 
por- 61 , 10 supozen parecido al honibre, pero de una nat 
lezi más sutil tal vez espiritual y tienen de su naturaleza 
tan confusa que no saben si es hombre o mujer, más bk 
creen de ambo; sexoc, por io cual lo dicen Rey Padre, R 
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o Andam i: la vez y YG dicen ‘‘TU no? h x  er,jeniii rac‘:o 
to de ser m?seulino, ya “Tu nos h¿is parido” tratando 

n 

Az?d Re] 
nal Magc 
“Es Son 
sus súbd 
mimdor 

Y3Iás ac 
ta r to  al ; 
profesan 1 
3 
1 

mi ia $aZzEinizlin). Su ar;ciz,:dad, 
en la denominación Reyfiicíza, Rey 

iana reina. 
sbitacih está arriba, por lo cual 
id, Wenu .Rey Kmhe, anciano Rey- 
türas, tal vez en el punto cenit de- _ _ _ _ _  r-- _-_ 

!u. RnniGwenu Nuke-Padye, Madre de en 
En las inrrmsas rexioms azules está, lo que 

r Padre, Azul Reina Madre, o sea patierpal y mate-  
stad celestial. SLI casa es puro om, tal vez es el sol. 
.dadoso y accesi’oie a las súplicas 
itos. Es C h u ,  iiienechén, Nenems$ 
de los hombres y de la. tierra”. 
[elante dice el mismo autor : “El N ~ ~ B C B B ~  IILJ p ~ e ~ t :  

Dios &e los cristianos cono el Dios cuya existencia 
los descristianizados que aseveran. “Si, hay un dios, 

;e deberla hacer urm”, pero que a ia vez 
3r moral y que su esencia es la Santidad. 

na mnei no pide a su Ng’iaechén sii,o ventajas mate- 
perdón, gracia, virtud, gloria, eterm, es 
ra a Dios como un ser moral. Lo mic.mo 

mocei también en que 12 suerte de 10s difmtes en 
da no es determinada por su bondad o malicia, sino 
lueza o e! estado a que pertenecían durante su 
tal”. .(2) 

- 

demuestran cierta i. 
2. i  divinidad al se! 

1 si no lo hubiera I 

iiegan que es un st 
- 3  I I r  . C .  
hi inage: 
r 

in:). Ob. cit. pp. 246 y ?ig 

ino. Ob. cit. p. 227 
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noce que no consideran los indios c01-0.o Dios moral ~7 que 
IIQ piden mas que ventajas materiales, A la vez incurre en 
algunos errores. LOS indios no creen que el Ngench&in. ,sea el 
cread.or de todo-la creación del mu.ndo es una idea qce com- 
prenden muy imperfectam.ente y n.o se preocupan en el he- 
cho; las ideas abstractas y rnetafisicas tienen poco higar en 
SU mentalidad. El nombre Ngenchén IO han aprendido d r h  
europeos y le dan todos los atributos de su al’r’tigtio Filiúia 
a quien ha reem.plaza.do. EIm aprendido muchas frases per- 
tenecientes al culto cristiano pero las emplean gereralmente 
en un sentido corn-pletamente mat6rialistico como se deja 
ver cuando dicen. “Tu nos Izas dado la vida” y agrega? ‘‘Tu 
IIQS hac eiigeccirado” o ‘Tu  nos has parido”. Estas ideas 
concuerdan perfectamente con el concepto del Pu’l;l-in o 
antepasado-hombre o rnxjer-quien era el padre o la m d r e  
de la colectividad, según la filiación era materna o paterna. 
Ellos se coiirideraban hijos del pill& no figurativanente 
sino por zctu.al reproúucción sexua.1, pues habiaii sido en- 
ger;_drados por sus antepasados. 
Actualmen-te ie llaman irdistin.tamentc padre o madre, viejo 
o vieja, porque,se ha olvidado el estado socia.1 err qpe la des 
cendencia se costaba por el lado mmterno, pero arrtiguaisiente 
no debia haber existido esta confusih, y el pill& scia  mas 
culin.o O femecino según la filiación, pero el mismo pillán 
no sería jamás de los dos sexos a la vez, como ahora lie repre- 
sentan. 

LOS términos rey o reim con innavaeiones españolas como 
10 es también la idea de !a casa de oro que habita el wgen- 
cbzén. 

Lac úItimas observaciones del Padre son más acertadas 
y comprueban a51i más lo que veniv.os diciendo. No entra 
ningú~i preceoto moral en el culto de los antepasados y menos 
a.ún la idea de adoración, que es térmir,o que no comprende 
el araucano y para hablar de semejante idea emplea p,?lZ?Jras 
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idiom: 

10 nacia sus invocaciones y iv%ubrvrru 

a deidad, sino como un hijo a su padre, como un 
sus mayores, y como no creía que la ayuda qolicita- 
stara sin recompensa, hacia ar7t.s sacrificios y ofren- 

congraciarse eon su pilián. 
neba más concluyente que el Ngencliln moderno es 
~ i ~ ~ á i z  de 10s antiguos, 10. hallamós &I la terminologia 
ndios todavia emplean en sus ngillatvnes y otras ce- 

I S .  Tanto los acólitos (hombres y mujeres), 
usados en 10s ritos, se reputan ser d ~ l  Di- 

v a n  su nombre. Los ayudantes del ngenpin (mer-  
se llaman piEtonhuentru, hombre rillfin 

jer pillán; pill& tmchc, viejo pillán; pill& 
eja piIlán; callou imeniru o cduu rnnlhuén, jhenes 
\I azul es color sagrado y dedicado especialmente a 
,os caballos en que estos hacen sus cor-rerios par-. PS- 

us malos se llaman pilión Kawellu; Izs ban- 
lelante del redzue O altar son $,iiZán bcmléera; 

m s ,  mentes de rradexa y otros objetos octipado; en 
~ . ~ h i l l o ,  pilián mnih-ze, etc; y d i n  el 
nombre de pil lhi .  

o cre 10s rituales recogidos poi el P. Fraunh:!ucl y 
idas por el P. Augwta, hallarnos la siguiente invo- 
le demuestra en parte la supervivencia de estos tér- 

obtener de nuevo los írutos de la tierra te pediré 
I un corazón víctina te pediré Oh Nenechéfi. 
pues celebraré mi danza, hoy pues volveré a izar 
ra pilla% 
ré por ayudante mi nifia azul (Coilf~ maluén) y 
Jlará rri vieja pilláfi (piilañ kzcshe). 
i e  Neizecizén me da el im.pulco, practico este rito 
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p z a  obtener nii sustento, mis frutos de la tieTra, m.i trigo 
mis arveja, mis habas, mis maíces, mis porotos, mi quinua: 
POT eso hago hog rogativa a. Dios.” (1) 

El P. Aupsta al comentar los rituales, da las sigiientes 
explicaciones : “Pillha ie@m; pi11árL pampa (la p m p a  donde 
se realizan los nguilla!v,nes). Pilláií: bandera- un trapo amarillo 
anzarrado en la punta de u11 colihue (en la que amarran con 
hilo azul los corazones victimados). Su color ahdirá a! sol 
o 21 fuego. 

Pili& kiiirdl, fuego d.el pjllán (el fuego en que se asa la 
carne de las víctimas en el nguiiiatiÁin y se quemara las partes 
no comestibles de ellas. Tambiéo en los reweiz~nes que sc 
ekctúan para la curación de enfermos se hace tal €tiego, 
encima del cual se esparce harina tostada y en el cual se 
abr2.so.n los pedazos de una gallina destrozada viva). 

Pill& h u s h  es u.na vieja, cuya distinción exterior ignora- 
mos y que conjuntamente con las malén knllfi4 o m.51~ bien 
Rall-fv, inaién segundan al ngeapin en su acción y sus oraciones. 

Entre los actuales indios huilliclies (los al sur del Toltéil) 
a todo lo relacionado con los hgilloiuizes es decir los oficiado- 
res y la parai’ermlia, :e antepone el calificativo de pilián. 

Pi‘Uún huentru-pillán hombre ; piiErtncahue/lu, piIIáa cu- 
chillo, pi6lán malhice la fuente de madera en que reciben la 
sange de los sacrificios y que se coloca encinict del altar 
(llaragaa blangui) . 

E. P. Augusta dice que elpii!anhuenlru es tal ver, el h.om.bre 
que en el ngiZla!sZn. lleva la bandera amarilla en que ama:mn 
lo-, corazones de los corderos con hilo azul y el mismo sm-  
kenlo que ha de cuidar el pilláaz kütral. 

Todos estos nombres vienen a est,ablecer que los rtguilla- 
turzes eran rogativas dirigidas al piilán y que si en tiempos 
modernos han trocado el nombre del ser en ngeszchE?~ I’ 

(1) Lecturas Araucanas. 
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denon?ir 
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y como 
Rodrigu 
(a veces 

wiente explicación del pillan. 
olcán. Un iredio-dios de cuyo 

miviaad de los campos y de los seres : 
su cólera en todos los fer’ ,omm 
i real o imaginaria con los  vol^ 

maios de la costa le atribuycr, m.á.2 bie 
os, salidas del mar y otras calamidades 
xe tal superstición es hoy dia sola:.;rer,tc 

los indios viejos, quienes en el. 
de los araucanos. Segúr, el K. AWCLK:~ x 

n en su tiempo pill&es a todos 30s guerreros 
no españoles, a quienes supol-tian c 
aire?, y era piblañ en su ori, ven e 

itepasacro insigne y muy antiguo de los ara,LLrliuu . 
.ras más citas hacernos, más qaxda de manifiesto 
d l á n  de los araucanos no era ni deidad ni demo~io, 
intepasado fundador y protector de la colectividad; 
2 dualidad de sexos y los actos dc generaci6n que 
wen constantemmte nho hacen otra cosa sipo compro- 

epítetos duales que hernos mencionado, 
1s empieamn otro, que ya. no se referia a la dualidad 

sino a la diversidad de SUS aspectos, ahora 
iojado. Esta dualidad de aspecto la expre- 

m el vocarivo epuagz dos caras. Es evidente quc esta 
iación la aplicaban primitivamente al tótem hzeenu, 
in que representaba la descendencia de este apellido; 
hemos visto en la cita qce repi-odujimos de Robles 
ez, hablaban de un viejo o una vieja de cara blanca 

>. 

azul) o de casa negra. 

e S ~ X Q  del pil?cin 
Dnterato, ahora er 
,l.*- - 1  - - 1  

. 



rnominaciói-, 3ke: 
- ~piteto que en algunas partes ios inaios infieles ant-ponen 
a sus denominaciones de Dios, al invocarlo, sea porque le 
suponen de dos sexos o sea aludiendo con esta expre idn al 
cielo benigno y al cielo desfavorable o a la severidad y la 
beniviidad que el Ser Supremo puede demostrar a lo2 torn- 
bres. Miis hay que notar que la idea se aplica tanto a Dios 
como al rnayorwekeju (demonio mayor)”. 

La dualidad del sexo del pidláiz se comprende fiicilmente, 
cuando tomamos en cuenta el curioso estado de trasición 
en que se encontraba la organización social de los ai-a?ac:anos, 
en la cual, anterior al comienzo del siglo XHX, pelsistia la 
filiación materna y en esla linea se contaba el tótem y el 
apellido, al mismo tiempo que luchaba para hacerse ekctiva 
la potestad del padre. Poi- estc motivo los pillanes mas anti- 
guos debnan ser los espíritus de las antepasadas, mikntras 
las más modernos serían de sexo masculino por haberse cam- 
biado la filiación de materna a paterna. 

El Pi2lán tampoco era un ser único. En el concepto araucano 
era múltiple. Cada clan o tribu tenía su pidlán particular, 
exclusivo a las familias descendidas directamente de  él, o 
de ella, ~ g í l n  la filiación de donde se derivaba. 

El pilicin de cada familia o gwpo de familias de la r:-isma 
extraccih era el protector y auxiliador de ese grupo, .in te- 
ner nada que ver con los demás ~ U P O S  de otra desce&?ncia, 
cad2 uno de 10s cuales tenia el suyo propio. 

En el caso de guerra entre dos o más grupos el piiiúaz de 
cada ctial tornaba’ la parte de sus descendientes y la perra 
seguía en el mundo de 10s rntecrtos entre los respectivos pilla- 
rles y espíritus. 

El P. Rosales X ~ O C  explica. C Q ~ O  durante las yuerras con 
los espafioles los indios creian que las tempestades eran. ba- 
tallas entre los espíritus de los indios que habfan muerto 
en la guerra y las aiaas de los españoles que habían tenido 
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(1) Hi: 
(2) Hi: 

(3 cc 
Si hem 

en la otra v 

XXVI. p. : 

mueren en la guerra dizen qu.e suben a las nubes 
impagos. U que allá prosiguen :rten en truenos y re1 

ipación de acá tení 
$ 0  . . 1. -  _ _ _ _ _  

an del exercicio de la guerra. 
.o nizen que les sucede a los Españoles que mueren 
te suben a las nubes y allá están peleando con los 
a unos y a otros llaman Pilianes”. Por esta causa 
iificialtad al llebar a sus tierras los cuerpos de los 
lue mueren en la guerra 10s queman y solo lleban sus 
orqw dizen que por medio del fuego y del humo 
L más velocidad a las nubes y van convertidos ya 
”. (I) 
imente quemaban los cadáveres de los que pere- 
italla, sino todos los de los indios que morían lejos 
ra,’ llevando sus cenizas para darles sepultura en el 
nenterio de su Eam.ilia. Respecto de esta costumbre 
, Olivares, que al morirse en Valdivia el cacique 
ie, toqui de Imperial, “quemaron su cadáver 
ir sus huesos y cenizas a su país” (2). 
la también nos da detalles respecto de la creencia 
lios en la pluralidad de los pillanes. Dice: W a y  
ienos y p2ianes malos como los llaman, los buenos 
mas de los amucanos y los malos de sus encmigos, 
. Afirman además que los pil?aazes pueden repasar 
enir a ayudar a sus amigos y compatriotas. De aqui 
ando ven relampaguear u oyen los truenos de una 

sobre los Andes, dicen figurándose una batalla 
sus pillaves se baten con los pilllanes españoles 
nubes”. (3) - 

;t. del Reino de Chile. Ob. cit. p. 162. 
it. Milit. etc. Lib. VII. Cap. XVI. Col. Hist. de Chile. Tomo 

impendio Anónimo. p. 246. 
os de creer al p. Rosales, los espíritus de los muertos guardaban 
ida, las mismas categorías que tenían durante la vida y aun sus 

>. 



Uiivares y otros ciicen io mismo y agregan que los iadiog 
animan a los espíritus de sus compatriotas con sus gritos. 
Cuando las nubes son arrastradas hácia el territorio ?e los 
españoles se entusiasman y aplauden y si al contrario estas 
son llevadas por el viento en dirección al sur es indicio se- 
<guro de una próxima derrota y desastre para sus ejércitos. 

Cuando llegaron los primeros españoles con sus armas de 
fuego, los indios los llamaban piZlanes porque manejFban el 
trueno y el rayo, y ésto es otra prueba de que los indios no 
confundían el piiián con el trueno, sino que le miraban corno 
el causante d e  él. 

Las agrupaciones centrales y sub-andinas que Vivian a la 
vista de los numerosos volcanes que se esparcen a lo largo de 
Ea cordillera de los Andes, creían que sus pillanes habitaban 
uno u otro de éstos, pero las de la costa, cuya vista de la 
cordillera estaba interrumpida por el cordón de Nahuelbuta, 
consideraban que sus pillanes moraban al otro lado del mar. 

mismas ocupaciones, gustoc, y entrctenciones, pero supone que había 
un lugar apartado para los pobres o piebeyos. Dice: 

“Acerca de las ánimas (caen) en vanos herrores y distinguen suertes 
de personas, los caciques y gente noble, los soldados y la demás gente 
plebeya, hombres y mujeres. Los caciques dízen: que en muriendo se con- 
vierten en Moscardones y que se quedan en !os sepulcros y de allí salen a 
ver a sus parientes y se hallan con ellos en las fiestas y borracheras; y así 
en ellas el primer jarro de chicha que han de beber suelen derramar de 61 
o todo para que beben sus caciques y parientes difuntos. Y en sus casas, 
cuando almuerzan y beberi el primer jarro de chicha meten primero el de- 
do y asperjan (como quando echamos agua bendita) a sus difuntos, di- 
ziendo Pu am que es como brindando a las almas, con esta palabra am 
Yignifican las almas de los difuntos”. 

De lo que dice de  las almas de los soldados ya hemos dado cuds un 
poco mas a t r k  

“El tercer género de gente, que es ia común de hombres y rr?üWes7 
dizen que en inuriench van sus alniac a la otra banda de la mar a comer 
papas ncgras”. p. 162. 
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la con seguridad. 
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partes del país y é&a ha sido la causa por la mar  DL 

trataba siempre de ur, mismo ser, y como su 
ba rodeado de prácticas m.ágicas, algurzas de 

eran sanmientas y otras obscenas, los misioileros 
dieron menos que ascribirlo al demonio, 
: ellos, más observadores, exmesaron sus 

respecto. 
emos demostrado en otra parte, cada 
itras regía la filiación materna, pudo 
iferentes tótemes y por tanto pudo reconocerse en 
2s diversos, según la estirpe a que pertenecían, O 

de madres de diferente or$gen que hhbía en ella. 
rmidad del pa’dán y muchas de las 
s y vaguedades respecto de su3 

vciauliaiiudd. No es raro que, en vista de estas 
)s españoles hayan creído que 

W, 
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trataba del demonio. 

a q n  :A--, A, l?., :-A:-, LA_.. La> lucd 

rnodifisars 
entró en 7 

ti 

tuvu L a I 1 1 I 1  

s€ 

dC 

item del padie en vez de la 
! había hecho, elpitliin o ante ._,. _I... __---I-:-.. 1- 

13 ut: lub IIlulu3 I wpecto de sus pillanes tuvieron que 
e con el camb\io de su sistema de filiación y cuando 
rigor la costumbre de derivar su descendencia y 

L madre, como hasta entonces 
pasado de quien se derivaban, 

saparición del totemismo, iba borrán- 
del pillán hasta convertirle en una 

ipn m e  [-íiTntJydr ut- sexo. I-- ------ -- ----_ 
POCO a poco, con la de: 
’se la noción concreta 
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especie de antepasado nacioml único, cuyos atributos tam- 
bién se rnodificaror por las mevzs idcas inculcalas por un 
contacto más directo y cercano con’ los europeos y es tal es- 
tado modificado que han pod’ido observar los escritores *o- 
de*-os, quienes sin poder darse cuenta de las condiciones an- 
teriores no han podido explicar de una manera satisfactoria 
al verdadero culto del pi12hiz. 

Además de íos espíritus de sus antepasados, los cuales eran 
objeto de su culto, los araucanos reconocían otra clase deespíri- 
tus casi siempre malévolos, y muchos de ellos, debido a sus su- 
pers ticiones habían sido ya convertidos en seres nitól6gicos. 
Algunos de estos representaban las fuerzas de la naturaleza, 
u otras fuerzas misteriosas no comprendidas por los indios, 
y solamente sus efectos eran percibidos y temidos, sin que 
se preocuparan en averiguar causas o razones. 0t1>03 aún eran 
creados por la irriaginación y concebidos en forma de fantasmas 
o seres fantásticos y terrofificos. Entre 10’s primeros encontra- 
mos el Meulen (torbellino), el Anchumalhuén que al.gunos 
consideran como la mujer del sol, pero que era originalmente, 
con toda probabilidad, un ser totémico opilián; entre 105 se- 
gundos ocupaba el primer lugar el Huecuue, espíritu maligno. 
sin forma determinada, siempre ocupado en hacerles mal y 
de quien se valían los brujos, para sus hechicerías, y que era 
en nuestro parecer el espíritu del aire ; el colzuecuuú, o espiritu 
&l agua, el el cuirunhuecuvú o espíritu áel fueso, el milZalonco 
ñulñul, o ngenlavquén, espíritu del mar, etc. y entre lac fan- 
tásticas, el colbcolo, especie de bacilsco; el ngurwilú, el zorro 
m1ebra;el huaz’ñepeñ, oveja con cabeza de ternera, que vive 
en el agua; el trelquehuecuvú, especie de pulpo con uñas lar- 
gas en las puntas de los brazos, el chueiquehueczcvzi, llamado 
manta o cuero por los chilenos, que asume la forma de un cue- 
ro tendido, armado de gmchos a su rededor, como uñas de 
l e h .  Vive en el agua y envuelve y destruye a los bañistas 
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iales que se acercaban a las orillas a beber; y mu- 

:stos seres supersticiosos eran muy temidos por 10s 
m a  de sus influencias malignas y su capacidad de 
ial, la cual era limitada solamente por la imagina- 
da uno. Los brujos a menudo.entraban en relación 
seres y se valían de ellos para ejecutar sus planes 
en contra de la sociedad y para que les ayudaran 
xhicerías. 
i escritores incluyen estas supersticiones entre las 
religiosas de los indios, pero impropiamente; por- 

oírecía ningún culto a los seres mencionados ni 
t e  en sus proyecciones de la otra vida. 
as partes del mundo encontrarnos supersticiones 
Aún en los países más adelantados de Europa, 

S. 

ndes, los werwolf, los loup-garou, los incu- 
)s vampiros, etc etc. sin que dichas supersti- 

IILWI parte de la religión de los pueblos que creen 
ntes patrañas. 
)se en estas supersticiones, algunos como Molina 
lea, inspirados por el P. Olivans, han estimado que 
de los armoanos era una especie de maniqueismo, 
n de los espíritus del bien y del mal. Molina, des- 
conocer el Gobierno universal del Pillán, dice que 
10s tehan dioses subalternos, como el “EpunamÚn 
larte de ellos o sea el Dios de la guerra; el Meulén, 
fico y amante del género humano; y el Guecubu, 
‘no y autor de todos los males, el qual no parece 
21 AIhué. De donde se ve que el sistema de dos 
opuestos impropiamente llamado maniqueismo, 

:tendido”. (I) 
k a ,  cae en mayor confusión cuando dice: “Reco- 

pendio de Hist. Civil. 
d 
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noien la existencia del Ser Supremo, pero no le tributan culta 
externo porque no tienen templos, idolos ni sacerdotes; i 
la del diablo, a quien llaman Pilbán. Para ellos, Dios habita 
en el cielo y el segundo en los volcanes. 

“Reconocen el dogma de la inmortalidad del alma i admiten 
donde resulta el muerto dos lugares uno bueno i otro malo”(1). 

No tenemos para que volver a insistir sobre el error de 
estos conceptos. Los indios no tenían ideas abstractas y no 
conocían el bien y el mal en el sentido en que nosotros los 
entendemos. Cada hecho se juzgaba por sí solo, y en sus 
consecuencias materiales inmediatas. Los hechos que traían 
consecuencias funestas eran malos, y 10s que redundaban a 
favor del individuo, independientemente de su aspecto mo- 
ral, que para el in650 era muy secundario, eran buenos. 
Las consecuencias de los hechos no eran siempre, para el 
indio, las que lógicamente se podría esperar. Su experiencia, 
fundada en sus supersticiones, le enseñaba que un hecho 
cualquiera podría producir resultados compie tamente Oiver- 
sos de los que lógicamente seerperaba, y juzgaba loshe- 
chos ~ Q I -  los resultados que creia relacionar con ellos, y de 
ninguna manera tenía preocupación sobre su moralidad en 
e1 sentido cristiano. 

Para él, era moral todo lo que IC traía la benevolencia de su 
pill& y era inmoral 10 que suponia desagradarle. El bien 
o el mal en cuanto a las demás personas eraesencialaente 
material. Podría ofender impunemente a los débiles porque 
no temía SUS represalias, pero era malo si traía sobre si y sus 
parientes la venganza de otro más poderoso. El mismo he- 
cho podría considerarse bueno o malo según las consecuencias 
que acarreaba; así el robo en si no era el mal, sino el dejarse 
descubrir y exponerse a un castigo. Ningún hecho tenia 
proyechiones en la vida futura y en ella no esperaba ni recom- 

(1) Los Araucanos y sus costumbres. pp, 64-65. 
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das y sacrificios. 
El culto del pilZán está intimamente ligado al culto del 

tótem, o aliado epónimo del clan, a que hemos hecho 
íarg¿i referencia más atrás; y la mayor parte de las ceremonias 
de que se halla tan llena la vida de los araucanos, no se puede 
describir, sin tomar en cuenta los dos cultos, cuyos vestigios 
sobreviven en muchas de las costumbres de los indios ac 
les, sin que ellos sepan su origen O significado. 

Por no haberse dado cuenta de este doble culto, y PO 
haber comerendido el totemismo de los araucanos y las 
llas que ha dejado en sus instituciones; los cronistas, misi 
?os y otros se hallaron constantemente frente a problemas 
no podían resolver, o que resolvían de una manera bast 
ingenua. 

For ejemplo; en sus invo-aches, los indios a veces sf 
rigízn al tótem y no al piZZán nombrándolo y manifestáni 
hijos o descendientes de él. Así se referían como hijos de 
o del cielo, descendientes de las piedras del mar, de los 
de las montañas, del agua, etc. En estos casos los mision 
daban a sus palabras, una interpretación completam 
alejada de lo que querian indicar los indios. 

Anfü, sol; huenu, cielo; dtivquén, mar; leufu, río, c 
piedra, co, agua, etc., eran algunos de los tótemes más cc 
nes y más repartidos entre los araucanos. Desde luego ento 
el tótem y el pil¿án llevarían estos nombres entre sus res 
tivos descendientes, y nada era más natural que en sus ii 
caciones y rogativas les dieran esos nombres, a que tei 
derecho, llamándose hijos de ellos, lo que en efecto e 
Igualrnentk al diri$irse a ellos, se les dab'an la denomina< 
de padre o madre, según la filiación era paterna o mate 
explicándose de este modo la dualidad de sexo que se ha 
tado en los p;illanes. 
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Pero, como decirnos, los misioneros no comprendieron este 
&tema totémko y creían que los diferentes nombres que oían 
eran de otros tantos seres diferentes, distiatos del piblán; 
JT ai ver que los invocaban y que a ellos se dirigian sus ple- 
garias y ofrecían sus sacrificios llegaron a creer que se trataba 
de dioses a quienes adoraban los indios. 

El Padíe Vzldivia debe haberse convencido de esto, por- 
quf :s, su Catecismo y su Confesionario están 
llor nncpntnc Y r  O‘ “Nn nenc6ic ni rlicráic n a v  

3 sus sermone 
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El ?. Augusta ai comentar ia interpretación de M67eu- 

puantii por hijo del sol, dice que no ha oído la expresión entre 
los indios actuales y que estos ignoran semejante significado 
Emite 21 iecpccto la siguierte . opinión: 

“A nuestro parecer el mito delMaret@uantG cono hijo del 
so! cuadraría muy bien en el sistema de mitología araucapa 
COEO se presenta hoy día. El Ng’nechéaz que es hombre y 
mujer tiene hijo que seria el Mareupuoniü y a quien se 
refiere el sacrificio incruento del ,mareupu o wareupdl sin 
que de eso diesen cueilta los araucanss modernos. Ni e&or‘Ua 
61 que es hijo scpuesto del sol pues bien que es cierto que los 
indim no creen que el sol material sea Dios, tunpoco puede 
negase cue sus actos de culto sc dirigeri hacia el sol, la orejc! 
del cordero victiniado se eleva hacia allá, las invocaciones al 
Ng’rzechén se dirigen al mismo lado, los espíritus convertidos 
en pájaros del sol, porque allí se detienen cerca del. PIg’nc- 
chén y desde all5 prestan auxilio a los hombres.” 

Tanto las citaac del P. Valdivia como el comentario del 
P. Augusta S Q ~  de gran valor para el desciframiento de las 
antiguas creencia? araucanas, aunque sus interpretaciones 
seaa erradas. Las primeras dejan constanciz que en su CUI- 
to, 3acían invocacisnes al sol, a los ríos, a los cerros, a las pie- 
dras, etc. pidiéndoles salud y protección y ofreciéndoles sangre 
y otras ofrendas para aplacarlos o ganar su buena voluntad. 
Pero dichzs ofrendas y sangre no las ofrecían con la idea de 
quitar sus pecados, como creía el misionero, ni tampoco re- 
verenciabaq estos seres como dioses; sino w e  eran sus pi- 
llanes y tótemec, de quienes derivaban su descendencia Y 
a quienes consideraban como padre de su raza y colectividad. 

El Mareupuantü (Doce Soles) que presenta e1 P. Valdivia 
como hijo ad  sol y quien había dado vida a los indios que 
doctrinaba, era con toda probabilidad el fundador del clan 
O de la tribu. Loc indios al llamarse hijos de este, IIQ habla- ---_- 

(7) Leduras Araucanas. Ob. cit. pp. 233-239. 
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a interpretación de los hechos anotados, es distin- 
-gar que en el centro y norte del país, el culto del 
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del tótem nntü y al ver que en el culto de sus ante- 
este figuraba con tanta frecuencia en primer tér- 
ha supuesto que se trataba de un culto especial del 
adoraban este astro como deidad; cuando la ver- 

ue el sol era para una gran parte de ellos, el ante- 
e quien creían descender. 
ie extrañarse que entre los peruanos el sol también 
:1 primer lugar en su teogonía, porque el culto del 
ma de tótem u como antepasado ya deificado, era 
zsal entre los indígenas de América, como tam- 
o lo ha sido en muchas otras partes del mundo, 
los tiempos. 

‘aldivia es el único autor que conocemos que men- 
ztü como hijo del sol. 

Elore Araucano. Ob. cit. pp. 230 Y sig. 
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Havestadt dice en su vocabdario : “maretipuantü, rapulae, 

quas superstitiose colunt, ranas que veneran supersticiosa. 
nente.” 

FeDrés trap ““morez@uantü 1111 sapo de superstición que 
dicen que encante”. 

Al tratar del totemismo de 10s araucanos, obsci’vanos que 
los &dios, cuando el tótem era algún objeto irianimado o 
alguna fuerza de la naturaleza, lo simbolizaban por medio 
de algún ser vivo, que lo reemplazaba COMO materia!ización 
del tótem en PUS ceremonias y ritos. Es probable que en este 
c2s0, la rana era IC, materialización o cimbolización del 
mtzrewpuaizlü al igual que otra especie, arumco o ngenco 
(dileño del agua) simboliza el tótem co agua. 

Los araucanos atribuían poderes especiales a estos bac- 
tracios y adem8s de ias dos especies mencionadas, tenían 
supersticiones reepecto del gaquin y del lfnqui, otras varkda- 
des. 

Pebrés dice : gagui o gaquiñ, sapo o rana grande : dicen que 
Ia que lo tiene en su poder es buena médica y acertadahasta 
err los partos”. 

Linqui era apellido y tótem bastante común en la región 
vecina a Valrlivia en tiempo de la conquista. 

Enti-e los mitos que se relacionan directa o indiyectamente 
con el sol, encontramos é! de la Anchimallén o más bien 
AnckümalhuéE, que los cronistas tradujeron pur mujer del 
sol. Olimres dice: “La Anchumallacin, que quiere decir mu- 
jer del sol es para ellos una señora jóven tan bello y ataviada, 
que es cosa rara que no tefiiendo aigiin particular respecto 
al sol, se lo tengan tan grande a la que piensa ser su es- 
posa” (1 ). 

La falsa traducción de esta voz por mujer del sol en vez 
de mujer sol o sol mujer, que es su verdadero sigiiificado 

(1) Ilist. Mil. Civ. etc. Ob. cit. p. 51. 
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cio, Nien cui ñi anchimalghén: yo tengo aún mi ninfa dicen 
quando salen bien en qualquier negocio. (1) 

Febrés también escribe Amchi-malghén, duende, imágen 
o cosa de la otra vida”, No sabemos con certeza. cual de las 
dos formas es la correcta. Si fuera amchi en vez de mchü 
(forma huilliche de an%) podr‘íamos pensar en la derivación 
de K ,  espiritu, am che, gente espíritu, am che malghén, gente 
espíritu femenina,o mujeres espíritus, lo que no cambiaría 
la interpretación que hemos dado a la palabra, que segúp Cór- 
doba y Figueroa representaba un ser que “les notificaba de 
lo adverso para precaverlo o de lo próspero para celebrarlo: 
reputábalo por su deidad tutelar,” (3) Este concepto coin- 
cide con el papel que desempefiaría al ser uno de sus pilla- 
nes o espíritus ancestrales. 

El P. Augusta, en su Diccionario, da la voz anchumcllén, 
trasgo, duende, que aparece en figura de un pigmeo” que 
corresponde más o menos a lo que dicen Febrés y Molina. 

Los mismo argumentos y razones que hemos aducido res- 
pecto al culto del sol, pueden aplicarse al llamado culto de 
la piedra, del que tanto se ha escrito en Chile. 

Despues de adü,  sol, huenu, cielo, y Pillán eqiritu ankc- 
tral, U ~ Q  de los tótemes y apellidos más conunes en Chile 
era aquel de cura, piedra. 

En xuchas localidades quedan tradiciones de piedras 
especiales, reverenciadas por los antig’uoc pobladores y que 
han sido llamadas piedras sagradas, en la suposición qce :O§ 
indios las adorasen. Es verdad que muchas de ellas eñm ob- 
jeto de culto, pero no en el sentido supuesto, sino más bien 
porque en ellas residían los espíritus de sus antepasados 
a los cuales habían servido de tótem y de donde se derivaba 
su apellido. 

Muchas de estas piedras se conocen hoy con el nombre de - 
(1) Comp. de Hist. Civil. Ob. cit. Cap. V. Lib. 11. 
(2) Hist. de Chile. Ob. cit. p. 26. 



piedras ae L ~ C I U S ,  pur ras periwrat iwies que wsLeriLan en la 
superficie. Dichas perforaciones son casi siempre circulares, 
de una profundidad que varia de unas pocas líneas hasta 
treinta o cuarenta centímetros y colocadas generalmente so- 
bre un plan horizontal.Se ha considerado que servían de mor- 
teros para moler granos u otros materiales, pero en nuestra 
opinión, este empleo en los casos donde se ha efectuado, ha 
sido enteramente secundario. 

Creemos que en los párrafos que copiamos en seguida, 
Guevara expresa lo que fué su verdadero destino original. 

“Corno hasta la mitad del siglo XIX los ii 
de Mataquito se reunían una vez al año, el 
según parece, alrededor de las piedras e a  
encuentran en esos lugares. 

‘ ‘ I 3 m z d - m  en torno de ellas i seguramente ahí mismo 
SI guna fiesta para comer y beber, pues hasta 
e del siglo pasado existía en Palquibudi la 
tiduxrun ue que la escavación mayor de la piedra era ia fuen- 
te que correspondía en las reuniones al jefe principal y las 
menores o platillos a los secundarios. 

“En la piedra de Kuralhue, en el boquete de Callaqui, 
10s indios que viajan de un lado a otro de la cordillera se 
detienen y jiran en grupos a su alrededor invocando su pro- 
tección para el viaje. Depositan en seguida en los hoyos las 
ofrendas usuales. (Cañas Pinochet). 

“E3 autor recogió de los indios y moradores chilenos de 
Picotquén, Angoi, donde se halja la piedra de “El Retiro” 
la tradición de que los crisoles, como llamaban las perfora- 
cio 
sar 
Ian 

lnes, servían a los antigiuos araueanss para llenarlas de 
igre de animales sacrificados i u&ar en ellas las flechas i 
Izas. . .  Pnr&.4A +-A---:,. --c-.- I.., :...A:-- I.-. ,.nmi-..-L.... A A  ....--.-.n- 1 L x a a L c  Lwudvld eI iLi t :  1wa i i iuiuu ia u m L u I i i u i t :  uc piupiuai 

a la piedra de Retricura (Piedra de Amparo) en el camino 
de Curacautín a Lonqimay, con invocaciones y ofrendas. 
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u cuai- 
3 .pedir 
porque 

fieren a las fuerzas naturales y en especial los que se relacio. 
nan con los cambios atmosféricos u otras condiciones na- 
turales o sokenaturales que podían afectar directa o indi- 
rectamente, en concepto de los indígenas, el resultado de SUS 
siembras. 

Las piedras con excavaciones y otras que llamaban la 
atención por su forma, su situación o por otro motiv- - 

quiera, no solo eran los lugares de las rogativas par; 
lluvias, sino para las rogativas de cualquiera especie 
en todas ellas se dirigían a los mismos seres. 

Otro vestido de la idea de ser estas piedras la mor 
los respectivos pillanes y tótemes, lo hallamos en el n 
Ten-Ten y el Cay-Cay, tal como perdura entre las 
huilliches de la costa. Según esta leyenda, los que no 
zaron a escapar del diluvio se convirtieron en peces, 
males marinos y en piedras, seiialándose todavía va 
estas últimas m e  tuvieron este origen. Cuando se 
nuevamente la tierra, estas seres, se juntaron con las 
que bajaban a las playas y engendraron hijos en el 
cuales eran los fundadores de diversas familias y quie 
varon después el apellido del ser que los engendró. T 
hay Lidias que reclaman descendencia de estas piedrr 

La luna cüyen, aunque no figuraba entre los tóteme 
canos (en cuanto hemos podido averiguar) desempeñ; 
embargo, un papel importante en las creencias de los 
y tal vea por este motivo, a menudo se la ha confundi 
la atzchümalhuén. 

Según las supersticiones indígenas, la luna era ur 
espiritu que encerraba en sí el principio de la fecund 
era el ser tutelar de la generación. Las siembras se cor 
ban con la luna nueva y se creía que germinaban dun 
crecimiento. La luna nueva la figuraban tomo una do 
la luna llena como mujer embarazada y la luna men5 
como una vieja que iba secándose por la edad. Todav 
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plean ~ o s  vocatives cüyen ülclza (luna doncella), ciiyen ñu- 
que (luna madre,) c ü y ~ ~  cush.7 (luna vieja). Adernjls tienen 
muchas otras expresiones en que figura la luna, casi todas 
r&cion&.s con la fecundidad de la mujer o las funciones 
sexualec: ej: p r a p m  cüyen (luna que se hincha, creciente); 
o$un cüyer, (la luna cuyo vientre se llena); naghi cüyen, 
(se deshinchó la luna, literalmente se desbarrigó) ; ciiya:- 
tzngncán, (estar en celo la mujer); ciiyea?tzirs (la mens- 
truación.) 

Entre los araucarias aiitiguos, uEa de las denominaciones 
que daban a las mnclzl‘s nxijeres, ew la de vgemüyen, dueña 
de la luna, y en este papel debia, procurar poi PUS influencias, 
hijos a la.; inujeres estériIei-; que dicho sea de paso, era tam- 
bien vna de lac funciones de los machis llamados hzreyes. 
La ngenciiyan también proporcionaba remedios para regula- 
rizar la menstruación. En la actualidad existen entre ellos 
supersticiones srmejantes y llaman a las viejas que cc de- 
dican a estas funciones pailEacüyen cuya significación lite. 
ral no hemos podido averigiiar. 

Las noches de luna eran ocasiones d~ grandes fiestas y 
bailes comunales y en ellas tenían lugar generalmente las 
danzas llamadas indecentes por los cronistas. Es muy pro- 
bable que ePtos bailes eran ceremonias er, que celebraban la 
generación, con10 acontece entre muchos otros pueblos pri- 
mitivo.. Los bailes eran acompañados de cantos y gestos 
lascivos y estas reliquias han quedado, sin que los indios se 
den cuenta de las ideas que las dieron origen. 

Los cronistas nos dan numerosas noticias de estos bailes, 
pero ninguno ha dejado un cuadro completo de ellos, aún 
cuando Nuiiez de Pineda da algunos detalles de uno que pre- 
senció y que segím él se llamaba kzzceye’prún. Dice así: “en 
medio del palenque estaba hipcado o clavado un %rizo1 de 
canelo muy crecido y poíqlie no blandease o ce hick:: 
pedazos ai tiempo que más necesario fuese, por ser mxdera 
ftno!ogia -25 
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vidriosa i dehcada, le tenian hado a otros arboles grl 
y fornidos de donde pendian unas maromas gruesas, 
sus extremos llegaban a fijarse en otros postes firm 
hbustos que de estribos servian a 10s bancos del ba 
a1 palenque. 

“Salieron diez o doce rnocetoncs desr 

iesm 
qce 

es y 
ile y 

mdos y en carnes, I - _  . nados con carb6n y barro hasta 10s rostros. &stos danz: 
rid5 1310s traian ceiiidas a la cintura unas tripas de ca 
bien lienas de lana, y m%s de tres o cuatro varas a r 
de cola, colgando, tendidas por el suelo; entiiaban y s 
por una y otra parte bailando al son de 10s tamhoriles, d, 
coladas a las indias, chinas y muchachas, que se and 
tras ellos, hacikndolcs burlas y r i y h  
desvergiienza. ” 

todo el concurso de hombres y mujeres, I 

“Despti6s de kiaber andado de la suerLe re~eilcla por t 

dose de su desnuc 

L _  ... r..:>- .. - 

rotnas que a modo de jarcias estaban pi 
saibian a lo alto y volviar, a bajar y o t n s  veces se pas; 
sobre 10s estribos de 10s andamios, de 10s cuales pen 
las puntas de ias maromas y se ataban en las partes vex 
zosas un hilo de lana de un dedo de grueso, de donde les 
ban las mujeres y muchachas, bailando 10s unos y 10s 
a1 S Q I ~  de sus insbumentos. Y esta es la fiesta m&s sol€ 
que entre estos bArrbaros acostu.mbraba 

Terrnina la relacih diciendo: *‘y en 
ninguno atiende m8s que a beber, a 
tambih a entontrarse cada uno con la l l l U J C i  ~ U C  put 

que desea.” (2) 
En sernejantes fiestas la licencia a6n entre las mu 

casadas era grande y casi ritualistica. .t? 

autores cudndo dicen : acontece que las m 
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(1) Gautiverio Feliz. Ob. cit. p. 135. 
(2) Cautiverio Feliz. Ob, cit. p. 137 
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~ _ -__  3ors dice que "sus bailes son muy feos y no se 
n ver sin ofender la honestidad" (I). 
PZ Garcia habla de4 hueyzl, pr&a y también 
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1 ei Daiie de los hueyes, que según Febrés, significaba 
-lomíticos, pero esta denominación se refiere a sus fun- 
, v no explica el verdadero sentido de la voz, el cual 

ido determinar, porque ninguno de los diccio- 
z alguna de que se puede derivarse. Creemos 
tendrá alguna relación con la generación, pero 

lingma teoria al respecto. Sin ernbargo las 
reye tenían quever con la dualidad de sexo 

piiiagca y en algunas de las ceremonias aiaucmas, 
eiastía asumía una forma ritual. Los hueyes, de que 
1 casi todos los cronistas, desempeñaban el papel de 
; sexos, abierta y pkblicamente, como parte cercmsnial 
:unas de las fiestas, en las cuales sirnúltánearnente o- 
m romo hnmbre y mujer. Sus ayudantes en estas fun- 
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ceremonias actuales todavia figuran los acólitos con los mis- 
mos nombres, aunque las prácticas indecentes en que to- 
maban parte han desaparecido. 

Gerónimo Pietas refiriéndose a la pederastía dice: “hay 
tambi6n muchos indios que usan el nefando, y estos traen 
una divisa pública en gargantillas, anillos y otras aliiaja; 
rnujeriles; no andan con montera, ni sonbrero y son muy 
estimados y respetados así de los indios corro de las indias, 
porque con ellos hacen oficio de mujeres y con ellas oficio‘de 
hombres’’ (1). 

La pederastía, aparte de la wrcmonial, era considerada 
vituperable y vergonzoa y les que la practicaban eran des- 
preciados. Núñez de Pineda dice: “Sólo tienen por vil y 
vátupeiablz el penado nefando, -on esta diferencia, que 61 
que lisa c! oficio de varón no es baldonado poi- él9 como él- 
que sujeta al de la mujer y a esto llaman hueyes que en nues- 
tro vulgar lengua quiere decir nefandos y más propiame::te 
putoc, que es la verdadera explicación del nombre hueye. 
Y estos no traen calzones sino un mantihuela por delante 
que Ilamen punus, aromodalidose a ser machis o curanderos 
porque tienen pacto con el demonio;” (2). 

Más adelante el mismo cronista al decribir una curación 
por uno de estos machis, dice que era de los que “ llaman 
hueyes” . . .traía en lugar de calzones un pulzo que es 
una mantihuela que trzen por delante por la cintura por 
abajo, al ITIOC~O de luc indias y unas camisetas largas encima: 
traía el cabello largo, sienito así que todos los demás andan 
trenzados, etc.” (3) .  

El padre Martin CusincFe dice que vi6 machis en los alre- 
dedores de Coñaripe y de Box oa., y también al éste de Temuco 
y que “siguen la acostumbrada inversión del sentido sexual, 



-....- 

lo qu 
re 

z ) ,  en el cua 

mes de pral 
En los tern! - . .  sacerc 

ningu 
tiva 3 

Cie 
de GI 
el pe 

(313 

de Slr I 

rz 

sus 

CQ 

l l I A * b ,  

se hir 
pricci 

I‘Vf 
ha el 
saritit 
0 dos 

b i o s  dondr 
lovenía para c 
ñno rid- ... -: ^^^_ 

----_ 

alle aei aveb- 
s de los con- 
10s y lascivos 
sin que esto 

lamas. . .. 

:ionec de! des- 
12s de descrip- 

3 peruano, los 
cercmoiiiac y 
pederastia ac- - 

e se cumprueua pur su muuu ue vestirse y por ia pieie- 
a alhajas y adornos mujeriles 
estos bailes indecentes y licer 

ioy ma, especialmente en el choiquepr2cn (D 

1 los bailarines provocan las rica 
is movimientos y acciones obscer 

ia~i imerrades qEe tienen con las mujeres, 
nsidere reprensible O que se ofendan las c 
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310s del Sol del antiguo irnperic 

Totes practicaban los mismos vicios y 
no de !os cronistas deja de habla7 de !a 
r pasiva de estos ministros de la reliqió,,. 
za de León dice que 10s indios de Cali, de Girayaqid, 
ianiico, de Chinchas y de muchas o t r a  partes usaban 
s.do ceízndo como ceremonia rcliqissa. Al rewrni7 

: sobre esta práctica, dice: “Y e n  estotros 
tener el demonio más p-ecos en la? cadena$ 

VCLUI*IULI.  b: tiene ciertamente qrie c n  lec oráculo? y ado- 
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 dad es que generalm~nte entre los serranos y yunps 
demonio introducido este vicio debajo de especie de 
lad, y es que cada templo o adoratorio tiene un hombre 
0 mác según es el ídolo, los cuales andan vestidos como 
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) Medicina y Higuiene de los Araticanos. p. 97. 
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mujeres dende el tiempo que eran niños y hablaban COMO ta- 
les y en su manera, traje y todolo dcrnás remedaban a las 
mujeres. Con estos, casi por vía de sactidad y religrión, 
tienen las fiestas y días principales su ayuntamiento mrnai 
Y torpe, especialmente los señores y principales. _. _ _  
Y para ser sacerdotes y guarda de los templos .... ..._._.... 
y el demonio no se contentando con los Facer capr ea per 
tan enorme les hacía entender que el tal vicio er2 esp 
de santidad y religión” (1). 

Vaca de Castro, en tina carta feckida en Novienibre 
de 1542, dirigida al Emperador Carlos V, dice: “En la ? 
vincia que he dicho.. _ _ _ _ _ _ _ _  ~ _.___ que sc llama Collao ...... 
cavido como ay yndios que tienen por coctrrmbre vsa 
pecado abominable entreilos y andan vestidos de abitc 
yndias. (2) Igual cosa dice Pedro Plzarro (3) .  

Bandalier dice que todavía existía la costumbre entre 
indios de Nuevo Méjiro, a finec del ~ig1.0 XIX y que e 
siglo XVI se practicaba públicamente. 

No existen mayores detalles de estas ceremonias y cost1 
bws en CXIe por razones f M e s  de comprender. En las re’ 
nec domiriacia. por los españoles, estos castigdxm crueln 
te semejantes prácticas, de manera que !os indios las QCU 
ban cuidadosamente. Luego muchas de ellas se practica 
solamente en las reunioEe5 de las sociedades esotéyicas, 
cuales erm accesibles unicamente a los iniciados. 146s ( 
cil era presenciarlas PI’ territorio a h  no dominado. de Ear 
gUe los cronistas solamente las conocian de referencia! 
la única relatada por un testiyo de vista es el HueyeZB 
descrito por Nufiez de Pineda. 

Este ultimo crorista, al referirsr a la remi63 en qiat 

......- 
ado 
ecic 

! 24 
>”.’o- 

_-.._. 

r el 
de 

! los 
n el 

(1) Crónica del Per. Cap. LXIV. 
(2) Cartas de Indias. p. 491. 
(3) Rekcion del Dcscubrimiento del Perú. p. 280. 
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todo un aillarehue. 
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a la vista de los que estaban cantando en las gradas y es- 
caleras de2 andamio.. .______ ~ _ _ _ _ _  .arriba a la grada m5s alta del 
andamio, adon6e estaba el coni121 de la plebe bailando y 
cantando en altas vores _____._ ~ ___..________ ... aquella muchedumbre 
de cantores y cantoras, que estaban bailando al pie de los 
andamios, en la primera grada, que estaría del suelo una vara 
y había sobre ella otras cinco gradas, a distaricia de tres 
cuartas más o menos las unas de las otras. _ _ _  _ _ _ _ _ _ _  .______ __.__._ 
como el andamio y las gradas estaban en cuadro.. _ _ _ _  _.__ .___ etc. 

Rosales dice que estos andamios se llamaban putd i94  que 
quiere decir cuatro esquinas o costados. ‘‘Y luego se suben 
en unos bancos o tabladillos altos que llaman M d h  y allí 
prociguen bailando y cantando” (1). 

González de Najera menciona estos andamios y da ma 
descripción de una de las fiestas que antiguamente celebra- 
ban en ellas. 

“Muchas veces se congregan los indios a festejar sus borra- 
cheras y señaladamente cuando han tenido alguna victoria. 
Júntame pues en un verde y ameno campo, cerrado de ar- 
boledas con gran provisión de cántaros de su bebida 
de que llevan cargadas sus mujeres, en el medio del llano 
plantan un pimpollo o un árbol nuevo de limpio y derecho 
tronco y en la cima muy acopado de hoja el cual árbol llaman 
de cmela (aunque no es de los verdaderos que se crían). 
En lo alto a la redonda de sus ramas, ponen las cabezas del 
los cspañoles que han muerto, cada una en su rama, de mane3 
qi’e se ven los rostros desde fuera, las cuales tienen adornadas 
de €lores y guirnalclas, y aún lee ponen sus mismos zarcillos 
algunas indias. A la redonda del árbol t.iecen puestos en círcu- 
I s  bancos de tabloces, que son los puestos de ISS caciques Y 
capitanes y no digo asientos porque e s t m  siempre en pie. 
Dc las ramas do;?de están las cabezas bajan unas cuerdas 
de lana de diferectcs colores, que cada uno viene a temr en 

(1) Oh. cit. p. 150. 
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la mano un cacique de 12.s qve eStán a la redonda del árbol 
puestos de pie sobre los bancos como 10 dije. La dem5s gen- 
te  anda a la rc 

t .. 
isparatac 
‘uestos fi 
J - . 

:donda de los bancos por un espacio del campo, 
tocos en meras, con figuras y disfraces tan varios, ridículos 
y d !os que no se pueden bien referir” (1). 

P nalrnente de la manera que he dicho, al estruen- 
do ue sus confusos y bairbaros instrumentos de tamboriles 
corr 
hac 

ietas hec 
en un s( 
- A - . l -  

has de las canillas de piernas de españoles, que 
)n más desconcertado y triste que alegre, y 

bailan tcpiios moviéndose a unos ni.isrnos tiempos, encogiendo 
y levantando los cuerpos al mismo son que tocan, sin ciescom- 

IcaEos; y al 
5 cuerdas di 

poner los brazos ni levantar 10s pies dkl swelo más que los 
ca mismo son van también tirando los caciques 
la e lana d e d e  sus bancos do están de pies, de 
manera aue a1 comp4s del general movimiento y modo de 
CO 
Fa. 

lmún baile, hc 
s cabezas que e 

ZCQK famb%h menear o huilar lus ramas con 
sicin en ellus (2) .  U lo que es de notar es, gue 

(1) Desengaño y Reparo, etc. Ob. cit. pp. 54 y sin. 
Aquí no habla de los andamios y 6alenques de !a forma indicada por 

Nficez de Pineda; pero e! árbol de canelo y las maromas que pendfan 
de é! son los mismos en ambos casos, aun cuando su USQ parece haber sido 
d-istinto; tal vez dehido a la difcrcncia en !a naturaleza de la fiesta, O bien 
Por tratarse de una localidad diversa. 

(2) Este baile se !!arriaba Lnr,coifmin (baile de las cabezas); y era con 
toda probabilidad la forma ori.gina! de ejecutar esta danza, que, a1 pare- 
ct‘r, tenía :in significado ritual. En tiempos m8s moderno?, e! Zonco,Prz?n, 
como heinos victo en otro capí?u!o, perdió este carácter. y ha sufrido se- 
rias modificaciones: no quedandb de la antigua cerenionia más que e! 
nombre del baile. En la actiialidad, para justifxav este nonibre, ban in- 
‘rentado ciertos movimientos de la cabeza que ejcrcutan los que bailan. 
movimientos que vzrían según la comarca. En la región de Temico, s e d n  
>?a.nriiiilef, es un baile COD que salidan e! cacique o bnco, de una reducción 
vecina, cuando hace un3 visita de ctiqileta, y en este caso derive RLI deno- 
minación de este hecho; así qiie ioncopen seria el baile clei cacique. En otras 
Partes es un baile que ejecutan en sus fiestas y en el ~1x4 los bailarines 
mueven constantemente la cabeza (knrzco) en todo sentido, al son y a com- 
PAS de !a música, y por este motivo io iiaman baile de la cabeza. Es evi- 
dew% sin embargo, que primitivamente debe haber tenido el sentido que 
refiere Gonzáiez de Nájera, en su descripción. 



394 RICARDO E. LATCHAM 

no fray indio por muy turbado que esté del vino, que jamás 
deje la lanza de la mano, y asi su piqueria hace muestra y 
forma de un circular escuadrón. Entre toda esta gente aue 
anda como fuera de sí anda gran níxrnero dk moza? y m.ucha- 
chos con varios vasos llenos de sus vinos dando de beber 
por todas las hileras a los que bailan. 

Cantan todos al son que dije, levantando o bajando a 
un tiempo el tono o voces, así como 10s cuerpos en el. baile 
y se les suelen pasar días y noches enteras sin tomar algún 
reposo. Vánse refrescando a wenudo COE ías bebidas, hasta 
que el cansa.ncio y demasia?? crcbriaynez los v a  derribando 
PO; aquellos suelos” (I). 

En seguida refiere la manera que tenían de atormentar y 
matar a los prisioneros de guerra en estas fiestas, cuya des- 
cripción la damos en otra parte. 

Según NuCez de Pineda, los andamios se hallaban d.ehtr-0 
de un espacio cercado en triá.ncyulo por ramadas y abrigos 
donde se refugiaban los concurrentes para comer y dormir 
y donde se guafdaban los animales licores, etc., que se des- 
tinaban a la fiesta. Describiendo la fiesta ofrecida poY el TO- 
qui general, Ancanamón, dice: “nos arrimzmos hacia la parte 
descubierta que hacía el cuartel, formado en triángulo, 
hechas sus ramadas a modo de galerías, adonde tenían las 
botijas de chicha los carneros, las vacas, ovejas de la tierra, Y 
lo demás necesario para dar de coner y beber a los foraste- 
ros huéspedes” (2). 

HaDIando de otra gran fiesta, dice: “El distrito que oC1.1- 

paban era más de dos cuadras de largo, cercada DOT dos IadQs 
en tiiángulo de unas ramadas a modo de galeras, cubiertas 
y cerradas por la poca seguridad del tiempo: estas galerías 
tenían sus divisiones y aposentos, a d o d e  los parientes Y 
deudosdel que hacía e! festejo, tenían !ES botijas de chicha 

(1) Desengaño y Reparo. Oh. cit. p. 55. 
(2) Cautiverio Feliz. Ob. cit. p. 120 
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de chicha; que cuando más si? suelen juntar en ordinarias 
borracheras y festejos veinte o treinta parcialidades (levos) 
y en ésta se juntaron más de cincuenta, con que el gasto que 
habla cada día de chicha, era m.ás de cuatro mil botijas. 
Y RO era mucho para más de doce o catorce mil alrnas que se 
hallaron en aquel festejo, indios, indias, chinas y muchachos. 

De esta suerte se continuaron seis días aqirellos regocijos y 
fiestas, habiendo de ser ocho los dispuestos y señalados, por- 
que el gasto fué grande. Acabada la fiesta a los S P ~  días por- 
que el tiempo no dió lugar a más por ser tan riguroso” (1). 

En estas ocasior_les, asistia toc?o el mtindc: y las rancheríac 
quedaban casi abandonabas. Dice Rosales qrxe “llegado el 
dfa de la borrachera, concurren de t.odas partes, ‘hom5res, 
mujeres y viexos y lcs enfermos se animan y van aunque sea 
arrastrando” (2). 

La relación que acabamos de dar de Gonz3ez de Nájera 
ofrece algunos puntos de interés que conviece examinar: 
primero la costumbre de conservar las cabezas de los enemigos 
común a todas la tribus sud-americanas, era también 
observada por los indios chilenos; pero la exhibici6n de e h  
en las ramas del &-bol sagrado, disecadas y ergalanadas, es 
una práctica que no hemos encontrado en otro pueblo. Didm 
cabezas se guardaban como valiosos trofeos, y se sacaban 
solamente en la? grandes ocasiones. 

Luego, 12 ceremonia de cimbrar o remcce: el árbol s awdo  
en el cual estaban colocadas las cabezas, debe tener algún 
significado especial cuyo origen se ha olvidado. Sobrevilre 
en la actualida¿, en la ceremonia del Ngeicwrc?mc (renieC2.T 
el yehue) que se practica en circunstznciac especizks por Izs 
machis, como mAs adeiante vereinos. 

Las cabezas que figuraban en estas ceremonias se obtenia13 
de los prisioneros de guerra que se sacrificaban en lac fiest¿% 

(1) Cautiverio Feliz. Ob. cit. pp. 206-207. 
(2) Hist. del Reino de Chi!e. I. p. 142. 
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de éstos era de seguir en todos scs pormenores Ias prácticas 
que ellos habían dejado establecidas, praticipándolec en sus 
venganzas y alegrándoles con los tormentos y muerte de 
sus enemigos. 

colectivas, era la de alabar a los obsequiantes y a cual( 
Qtra costumbre generalizada en estas fiestas co1111*~~l~c 

visitante o huesped distinguido que se encontraba en I 

contando en verso sus proezas o buenas cualidades. ’ 

tían entre 10s ara.ucarios pwhs o ronaneeros profesior 
iiamados % g e ~ $ i %  (lileralmente duelios de la palabra ( 
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Y así es para el extierro de algfin diífunto o para sus ho 
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Según Ntlliez de Pineda, en la fiesta que dió el ioqw 
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los caciques a cantar” (3). El cigxiente dia, se fir6 n~ 
mente a la fiesta el l‘oqui, y cogi6ndole en medio le re& 
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za” (4). 

A estos romanceros, los buscaban para todas sus f i l  
de importancia y los tenían en grande estima-ión. St: 
mances no siempre elan alabanzas de los presentes, sinc 
a semejanza de los antiguos bardos, eran los depositaric 
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p. Sois hab!ando de esto, dice: “A.unque 10s indios 
ibfan leer ni escribir, no obstante no carecen de las no- 
; y guerras que han tenido, saben los más leves hechos 
acnwim-on en la antipüedad: riomiie en cada Aviln- 
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nen un indio o dos de particular memoria que como 
10s les refiere todo cuanto ha pasado. Suelen tener 
en los cuales hacen un gran circulo de indios y en 
! pone el historiador, el cuol en prosa y verso les va 
!o !a más minima noticia desde la creación del Mun- 
e historiador enseña a otro y asi vavl conservando 
:ias. &to que decirnos 10s acostumbran ya enlos 
ntos generales que suelien haber entre ellos, ya en los 
ires” (1). 
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)arte, son 10s mnch;l;, sucesores moderaos de 10s an- 
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(I) Hist. de Chile. Oh. cit, p. 89. 
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gu&;z, PeGi Epnfuia, etc. Los tres primeios vocablos son ü1 
psesente de incierta significación” (I). 

El otro cronista que menciona Peñi Epatún es el Padre 
Valdivia, quien en su vorabulario dice que eran los p--:-: 
tivos de quienes los indios creian descender; y es más p1 
ble que Molina haya sacado sus noticias de aquí. 

En vez de Pevli Epatún debe ser Peñi Elpatún; lo qui 
nificaria, el hermano o los hermanos de quien o qv 
descendemos; y así la frase de Molina seria perfectan 
comprensible, porque E$unamún, APzchumaIguén, y 
ñi Epatún representarian tres de sxs antepasados, con‘ 
dos en pillanes, por ser fLmlxiores de sus respectivas de 
ciencias. 

Otros de estos antepasados tradicionales fundador( 
grupos totérnicos, los rnenciorl: el P. A.ugusta en su 
c h a r i o  Aruucuno-Español. Son éstos: Rekülkelenj 
urenlru; nombre de uno de sus mayores antiguos, a ( 

invocan los machis como al dios especial de los indíj 
y que según, dicen les aparece en sus sueños exigiendo : 
haga rogativas; (literalmente hombre pillan acostad( 
Trañmaleg’u (aplastador de rios) antepasado de los in 
que no era otra cosa que lac avalanchas de las cordill 
y Fkírkabeuju @io espumoso), otro de los antepasados’ 

Todos los tres, según el padre, eran considerados pr 
tores de la raza y eran invocados por los machis duranti 
ceremonias. 

Como hasta. ahora no se había estudiado laorganiz 
social de los araucanos ni la importancia que tenia er 
el totemismo, no era fácil d a m  cuenta del origen de t 
estos seres, ni ccfiqxexler el papel que desempeñaban 1 

culto indígena. Hasta los mismos indios lo han olvidado 
se acuerdan es para eiz~~ olverlo todo en leyendas y mitos 
dificultan su interpretación. -_ -_-- 

(1) Compendio de 13ist. Civ. Ob. cit. Lib. XI. Cap. I. 
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Los cronistas en general han mirado estos sere; coino dio- 
sr,; y 10s han rmncionado despectivamerrte, sin descihr su 
erchdero carácter. Algunos CQTiO Molirm y el P. Valdivia, 
os dan Ico clave, sin saberlo, cuando dicen que los indios los 

ila.maba.n glyckte, (hombres del principio) o cuyviche (gente 
de la ariciariidad). 

Si entimeramos todas las deidades o seres revereariados 
por los araucanos y mencionados por los cronistas y otros 
;crit3res, veremes que todos sin excepción, responden a 

10s principales grupos totemicas que hemos menciofiado en 
n capitulo anterior, como los mas comunes ym%s reparti- 
3s: antü, nnmún, cura, pill&, Ieufzc, etc. x 

No es de extrañarse tampoco, que algunos sean m5.s cono- 
cidos que otros y que algunos totéines de los más importail- 
tes no figuren entre los nombres conocidos de los pillanes. 
Debemos recordar que 10s nombres particulares de los pila- 
rles O íundadores de los grupos tot6rnicos, variaban 
con al lodidad;  y que los cronistas mencionaban sola- 
mente 10s que llegaban a su propia observacih o los qr.e 
algún cronista anterior había ya mencionado. 

De inanera que, Pedro de Oña, observando que un gr~ipo 
de indios, cuyo tótem y apellido era probablemente Nc~anú~z 
(pie), reverenciaba e invocaba a un antepacado Ilamado 
Eimnamzin (dos pies), lo conviirti6 en deidad y ha figurado 
como tal, en todas lac crónicas posteriores. Igual cosa hsbrói 
pasado con la Ar?ckzi&maiiluPn; fundadora de alguna de las 
numerosas familias del linaje Rnlü y con Traiznzaleufu y 
Wirkaleufu, quienes serían los originadores de diferentes 
ramas de la familia tot6mka Leuju. 

Cada uno de estos sería el pil%n o antepasado reverenciado 
P J O ~  el grupo de sus descendientes y esto, como hemos dicho 
antes, explica por qué Ias facultades atribuídas al gi' daz 
variar, según la localidad, respondiendo esta varieriaa a ia 
- diversidad de sus linajes. 
l i t  noiogía.-26 



es dit 
ron la lanza, el arco, las Hechas y las boleadoras, para p( 
Izar, y -azar; soltándolos en segtrida para que hiciesen s 
vohn’d .  Imaginan que las Deidades de los españoles I1 
ciersn otro tanto por ellos; solo que en vez de lanzas y arcc 
los dicrcn fusiles y espadas. Suponen que cuando se crcaro 
12s fieras, las aves y los animales menorcs, aquellos más ági 
les salieron inmediatamente de las cavernas, pero quc IC 
toros y vacas eran los últimos y los indios se asustaron tant 
21 ver SLIS astas, que cerraron las salidas de ias ccew 
C Q ~  grandes piedras. Esta es la razón que dan por no habc 
tenido vwas negras en s u  país, hasta que las trajeron IC 
er-pañoles, quienes más sabios que ellos, las soltaron de la 
cü-Iernas. 

“Wan Ilcgado a creer que algunos de ellos despuésdeL 
muerte, volverán a estas cavernas divinas; y dicen tambié 
que las estreilas son indios viejos; que la Via Láclea es c 
campo doride los indios antiguos cazan avestruces y que la 
dos manchas nebulosas hacia el sur con las plumas de la 
avcstrucec qiie matan. Tienen también la noción que la crea 
ción todavía no termina ni que todo ha salido a la luz de est 
mundo de arriba”. (1) 

Una tradición, casi univercal entre los araucanos y corrjen 
te en una u otra Coima, en casi todos los pueblos de la tierra 
es la de1 diluvio que destruyó toda la población del país 
con excepción de unas pocas personas, cuyo n&nero no est: 
fijo, que escaparon debido a 103 buenos oficios de un ser pro 

. tectop; y que de los salvados han descendido todas las ge 
neracioiies actuales. 
-_I_ 

(1) Dewiption of Patagonia. Ob. cit. pp. 114-115. 
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idificadoc por el contacto con el cristianismc 
iés de cotejar y corn.parc7.r lar; difereiitsu tela- 

,ubllicadas sobre esta tradición; podemos decir qur 
)inciden en los siguientes puntos esenciales. 1.0 que 

epno hubo un gran diluvio o inundación, 
, e g h  la región . En la costa lo atrlbdyen 

ldll bAl lUd del mar, y en la región cordilkram a la 
a delicuación de eriorrnes rnasasdecieve y hielo o 
miento violento de los diques que sodenian cn gran 
h o .  2.0 Que el motivo fué !a enmistad que existía 
1s gA andes fuerzas naturales, materializadas por los 
n la Tierra y e3 Agua, simbolizadas por dos enormes 
, siempre en lucha, y que se llamaban respectiva- 
'etz-7'en y Cay- Coy. La forma exacta y los atribulo? de 
s seres, tzmbién varían con la localidad. 3.0 El Coy- 

.s aguas resolvió destruir sorpresivamente 
o Ten-Ten e incidentalmente a todos los 

manos que habitaban la Tierra bajo la p r o t e ~ c i h  de 
iste efecto. acumuló sirrilosamente enornes 
L qine de imprevisto lai-gó sobe 13 tierra, 

esperanza de destruir e inundar corqMarnente 
,í acabar COE su enemigo y sus protegido?. Casi logra 
to y para escapar, no tuvo más remedio Tm-Ten 
ar la cima de la montafía en que moraba, a medida 
Ean las aguas. 4.(1 Algunas pocas personas avisadas 
I lozraron escalar la montaña habitada ROT el Ten- 
milvaron juntas con este. Otros. gracias a los poderes 

Fen, Fe convirtieron en peces. anfibios, animales rna- 
edras, etc., y después de la cecarih del diluvio en- 

tielitcs de lor, 
rsos linajes dc 

iiererztes versiones, varían en detalles, pero touas 



40.1 RICAI4DO E. LATCHAM 

contienen los fundarreritos arriba anotados. §egún la y:- 

lación de Rosales que es la más completa, Cay-Cay premc. 
ditaba un gran diluvio, haciendo salir el niar de repente, 
inundando de este modo toda la tierra para concluir de una 
vez con todos los seres vivientes y acabar con su enemigo 
Ten-Ten, llevando las aguas hasta su morada. 

Un genio protector delos araucanos, (1) cuyo nombre 
no figura, les comunicó lo que maqziinaba Cay-Cay, pero ello? 
no hicieron caso Ue la advertencia que fué confirmada en 
sepida por el mismo Ten-Ten, quien les aconsejó que $e 
rcfxgiaran en los cerros más altos, donde él residía, y donde 
estaría en condiciones de socorrerles. 

Los araucanos se hicieron sordos a estas aclmonieiones, 
creyendo que si resultaran ciertas, Ten-Ten les convertirla 
en pews o en anfibios de manera que pudiesen vivir en Izs 
aguas, hasta qEe estas volvieran a su nivel normal. 

El diluvio se produjo. Cay-Cay hizo salir el mar de re- 
pente, e inundó todos los valles y llanos. En su af6n de D O  

dejar escapar a los hombres que, siguiendo los consejos de 
Ten-Ten, habían subido a los cerros y, queriendo envoIver 
a su enmigo, hizo crecer más y más las aguas, hasta que 
!o? cerros más altos se cubrieron y Ten-Ten y los pocos horn.- 
bics que se habían refugiado eR la montaiia dogde éi se en- 
contraba se vieron en peliyro de perekr ahogados. 

Los araucanos advirtieron tarde el peiigro y muy pocos 
alcanzaron a llegar a la cumbre; pero el buen Ten-Ten, a 
m.edida que las aguas los arremetían, los convertía en peces O 
-I_- 

(1) Según ias tradiciones indígenas, e&e genio tomaba la forma de 
un viejo indigente que aparecía a los indios en tiempos de grandps pr%W 
naturales y les advertía de ellos. Lo llamaban Ngen Ngen. Dice el P. Au- 
gusta que Ngen Ngen era el nombre de un personaje que seg6n la tradición 
vino en au:iiiio de los indígenas ciiando se veían muy oprimidos por los 
españoles, estiinulbndolos a una acci6n común a fin de exterminar a SUS 

opresores y proporcionándoles sus consejos y una flauta mágica. 
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todos los linajes que di 
rolamnte cuatro pei 
o t w  aún dicen que lo: 
A F' t o y ,  fuesen xiicho 
dire rosa le^, significa 
b r c ;  dc Ilitir, prineipi 
que 10: Pe6i Elfid&. 

Los indios que sc 1 
anfibios y rocas, no I 
pero a veces saiíac dlc 
a l a  playas a pevcar c 
les, las "acariciabali, F 

NQ están acordes 1 

los culebras continuó hasta que la; ci- 
aproximándose al sol y los hombres qiae 

Para protegersí 
con las callam 

sus víveres. A p 
calor, otros se 1 
iron calvos. 
intes de que to 

ipiáron en sequida a bajar 1a.s aguas. 
as versiones en ciranto aI núinero d n  
'ún unas, se salm.7-m los íui:dadons de 
espués se conocieron; segbn otras, eran 
'sonas, dos hombics y dos irujcre? y 
; únicos sobrevivicr?tcs eran ur?a parvi. 
s o pocos lo. llaman Llii'ache, qtie cono 
Principio de ña qencracibn de IOC horlz- 
o de una cosa y cha g;i-?t~. Es posible 
ems estos mismos Elil'uche. 
mbíaq Convertido eri pc~es,  mimaks, 
nd ierm recbperar su forma huanaria; 
.1 mI1p en busca de las indim QUP ihxn 
) mariscat y segím la relación de Rosa- 
obre todo a las dorlcellas, engendrmdo 
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hixos en ellas”. Así se fmdaron aqaellos linajes que llevaban 
apeíiidos de pece& bz~ena.s. aninales rnirin.os, etc, los cua- 
les como hemos visto en otra parte, eran com~.nes en el 
litoral. 

Después de Rosales, van& de los cronistas habIan de este 
mito en términos más O m.enos parecidos y algunos dan de- 
talles qu.e permiten f0ima.r uca idea n?& clara y completa 
de la tradición. 

El 6. Olivares dice: “Es pa.rticular superstición y muy 
circunstanciada la gue tienen en tiempo de temblores gmndec, 
luego que ha pasado la mayor violencia del movimiento, se 
aperciben hombres y mujeres de cbsas de comer y de platos 
grades  en la cabeza y cargando con sus hijuelos y su pobre 
ajuar se encam.inan al monte más cercano d.e los que 1lama.n 
tm-ten que son los que tienen tres pmtas qu.? van en decli- 
nac ih  hasta lo más ba.jo de la llanura y colo puestos en su 
cima se dan por seguros. Dan la razón de este hecho, diciendo: 
que, en semejantes terremotos como sile el m,ar a.lgunas cua- 
dras fuera,’así es de temer que se imnde toda la tierra, según 
tienen por tradición que sucedió en tiempo:; de mucha anti- 
güedad. @e este im-ten. tiene la buena cualidad de sobrena- 
dar las azms y que puestos sobre él con su.s alimentos se 
m.ante!drán el tiempo que durase la inuridzci6n. Mas pre- 
gei.ntai,do de los platos dicen con gr-an.de aseveración que p ~ -  
den Subir tanto las aguas, y el te?¿-ten sobre ellas que kguell 
hasta el mismo ,?:!ob0 del col, en cuyo caso aquel plato 
llevan en la cabeza los defendera para 1x0 abrasarse. LO d i S  

admirabk de su siri.plicidad es qire aqiAlos platos n.o son ck 
barro ni d e  metal ::in0 de madera y con todo eso los juzgan 
esentos de los irmxdios de aquel astro ~ O ~ O C O ”  (1). 

Chdoba y Figu-roa 11a.ma T$ze@hg a los pv.ntos que ere- 
cen sobre las aguas, ortografia que también emplea M o h a  Y 
Febrés. Mo1in.a d.ice lo siguiente: “Se coEzsema entre ellos 
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i memoria de un gran diluvio, en el qual dicen que no se 
zlvaroz sino cinco personas, sobre ur  alto monte dividido 
i tres puntas, llamado Tkogtheg, esto es, togante o cl ce-te- 
mte, qt!e tenía la virtud de fluctuar sobre las aguas. Dc aqui 
h inliere que este Ttilixvio no vino sino despué, de a1,qina crcp- 
ón volcánica, acompariada de grandes terremoto@, y ve- 
)siríiilmente es muy diverf-o dcl Noético. Efectivarncxte, 
m y e  que la t ixra se sacude con vigor, aquellos habitan- 
s p-ocuran rervgiarse a 105 montes que timen quwi la 
isza figura y por coxequencia la misma propiedad de ra- 
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casiones Ikvan consigo much.oc vivcxs y platos de 
mvarse la cabeza del d o r ,  en el caso q.ue 
:vado por las aguas, si?.biese hmta e1 sol. 
es opone, que pri; 
;os de tierra, que 
recpiiiesta q ~ e  es 
le sus antecesore: 
: ‘‘Thegg-theg, wx 
io sus antepu:;:adl 

wll lG lliloliia ortopalia 
AtayJsta dice que lu pr 

e1 P. Ctasinde adopta : 
Sin embargo estas diferi 

sta. en su diccion 
:s respecto de .e? 
nitológico en el n 
:leva hasta tocar 

la Ferpiente kai-kai. 1 
epacadoi 
rrrible a 

según el mito, los ant 
muchos animales de ti 

(1) Comp. de ETkt. Ci v. Ob. cit. 

-a este objeto estarjan a á s  
LO:I m.e:m sujetos de q.ue- 

~ tmibién entre ellas muy 
i lo hacím siesI.I?pre as?’. (I) 
1s cerros do:.xk dicen se 
3s, y Pérez García. lo m:%- 



: o salientes como el treg-treg del mar (o sean tres). Al pie 
:Ilos no sembraban los ind.ígenas. 
En tiempo antiquísimo salió la gente de las piedras, se 
prendieron &e los peñascos los hombres; por eso hay gente; 
in m a  tradición que aún circula entre los ancianos de 
?guifiulli”. 
;ajo la voz Koi-kai, o Kai-kaifilu, dice: “la cuS.ebra 
iai, animal mitológico, medio serpiente, medio cabdlo, 
suponen estar en el fordo del mar y cuya voz se parece 

elincho del caballo”. 
!tra versión de este mito dada, por un indio, dice io ci- 

. guimte: “La Cay-Uay es una serpiente m.uy grande, duefta 
de los mares, lagos y ríos. Ella habita en. una ciieva subte- 
rránea y cuando ssle hace qu.e 1. aguas su.ban, y se desbor- 
dan inundándoio todo. 

Ella tiene como enemigo a otra aerpiente poderosa liarnada 
Treg-treg, que vive en el interior de un cerro. Este tiene el 
poder de elevarse a rnediúa que las aguas suben y siempre 
parece dominarlas. 

A menudo pelean las ~ Q S  serpientes. El Coy-cay, furioso 
al. ver que no puede suniergir la morada de su enemigo, 
trata dc inurdarla por el interior, cavando un hoyo por don- 
de psnelrar’las aguas, pero ‘el Tree-+reg con su cola que es 
muy fuerte, hace caer gruesas piedras y tierra para tapar la 
excavación hecha poi Cay-cay . Esto pFoduce deniernoes qu.e 
a veces caen sobre la serpient.e y la aplastan. 

Para librarse y poder salir, Cay-cay se sacude violenta- 
mente. Estas sacudidas procfucen los temblores (1). 

Otra iilaci6n POLO conocida, reproducida por el P. &&3.rtía 

(1) Foik!ore Sísrnico; por el Sr. Fernando MOTI~~SSLIS de Ddlore. 
(Ideas de los Araucanoc sobre los terremotos, por la Sra. Samiere). Revi* 
a de Folklore Chileno. Tomo IV. Entrega 5 a 8. pp. 226-227. 

. 

_-____ 
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>gol, y otro en e1 de 
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gersonalrneri te de l o ~  iEdiOS de dikrentc s zonas, 
ho interesante. La leyenda se  l-ia foos-niado al- 
ronteciniientos verdaderos pero de diverso 

o explica la diferu:icYa dc det:~-!k en la.. dktin- 
la regi6n de la costa, cl di!uvjo o diluvios 

!OS m.53 Báybaroc, que di 

as versiones. En 
I 

(1) Historia Gcol 
,+:--.. - 1  ni 1 . - . 

iantenerw pendientes de 
tinuación de los terre- 
AA, tono cerca del h e r -  
d de Gzctro, y en el Con- 
s cerca de la Costa” (1). 
n no nos ha sido posi- 
nente uno en Ma.uIb 
pr tamento de Rrawo. 

:í-afica e Hidrográiica con Dcrrotero genera! corre- 
I n u v u  d~ r i m  aei Keino dc Chilc qu2 r ra i te  a Nueqtro Monarca el ??Ear 
don Carlos 111, que Dios guarde Rey de las Espafias y de 12s Indias, su 
Gobernador y Capitán General don Maiiuel de Amat y Juincnt. (MS) 
cltido por el Padre Martin Gusinde, en sil trabrijo titulado-Oiro mito did 
D ~ h ~ i o  ~ T L P  cueitan 105 Araucnnos- publicado en Ia Rev. del Muí: r) de 
Etno. y Antro. To-0 Ii N.o 2. pp. 18s nota p. 189. 



(porque no es preciso que en tod.as partes se tíate del mismo) 
dieben haberse producido a raíz de u.n gran tem.bIor, terre. 
n7.0tO o rna.rem.oto, por una formidable salida del mar, 'que 
posiblemep.te abarcó toda la costa nieridíonyzii del país, y 
que fué excepcionalmente desastrosa en 1a.s play2.s de Carel. 
nxapu y Chiloé. Para conzprexder la destruceién de vidas y 
de propiedad que podría causar una ca.tástwCe de esta. na- 
turaleza., es preciso saber que la población ind..igem. era más 
densa en las inmediaciones de la costa, y que h z ~ t a  hoy los 
pescadores construyen sus habitxiones en las misixas orillas 
de las playas. 

El diluvio que recuerdan las traciicioces cle !os indios 
d.el interior, desde L1aim.a hasta Llanqu.ihue, t w o  otro mi- 
gen. Se debía sin lv.,qar a du.da, a grandes co:im.ociones vol- 
cánicas m la zona de la cordillera, acompafixhs de violentos 
movimientos de tierra, que, rompiendo los diques que rete- 
nían las aguas de aigfin gran lago de las monta.Eas, lanzaron 
aquellas ehOrMeS masas líquidas sobre los valks y Ilamras 
situadas a sus pies. 

Es probzble que en ambos casos la pérdida de vidas Y 
de bienes fué grande, y en torno de estos decastrcs, que p~.e- 
den haberse repetido en rr-5s de m a  ocasión, poco a poco 
se formó el mito, el c ~ a i  en su presentación aí:t:i.al, contiene 
elementos que deben derivarse de la.:; en?e5..amas de 10s mi- 
sioneros, muchos de los cuales vieron en la íeye~cls una di- 
recta cornprohxión del diluvio bíblico. 

No sabemos si 13s doc sandes inu.idarior:ex a que heftaos 
hecho referencia, hayan sido siimltádeas y debisas al mismo 
gran m.ovimieiito cósmico; pero mn el tieflzpo han sido CQI- 

fmdidas en un solo mito, c m  muchos detalles coxunef; a 
todas las regiones, pero con otras variaciones locales. Así 
algunas versiones a.tribuyen el desastre c?, uim salida de marl 
y en 0tra.s el agua salió del centro cle Ea tierra. 

Robles Rodriguez dice que en Las relaciones que 61 Wdo 
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r!edio d.e &and.es ternpestadkc, relárn.pagos y 

msm de tembloec qve asustan a los boní.bres in- 
D k S  temor y miedo. 

intenta sorprender y a.tacar a! T7cg-t7eg, 
‘tin trennendo grito y sols por e ~ t a  poderosa 
rcida poi su portertosa VOZ, se abren 1a.s ca- 

re ms abimos, les tmlcilnes se poxien. en erupción 
se estrenzecen, y el diluvio est.a.Ua.. 
3, delante d e  m a  cavtást.rofe ta.n fatal, el Treg- 

ncuentra otra soluc,ih, que hacer crecer las cerros 
abi’ta; así pueden salvarse los hom.,bres, 

cit. p. 239. 



de los cuales es un buen y fiel amigo, favoreciéndoles y 
ayudáiz8oles”. (1) 

Unicarnente en la región de la costa se imputa el diluvio 
a uaa salida del mar y es solamerite en esta zoiia d.onde se 
cnchentran cerros con el noni.bre de Ten-ten, o “keg-theg. 

Otro detalle curioso e iilteresante, relacionado con este 
mito, es el @e se refiere í1 la costunbxe de los indios de 
k m r  consigo, cuando huyen de las esperadzk ci.oXas, des- 
P U ~ S  de un terremoto, unos platos de nzadera. para cubrir- 
se la cabeza. Según la tradición, estos’ platos les se~-viari de 
protección de 10s rayos solares, cuando el cerro en que ?e 
habfan refugiado, subía hasta aproximarse su. cima. al astro 
fulgente. Es muy probable que el hecho tenga SE funda- 
medo de verdad, solamente se ha boira20 en la memoria. 
indígena la . z ó n  imperante, que obligaba tan curiosa pr5.c- 
tica. 

Robles Rodriguez en su relación del mito dice que 10s 
indios a.ctuales refieren que “subía y subia el Tren-tren Y 
llegó tan arriba que casi tocó al sol. La tenperatwa se hizo 
hsoportable. Para refrescarse, !a gente se pon.izr cobre SGC 
cabezas ollas de greda llems de agua”. 

En esta reíznión, los platos de rna.d.kia, úc.ica vasija d.e 10s 
antiguos, se reemplaza por las ollas de greda, 11 
que es una rrmlificación modernc.. 

Naturdmente esta explicación del uso de 10s objeto:; men- 
cionados, Ba nacido después de la formación de! mito 3‘ la 
inclusión en él, del crecimiento de lo4 cerros; pero su. orkell 
debe buscaidse en aIc@n hecho nás verosirnil. Córd.Qba Y 
Figueroe nos da la clave cuando dice “de aquf se infiere We 
este diirtvio no vino sino después de alguna erupción vol- 
cánica acompañada de grandes terremotos”. Otras de las 
citas dadas anteriormente confirma esta &a. Pues bien! es 
casi seguro que durante íá erupción volcánica que mothT6 

(1) Otro mito. Ob. cit. pp. 190-191. 
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trastornos, caerh gran cantidad de ceniza candente, 
) sucede en todas las grandes erupeioneb volcánicas. 
I una relación del “Viuge de Dun Garcia Hurtodo de 
duza 01 S247 de Valdinia y fundacibn de Osorno”, puhlica- 
or Gay, (1) leeros: “Se ven altos volcanes ceñidos de 
3 COI? respifaderos de fuego en sus remates. En varios 
pos echaron estos de si tanta ceniza, que creció mas de 
almo sobre h tierra. Diiatóse con espantosos tronidos 
3 ma: sc vsenia lemas de allí: caiisando esta novedad 

Cas”. 
:ner P.QS da c _ _  

citó su. cont 
;Sto se cubri 

Documentos I. p. 224. 
lescripción of Patagonia. Ob. cit. p. 51. 

:stando en 
yo precen- . ,  

>tro ejemplo que 61 presenció: “E 
án, mas abajo del Cabo de Fan Antonio, : 
vasta nube de ceniza que llevada por los vientos os- 
todo el cielo. §e extendió sobre una gran parte de 
licción de Buenos Ayres, pasó el Río de la Plata y 

>nido en ambos lados del río, en tanto que 
ó de ceniza?. Esto €u6 causado por ia erup- 

un volcán cerca de Mendoza; los vientos llevaron 
zas liTeras a la distancia increíble de mas de tres- 
leguas”. (2) 
protegerse de esta Huvi~. de cenizas, la gente cc t2- 
cabeza COD la9 fuentes de m.adera o con los canas- 

jidor;, su Única vajilla en aquellos tiempos. Al in- 
xe este incidente, en las leyendas costinas sulrió 
dificacibn. En la costa, los volcanes eran visibles 
:rite desde algunos puntos señalados y no odrecian 
tantec peligros temidos con razón por los moradores 
omarcas andinac. RIli también existía el mito de los 
en-tenes, que subian a medida que se alzaban las 
?proxini&dose al sol; de manera que al incluir en 
ón del mito, el incidente de los platos, los corisigna- 
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rían el empleo más en conformidad con su idea, cual era pro 
tejersc de los rayos dcl sol. 

Febrés en su Vocnbulnnb, recuerda el temor de los indio 
del interior a las lluvias de cenizas y dice en la voz Iepz&pt, junk 
para invocar al pillán como cuando no llueve a su tiempo 
llueve cenizas. 

Segían las versiones recogidas por Robles Rodriguez, 13 
ind.ios creen que los nguillatmes o rogativas se iniciara 
con ocasión de este diluvio Iegendario. 

Después de bajar las aguas, los sobrevivientes invocarox 
a Piilán para que les protegiese. “Sacrificaron a un nisic 
huérfano, para obtener :a sangre que se empleó en la cere 
monia. En pos de este s ~ r i f i c i ~  vino 61 de gallos y gallina 
cuya sangre iba vertiendo en lzs aguas qua se retiraban”. (I 

Rosales también habla del sacrificio de un niño en !as ro 
gativas que siguieron a la espantosa catástrofe. “Dijo el 

seguida, la serpiente Ten-ten a los salvados que para apla 
car su cólera y la de Cay-cay, dueña del mar, sacrificara 
y descuartizaran uno de sus hijos en cuatro partes y la 
arrojaran a las aguas pwa que las devoraran los reyes de IO 
peces y las ciienas de la trrnpesta.d. 

“Mizose así, y comenzó inmediatamente a semarse e 

S 

1 

mar; bajaron poco a poco lac aguas, y descendieron los non 
tes hasta ocupar otra vez sus posiciones primitivas” (2). 

Entre las tribus de la costa este mito tiene un alcance 

1 

totémico, POL cuanto pretende explicar eil origen de numero- 
sos linajes comunes a la regón, C Q ~ O  yene, ballena, cato1 
pelícano, peiio marisco, cahtd tonina, lame lobo marino, 
etc. 30s cuales, s e g h  la leyenda, se derivaron de la unión 
de los hombres convertidos en peces y animales marinos, 
con las indias descendientes de los que se salvaron. 

Otro mito que indudablemente tuvo un origen totémica, 
---- 

(1) Guiliatunes. p. 240. 
(2) Ob. cit. Tomo I. p. 6. 
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(i) ob. sit. p, 51. 



cuya causa le celebran con música en sus cantares con 
tmia devoción perpetuamente. A este condenado y Her 
bado eqpíritu invocan y llaman con fin de que en todas 
operaciones les favorezca y manifieste Io que hubiere de 
ceder, estimando sus respuestas como infalibles oráa 
y que sin duda alguna vendrh a cumplirse lo bueno o m 
que 61 hubiere pronosticado: por tanto, habiendo que 
una batalla lo primero !O comunican con este infernal 
nio y si lo atie les certifica no es a gusto, poi- ser equiv 
y claramente no pyometer próspero suceso, por caso del m 
da no la d a r h ,  aunque mas e1 deseo de hacerlo, que nu 
0,s falta, crezca en sus corazones y les incita a ejecuta 
En suma no hay coca de importarrcia, ni negocio ardu 
grave áonde no consulten a este malvado y diabólico r 
sino a quien de común consentimiento le tienen impuestl 
nombre de Efiopéancón, y como naturalmente son tan ir 
nados a las hazan%s de la guerra, a cualquiera que sobre’ 
en valentía le dan el apellido de Epo~amcón” (1). 

Los indios de que hablan especialmente los cronistas 1 

hemos citado, eran los de la región a que los espaiíoles 
bían dado el nombre de! Estado, e incllnia los aillnrel 
de Arauco, Tucapel, Eicankbo, Rere y Pvrén; es decir 
región de la costa entre Penco y Tirúa, hasta la cordillera 
de Nahuelbuta y una parte de las faldas orientales de este 
oordón. En aqueila regih, uno de los tótem.es y apellidos 
mas importantes y respetados era el de NamGn, pie; CUYO 

fundador con toda probabilidad se llarnaba Efiunclmd%. 
Ent.re los caciques de este apellido que figuraron promi- 

nentemente en la historia de la conquista, podcmos rnencie 
nar a ,!ipz?namzin, hijo del gran toqui Pelantam; Czarim- 
mun, toqui de Tucapel y Aucanamzin gran toqui del Esta- 
--- 

(1) Vista general de las continuadas guerras: difícil conquista del 
Gran Reino, Provincia de Chile, por Luis Tribaldos de Toledo. p. 22. col. 
Hist. de Chile. Tomo IV. Parte Ill. 
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(I) @D. ci 
Etnoiogia.-27 

ira vengarse ue la peruida de sus mujeres, qui- 
s españoles, hízo matar a los tres misioneros en- 
icapei por el P. Luis de Valdivia. 
a opinión, el Epunamún que los cronistas men- 
3 deidad o como demonio del culto araucano, 
epasado de los del tótem y apeliido Namún, 
miente el pillán de esta estirpe. 
i é n  se puede colegir de las octavas de Pedro de 

después de hablar del demonio Epunamón y 
raciones que le hacían los magos o sacerdotes, 
le a contestar sus prehntas sobre el resultado 
ado levantamiento, le llama indiferentemente 
) Pilián. 
znza de las facultades y poderes atribuidos a 
nuestro parecer, otro argumento a favor de esta 
Zabamos de ver lo que dice Tribaldos de Toledo 
la costumbre de los araucanos de dar a sus hom- 
alientes el nombre de Epunamún. Fernández 
lice otro tanto respecto del nombre Piklán. “A 
ertes y extremados que exceden a otros en pru- 
dacia, les dan el nombre de su falso dios, y les 
mos. esto es, divinos, y el mixno honor partici- 
ntores y otros ministros de estos sacrificiosf* (1). 
nbrc mencionada no se restringía solamente a 
>ellidos, sino era corr.ún a todos los linajes. En 
ción, ulzo de los hijos de la rama principal reci- 
ire del antepasado fundador, el cual se perpe- 
;te rn~do;  y CQEO observa Ercillla, era comaín 
gurazdo en una batalla posterior, un  indio del 
,re que otro que se habia muerto ya en la guerra. 
iinación Pillán, tenia para. los araucanos un do- 
do. Primero era uno de 10s tóternes Y apellidos 

t. Dec. IX. Lib. 111. Cap. I. 

. 



mas repartiaos ep2 toa0 ei pais a tiempo ae ia PonqLusta, 
y se enpuentra a cada paso en Ia historia de la época. Entre 
los caciques convocados al primer parlamento, por Pedro 
de Valdivia, figuraba Mehpzlldn, cacique de los lianc 
Maipíi; en 1549 Hiuechunpiilún y Eoncopillán eran caci 
del valle de Quillota; en I550 uno de los caciques de 'I 
péll se llamaba CkimhipillBn; ectre 10s e; ciques del le\ 
Malquelvoro al norte del Bco-Río, encomendados en 
a Diego Díaz, encontramos a Pichipi'ibn y MarriDz 
Tricurpillún fué otro cacique encomendado a Pedro 34: 
de Villareal en 1552; UfiflillÚn murió en la batalla de la t 

ta de Villagrán, pero en 1576 su nieto del mismo nor 
era cacique de Marihuenu; en el mismo año Licmpill 
CheDzllán figuran en las escaramuzas que tuvieron lug; 
la vecindad de Villarrica. Ancupillán era hijo del T 
Ongolmo y en 1579 murió en el asalto del fuerte de Guz 
el cacique Liancapiilán. 

Esta lista podría c xtenderse mucho; pero basta para de 
trar la ubicuidad del apellido Piilán durante la época < 
conquista; hecho que algunos cronistas han querido e 
car, suponiendo que era apodo que se daba a los más va 
tes o más renombrados de los indios. 
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En segundo lugar, la voz pilZÚn tenía el sentido gen( 
de espíritu del antepasado, fundador del linaje. En este 
tido podía tener innumerables nombres particulares, sf 
como variaba el tótem de un grupo a otro. 

En el caso del grupo o grupos que reconocían el ape1 
de l i lhn,  tanto el tótem o ser ephimo; como el antepa! 
fundador llevaban el mismo nombre; este por ser el esp 
del padre cornfin, de quien habían descendido; y aquél 
que por algún motivo, dicho antepasado había elegido 
tótem, O aliado, a un espíritu de alguno de sus anteces< 
el cual trasmitió a sus des: endientes. 

Empero, consecuente con la mentalidad de los arama 
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era prpc-co rile el tótem tuviese su materialización y giie 
fuese repreentado por algún objeto tangible que podia figu- 
rar COMO simbolo visible en las ceremonias. 

En el concepto de 10s indios el pillán o pilkanes era2 dueños 
y dicponian de todas las fuerzas igneaii, tanto celeste? C Q ~ O  

phtónicas. Habitaban en los volcanes. desde donde arroja- 
ban las Ilawas, lava y cenizas cuando estaban enojecos, 
o kieg* mandabax 10. truenos y relárnpapos en sefial de su ira 
o displicencia. LOP rayos eral? sus aq?e.ites y los areolitov o 
che77uve.s sus rnersajeros. 

Cuando los indio-- encontraban una de estas piedras celes- 
tiale:, Ea recogian con toda reverencia y la guardaban como 
copa sagrada, 18am5ndola Pi/!antogui hacha de Pillán. Con- 
servábanla COPO simbolo de su tótem; la labraba en forma 
de un hacha v la perforaban en un extremo. El jefe del y-upo 
la llevaba suspendida al cuello y en todas las ceremonias del 
culto figuraba en prominente lugar como representación 
visible del tótem. 

Ec piobzkde que en estos ritos se origin6 la costumbre de 
condderar el toqui de piedra corno insignia de autondad 
de los jefes del grupo o caciques, costumbre que se genera- 
lizó después, reservándose sin embargo los tQqIJiS de color 
negro, de aerolitos o de obsidiana, para los Toquis de Guerra. 

En los cuentos araucanos, se encuentra frecuente mención 
de los piilanfoquis o rayos. En estos cuentos, el feliz poseedor 
de semejante hacha puede derribar de un S O ~ O  golpe, el árbol 
más gigantesco o fulminar el animal mák fiero. 

Además es una maravillosa arma de defensa y ofensa en 
muchas de los trances más difíciles de la vida y por esto el 
indio cuando se ve en grandes apuros solicita al pill& que 
le mande un pilianioqui, en su socorro. 



,U 

IOE 

lo 
- 
!S : 

de los machis.-La magia de los sacerdotes-los medios 
dos.-ConvicciÓn de su eficacia.-Los narc6ticos.-Los r, 
mágicos.-Baños de vapor.-La magia en los juegos. 

Para comprender la influencia que la magia ejerce 
vida del hombre primitivo, es preciso que volvamos 
primeras edades de la evolución de la mente human 

El salvaje encontraba a cada paso, fuerzas y fenó 
que do podían explicarse por los hechos que caían den 
su experiencia. En su parecer eran siempre contrarios 
intereses y estaban constantemente en acecho para 1 
mal. Este aspeoto del salvaje es fácil de comprender. E 
y lo bueno le pasaban inadvertidos. La buena suerte y 
éxito de sus empresas era lo que esperaba y por tant 
lo natural; así debía ser; pero cualquier contratiernl: 
más lógico e inevitable que nos pareciese a nosotros, 
raba él como un hecho producido especialmente para I 
mal o para contrariarle. No buscaba razones, no argume 
el hecho era patente y no cabia discusión. Todos los c 
t k n p O S  y desgracias se debían a alguna influencia 
que se oponía al ejercicio de su voluntad. 

Dotaba a toda la naturaleza circundante con ati 
físicos y con volición; generalmente inertes, pero a 
activos y opuestos a sus propias actividades. Este co 
lo aplicaba imparcialmente a los seres vivos y a los ( 
que nosotros cansideramos inanimados. Sus sentidos 
baban la exactitud de sus apreciaciones. Al andar 1 
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nontañas presenciaba el rodar de las piedras y de los pefias- 
cos; en la selva, los árboles caían a través de su camino, O 

3s ramas se des’ganchaban; los ríos crecian a voluntad para 
npedir su paso; el mar, tranquilo cuando lanzaba su embar- 
acion, se embravecía repeniinamente para engolfarle; su 
~ C Q  se quebraba en el momento micmo de disparar una fle- 

cha; el sol le quemaba en sus viajes y el agua con que desea- 
la apagar su sed se escondía; las lluvias se detenían a volun- 
ad O le perjudicaban con su abundancia. Luego los seres in- 

visibles de que poblaban su mundo nunca deJaban de moles- 
tarle. Le mancaban su caballo, le llenaban de cansancio y 
de dolores su cuerpo; escondían o hacían desaparecer los 
artículos de su uso y de miles de maneras le hacían sufrir las 

Estaba convencido que todo lo que veía a su contorno era 
potente para producirle el bien o el mal y su constante preo- 
Lupación era de precaverse contra todas las manifestaciones 
hostiles y de procurarse medios para obligarlos a obrar en 
su beneficio. Para lo primero recurría a los augurios y a las 
adivinaciones y para lo segundo inició una serie de prácticas 
que poco a poco originaron la magia. Estas prácticas las 
suponía eficaces para lograr su fin de utilizar y dominar 
aquellas potendas misteriorsas que temía. 

En sus comienzos la magia era individual y personal. 
Naci6 del resultado de la observación y la experiencia y su 
eficacia no podía ponerse en duda, porque había experimen- 
tado sus efectos. Ciertas acciones traían como consecuencia 
ciertos resultados. No era preciso que estuvieran relacionados 
por causa y efecto; el hombre primitivo no raciocinaba; ob- 
servaba solamente la consecuencia de ciertos fenómenos 
Y repetía como ritos aquellos actos que, según su criterio, le 
habfan atraído éxito en sus empresas. Se acordaba por ejem- 
plo que por la mañana del día que había sido excepcional- 
mente feliz en la caza había recogido una piedra de cierto 

onsecuencias de su mala voluntad. 



color, la cim, uespues ue e2uaminaria, naoia 
del arroyo aue corría al lado de su habitacic 
mente relacionaba los dos hechos, y al partii 
mento jamás salía a cazar, sin recoEer antes 1 

recida y tirarla al  agua. Otro notaba que ei 
desp'iés de haber estornudado tres veces, UI 

que estaba empeñado le había salido muy bi 
carse nuevamente en semejante empresa, trat 
car otra vez los estornudos, aunque fuese pc 
ficiales, convencido que de ellos dependía su 

No se desengaiLaba, si algumas veces no resi 
deseaba, porque creía que se debía a que la 
del color preciso, o que habia estornudado 
veces que las necesafiais, o bier? porque algún 
píriti! había empleado en su contra una magi 
potente. 

Estos hechos asumían las más variadas forn 
de la casualidad, de la memoria o imaginaciór 
y eran, por tanto, impresiones personales 
al repetirlos con constancia, a menudo se prod 
mos resultados, y con cada repetición crecía k 
su eficacia. 

Estas prácticas, al principio casuales y de 
las trasmitía el individuo a su descendencia. 1 
se olvidaba como se habían originado, pero 
el rito por ser ya cosa establecida. Para cualqu 
civilizado parecerían simples supersticiones sir 
pero no eran así para los que las practicaban. 1 
ritos mágicos, consagrados por el uso, desti 
determinados cuya virtud no se discutía y 
estaba probada. 

El conjunto de estas prácticas constituye 1: 
tiva, que ha evolucionado con el desarrollo c 
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visibles. La magia le proporcionaba los medios de conse 
este objeto. 

De aqui se derivó elje’iquisrno. El fetiche tal  como lo 
cibe generalmente el hombre civilizado, no es el veráac 
fetiche del salvaje, sino simplemen te su materialización 
morada teEporal del fetiche mismo. El fetiche en ningún 
es el objeto mismo a que pzrece dirigir sus invocacione 
hombre primitivo, sino es el espíritu que ocupa provisio 
mente dicho objeto. 

El salvaje materializa todo, y el fetiche también nece 
su materizlización, la que puede ser una planta, una piei 
una estatua (ídolo) un animal o cualquier otro objeto 
que puede destruirse, perderse, venderse o cambiarse en 
terminadas circunstancias, sin que por eso se cambie ( 

destruye el verdadero fetiche que es invisible e intangi 
Por eso los n isioneros y los viajeros han podido llenas 
museos con objetos que ellos han creído fetiches; pero 
verdad, para los salvajes que los han regalado o vend; 
no han tenido mayor importancia que la caja vacía en 1 

suele guardar joyasdevalor. Se han desprendido de lo 1 

para ellos no era más que el símbolo visible del fetiche, 
la misma manera que las imágenes que los cristianos colo 
en sus templos no son el objeto verdadero de su culto s 
tinicamente su representación visible y presente. 

Trilles después de estudiar el fetiquismo de las tribus ban 
llega a parecidas conclusiones y al respecto dick: 

“El fetiquismo tiene su base en lo más profundo de la 
turaleza humana y nace del estudio directo de los fenómei 
que el hombre ve producirse en sí y en su contorno. De 
a desear asignar una causa, no hay grandistancia y es i 
ponder a una necesidad constante y universal. 

“El fetiquismo, en efecto, nació en la convicción del ha 
bre de que la naturaleza tiene en reSrva fuerzas misterios 
63 no las puede ver, pero siente sus efectos; cree poderlas L 
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lizar y 
Ciertos 1 
cia. 

“A es 
nace el 
de proci 
trata de 

trata de hacerlo por todos los medios a su alcance 
hechos vienen a darle razón y a confirmnr esta r~~eppn- 

de los muertos. 
fluencia nociva 

‘ I - .  . r  . 
-.&I Sí 

apaciguí 
y de atr2 
plicable: 
creencia, 
a su per 
buye a 11 
los Inis1 . -~ -~ 

percibe” (1 
Otro obse 

tudiado áur . . .  

Iicción de las fuerzas ocultas de 
aeseo del hombre primitivo de garanti..-- ____ iI 

urarse el bien, no importa por que medio. De allí 
entrar en relaciones con los espíritus, con las a h a s  

, de los cuales cree, a menudo, sentir la in- 
. o benéfica. 

icrincio, en todas sus formas será el mejor rr,eCio de 
ir estas almas y estos espíritus; de conciliados 
ier hacia sí sus favores. Innumerables hechos, inex- 
i para él y aún para nosotros, le confirman er: su 
, Sobre la virtud cle sus sacrificios, conserva, en cuanto 
sona, no solamente el recuerdo sino la Drueba. A tri- 
os espíritus, comodam.bien a las f 
mos sentimientos y las mismas 

1. 
mrvador,-Monseñor Le Roy, despues ae naDei es- 
.ante muchos años, la mentalidad de las tribus 

Dc. A n  AfA”.-J r l ; rn.  

Uerzas de más allá 
impresior,e: que él 

I , . - a  

El fetiquismo no consiste solamente en el culto rendido 
al objeto material influenciado por el espíritu: debe agregarse 
todavía, todo aquello que constituye la hechicería o ma& 
la mqntique (culto de los espíritus), la medicina tal C O ~ Q  se 
hallan en los pueblos salvajes, las iniciaciones, las sociedades 
secretas, en fin las creencias y ceremonias diversas que hacen 
de esta caricatura de religión un conjunto tan complicado. 
Sea por ejemplo un espíritu o genio, aquel del trueno, del mar, 
de los vientos: tiene naturalmente su nombre, su sexo, su his- 
toria, sus leyendas Tiene su fetiche material; una imagen, una 
planta, un animal una piedra especial, una concha determi- 

(1) Le Totémisme chez les Fan. Ob. cit. pp. 630-631. 



un tatuaje, una marca llevado COIIIQ signo de consagra 
de distinción; tiene un color especial que le es -onsQgri 
tiene su sacerdote titulado, el único competente y ai 
zado para componer y consagrar el fetiche materializad 
ofrecefle sacrificios y otros actos de culto. Tiene tambi 
sociedad secreta o cotraclia, sus fiestas se distinguen c 
demás, sus bailes particulares, ofrendas y sacrificio5 
acepta, oráculos, sortilegios y servicios que son de su c. 
siva incumbencia, etc. 

“Pero esto no es un hecho primitivo que puede conside 
como la primera manifestación de la religión. Lejos d 
la base, presupone al contrario, al existencia de fuerzas, 
gías, potencias o seres misteriosos que son captados f: 

hombre, sujetos en el objeto fetiche y capaces de I 

este un valor determinado” (1). 
“Hay antes de todo, los que pueden llamarse fetich 

miliares; estatuas de madera, de greda, más raramenl 
piedra o de metal, cajas santuarias, árboles O arbu 
pequefias casas, que adquieren su valor de las reliqu2 
los antepasados con quienes están asociados (cráneos, 
cabello, cer,izas, etc.) las cuales, ligando el presente c 
pasado, el mundo visible con el invisible, son destir 
a proteger la familia, la agrupación o la tribu. 

“Al lado de estas reliquias ancestrales y honradas c 
mismo título, se hallan igualmente las del ¿ó¿em,sean 
tótem primitivo o de un sucesor consagrado. 

“Hay además los fetiches de los genios tutelares, qu 
corporan los espíritus, los genios o las fuerzas mal defin 
cuya acción es eminentemente defensiva-los preserva 
de las aldeas, de los campos, de las siembras y tod 
que la imaginación humana ha podido cimentar para C( 

Foi Catholique. París 1911. 

-w- 

(1) Artículo “Fetichisme”, en el Dictionnaire Apologétique 

:ollas, 
*ión o 
ado y 
latori- 
!o, de 
én su 
le las 
; que 
txclu- 

:rarse 
.e ser 
ener- 
)or el 
dar a 

?s fa- 
te de 
istos, 
IS de 
úñas, 
on el 
lados 

on el 
del 

L& in- 
idas, 
íores 
lo lo 
,n ju- 

de la 



LA O K G A N I Z A C I ~ W  SOCIAL 427 
-- 
ra.r el ,mal en todas sui: fovnas y para atraer el bien en todos 
su. acpectos. 

“Emxentranse también los fetiches de los genios de la 
natiirxlez2 n y i ~  nprsnnifimn nnr PiPmnln P J  míIr tí11 rin 

tal montaña, la 
fetiches vengado] 

~ ~ . _ . _ _  . 

les sea que se les 
frecuentar, o que 
__._ ~- ~ . .  1 . -  

vez el culto de l( 
de los antepasaa 
. - .  _ _  

I l _ ~ . y l  -----> 1-- I - - V I _  __^-_I__ I -- -~ 1-- .r .-, -- - --. , --- - --, 
guerra, la peste, etc. etc. 
pes que sirven a las operacioi 

ne73 y que svn destinados a lanzar 10s malefi 
tes malas. 

“Por fin hay fetiches viviente?, plantas, ár 
suponen asociados COD. los e 
han sido llamados por opera 

o sea porque ei totemisms ha hecho de ellos ali 
el naguaikmo que los tiene al servicio dei 1 

El fetiquismo entonces, en su sentido 5 r n ~  ___, _ _  ____  _ _ _ _  
junto de ideas Y de hechos religiosos que comprende a 1á 

1s muertos, el culto de 1( 
 OS, el culto de los espí 

interimes del mundo invisible, el culto e 

“ 

f i i ~ r m c  nrii:tac 11 mictor;ncgc do Ia n Q t i r r a i o v 9  niio nn nor- 

y además hay, 
nes de la magia 
icios y las suer- 

boles o anima- 
spiritus gue les 
iones mágicas, 
idos o bien sea 
iombre” (1). 
dio. es IIR con- 

3s manes, el culto 
‘ritus su.periores e 
n fiñde todas las 

---A-.‘. u v.,- b.UU J II..VC.--II”VU., u_ IU l i u * u L - u ” - >  y-.. I>” p.x 

tenecen ya al dominio de estas diversas entidades, pero de 
las cuales, a veces pueden ser las manifestaciones” (2). 

El fetiche es, en resumen, un espíritu o ente que, por arte 
mágica, se ha captado yobligado a dedicar sus poderes al 
beneficio del individuo o de la comunidad: una especie de pro- 
tector, que se invoca, conjura y concilia; o se reta y castiga, 
según la disposición momentánea de su dueño; y SU culto se 
compone de una serie de operaciones mágicas destinadas a 
asegurar su cooperación y obediencia. 

Pero la magia tiene un alcance más ámplio aún. El hombre 
primitivo no se confía exclusivamente a la protección de su 
fetiche por más poderoso que considere a este. Hay en el uni- --- 

(U  Trilles. Ob. cit. p. 633. 
(2) Artículo “Fetichisme”, en el Dictionnaire Apolcgétique de la Fo, 

Gtholique. Paris 1911. 



o propiciar y contra las cuales su fetiche se halla a rn 
impotente. Pero la magia todo lo abarca; contra mil 
hay mil rem 2ios; y por irnto, ya solo, ya asociado, 
tregua a las prácticas que estima pueden ponerle al 
de las maquinaciones de toda la hueste espiritual. 

Anticipa los acontecimientos que teme, con ritos y cc 
nias precautorias; no inicia ninguna empresa, sin ante 
sultar los presagios y augurios y si estos se demuestra 
favorables; desiste del proyecto o recurre a nuevos rit 
considera potentes para conjurar el mal anunciado. 

Para los civilizados estos ritos y prácticas parecen 
dos o ridículos y a veces horripilantes; pero el salvajc 
fé implícita en ellas y las ejecuta generación tras gene 
con la mayor confianza en su eficacia. 

Se rodea de protectores o seres tutelares, cuyo de 
vigilar por SU bienestar, defenderle contra los ataqi 
fuerzas enemigas, y procurarle el máximo de veataja: 
buena suerte. 

Entre ellos se cuentan el fetiche personal, cuyos f: 
no se extienden sino a su persona, con exclusión de toi 
demás; luego el fetiche comunal, que protege toda la 
pación; el tótem o ser epónim.0, que es el ser tutelar de 
los de su linaje; : corre e 
venas; y por últ res que 
dera buenos y que ie aenenaen contra 10s otros malc 
precisamente porc :on su I 

sino porque son 6 hacerk 
y para contrariar a esros ie exrienaen su protección. 

El culto de los espíritus abarca todos estos seres y 1 
vocaciones, sacrificios y ceremonias mágicas se dirigen 
dos ellos ya conjuntamente, ya separados, por ritos 
ciaies que varían según la naturaleza del espíritu que ( 
propiciar. 
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S=a conitante preocupación por el mundo espiritual se hace 
aparente en todos los actos de la vida del hombre primitivo 
y es el motivo de muchas de sus acciones, que a primera vista 
nos parecen inexplicables y fútiles. 

Los araucanos no eran más libres de estm preacupacioneu 
que 10s demás pueblos del mundo en igual estado de cultura. 

Hemos visto que SYS ideas animísticas eran las mismas 
que en otras partes. Existia entre ellos el culto de los ante- 
pasados, el h l t o  de los espiritus, el culto del tótem y también 
el culto del fetiche o el fetiquismo. 

El fetiche se llamaba perimontu-salvador o protector, 
adquirido o encontrado; (pen hallar o adquirir, nzontu sal- 
vador, protector; naontuln salvar o librar a otro) 

Febri.s dice : “perimol o perimontu, cosa extraordinaria 
que Fe vé como pez, pájaro, etc.” y agrega “Milagro o cual- 
quiera cosa cobre las fuerzas naturales, o cosa que nunca 
O raras veces se ha visto”. 

Todas estas cualidades corresponden muy bien al carácter 
que se atribuye ai fetiche, el cual como se ha visto, era a me- 
nudo representado por un ave, pez, animal u objeto que Ila- 
maba la atención por cualquiera cualidad no común y que 
:. ., 1 . . r  . .  

-- 
El P. Augusta, 

el cigni5cads &ode 
dido VLE antiguo si 
T-\. >, - - 

e jercisaoa some las ruerzas naturales especiaies preventivos, 
aue en oninión de los espaEoles eran milagrosos. 

A- en su Diccionario Araucc-- u.,A,.U-r 

l rno de estas voces, que pz 
, gnificado eon la desapar 
UCP: ”‘perzmól, mal signo, mal agüero y per 
de perimontún, tener viciones (v. g. las m: 
montuíchefe. salvadoT de 10s hombres y me 

o significado de 1: 
, 7  - 

bertar; indicio del antigui 
res. 

&o aún. en su signii 
L-1  . I  . -  Fncado de tener vi31vIIc;o pucuc 

~erxrse en su origen, ai tetiche; porque este generalmente 6e 
determinaba nnr 21mín obieto visto en suefios o en visiones 

A--- ---a--- - -  -”- 
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prc;ducidas por ayunos y fatigas y adoptado r ~ m o  ortiche 
por él que soñaba; de m.anera que de este modo, e! objeto de 
la visión podría llegar a ser el salvado: o protector cTie aquel 
individuo. 

La rvagia era también bastante practicada per los arau- 
canos, individual y colectivamente; y aún hoy no se ha  des- 
terrado completamente, siendo ejercitada por las machis 
o médicas, como base de SUS curaciones, exorcismos y adi- 
vinaciones. 

En tiempos m.ás anfiguos, cuando aúr, existían las cocie- 
dades esotéricas, estas tam.bién fundaban sus ceremscias y 
ritos en la magia; como lo hacían los sacerdotes o shamales 
a cargo del culto del tótem y de los espíritus. 

Los términos que quedan en la lengua y reproducidos por 
algunos de los lexicógrafos, indican la naturaleza y- objeto 
de algunos de esto ritos mágicos como ngenco, dominador o 
dueño del agua ; ngencuthán, dominador de las enfermedades 
ngenpirú, dominador de los gusanos; ngenchoróy, el que, 
manda los loros; ngenbmquén, dominador del mar, y muchos 
otros;cuyos deberes eran precaver contra la falta de Ihzvias 
contra las inundadones, contra las enfermedades, contra las 
plagas que destruían las siembras o contra los peligros del 
mar. 

Desgraciadamente quedan muy pocas noticias respecto de 
las ideas y ceremonias esotéricas de los indios anteriormente al 
siglo XVIII y las pocas que hay se refieren casi exclusivamente 
a los ritos celebrados por las machis en la curación de las en- 
fermedades o en el descubrimiento del causante de la nrierte 
cuando ésta acaecía. 

Rosales es casi el único autor de fecha anterior que ROS da 
algunos detalles respecto de los shamanes o sacerdotes Y sin 
embargo por datos aislados, esparcidos en los escritos de 
otros cronistas, por cartas e informes, sabemos que mistáan 
diferentes categorías de magos cuyas funciones y modo de 
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tale: pruebas COMO entre nosotros los que juegan de manos, 
que hazen cosas que parece que si no es por arte del diablo 
no las pueden hazer Pero en ellos es fuerza de artificio y en es- 
tos indios es arte mágica y artificio de el drmonio para acre- 
ditar a los ministros los hechizeros” (1). 

Er, otra parte hzbla de las escuelas en que enseñan a 10s 
neófitos: “Y para esto tienen sus maestros y su modo de co- 
legios donde los hechiceros los tienen recogidos y sin ver 
el so1 en sus cuevas y lugares ocultosdonde hablan con el 
diablo y les enseñan a hacer cosas aparentes que admiran los 
que las ven, porque en el arte mágica ponen todo su cuidado 
y su grandeza y estimación está en hazer cosas que admiran 
lo; demás. 

Otros hechiceros que aprenden a ser adivinos también 
tienen su arte y sus respuestas y hazen también cosas apa- 
rentes por arte del diablo comiendo tizones y ascuas de fuego 
sacando los ojos a otros y volviéndoselos a poner, bailando 
sobre el fuego con los piés descalzos, y assí otras apariencias 
descubriendo los hurtos, manifestando a. los que dieron ocul- 
tamente vereno a otros o les tiraron una flecha invisible (”2). 

En tiempos más modernos, las funciones de todos estos 
diversos profesionales, se han. reunido e13 los médicos llamados 
machis. Estos podían ser de cualquiera de los dos sexos, pre- 
Íerentemente las mujeres. Cuarido eran varones, tenáam la 
obligarión de asumir el sexo y las funciones sexuales de la 
mujer y con este motivo los IlaInaban hueye. Es probable 
que esto fuese UI? recuerdo de los tiempos en que la mujer 
ocupaba un papel miis preponderante en la vida de la comu- 
nidad, una reliquia de los afitiguos ritos de la generacibn y 
de la fecundidad, en aue la sacerdotisa tornaba una parte 
principal en las ceremonias impúdicas con que se celebraban 
12 fiesta de la primavera, y las siembras. 
-- 

Etnología.-28 



DO E. LATCHAM 

2as las priwipalee 
a veces mas que uno. &ran en primer lugar méc 
mo toda eneferrnedad se suponla tener su origer 
cerías o embrujamientos; sus curaciores deb  
zosamente un aspecto mágico, y cuando sanat 
ya sea por su propia resistencia física o debid 
dios y yerbas que le suriicistrabav, se atribu 
principalmente a :as incantaciones y arte m.ági 

El P. Gusinde poce eE duda la existencia de 
o sacerdotes aparte de la casta. de los machis o I 
“Esta abierta todavía la cuestión si entre los M 
tía la clase de los sacerdotes propiamente tales 
la cmta de los médicos. Esta opifiión parece st 
Rosales, Molina y W-ecina; pe;o para sostener 
c2e estas dos proiesiones f a l t a  en los escritorei 
pruebas suficientes” (1). 

Cita la opinión de Lenz, auier, admite ura  :: 
médico-sacerdotal, la que se: vio. a la vez pzra 1: 
des de: cuerpo y del alr2;íerACmeno que cicc 
mún en la etnologia. 

No podernos acompañarle en est2 suposició 
motivos. Primero, porque los araucams no co 
medades del alma, y las funciones de los sac 
tenían que ver con semejante idea. Al tratar Cic 
ligio-as de los indios chilenos hemos indicado 
no incluían la noción de castigo o recompecs c 
tura, que no tenían a ninguna deidad. ni ning 
tuviera por base la moralidad; y que por COI 

concebían el pecado en el sentido cíistiano. La5 
sus sacerdotes eran esericialmente matei ialistac 
ayuda y benevolencia de los espáritirs bLleRQS 

perjuicios y da:?os que podrían sobrevenir por ]I 

cia de los espíritus contrario: o Qe los ba ujos, pel 

(1) Medicina e Higiene de los Araucanos. Rev. del 1LT 
gia y Antropohgía de Chile. Abo I. Nos 2 y 3 pp. 904. 191 
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cosa entre muchos de los misioneros cristianos; a la vez que 
son ministros de la religión, son a menudo médicos que ad- 
ministran remedios a los enfermos, sin confundir sus dos 
actividades. 

En las grandes calamidades nacionales o locales, no et;a 
el machi sino el jefe totémico o el sacerdote oficial (shaman) 
quien oficiaba en las rogativas y en los ritos mágicos con que 
querían conjurar el mal. Gómez de Vidaurre nos da  un ejem- 
plo, al describir la manera de proceder para librarse d, 0 una 
plaga de ratones que destruía las cosechas. Dice: 

“Aun mas extravagante es el que hacen a sus dios Hue- 
mbú, cuando sus sementeras se hallan infestadas de ratones, 
o de langostas o de gusanos. 

Cuando sus campos están infestados de dichos animales 
se convocan todos los coma.-canos para el sacrificio, a que no 
se niegan. Procura cada uno coger los mas que puede de di- 
chos animales, y puestos en un saco los llevan a un cierto 
prado (el Zepun), lugar determinado para este sacrificio, 
donde todos se ponen en dos filas diversamente vestidos de 
lo que acostumbran ordinariamente, porque se cubren la 
cara con unas máscaras de leño, y la espalda con u.n cuero 
de vaca bien seco, del cual penden muchos pedacitos de aque- 
llas cañas llamadas coliu, dispuestas de manera que tocan 
unas con las otras y hacen un grandísimo ruido. Todo el res- 
tante del vesti’do es muy ridículo. 

“En el medio de las dos filas se colocan los úlmenes. Estan- 
do todo preparado, una de las filas camina hacia el oriente. 
y la otra hacia el occidente, pero no tanto que se separen 
totalmente la una de la otra, porque muando el Último de 
aquella que va al oriente empareja al último de la otra que 
va a occidente, esta vuelve al poniente, la otra al oriente- 
Durante este suc¿4vo movimiento las dos filas se dicen mu- 
tuamente todas aque1l;s injurias y oprobio; que les vienen a 
la boca. Las mujeres, que entre ellos siempre tienen nombres 
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riormennte, habla este autor de los maestros y los coiefios 
donde los hechiceros tenian a sus aprendices “1-ecogiri;os y 
sin ver el sol en sus cuevas y lugares ocultos”, y prosiyge: 
‘ El hechicero que los enseña los gradúa a lo último y en pú- 
blico les da de beber de sils brebajes, con que entra el demo 
nio en ellos, y luego les da de sus propios ojos y su lengua, 
sacándose aparentemente los ojos y cortándose las lenguas I 

Hacen que ha trocado con ellos ojos y lengua para que 
cors~isojosvean al demonio y con su lenguale hablen y 
metiéndose una estaca aguda por el vientre se la saca por 
el espinazo sin que (sienten ) dolor ni quede sefial. Y asi con 
estas y otras apariencias quedan qraduados de hechiceros 
y ordenados de sacerdotes de el demonio. 

‘‘Y luego hacen pruebas y curan enfermos que siempre 
dicen que lo estan de bocado. Y de estas apariencias de el 
demonio e ilusiones de la vista están todos admirados y el 
médico queda con grande opinión de sabio y gana con el 
oficio, porque de todas partes le llaman y Ie pagan con gran 
liberalidad. En estos embustes e ignorancias se funda la 
ciencia que aprenden estos médicos” (1). 

Como bien lo dice el P. Gusinde “toda la actuación de un 
Muchi gravitaba en la mayia y en el hipnotismo sugestivo” 
pero recurría además a la prestidigitación de que solia ser 
un experto y en espcial al ventriloquisrno. 

Sus operaciones eran una mezcla de convicciones y de su- 
percherías. Era preciso mantener su prestigio por medio 
de hechos maravillosos porque el vulgo juzga por los sentidos 
y no por la razón. Para esto practicaban los juegos de mano 
y otros engaños be la vista; pretend:an hablar con los es- 
píritus, y para convencer a los concurrentes de la verdad de 
sus comunicaciones, se valían del ventriloquismo para que 
aquellos oyewn las respuestas. Pero la parte curiosa de sus 

(1) Oh. cit. pp. 168 y 169. 
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vocado el mal. En estos casos se consideraba suficiente el 
sacrificar un ejemplar de la especie que había servido para 
ocultar el espíritu malo, y esto se hacía con ciertos ritos des- 
tinados a producir daño en el agente culpabl’e. 

Un caso de esta naturaleza lo piresencianos nosotros, 
en que el enemigo ocu‘ito habla tomado la forma de un toro 
salvaje (caita). Después de una caza que duró seis días, los 
parientes del muerto lograron coger un animal de las condi- 
ciones indicadas por el machi, el cual era sacrificado encima 
de la sepultura del difunto (1). 

Existen en la literatura chilena numerosas relaciones de 
las cer3monias con que los machisfiacían sus curaciones, y 
que eran presenciadas por los autores. La mas completa qui- 
zá es la clásica de Núñez de Pineda, y entre las más moder- 
nas, la de Robles Rodriguez. Todasestas, en el fondo SOR 

iguales y sólo se diferencian en los detalles. Rosales explica, 
a grandes rasgos, los elementos principales de todas estas 
ceremonias : 

“Los hechiceros (machis) curan los enfermos que siempre 
dicen que lo están de bocado, y para sacársele hacen sus in- 
vocaciones al demonio, clavan en el suelo un árbol de canelo, 
donde se les aparece, después de haberle llamado incen- 
cándole con bocanadas de tabaco. Pregúntanle por la enfer- 
medad y el remedio con que ha de sanar el enfermo, y, como 
el demonio les persuade que la enfermedad es bocado que 
otro le dió, para que trate de vengarse de él, trata luego el 
hechicero de sacárselo. Y teniendo al enfermo boca arriba 
cantan todos y él hace sus invocaciones y le unta el estómago 
con unas yerbas y con un cuchillo le abre aparentemente, 
de modo que todos ven las tripas, el hígado y los bofes. 
Y allí le busca el mal y el bocado, y suele llevar escondihto 
algún gusano, lombriz o cola de lagartija. Y hace que ha 

(1) -Costumbres Mortuorias. Ob. cit. pp. 293-294. 
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alternadas con rapidos giros, haste que cae extasiado y que- 
da tendido en el suelo donde permanece agitándose con ner- 
viosas convulsionesMientras está en este estado le .aparecen 
visiones en las cuales ve o finje ver a la persona o ser que ha 
causado el hechizo 

Le acompafia generalmente uno o más ayudantes o apren- 
dices, quienes, miéntras el machi est& en estado de trance le 
preguntan la causa de la enfermedad y quien ha sido el au- 
tor de ella. 

c 

Estos detalles varían según el médico. No todos tienen el 
mismo sistema de efectuar sus curaciones. Algunos más 
hábiles se valen del ventriloquismo y dirigen personalmente 
sus preguntas a la rama de canelo en que está colocado el 
corazón del sacrificio, y aparentan recibir las contestacio- 
nes del pillán. Las respuestas se oyen en una voz delgada y 
finjida y generalmente son tan vagas o ambiguas, que sola- 
mente pueden ser descikadas poi- el mismo machi. Este sis- 
tema de pi-eguntas y respuestas causa mayor admiración 
porque así el machi aparenta obligar al pijlán allegarse al 
canelo a contestarle sus preguntas. 

GerÓnimo Pietas, al hablar de los adivinos, se refiere tarn- 
bién al uso que hacían estos del ventriloquismo: “Rígence en 
todo lo que dudan por los hechiceros y adivinos: en su idio- 
ma llaman al adivino Dungube: éste ciertamente hace que 
sus preguntas le responda el demonio, y de suerte que le 
oigan todos en la forma siguiente: Llega uno a quien le han 
hurtado algo o se le ha perdido o huídosele la mujer, al 
Dungube, y pagándole le explica lo que va a saber; el DungNb@ 
deja su casa sola y desde afuera, con varios conjuros, hablando 
con su misma casa, le hace las preguntas, y desde dentro 
de ella, con voz alta aunque melife, responden de dentro de 
ella, diciendo fijamente donde está lo que preguntan; Y es 
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comunicaba con el hornillo central. Estas pipas eran cere- 
moniales y usadas casi exclusivamente por los machis. 
El machi chupaba por un extremo mientras uno de sus 
ayudantes soplaba por el otro, y de esta manera el humo 
entrabo. por la boca y narices, produciendo más rápidqmente 
el resultado buscaao. 

También acostumbraban absorber por las narices el pol- 
villo de tabaco que Ilarxaban athen Püther, (Febrés). Usaban 
para esto unas cañitas ahuecadas llamadas püthenranrúl 

Falkner nos habla de los cigarros, los cuales, s e g ~ -  él, 
se fumaban en pipas y eso explica quizá la forma y poca 
capacidad de algunas de éstas. Dice lo simiente: “Los Hui- 
Iliches también tienen una especie de tabaco, la cual ma&+ 
can cuando está casi verde y an-ddan en rollos cortos, 
gruesos y cilindricos. TieneE un color verde oscuro y al fu- 
marse exhala un olor íuerte y desagradable muy distinto 
a el del tabaco de Virginia. Es muy fw;te y luego intoxica; 
de manera que pasan de mano a mano la pipa y cada uno da 
una chupada a su turno, porque si se continúa itimando 
por algún rato, transtorna los sentidos (1)”. 

Los demás narcóticos se q.t!emabaii sobre las brasas o bien 
se tornaban en infusiones. 

Pero con todo esto, no debe creerse que lor machis se de- 
dicaban exclusivamente a las ce!-em.oniac mhgiczs en rus 
curaciories. Recurrían a ellas nás especialmente cuando 
no podían diagrioeticar con certezz. la enfermedad. Terrían, 
por otra parte, mucha habilidad en. recetar remedios Besi- 
vados de las inxurnembles piaxlt2.s medicir?aIes que a.Sun- 
daban en el pais, y generalrnente acerta.ban en su trata- 
miento de  las enfermedades más comunes y cori_o~id.aC. 
Aún en estos casos no se desprendían. completamente rie 10s 
ritos mágicos, por que creiari que  os efectos podían malo- 
grarse debido a las influencias de los bru.jos o de 10s hue- 
CUBUS, quienes eran, en sil cmcepto, 10s causantes & tori0 

(1) A Dexription of Patagonia. Ob. cit. p. 
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males, y los resultados negativos de sus remedios se im- 
putaban a la misma causa. 

Tenjan conocimientos profundos de las plantas medicina- 
les y para todos los males corrientes como las fiebres, in&- 

&ones, dolores reumáticos o neurálgicos, los re& SQS, 
s constipaciones, el tifus, etc. etc., tenían numerosos re- 

medios buenos y eficaces, muchos de los cuales han sido aclop- 
dos en la farmacopea moderna. También a a n  hábiles 
,mpositores y más que medianos cirujanos. 
A menudo, cuando sus remedios simples no daban recui- 
dos satisfactorios, preparaban medicinas mágicas, COR la 

intcrvercih de los espíritus y iitos misteriosos. Si cos toUo 
esto no lograban éxito y seguía la enfermedad, recuxíaE al 

aclzitún o exorcismo a que acabamos de hacer rnenciór.. 
Entre los remedios mágicos que consideraban mBc efica- 

ces, figuraba en primer término el nzelico o cuatro aguas, 
que era la infusion de cuatro yerbas, preparada cada una. 
aparte, corl agua sagrada, recoqida generalmente de la ne- 
blina proyectada por alguria cascada, en que creiaxl re- 
sidía el genio del agua. 

No nos ha sido posible averiguar los nombres de las yerbas 
qile se empleaban, por que las mackis actuales han perdido 
el arte y solamente se refieren al mebico en sus canios y 
plegarios, sin recetarlo. 

Otro remedio, más eficaz aún que el melico, más sagrado 
y más difícil de obitenex, pofque su preparación ei-a errten- 
dida solo por los machis de la más alta graduación, era el 
mareuphl B o marev$uldahuén las doce yerbas medicinales, 
también celebrada en los cantos. 

Podemos mencionar también el culilpillán, el remedio de 
#>illha cocimiento del pillán; de cubiln cocimiento, ir;fusión. 

Un remedio ai que también atribuían cualidades mágicas 
0 cuando menos milagrosas, era la piedra bezoar, que s2ca 
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ach 
hacían otros ae los mas extranos y norrlpiiantes, que recue 
dan los filtros de las brujas de la edad media. Sacamos de L 
trabajo del P. Martin Gusinde, el siguiente extracto que c 
una idea de estas mezcolanzas. 

“Fuera de aquellos remedios que Ia naturaleza misma prc 
senta elaborados hasta cierto grado, aún hoy en día 11 
Machis, siguiendo costumbres antiguas preparan, del moc 
más extraño, específioos, según recetas, sobre las cual 
guardan el sigilo más riguroso. Creo quese puededar cr 
dito a lo queme refirió Domingo 2.0 Huenuñamco jóvc 
mapuche de Ankokumui-Panguipulli, y amigo mío, quic 
había oído contar a su patrón la siguiente aventura. Es 
último pasando de noche por un denso bosque y atraído p 
el resplandor de un fuego que observaba, divisó entre los m 
torrales a tres machis, mujeres, quienes estaban preparan 
una de estas extrañas medicinas. Según lo referido, 1 
mmhis se dirigen de noche a un riachuelo cercano, se desn 
dan y cogen en el agua sendas ranas o sapos; cada una VU( 

ta con la cara, hacia el agua con ambas manos agarran 
animalito de las patas traseras y con brusco movimien 
lo echan hacia atrás. Las tres mujeres recogen despué: 
estos sapos y los llevan a un lugar adecuado y bien escondic 
donde encienden fuego debajo de una pequeña ollita; dc 
pues sentadas alrededor matan a los animales; y la sari$ 
junta con las secreciones de los sapos reciben en aquella1 
ija; la cual llenan además con distintas yerbas y dejan ahc 
odo hervir en el fuego. En seguida, ellas mismas cornienz 
bailar en derredor de la olla, recitando fórmulas cabalís 

cas; después de poco rato, caliente aún, la llevan a cal 
Tales medicinas se proporcionan a los pobres enferm‘ 
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quienes no pierden su fé ciega en el arte de los ma- 

También empleaban baños sudoríficos o baños de vapor, 
de diferentes clases, los cuales aplicaban los machis a los 
enfermos, atribuyéndolos efectos mágicos. Febrés habla de 
uno de éstos que llama “Voyghetún, poner los enfermos sobre 
las ramas con bastante fuego debajo para que suden reci- 
biendo el bao, tras de esto les bañan para que no les daña 
el sudor, estos son los principios del machiiún”. 

El P. Augusta, en su Diccbzario, trae “Truftrufükei, ba- 
ño de vapor: Sobre un cocinhento de varios sudoríficos 
(salvia silvestre, etc.) contenido en un artesa y al cual se 
echan sucesivamente cuatro piedras caledadas, se coloca al 
enfermo cubriéndole a 61 (y al baño) con mucha ropa para que 
sude. Su nombre tiene el baño del efecto que producen di- 
chas piedras (& borbollar o hervir)”. 

Antes y durante estos baños el machi hacia sus invocacío- 
nes, incensaba la habitación con humo de tabaco y exorci- 
saba el huecaw, para hacerle salir el cuerpo del enfer *mo e 
irse en el vaho producido por el vapor y transpiración 
del paciente. 

Además de los baños, aplicaban masajes a las partes do- 
loridas, a veces simplemente con las manos, pero más a menu- 
do con las hojas machacadas de algunas plantas. Todas es- 
tas manipulaciones tenian un carácter mágico y se efectuaban 
con incantaciones, frases abalisticas y exon-cismos. 

Peso los araucanos no aplicaban la magia solamente en 
sus ceremonias religiosas y curaciones. Entraba en muchas 
otras manifestaciones de la vida diaria, especialmente en sus 
juegos. 

En las vísperas de una partida de chueca, entre dos par- 
cialidades, el machi curaba ia peiota con que se iba a jugar 
el dia siguiente. Se decidía por la suerte, cual partida ponía 

chis” (rj. 

(1) Medecina e Higiene de los Araucanos. Ob. cit. pp. 200 y 201. 
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Es curioso notar que los magos araucanos, ya fue 
vinos, sacerdotes o curanderos, tenían muchas I: 
semejantes o iguales a las que se ejercían en Euro! 
mismz época,muchas de las cuales todavia se practj 
Por ejemplo, Rosales nos dice: “Y mientras andan 
dados en la guerra están los hechiceras consultando t 

nio sobre el suceso de los suyos, incensando con tabc 
tiexras enemigas y haziendo sus invocaciones. Y en C I ~  

de agua les muestra el demonio lo qw.e pasa, donde e5 
que les ha sucedido, bueno y malo. Y antes que llega ’ 
de el boeno 0 mal suceso los anuncian a todos y es rn 
nario saberse lo que sucedió en partes muy distantes 
dio de estos hechiceros (3). 

Pedro de Q5a alega lo mismo y en el Canto I1 de su 
describe una jurta e~ que los adivinos daban cum 
lleqada al puerto de Coqt?irnbo de García Hurtado t 

doza COP. ~ i l  séquito. 
Vemos entonces que la magia no esa para los a~ 

ma simple cuectih de supercheria y de habilidad dt 
podia biirlar o reirqe sino, la macifestación de podera 

(I) El juego de chueca es muy parecido al juego de hockey de lo 
(2) Cura7 se llamaba hacer ciertos ritos que se suponía deja 

b!e e! objeto curado. Todavía !a gente del piieblo hace ~24767 sus da 
navajas etc. 

(3) Hist. Ob. cit. p. 135. 
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entre lo: araucanos cofradías o sociedadec de guerreros, que 
gual de las sociedades secretas de otros pai, ces, sus 
grados y jerarquías, para cada uno de los cuales 

oL IIL.-C..,ILiLLba una iniciación especial. Casi siempre los jefes 
o toquis de guerra se elegían entre ios de hmás  alta graduación 
en estas sociedades. Este hecho no pasó inadvertido a los 
cronistas de la conquista, sólo estos por no darse cuenta exac- 
ta de detalles, daban rienda suelta a su fantasía al describir 
la manera de hacer la elección, siguiendo en esto el ejernbo 
que los dió Ercilla en su descripción fantástica de la elec- 
ción de Caúpolicán. 

En todo lo relacionado con la guerra, nada se resolvía, 
sino en el Consejo del AiZIarehue,en que participaban todos 
los hombres adultos de él. En cada aillarehue, además del 
iepun, donde se celebraban las reuniones religiosas y sociales, 
que estaba siempre en lasinmediaciones del lov del cacique 
principal, había otro, más apartado y escondido, que era el 
punto de reunión para todo lo concerniente a la guerra y su 
prosecución. El acceso a este lugar era absolutamente pro- 
hibido a todos los que no eran iniciados, y la intrusión duran- 
te las asambleas eran castigadas irremisiblemente con la 
muerte. Esta prohibición era especialmente severa contra las 
mujeres y aún los niños. 

Cuando por algún motivo el toqui del aillarehue o cualqnie- 
ra de los caciques quería declarar la guerra, o contra los abo- 
rrecidos españoles, o con alguna tribu con la cual tenía cuen- 
tas pendientes, llamaba a consejo general todo el aillarehue. 

Esto se hacía con el mayor sigilo, por medio de un heraldo 
o mensajero, cuyas credenciales eran una flecha ensangrenta- 
day  en el caso de un levantamiento contra las autoridades 
esnañolas, esta se acompañaba con el dedo u otro trofeo de 

spañol muerto en el guerra. El heraldo, hombre pháC- 
las argucias y de memoria privilegiada, informaba 
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de ello. Habian diferentes clases de adivinos, pero los más 
respetados eran los sacerdotes o shamanes (uoigzceooes) 113- 
mados también ngenvsigue señor del canelo. Estos sacaban 
sus augurios generalmente de las entrañas de los animales 
sacrificados, examinando minuciosamente la posición de cada 
una de ellas antes de arrancar el corazón de la víctima; 
pero a la vez tenían otras prácticas mágicas que les ayu- 
daban en sus adivinaciones. Hablaban con el pillbiz. hakién- 
dole una serie de preguntas sobre los sucesos de la campaña, 
y por medio de sueños o éxtasis recibían las respuestas. 

Pedro de Qña da la descripción de uno de los medios em- 
pleados por los adivinos para saber el resultado de una em- 
presa, que consistía en dejar pc?ndiente por un hilo a una va- 
rilla plantada en el suelo, un guedejo, de lana de chilihue- 
que. Por medio de incantaciones, pretendían que el epuna- 
mún o ppiklán se entronara en el guedejo y contestara las pre- 
guntas que le hacían. 

Las estrofas de Oña son las siguientes: 

En medio de la rueda compasada, 
Después que el suelo a soplos alisaron, 
Aquellas manos pérfidas hincaron 
Una ramilla luenga deshojada: 
De cuya extrema punta doblegada, 
Por un diti1 estambre, le colgaron 
Un vedijón de lana de la tierra, 
Que es donde su Pillán se les encierra. 

De tal superstición y extraño rito 
Usa la miserable gente vana, 
Y a la vediia va de buena gana 

petuo del Cocito: 
cual pece en el garlito - LíGiicii el átomo de lana, 
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Porque le llevarán donde es llamado, 
Con colo un hilo de ella manatiado. 

Pendiente del oráculo de lana, 
Y alerta por sí el ídolo venía, 
Ni párpado, ni ceja se movía 
De la congregación perdida y vana. 

-__________.___..__________________....-~.----.-..-..-~-...-.. . ____.___.__________---~~---~-~-~------.- 
El Rey que siempre está en región oscura 

Tomando la vedija por su trono, 

di.5 ut 

ca del 
e una 
pill& 

C:-. 

magos. 
Acor 

1 

L peroración imaginaria que pon 
1, en respuesta a 12s preguntas 

e el poeta en bo- 
que le hacen los 

ia vez elegido 
.ado y acataban 
inta n t,,:,,+n 

dada 
10s augurios 
guerra. Cua 
uno de ellos 
favor, apoy 
los acuerdos 

EY 
du,,,,, v LCl 

de cada lev 
bajo las órc 
campana, o 
éste a su : 

(1) Araucc 
Ea manen 

la relación de o 
na de llama, nc 
cida por íos ai 
el hilo a que es 
biera viento, y 
que todos oían 

U1 

siendo favorables 
~ . - 1  - I ___.: 2- 

la declaración de la guerra y : 
, se procedí a la elección del general o wqui ue 
ndo habían varios pretendientes al puesto, cada 
; hacía valer las razones que podía alegar en su 
ado por sus partidarios. La elección, como todos 
i araucanos, se hacia también por aclamación, y 

51 general, los rivales le aceptaban de buen 
sus Órdenes. A veces este nombraba un avu- 

llcilLG, pero los dem: 
o, cada uno de 10s 
lenes generales del 
la guerra cesaban lo: 
posición anterior. 

I Domado, por Pedro dc 
I de consultar el oráculo 
tros cronistas. La vedija 
3 servía la de cordero, por no ser de la tierra, sino introdu- 
>orrecidos españoles. Cuando llegaba el pillán a la vedija, 
taba sujeta ésta se estirzba horizontalmente, aunque no hu- 
esta era la señal que ya estaba el pilián. Las contestaciones 
, se debían al ventriloquismo de los magos. 
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Ercilla 
n..nlrrn .. L dedica algunas estrofas a la elección del t o p i ,  las 
Lualcu, por no estar dedicadas a exaltar las cualidades de uno 
de sus héroes, pueden tomarse por más o menos exactas. Dice: 

Y él que sale en las armas señalado 
Conforme a su valor le dan el grado. 
No son por flacos medios proveídos, 
Ni van por calidad ni por herencia, 
Ni por hacienda y ser mejor nacidos, 
Mas la virtud del brazo y la excelencia 
Esta hace los hombres preferidos, 
Esta ilustra, habilita perfecciona 
Y quilata el valor de la persona (1). 

Como hemos dicho, nosiempre el jefe del Ievo o ( 
rehue era el capitán o general en la guerra; esto ( 

de sus dotes militares. §in embargo, a menudo deser 
los dos puestos; pero como bien lo dice Ercilla, no 
recho, por su posición social ni por sus riquezas; 
su valer como guerrero. 

En el mismo canto el poeta explica cómo convc 
las reuniones. 

De consejo y acuerdo una manera 
Tienen de tiempo antiguo acostumbrada 
Que es hacer un convite y borrachera 
Cuando sucede cosa señalada : 
Y así cualquier señor que la primera 
Nueva de tal suceso le es llegada, . 
Despacha con presteza embajadores 
A todos los caciques y señores; 
Necesidad y tiempo de juntarse. 

(1) Alonso de Ercilla. La Araucana. Canto. 
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Reunidos los convocados, el cacique que ha llamado la 
reunión, entra a explicar el motivo de la asamblea. 

El cual por ellos visto y ponderado 
Se trata del remedio conveniente 
Y resuelto en uno, y decretado. 
Si alguno de opinión es diferente 
No puede en cuanto al débito esimirse 
Que allí la mayor voz ha de regirse. 

Después de la llegada de los españoles, es indudable que 
las reuniones mas importantes que se hacían entre los arau- 
canos eran las relacionadas con la guerra. Y justamente de 
estas reuniones tenemos mayores noticias, porque, por su 
importancia, tanto para los españoles como para los natura- 
les, más se ocuparon en ellas los cronistas. Por ser la más com- 
pleta, aunque larga, damos en seguida la relación que hace 
Rosales de estas juntas : 

“Se juntan en un lugar apartado de la casa del Toqui 
General, que llaman Lepan (Zegun), y el lugar dedicado para 
juntas y funciones de guerra.. , 

Par2 pctp ra~nnnmipntn tiene rlnvaaln en In tiPrra PI fnn7~Li 

>qui con una fl 
Idos los soldad1 

...* -“y-- - -_- _ul_ ~ _ y l _ ^ - _ _ _ _ - _ _ - -  ------ ---. --- _-_ -- 
O pedernal negro ensangrentado, con una lanza y a,tadas a 
ella algunas flechas ensangrentadas y él está en pie junto al 
t< [echa y uncuchiilo en la mano y offrece a 
tc os, cuyo nombre es Cona, una ovexa de la 
tierra que matan allí luego dándole un golpe en la cabeza 
Y otro en los lomos, con que cae en tierra aturdida y sacán- 
dola e corazón vivo v Dabitante, untan con él las flechas 

foz arrogante: “Hartaos flecha 
yhártate también de la sangre 

i oveja ha caído en tierra, muer- 
azón lo mismo hemos de hazer 
i ayuda.” Y passando el corazón 

ut: mano en mano por todos los caciques, vuelve a la de 

- -  - 
Y el Toqui, les dizen con 1 

de sangre y tú, Toqui, bebe 
de el enemigo, que como est: 
ta, Y le hemos sacado el cor; 
Con nuestros enemigos con t u  
2- 



Toqui General y con él en la mazo prosigue el razc 
iéndoles: “que aquel corazón y de aquella ove 
ner y participar todos los de aquella Junta, (1) 
:n un corazón y en una voluntad y no tener 

de corazones y de voluntades, sino ir a una con 
rnigo, sin que los trabajos de la guerra, ni las dific 
la empresa, ni las armas del enemigo los divicia 
de la unión de un alma y de un corazón. 

Y mientras está el toqui General haziendo el ra: 
to y quando le acaba dan vueltas alrededor de la 
indios desnudos hasta la cintura, con las lanzas : 
do y corriendo con gran furia, y hablando con gr: 
gancia, dizen a los soldados: “Leones valeroso 
zaos a la presa, alcones ligeros despedazad a  VU^ 

migos como el alcón al paxarito”. Y todos los dl 
oyendo estas voces, vaten con los pies la tierra J 

temblar y dan un grito todos a una diziendo ‘‘@u!’ 
andan corriendo les dizen en voz alta: “ Yape PulZii 
quiere dezir : ‘“Ea!” valientes soldados! tiembla IS 
vosotros y hazed temblar el mundo”! (2) Y esta ( 

de vatir la tierra los piés y hazerla temblar es tr 
siempre que han de pelear y en todas sus exortz 

(1) La ceremonia de sacar palpitante el corazón del sacr 
mulgar con 13 sangre de &te y cl repartimiento de la carne de 
en las reuniones de guerra se llamaba curuculíún. Febrés d 
Ea ceremonia supersticiosa y perjudicial de sacar vivo el Cora 
derow . 

(2) Esta traducción deRosales es figurada, porque ya$ 
o mas bien yape pulliñmán significa golpear la tierra o suelo, 3 
nera de hacer honor al que hziblaba y a las frases vertidas por 
dice: .yapepüllin zapatear pisando la tierra con ruido, haciéndc 
nes como usaban e3 sus entierros. Yapin, gritar ya! ya!. Pülb 
suelo), golpear o paíear el suelo. 

5e grita ya! ya! costumbre muy conún entre los zulúes, los ma 
tribus guerreras de Africa. 

Yapepüllin, entonces significa golpear el sue!o al mismo 
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que es collullc 
decir que se E 
%as. 
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; cosa graciosa las invenciones 
e los caballos se hagan ligeros PUL ~ U C  I C ~  U d l l  d UC- 

frr! vezar desleida en agua, que como esta piedra 
de los venados y guanacos que son animale 

man aue en la piedi-a esta la ligereza de e 
ros a los caballos que la beben. 1 

refriegan las manos y pies con p 
111 IclIcgarles con las pieles de estos a n h  

iensan que se les pega a los caballos 
s dan a beber el agua de una yerba c 

1 y otro paxaro que llaman c l e n c h  (I) (vulj 
palo) que son de velocísimo vuelo y se a 
nosidad a los paxarillos y con sus dumas láb U ~ ~ W I L  

Jerpo y por los pies para que les 

egún Febrés, Aguila de uñas coloradas : 
-- 

" Y  I 

que hace lige 
o les passan : 
,, '.fin .-,.4-..-,-.', 

3s en correr p 
3. Sin esto le 
I . .  
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paxaros y otros para que por el resuello se les ent 
reza. Y ellos también usan llebar a la guerra de I 

mas para el mismo fin de hacerse ligeros. 
“Y antes de salir se cortan muy vaxo el cabello 

enemigo no les puede hacer presso el él quando lleg 
manos,’ (1). 

Además de la cita de Rosales, existen otras qi 
de las costumbres de trasquilarse antes e entrar ei 

Ercilla nos cuenta que cuando se nombró I; 

Lautaro ; 

El gran Caupolicán le tresquilaba 
Dejando el copete en trenza largo, 
Insignia verdadero de aquel cargo. (2). 

de estos 
ra la lige- 
estas plu- 

porque el 
yen a las 

ie hablan 
n batalla. 
general a 

Mai-ifio de Lovera dice: “Es costumbre entre esí 
cuando vienen a la guerra, quitarse casi todo el ( 

quedar con una corona a manera de las de fraile, y 
la guerra no osan parecer en público hasta que les 
cabello como antes, y por este respecto dejan algt 
sin trasquilar, para que siendo necesario salir al 
público, haya de quien echar mano para ello. 

Salieron a dar la paz (después del ataque al fuertc 
cepción en 1553) los hombres de más valor que ha 
sazón con cabello; entre los cuales fueron el cacic 
conavál, Colo-Colo, Milarapue, Pitumilla, Irc 
Longoro Curilemo y otros muchos caciques y señc 
todo los cual es testigo de vista el autor como per 
se halló en esta batalla.” (3). 

Fernández de E’ulgar, comentando el mismo hec 
“quitanse muy a menudo el cabello y para eso traen 
-- 

(1) Hist. del Reyno de Chile. Ob. cit. pp. 113.-115. 
(2) La Araiicana. Canto 111. 
(3) Crónica. Ob. cit. p. 122. 

tos indios 
:abello, y 
acabada 
cresca el 

ina gente 
gunos en 

2 de Con- 
bían a la 
que Lon- 
!uenavál, 
ires. De 
sona que 

ho, dice- 
pendien : 



tes del CI 

es porque 
Cuandc 

de piedra 
clamaciór 
blea, uno 
gre, que :: 

‘‘Y si h 
to genera 
acha, con 
t 
E 

.iñe con sangre, y 
tuerra acuden a 

(toguz) ia cual tenia enterraaa aesae ia ultima pro- 
i de la paz; y entre los ritos celebrados en la asam- 
de los más importantes es el de darle a beber san- 

;e efectúa untándola con la sangre de la víctima. 
a de t;.atai materias de guerra, como un alsamien- 
1, una batalla o maloca, el señior del Toqui saca su 
no quien saca su estandarte, colorada por que le 

en saliendo todos los soldados y gente de 
la voz de‘ estandarte real y dizen que ya 

:U erisdngrentada, y que los ríos an de correr san- 

21 hshlar de la manera de convocar las juntas di- 
o del Congreso de Guerra se expiden ciertos 
10s Guerquenes (huercuñ-heraldos) a las tri- 

uerdci’ds, y aíín a los indios 
mer 
ndc 

Goles, para iiiformar a los pri: 
I, y para solicitar de los segu 
-..- ̂ ^_-_-I LiifiIii T -- -..-̂  de I>US t( 

LIKIL a la 

?e 
ha 

dición, que Ha-nan pülqu 
ce con tal secreto y precai 

que residen entre los es- 
‘os de la inminente gue- 
)J  que tomen el partido 
:ialer, de estos enviados 

pequefías flechas liadas con un hilo roxo, sím- 
igre. Pero si hubiesen comenzado las hostilidades 

iiechas un dedo de un enemigo muerto. Esta ex- 
ilún;esto es correr la flecha, se 
ició-n en el país espaiíol que pocas 

ticga a u c x u u i i ~ .  (3). 
:acique, al aceptar ell encargo, amarraba a la fie- 
mlhn CIP lana. del color correspondiente a su agru- 

e adhesión. Cada ca 

!I) nü 
(2) Roi 
(3)  coi 

Etr 

:t. de Ind. occ. Ob. cit. Dec. Ix Lib. 111. Lap. 1. 
sales p. 139. 
np. de Hist. Civ. Ob. cit. p. 69. 

iología.-30 



te con que acudía al Iliamado. De este modo cuando el I 

cuía volvía al toqui que le habia enviado, sabía cuales 
los capitanes con quienes podía contar y el Gúmero ap 
mado de soldados que se reunirían.. 

Todos los crovktas hablan de los cordones o prón usados 
por los araucanos para sus jurxas de guerra y otras CORVO- 

caciones de importancia general. 
Córdoba y Figueroa hace la siguiente descripción: “El 

modo de convocar para la guerra o sublevación que se ha de- 
clarado, es con uxia flecha. Esta pasa de un correspondien- 
te a otro con cierto número de Irbudos en tan hilo, siendo el 
postrero el del último plazo para tomar las arma?; y así con 
gran cuidado deiatan uno por día, quedando oblipdos a 
esto todos los que la har, recibido; y lo que es admirable y 
digno de la mayor ponderación, es el in&pensable silencio 
que observaban, sobre lo que pudiéramos prociucir poia- 
bles ejemplos. El padre no le hacía partícipe al hijo ni este 
a su padre si recibía la flecha, ni el marido a la mujer. 

Es cos2 notable y digna de toda ponderación que para la 
guerra deponen sus domésticos intereses y particulares que- 
rellas, y teniendo tanta propensión a la embriaguez cual es 
ponderable en ella, se vuelven sobrios y plecavientes corno 

Gerónim , rnesec y dias 
nuestros en ellos son lufias y noches: el asiento o lista nues- 
troy en ellos es un hilo algo grueso con tantos hilos cuaiitos 
han de ser las lunas, y en hilo más delgado a las tantas no- 
ches de la postrera luna señalada con otros tanto nudo?; a 
estos hilos los llaman Prones : dado a cada uno el prón del t&- 
mino, se despiden, empezando a beber, porque hacen fun- 
ción sin borrachera, y de ella cada uno se va cuando 

la nación n 1). nás política lo pudiera ejecutar’’ ( 

Pietac da mayores detalles: “Los .. - .  

gen- 
h e r -  
eran 
roxi- 

(1) Historia de Chile. Ob. cit. pp. 27 y 28. 
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re o pue 
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de. Para la noche citada vuelver, todos a jup.?tarse 
j las mismas ceremonias, confieren y asientan para 
o qué noche han de coger las armas ; y luego cada p;o- 
Butanmapo le entrega al Toqui gereral el práz que 
cocique de las lanzas que tiene prontas en su reiTIuc- 

de advertir que cadaButanmapo tiene su cclor se- 
ara el hilo del prón: El Toqui general recibe los pro- 
intando los de cada color de 10s cuatro, euentc, las 
le hay en cada Bittanmapo, y visto el número CE. 
gin la cantidad, hacer dos campos o uno S O ~ Q  y 
des paraje donde se han de juntar, y dándoles el 
lunas y Poches, queda dispuesta la guerra.. . 
ha sucedido en muchas ocasiones que por ver pa- 

_. 



a allí 
ita el 
luella 
para 

as de 
numo incensanuo los instrumentos de guerra y invocando 
a sus caciques y soldados difuntos y el pillán que juz- 
gan les es favorable contra sus enemigos; vaten con los pies 
la tierra con grandes fuerzas todos a una y hazen temblar la 
tierra, y otros indios desnudos hasta la cintura y con las lan- 
zas arrastrandc I al rededor corriendo con g-- 
prisa y diziendc emble la tierra de vosotros, 
nes esforzados, rdyUS valientes y rapantes aves”. Y atr: 
sando el corazón de la ovexa con una flecha, con él en la m, 
y assida una lanza, haze un parlamento el capitán genen 
los soldados y animándolos a la guerra, a la defensa de la 
tria, a recobrar su libertad y volver por sus tierras, POI 

honor y por sus mujeres y hixos. Y hablan con tan bra: 
coraxe y arrogancia, y con tal fervor y fuerza de palab 
que parece que echan fuego por la voca y que despiden ra 
de su pecho” (1). 

Luego el corazón del sacrificio se pasa de mano a mi 
y cada uno chupa un poco de sangre, hasta que al fin WÍ: 

al general, quien con éi en la mano sigue su arenga. Termi 
da esta, corta en menudos pedazos el corazón y los di5 
buye entre todos, significando con esto que desde ese mon- 
to quedan unidos y obligados a tomar las armas. 

“Beben chicha y sacan el casco del cráneo de ‘algún 
bernador español que han muerto en alguna batalla para 1 

imo Pietas (1729) habla con extensión de estas j 
--I él los caciques” (2). 

- 

I all 

leo- 
ive- 
ano 
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st. dei Reino de Chile. Ob. cit. p. 14. 
st. del Reino de Chile. Ob. cit. p. 147. 
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as, y dice que en ellas, el Toqui “previene asimismo que ha- 
ya un Clzi1;hueque negro, esto es, un carnero de las ovejas 
e la tierra antes que vinieren espafioles a este reino; y lue- 
o que están juntos les dice tiene malos sucesos que comuni- 

carles, y que para oirlos y disponer el remedio es necesario 
nsangrentar las lenguas y las armas; y luego que dice es- 
3, se llegan dos indios que tienen prevenidos el ChiZihue- 

que, el uno con la macana y el otro con un cuchillo: el de la 
iacana le da un golpe con ella en la cabeza, con que cae muer- 
3, y en un momento el del cuchillo le saca el corazón por 
n t x  las costillas, y palpitando lo pasa a toda prisa por las 

bocas de todos los caciques, y cada uno le da un chiiph, y 
se ensangrientan lenguas y boca, y luego con el mismo co- 

Izóri ensangrienta el yerro de la lanza, la cual va pasando 
e mano er: ma1?o, blandiéndola cada uno, y lo mismo Liaren 

con la macana. ” (1). 
Eri esta junta queda acordada la fecha del alzamiento o 

la expedicibn, el puntode reunión, el azíarnero de cona o 801- 

dados que llevar6 cada capitár, y el orden gerreral de la aam- 
paña. 

Era tanto el empef~o y resolución que tenían los arauca- 
os en sacudir el yuqo español y echar al aborrecido extran- 
ero de su territo?-io, que recwrieron a los ardides más 

extremos p z a  Iograí su fan. Algunas partes del pais &a- 
an subyegadas, pero h alaucanos de guerra tenían s im-  

pie ?us emisarios, agentes y espías en estas comarcas, y sa- 
bían con quienes emtie sus compatriotas sometidos podlan 
contar en caso de un levantamiento. Aprovechávanse de 
la codicia de íos espafioles para colocar su gente en posicio- 
nes donde podían noticiaree de todo lo que pasaba dentro 
de las líneas enemigas y recibi. detalles exactos y rápidos 
de todo lo nuevo que allí paFaba. 
-- 

(1) Gay. Documentos T. I. p. 490. 



rr  les i::formaban cle todo lo que venia a su obsc 
erto cspecialrnente con los jefes xi11 

lec, para qun :,us emisarios tuviesen mejores OPC 

,.aar de descubrir esta ac;tvt ia vez tyas vez, los esr 
les, COP el aliciente de obtemr nueva servidv;mbre, n 
dej3boi de caer. Cenando se llevaba 3 efecto el leva 
rni,:nto, estos esclavos exm los primeros en sublevan. 
si era povible rna“Labsn a sus amos y re posesionaban dd 
ama?.  Eran ellos los partidarios subyugados a que se I 

re AIoliPa en el párrafo qve hemos citado. Este abiisc 
bía !legado a tal cxtremo que C Q ~  fecha I? de  Abd de 1 
el Rcy de Españs dirigió dos rédvla+-una 3 la hiadif 
de Chile, y la otra al Virrey del Perú,-ordenando clue i 
ra el tráfico y que pusierar, en libertad los indios vend 
por siir, padres y parientes e indicando el grave peligro 
acarreaba. la costumbre, por cuanto el pago que se k 
de estos esclavos sc efectuaba con armas, caballos y pe 
chos: “les persuadieron la gente de guerra e indios de 
que asistíaii con ellos a que vendieren sus hijos, herrnan 
paiientes er  ernpeao, a la uzanza, viniendo ex ello poi 
a trueque de armas, caballos, vcctidos y otras cosas, 1 

dando esclavos los que yo tenía declarado por libres. etc.’ 
DOE T01176.s Thayer Ojeda, comentaido este hecho c 

“Cofisiguieron los astutos indios un doble beneficio: an  
as del español, e introducir en crecida cí 

dad 105 Tspías y agentes que preparasen el alzamiento 
neral qxie simultáneamente se produjo el 14 de Febrerc 
1655. Habian olvidado acaso los españoles que medic 

(1) Zdrcci6n de Cociiinentqs Hictóricos de! Archivo del Arzobi: 
de Frintiago. Tomo III. Cedulario TI 1650-1690. Cédula N.O 331. p 
y siga 3ntrs. 

c. 

---- 
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0 -  "'Dmde s? manifiesta málc la crueidad y feroci- 

indios, es en el modo tan bárbaro y cruel que 
t a r  a sangre fría a los cautivos que cogen en la 

?si Españoles como indios de su propia sangre y 
i nación, porque en llegando a sus tierras de 
guna jornada, hdzen una gran borrachera pa- 

iizar la victoria, y sus mujerw les tielren preveni- 

iantas ;elaciona- 
I al final de una 

parecido al an- 
.amente el hzter- 
Temonias y ritos 
I, al ~iBFán o an- 
lifer53 de est2 en 

celebrar una victo- 
isioneros de guerra a 
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dad de estos 
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de su propi2 
vuelta de al, 
ra soiemr 

iismo tomo, por Tomás Thayer Ojeda p. VII. 
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da mucha chicha. Y assi mismo el Toqui General que la 
convocó para la jornada les tiene para el recibimiento gran- 
de abundancia de chicha y les da muchos parabienes, y 
él también los recibe por el buen suceso, como autor y pro- 
motor que fué de la jorr.ada. Y para que se celebre la fies- 
ta con más solemnidad. llevaban atado a ella un cautivo 
Espariol o indio para matarle a su usanza, delante todo el 
concurso de la gente, que a casos semejartes viener, de muy 
lexos los viexos coil sus bordones, y ’OR enfermos se ani- 
man a levalitaise de las camas como quier_ viene a. gariai un 
jubileo pleníssimo. Y s i  los cautivos que tienen son muchos, 
enbían algunos a otras provincias para que allá los noten 
y hagan fiestas COR ellos, haziendo ostentación de la buena 
suerte que han tenido y de los muchos cautivos que haE traí- 
do, y provocando a las otras provincias a que hagan otro 
tanto y los correspondan con lo mismo. Y el empego es 
forzoso, porque aunque sea de all? a mucho tiempo ha i  de pa- 
gar aquel cautivo con darles otro que mzten. 

“Las ceremonias que hazen para matar a un cautivo F O ~  

notables porque en juntándose toda la tierra en la plazi: de ar- 
mas, que es el Lepan, lugar dedicado para estos actos pú- 
blicos, traben al cautivo que an de quitar la vida atadas las 
manos y con una soga al cuello, de donde le vap tirando 
y al que así lleban le llaman Guequeche, que quiere dezir 
en su lengua: hombre que an ae matar como carnero (1) 
porque le matan del mismo modo que matan los carneros 
de la tierra, y suple en las fiestas grandes por UI: camem. 
Si le lleban a caballo, dan tres vueltas con él cox gran fu- 
ria, corriendo al rededor de la gente que le ectá esperando 
con sus lanzas en las manos puestos en rueda, y acabadas 
las vueltas con grande grita y algazara le meten en medio 
de la rueda, donde tienen ya los caciques clavados sus to- 

(1) Guequeche (hueque che) hombre carnero huegue carnero de la tie- 

. 

rra y ehr gente. 
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: peuerrial negro en el suelo y atadas a ellos sus fle- 
nsargrentadas. Si le lleban a pie, hazen una calle 
le toda la gente y por ella le lleban corno a la ver- 

y todos le dizen muchos valdones, particularmen- 
iiexas: y que se harte de ver el ~ o l ,  que ya no le ha de 
LC, que llegó el día en que ha de pagx los males que 
ho; y si es alguno que ha sido valiente y lec ha 
mucho daño en la guerra, llegan a él las viexas y le 
“que es de mi hijo o mi marido que me mataron en 
npo? Vuelvemele, y si no, ahora he de comer de tus 
: esa mala cara que podía hazer? Tus maldaces te 
aído a nuestras manos, ahora la pagarás”. Y eri lle- 
al medio se ponen todos en rueda y hazen temblar 
ra dando muchas voces y diziendo: muera, muera. 
aLdo el que quieren matar es algún indio noble o al- 

) valiente, le dan lugar para que hable, y son tan 
que aunque ven que los quieren matar, hazen 

-Ración ninguna un elegante razonamiento con gran- 
ogaccia _ _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _ _ _  ~ 

,uele ser el razonamiento tan eficaz, y tales las espe- 
que se prometen en él, que le perdonan, y entonces 

’o negro y con él hacec las ceremopias que 
con el indio o con el Español. 

I I1u cu persona de quien esperan alguna grande suer- 
stán muy encarnizados contra él por haberles hecho 
1s Caríoa y temerse otros mayores si le áan la vida, 
todos en alta voz: bape, lape, muera, muera. Y en- 
le hazen incar de rodillas y le dan un manoxo de 
; y con uno haga un hoyo en la tierra, y que en 61 
Werrando cada uno de aquellos palitos en nombre 
indios valientes y caciques afamados de su tierra. 

io  el hoyo, nombra en voz alta a alguno de su tiena 
un palito en el hoyo, y assí va nombrando a los de- 

asta que no le quede más de el ultimo, y entonces se 

latan un per1 
vían de hazer 

Parr\ A,. * L l C  

te O e: 
much-c 
dizen 
tonces 
palito: 
vaya 
de los 
Y heci 
Y echa 
más h 



474 RICARDO E. LATCHAM 

nombra a sí mismo y dize: “yo soy este y aquf me entie- 
rro, pues ha llegado mi día”, y mientras está echando tie- 
rra eii el hoyo le da uno por detrás COP una porra en la cer- 
viz y lueyo cae sin sentido en el suelo. Y le abre uno por 
el pecho y le saca el corazón palpitando, y otro le corta la 
cabeza, otro la una piema y otro la otra para hazer flautas 
de sus canillas; y otro tirando del cuerpo le arrastya y le 
echa fuera Pe la rueda, hazia la parte de el enemigo, a que 
se le coman los perros y las aves. 

“El aue le sacó el corazón le clava con un cuchillo y pa- 
sado de parte a parte ce le da al Toqui ger,cral y ba paran- 
do de  mano en maco por todos los caciques, haziendo además 
de que se le quieren comer a vorados, y daudo la vuelta, 
vuelve a manos del que se le -,aró y COP la smgre del cora- 
zón unta ISS toquis y las flechas, diziéridolac que se harten 
de sai?gre. Los que le cortaron las canillas y los brazos los 
deciarnan en im momento, y en estando el hueso limpio 
le zgugerean y hzzen una flauta con que tocan alarma y 
sacudieíldo coi? los pies la tierra la hazen temblar, blandien- 
do juntamente las lanzas y entretegiéndolas unas con las 
otras, causardo pavor con el ruido y la voceriz. El que cor- 
tó la cabeza le echa a rodar por el suelo hazia la tierra de 
el enemigo, y abre una calle de gente, por donde la lleba 
rodando, y toman tabaco en humo y por la misma calle !e 
van echando a vocanadas, y retando al enemigo y dizien- 
do que con los que allá están han de hacer lo mismo. y 
si la cabeza se queda el rostro hazia e1 enemigo, lo tienen por 
buena señal y dizen que han de alcanzar la victoria; pero 
si se queda vuelta hazia ellos Io tienen por mal agüero Y 
temen que les ha de ir mal en la primera ocasión. 

I-Iecho esto levanta en una pica el corazón el que la cor- 
to. y al mismo tiempo el que cortó la cabeza la clava en una 
estaca, y al fin de la calle donde estaba arroxada la h7an- 
ta en alto, vuelto el rostro hacia el enemigo. Y tocando 

“ 
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la? flautas hecha: de las canillas y de ISC brazos de el muerto 
.ooieizan a cantar victoria _ _ _  

“Mientras entán cantando andan al rededor de la rueda 
de la gente alguno? indios desaudos hasta la cintura, con 
a< laiizas arrastrando, dando carreras con grande furia, 

y diziendo a voces y con grande arrogancia: “Yapepulli- 
%in, hazed temblar la tierra, valerosos coldados : tiemble 
:1 rzuaclo de vosotyos paxaros casadoi-es, leones valientes, 
iayos espantosos”, nombrándolos con el nombre Que&, 
qatedu, que es nombre de 1x11 paxaro muy veloz y ave de ra- 
piña que con gran presteza coge y despedaza a los paxa- 
rillos dando a entender que assi son ellos, C O ~ Q  aves de ra- 
pña que cazan como paxarillos a sus enemigos y los despe- 
dazan con sus uñas y su pico comiéndoselos a pedazos. Y 
diziendo esto, él que tiene el corazón enarbolado en la pi- 
ca y como estandarte de victoria, le baxa y le despedzza 
:l1 menudos pedazos, y los va repartiendo entre los caci- 
lues para que le coman el corazór, a aquel que tan inhu- 
nanamente despedazaron. 

“Con esto beben y hazen gran fiesta, dejando el cinerpo 
;ira que ninguno le de sepultura, y la cabeza la desuellan 
i hazen de el pellexo un apretador O guirn-ialda para la ca- 
beza que llaman Mañague, y lle suelen hacer de los pelle- 
[o? QC las zorras y de las aves, y de otros animales, dexando 
a cabeza del animal O del ave en el pellexo, la qual en la 

guirnalda que hazen cae en La frente por gala con el pico 
de las aves y los dientes de los animales. Y esta misma ga- 
la hazen con el pellexo de la cabeza del cautivo que matan. 
Y el casco le cuesen y le quitan la carne y los sesos y luego 
beben en él los caciques principales. Y a veces son tan in- 
humanos y tan carniceros, que beben en el casco de la cabe- 
za antes de descarnarla y guisarla los sesos, haziendo ga- 
la Qe esta barbaridad, y punto de honra .-.....-.... en que be- 
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ban en la cabeza los caciques y ge:ite noble y no la plebe- 
ya.” (1). 

Esta: costbmbres son del todo parecidas a las de los in- 
dios de Norte América; pero si la campaña hubiese sido 

desfavorable o el núinero de los indios muertos hul 
do grande, la venganza y el despecho les hacia ato: 
los prisioneros antes de ultimarlos. De esto los c 
nos citan muchos casos. 

En aplicar dichos tormentos eran más vengativas 
les las mujeres que los hombres, y hasta los nifíos t 
parte en ellos. 

Sobre esto dice González de Nájera: “Estas bor~ 
tienen los indios por S U ~ Q  bies y gloria, especialmen 
do se les jufita el tener español vivo eri ellas en la 
que acostumbran, que es desnudo y atado al pié d 
que dije, donde a su tiempo llegan a hacerle xi1 v 
figuras a sexejanza de mataclriines, hasta que ha1 
servido harto en el soláz de sus fiestas, le llegan 
comemando a dar privlcipio a su penosa y prolongad 
te, hasta que se le acaba de cortar el hilo de la v 
ellos el de CIA pasatiempo. El pTimrro qile le llega 
miembro, pedazo de came, o dalle cuchillada por d 
le antoja, es el que 1e cautivó; porque él sólo entí 
tiene esta preeminencia, sucediendo los demás, y : 
dose en sus crueldades hasta que descarnan y cortai 
dazos al paciente martir, con cuchillos y cortadoras 
maricas, participarido todos de la fiesta, hombre: 
res, y muchachos. Asan y comen io que van ci 
yendo primero quien con la mano, quien con el 
otros miembros, pasándoselos por delande de los 
dándole con ellos al mismo paciente. Y finalmente, 
ven que se va ya acabando le abren el pecho y le sacan 
zón caliente, con que le concluyen la vida, el cual t 

I 

-- 
(1) Rosales. Ob. cit. pp. 123, 124, 125. 
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110 en mano entre los caciques y capitanes, mordiéndo- 
:ada uno y chupándole la sangre rociando el aire con ello 
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, hasta venir a no dejar memoria dell 
; carnes y beben los huesos molidos ... 
hos les van comiendo a nm%o arar a ‘ 
)edazos que les cortan de sus carnes, 
ts que quedan en los ya difuatos cuei,,,. ~~~ 

grande la rabiosa y insaciable sed que tienen de 
iede memoria de nosotros en vida ni en muerte, 
los huesos se beben quemados y hecho polvoc 

I en sus vinos.” (2) 
iiidios son tan crueles como he mostrado, porque 

:s) se crian desde niños en lo que ven ha- 
y se engolosinan en lo que ven deleitar- 

IS mismos padres 1 
LOS, les poneii en 1 

UIP, vi cautivo desnudo y aLauu, ies ensenan a que 
:arnes y asen y coman dellas y a que, fi- 
IT la cabeza, en lo que por ello vienen a 

sdes están comprobadas por muchas ci- 
n íos diferentes cronistas,. Se ha puesto 

a ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ * a  como murió el conquistador Pedro de 
pero después de repasar las diferentes, reíacio- 

)or allí corren, llegarnos a la conclusión de que la 
ora de Marmolejo es el más verosímil 
rformidad con las costumbres en tales 

IUUV uiestros.” (3) 
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casos. Dice que después de capturar al capitán junto COT, 

el capellán quien con él iba, los indios los I1eva;on a u110 Ce 
sus Zov, donde llamaron una junta general y allí mataron 
a los dos con sus acostumbrados crueldades. Después ee 
vitupcar e insultar a Valdivia, le desnudaron, repa-t’ ier- 
do entre los caciques SE vestimento y armas y en ceguiua 
“hicieron los indios un fEego delante de él, y COT: u ra  5 s -  
cara de almejas de la mar, que ellos llaman pehZ‘o en su len- 
gua, le codaron los lagartos de los brazos desde el codo a 
la mufieca; teniendo espadas, dagas y cuchillos con cue PO- 
dello hacer, no quisieron por dalle mayor mai-tirio. y los 
CQIXI~EO~ asados en su preserrcia. Hechos otros muchos vi- 
tuperios, lo xatal-on a él y al capellán, y la cabeza la pusie- 
ron en una lanza juntamente con las demás de cristienos 
que EO les escapó ningwo. (1). 

González de Najera, relata va ios casos de esta naturdeza, 
y e;. especial el de uii paje captuido por los indios: ‘‘Lim- 
piaror, Ui\ árbol renuevo e11 el c i d  hicieron ur,a cruz, y 
habi6r;dols descudado, lo subieror, er, ella donde fücrte- 
merite le ataron manos y pies. Y habiendo hecho un firigo 
delante dél, comemaror.. luego con tolla crueldac! a cortarle 
vivo a pedazos, los cuales poriíari a asar en las brasas, sin 
moverlos a piedad las tierras quejas, lamentaciones y rue 
gos que el wozo les hacía; pues piedad o misericordia que les 
movía era como si LO lo eiitecdierar, aunque les hablaba 
en su propia lerrgua; porque aquellos hambrientos lobo?, 
no poco cortentos COT, haber topado tan buer, lance para 
satisfacer s i l  insxiable apetito, no ceFabaii de cortar, asar 
y comer con mricho espxio y rica, burlándose y hacierdo 
donaire de las quejas y palabras lastimosas del suspendido 
martir; y viendo él la fiereza de aquellos empedernidos 
ánjmos y la certeza de y falta de algún socorro 
humano. . Y aetes q de morir, le abrieron el 

’ 

-.__ 

(I) Historia de Chile. HibLwiduureb ae Chile. Tomo U. p. 39. 



LA ORGANIZACI~N SOCIAL 479 

pecho aquellos crueles bárbaros y sacaron el corazh, cu- 
ya caliente sangre fueron chupando y ruciando el aire con 
ella, y iiin apartarse 8e alll le acabaror de descarnar las 
remaiier;tes carnes, dejarodo los huesos por aquel suelo, que 
a tener apaiejo de vino y eR que molerlos, 110 dejarían de 
quera?ados y l-ebérselos en polvo, según ya dije lo acostum- 
braba.:”. (I) 

A otio español prisionero, el alférez Ginés de Buendia 
le cortaron las piernas, estando todavía vivo, hicieron flau- 
tas de las canillas y le obligaron que él mismo chupara la 
rnédda de ellas. Además de esto, para deshonrar mas su 
cuerpo le cortaron las partes vergonzosas y cometieron 
otras barbaridades con el cadáver (2). 

A u11 sacerdote, Andrés Viveros, hecho prisioneío por 10s 
indios ae Villarrica “le pasaron con asador y Ie asaron y 
rabiosos le diex 011 sepultura ern sus sacrílegos estómagos” (3).  

Refiriéndose a la toma de Villarrica en la gran subleva- 
ción de 1598, relata Córdoba y Figueroa que: “Los indios 
resentidos del mal trato de sus senores, cati.;fadarn el ardor 
de su,  venganza quitándoles la vida atrozmente eatre bal- 
dories e improperios. De esta implacable saFa no se excep- 
tuaron los sacerdotes que habían, ni rnenoq algunas mujews 
de anciabidad que no provocaban su lascivia. Quitaban las 
criaturas de los pechos de sus madres y a su vista las hacáan 
pedazos, porque mifiándolas como esclavas, querian exo- 
nerada: de aquel inútil cuidado para que sin distmccih 
se empleasen en su servicio. Rew-varm la vida de unos po- 
COS españoles con el designio de quitarlsela después entre 
los placeres de sus embriagueces cuya costumbre el día de 
hoy permanece”. (4) 

(1) Desengafio y Renaro. Ob. cit. p. . . 
(2) Desengaño y Reparo. Ob. cit. p. . .. 
(3 )  Carvallo y Coyeneche, Hist. de Chile. p. . . 
(4) Hist. de Chile. Ob. cit. p. 180. 
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Crislóbal de la Cerda, en un informe al rey sobre el 
Luis de Valdivia, hablando de la muerte deros padres P 
Horacio, y Montalván, por los indios, dice: “por la n 
del dSa siguiente en una borrachera en que estaban 
junta de indios aguardando a Utaflame . . luego coi 
g6 con los padrps, los hicieron menudos pedazos y 
mieron lo.; corazoEes C O ~  mil superstic’Sones y crut 
bsrbaras”. (I) 

Pero ¿a qüé seguir?, estas costumbres eran muy .-;e 
entre todos los pueblos salvajes y semi-salvajes de 12 

rica, como también en otros continentes; y por consi$ 
n~ debernos extrañarxos de que también los araucaf 
tuviesen. 

Sin embargo, no se pzeden atribuir excliisivament 
innata crueldad, o al gusto de ver correr la sangre 
enemigos, aún cuando esto era para ellos una gran sa 
c i h .  Es preciso tomar en cuenta la completa disp 
de su psicología comparada con la nuestra, la difew 
sus conceptos de la moralidad, y la diversidad de si 
timientos. 
Eíi primer lugar, la muerte de los prisioneros de 

era un rito religioso expiatorio, dirigido a los manes 
antepasaú’os y a los de los caídos en batalla; era e 
ofrecido al pillán y al tótem. para apaciguarlos y para 1 

pensarlos por la phrdida de tantos de. s m  descend 
Los refinamientos de crueldad con que celebraban 
sacrificios eran pruebas que daban a estos seres de su 
50 en vengar estas muertes. Pero no siempre lleva 
odio al eriem.igo a su último extremo. Cuando los prisi 
eran numerosos, m-ataban a los que consideraban sufic 
para conciliar los spiritus y a los demas los guai 
para cangearlos por los de su partido que habían ca 

1 

--- 
(1) Gay. Documentos 11. p. 300. 
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1 eiemnicog o bien, en algunos casos, los adoptaban 
)u, o los conservaban como esclavos. 
ibargo, 10s araucanos, al menos en tiempo de la 

- 1  1 * . . .  
isionero de guerra, sin 
i éste era el baldón que 

. *  

1, consiaerauan vergonzoso y comrae, aejarse 
que estuvieven gravemente 
les echaban en cara duran- 

iítetss ofensivos. Cuando se tra 
ado valiente, la vergüenza era 1 

. . .  

.ormentos, pas mujeres y niños, llarnhdoles mujer 
SI taba de un cacique 
Id mayor y a meniid~ 
.ivos UataDan ae provocar a sus captores por medio 
itoc y bravatas, que les matasen antes de llevarlos 
Leas donde tendr%n que afrontar las burlas y menos- 
le la chusma, y también así evitabm los tormentos 
que casi siempre compasaban su sacrificio. 
r cualquier motivo fuesen libertados después de SU 
, ilo siempre volvían a su propia agrupación, te- 
el desprestigio y las mofas. Por tanto, la farniiia de 
; v r r ? n o  c;nmn~-c. In, rlqhqn rn~~artno nnyiz$<~n A- 

C L U V U ,  0LL.UyJ.L IUiI UUUCIll PUL 1 I L u G l L u a ,  yviyuL. L I I  

siones volvían a sus hogares. A veces, como en el 
n valiente guerrero, un brillante oradoi, o un dies- 
no, en vez de darle muerte, le adoptaban en la tri- 
captores. En este caso, perdía su antiguo nomb;-e 

r tomaba los de la tribu que 11 
upreeio hacia 10s q 
a relación que ha 

con él, echándo 
el hijo que am: 
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Kejarite afrenta y desacato; pero olvida que todos tendría 
el mismo sentimiat0 de bochorno y rabia al ver a SU toqui 
dejarse tornar por el odiado enemigo y aún !os mismoq pa- 
rientes de él aprobarían el arranque de despecho tan carar- 
teiddtico de los altivos y soberbios hijos de Arauco y Tu- 
capél. 

Olvida también que el hecho se supone fealizado en el 
campamento español y que los Únicos parientes que pudie- 
ron haber allí para presenciar el acto, serían: igualmente pri- 
sioneros, y 110 estarían en condición de vengar al cacique, 
aunque hubiesen deseado hacerlo. Luego, Ias costumbres 
re1aciiunada.s con la filiacAÓn materna, que regían en aquél 
entonces, daban a Fresiamayor derecho que el que hubiera 
tenido sj la acción ocurriera en el siglo XIX, cuando los 9e- 
rechos de la nxjer ya habian decaido. 

Hemos visto por las citas referentes a las juntas de gue- 
rra que los caciques de guerra o t o q ~ s  se comprometían a 
reunir un númro  de soldados para la campaña que se pzo- 
yertaba. Estos soldados eran en su mayor parte, cona o 
iniciadoc en las sociedades militares que presidían, lo mis- 
mos Toquis o bien sus parientes inmediatos o allegados 
en estado de cargar armas. Pero además de estos, que se 
puede decir, eran comprometidos por los intereses de las 
agrupaciones a que pertenecían, acudían a veces otros de 
comarcas que EO eran directamente interesados. Estos asis- 
tiani por uno de dos motivos: o eran parientes, es decir, del 
mismo tótem y apellido que aIgunos de los grupos corn- 

prometidos y acudían en su 2yuda, o bien siendo de pro- 
fesión guerrera, se alquilaban cbmo mercenarios. De esto 
hay numerosas delclaraciories en las Crónicas. 

El licenciado Juan de Herrera dice en 1665: “Hay otra 
mancra de indios de guerra que son cbmo los soldados de 
ltalia, y son indios motilsdoc que viener, por sus meses a 
scrvir por pagsz, cierta que se les da, y llevan stis picas y ar- 
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as; y dem& de estos hay otros muchos indios que dar1 para 
18 guerra 10s caciques de paz de toda la provincia, por or- 
‘11 secreta que tienen” (i) . 
Gorgora Marmolejo da un ejemplo COTXR~Q del pago que 

hacían tanto a los soldados COMO a los caciques que ayuda- 
it eri la guerra, i?o estando obligados a ello: “Eraeste 
)locolo cacíque principal y señor de muchos indios cerca 

c i d  valle de Arauco; y para el efecto hicieron derramar a su 
usanza mucha chaquira y ropa, que es eli oro que entre 
ellos anda, y desto le dieron por su trabajo y en nombre de 
todos paga y salario” (2). 
En otra parte, el mismo croiiista dice: “Los indios hablan 

ciiviado a llamar a todos 103 cbnnarcanos que les viaieses: a 
ayudar pues los habían pagado a su usanza y p r a  esta pzga 
habian juí tado ochocientos perros y gran cantidad de cha- 
yuira, que es unas cuentas de muchas colores, mas peqiiefias 
que granos de trigo, horadadas por el medio, Ius trae-, al 
pescuezo en sartas largas, mayormente las mujeres, y ron 
!a rcrpa áe vestir que juntaron habian pagado gran número 
de soldados. Los perros quiérenlos para c~za r ,  y desto apro- 
veclian de ellos y cuando no son de provecho se los comen” (3) 

En 1601, Francisco. del  Campo, en un informe al rey, IC 
dice entre otras COSE: “Había tres messes poco r r . 5~  q.ue se 
tornó UT? izldio llamado Caranpangra mdky velicsso, gobr. d e  
la cordillera de Cunco que era el que iba y venía con mensa- 
jes a 10s indios de abajo y recogía las pagas pa traer las jun- 
tas y decia que tenía hecha mucirios pagos a los ii%lios de 
aWo p a  que viniesen otra vez” (4). 

Además, cuando una provincia Dwiiía wcorro a otra, para 
la guerra, salía recompensar a los pa.rientec d-e 10s rri,iertos, 
la péfdida de sus deudos. Miguel de Olaveida. dice: “Y si 

itjo, DOC. VIII p. 251. Gol. dc Hist. de Gide. Ton;a il. 

-- 
(Ij Relacion de las C O S ~ ~  U;  Chiik. EiPt. de Chik de Górig::ra Mamo- 

(2) I-!ist. de Chile, Ob. cit. p. 105. 
(3) EIi6t. de Chile. Ob. cit. p. 133. 
(4) Informe de Francisco del Campo ‘SOUR los acontecimimtos de 

1-S Provincias tie Valdivia y Chilo6. Gay. Docurmitcs. Tomo 11 p. 137. 



ie pi- 
-arios 
; que 

iiirbcb ut: invierno, porque IUS wIIiinos be punran inr 
tables y muchas partes de la Araucanía eran cruzad 
grandes rios, que durante esos meses eran invade; 
pero ai comenzar la primavera se iniciaba una nueva 
pana. 

Cuando se celebraba una paz, se juntaban todos los 
rreros en Consejo, de igual manera como lo habían 1 
para declarar la guerra. Estas juntas de paz comeni 
con los mismos ritos y ceremonias que en las anteriore 
hemos descrito; solamente en estos casos el sacrificio e 
de ser humano, era un chiiihueqtre blanco. 

Para pactar la paz se concedía ur.a tregua. La part 
la solicitaba mandaba aI Toqui contrario, o al general 
ñd, un hzwcuñ o heraldo, sin armas y con una rama c 
neb,  en sefial de sus pacíficas intenciones. 

Al recibir el mensaje, el toqui reunía su tropa y d: 
co~occr la proposicih que hacía el enemigo. Si se ace? 
se declaraba la tregua a que se ha hecho referencia, 
fijaba la fecha y el lugar donde se reunirían los cac 
de ambos banclos para establecer las bases y jurar su 
plimients. 

Acudian a esta cita todos los jefes de ambos bandos, i 
pañados de cierto ntimero de sus soldados mmo est 
Los dos ejércitos se acampaban a una distancia prul 
UCQ del otro para no provocar desórdenes. 

Cornengaban las ceremonias con el sacrificio de los 
hueqzles y las plegarias al gil 7&z y al tótem. En seguid 

(1) Informe de don Miguel de Blaverria, sobre el Reyno de 
-- 

sil? Indios y sus guerras. Gay. Documentos 11. p. 23. 
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13 los discursos y Ia discusión de las cordicioizes de paz. 

pero cedamos nuevamente la palabra al P. Rosales: “cuan- 
después de sus guerras, juran hacer las paces entre ellos 

cmos o con los gobernadores espaaiolcs júntame las Pro- 
v;aeias que dan la paz, y 103 caciques y toquis generales de 

vienen con ramos de canelo en las METIOS y trahen ata- 
con uda soga 6C la orexa una ovexa de la tierra y tvatas 

cuanta.; con las provincias, y en llegando delante del Gober- 
doy o de las otriic provincias a quienes dan la paz, matan 
, ovexas de la tierra, dándola a cada una un golpe cn la 
5eza y otro en loc lomos, con que cae en el suelo y no se 
:.les más. Luego la sacan el corazón vivo y palpitando 

y can sLZ sangre untan las ojas de canelo, y le dan el coi-azón 
5’ la oviexa al cacique o pprsona con quien hazen las pazes, 
cl quai le reparte en pedazitos de modo que de el corazón 
y de la ovexa quepa algiín pedazo a cadaiiino, porque el  

:evk aquel pedazo es obligarse a guardar la paz y muec- 
1 ck cpe todos se han Unido en un corazk y hécliose un 

a h a  Y un cuerp5, y que con la sangre de aquella ovexa ha,n 
escrito en las oxas de aquel árbol, que es símbolo de Ia paz, 
la prometa y 10s conciertos de ella. 

‘‘Y en las ramas de el árbol, ungida5 coq el corazón y ia 
lyre de él, quieren dar a entender que corn.0 aquellas ra- 

n a s  estan unidas en un tronco y participan de aquella san- 
gre, assi han de estar unidos los que conciertan la paz y 

rticipan de la sangre y de la carne de aquella ovexa, cola 
tal firmeza que si fuere menester dcrramar sangre por ~ b n -  

-vala, la verterán toda. Y a esto se enderezan lueqs Ins 
sonarnientos que hazen 10s caclques pi%zc!pd~ 

11qbl;indo prirn.vro uno a parte de todos, 10s que clan la paz 
7 113 ramo de canelo en la mano, y respondierido COD el 

ml”I otro cacique de la otra banda, en que suele gastar 
cada 11110 más de una hora, hablando con grande elocuencia 
Y abundancia de palabras, y en acabando dan todos U ~ O S  
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voz a una diziendo que confirman lo tratado. Tras 
siguen los brindis y la chicha, que nunca tratar! cosa : 
cas”. (1) 

Ceremonia que no rnem5ona Rosales en esta deccr 
nprn n i i ~  íilirde nnr nnt i r i ic  niip da en ntrn nrirte PC ’ r-- - y-. “.*I-. y”’. I I v C A e l l u ”  y.+” u... U I I  -I‘.- y U L ’ ” ,  

quebrar y sepultar las armas, en símbolo de la ten 
dk Ia guerra y la. celebracih de la paz. Efl& adelm 
del Darlamento del 1641, en que los iiidios pactaro 
CQE el R/larqu@s de Baydes, y dice: “Hicieron despiG 
un hoyo y en flechas, toqaris, y o 
trwmentos de 10 hicieron lo.; espaG 

mismo hoyo, valas, hierros de lanzas, daqs ,  37 CI 
plantando sobre todos e,ctos inctrumwto,c de guerra 
de canelo COT sus raices, símbolo d~ la paz dierc 
tecder que la gier’ra. . ya se terrnivró para siernf 
Molina relata la forma de los Parlan~nto-, de 
Hzcixcacoyag, celeb ados entre araucaiio’; y espafác 
da principio a las conferencias con muchos cmnpl 
de ambas partes, y en señal de reciproca firtiira 
jrrnta.r, los h~sto~,e.;  (de mando) de los U l h ?  es, 
prepideyte Eipañol, todo. en un atado, dexando esti 
dio de la Air?mblea. Entonces un Orador Aravcano 
t a n r l ~  primero un ramo de cai-ielo, que entre ellos es 
de Ba psz. y puesta la maPo izquierda sobre el M 

bastones, harp en Irnpua chilem una arenga bien er 
sobre ?os motivos aue han ocasionado la guerra, 
los m d i w  más or>ortur?ss de conservar la buem 
entre los doc pueblo poner COT 

fa&ndía y ei?e.ir,ría, IC migo la g 
P. Luego pasa a ex 
)s daños que trae cc 

esto 
a se- 

i p ih  

ninación 
te hahla 
P la pa2 
c de esto 
tros in?- 

n aquel 
lerdas y 
un rmm 
)n a e ~ i -  
>re’’ (2). 
la p;iz o 
>les. “Se 
irrs;er,toc 
amict ad 
y el del 
e en r-e- 
, preie3.1- 
símholo 

anijo de 
Itendida, 
y sobre 
armonía 
1 much2 
yerra, Y 

vu la de 

IQkS PO’ 

(1, IIist. del Reyno de Chile. Ob. cit. p. 146. 
(2) T-Iist. d 4  Xcyno de Chile, Ob. cit. p. 203. 
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.ajas que derivan de la paz, a la qual erchorta co? una 
i peroración a los M e s  eel uro y del otro partido”. 
hterprete, prestado primero su jaraxento; vzi ex- 
o pu.ito por punto, todo lo que va dicieizdo el Arm- 
3 ?residente Español responde con otro di,, qmrso 
io a la materia, el qual es del mismo m.odo izterpre- 
: establecen pues los articulos del tratado, que se ra- 
con un. wcrificio de !*arios Chilihuegtats, o camellos 
: (ilamas) que los Araucmos hacen in-dar por el 
ceso de la paz. El Presidente come ex una n?icn?a 
)n los Ubmenes principales, a quieres, h a  
xrano, los regalos acostumbrados. 

braucíir 
rnenzar 
cional, 2 

e ?  las , 

co,ieurr 
persoria 
0 1  

cí! 
I i n c n  

Pfirlamcnto se renueva todas !as v e w  
1‘0 Presidente de Espasa, si:i poder dicpen- 
do, porque procediendo de otra ma~srii,  !os 

ius se creerían menospreciados, y volveríai a 1-0- 
sin 0t1-0 motivo la gvcrra. En  este Covreso conve:?- 
;e practicnn qua i  las mi mnr. cel-erro:iix? nine se hace? 
jugtas instituidas para tratar la paz. bo; { J i w e m x  
en a él, en mayor núnrro, ]io meiioi p m .  conoccr 
lmeote al nuevo Xeíe de los Espa%oles, que ?am dc- 

ivedad y de su f i ~ ~ n o m i a  h.; tkpoiicioxles ?:I- 
eras de su aiirno” (I) .  

todas estas rclaciox;. QIX& 

nto en sus relaciores milita 
rs, no se iniciaba niiigiina 1 

s y sacrificios para Ioyrar su ayuda y t: 
:talks de estas invo:acioiies y ple: 
se diriqían exclusivamente al #%/inn 5 SI, coma) 

írnil, se invocaba también al tétern. De torla? 
~ - 7  - I---”-- 

----__ 
(1) Compendio. Ob. cit. cap. IV. 



princxpio a cjecaer como I ~ S L I L U C ~ ~ ,  queaando s o h  
vestigios de él en algunas de las costumbaes y rito:, y 
cialrnente en la czíga o sistema de apellidarse, qite toc 

m5s de otro siglo siguió por la filiació3 matexa. 

EL CULTO DE! LAS ANIMAS Y LAS CEREMONIAS FUNERn 

El hombre primitivo y las ánimas.-Diferencias entre el concepto 
zarlo y el concepto primitiva del alma.-Los sueños y los esp 
-Diversidad de espíritus.-El objeto de los ritos f’inera 
Ideas de !os ara.ucanos al respecto.-Antepasados niitológi 
Loa am y los pi‘Zii.--No nombran a los muertos.-Razones 
talismo be los araucanm-Causas de la muerte.-Hechicc 
El “mal tirada”.-Supervivencia de esta supcrstici6n.-Cerer 
para d?scubrir ci autor de la muerte.-Persecuxión del culpz 
Gastiga-Preparación del cadáver para el entierro.-Rito 
llanto ceremonial.-Dlcposición del cadáver.-El pilhm, 
huazzfxr.-Li sepu1taciin.-Diferentes maneras de sepuk 
restos.-LLi tierra de los muertos.-l:~ vida fulura. 

Al trztar del cblto de 10s armcanos hemos dcmostrdc 
20 existía eritre ellos un2 verdadera religióc, td COP 

comprendemos meotros; que 110 adoraban a ningún if 

bueno 13 malo y qce sus cerenorias y ritos se reso!vIor-f 
plcm.eiite en una veneración de las h h a s  de VLIC art 
sados y en invocacio~es a éstos pidiéndoles su aytida 
ncvolemia cn ckmbio de las ofrendas y los szcrificios qt 
dabani en rrccm.pci SP. 

Creian que las sr11m.s O á:iimas eran indestructibles J 

des~ués de la nmrrte, continuaban en la otra vi&.* qi! 
para ellos de todo punto igual a la vida terreml, invb 
p ~ o  cornórcai;, COK? 10s n z i ~ t o s  gixztos y necesidades ‘ d  

antes de la muerte. 

IR1 n s 
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18.z el cuerpo 
mas paieden rt 
^^ . * f .  Lvs espiritus despreadidos de 1 

dCl v.ente fi-ecueni 
hnk a veces zpa.reci 
aún d 10s enermgos o a extraños, 



4.90 XIChlPDO E. LATCHAM 

las nzismas mcesidades y disfrirtm los mimoc; smtim.ien.tos 
y pia.cerec como los vivos; por consigvier!te es preciso aten- 
der ci esa3 neccsid.ades para qu.e ~?,,ac'a les falte. 

De la c ~ ~ ~ v ' i c c i ó ~ ~  d.e estos hechos nació la costri.mbre de 
ectermr con los muertos, todos aqplloc objetos que les 
vian er, la vida y qu.e todavía k c  h.acían f d t a  en la otrz vida. 

A d m . 5 ~  de los espíritus familiare., de las pe r~o im erl eu- 
yrr compañía han vivi<.lo, los pueblos prim.itivos creen en 
otra clme de espíritus, casi siempre melévoloc, aire COI: fre- 
cuencia consideran seiacisnados con los fenórneuos de la 
Iiatrzraleza que ellos no comprenden. Asi !os vientos, 1o.s 
tempestades, los truenos, los relámpagos, torb~lfií.,os, tern- 
blores, huracanes, las avalanchas, avew;idas y remolinos 
de 10s rn'as, el oleaje del mar y otros senwjantes son para 
&!los, espiritiis maligi:oc o bkn las manifestaciones visibles 
de dichos espirjtus. 

Como EO conciben r h g ú n  espiritt! sin su correspordiente 
forma. corgrea y a la vez d.istinpen entre ellos y los ev i -  
ritus de los hombres, los dotan de las figuras xas faxitasti- 
cas que p u d e  crear Ia imaginación, y estas va-Ea.n de grupo 
en ,grupo y de pueblo en ptnehlo. 

Por lo micrilo que coz poco compre!ldidos, son mu.y te- 
mid.os por los mttiralcs, a causa de las inflv.ei?cias maI1gcg.s 
q i ~ e  se les ~ L ~ X X T I  y su capxidad en este sentido est& sólo .,>I 

limitada por la irnagifiación del idtviduo. Ni el tiempo ci el 
ecpacio les circunscribe, y la distancia no existe para ellos; 
LII tendencia es siempre hacer el mal y est571 con.tlniramente 
r ~ .  acecho esperando una opartui-klad favorable. 

Una die las ideas más arraigadas y m5s ucivessales respec- 
to de ellos es que siempre esthn aguardando ia ocasión de 
entrar en los cuerpos de los hombres cuya alma se ament2 
m.oment5neaxente de ellos durai?te 1.0s sueiios, desmayos 
ataques epilépticos etc. POI- esto, entre m.ui,~nos pueblos, el 
soñar es considerado coma ur!a excuriióii peligrosa y  ha^ 



nzdo las prec 
;raje, y se cor - 
rmitím de., 
Q y cuya OH 

t . iv i t r i iwLe ; y se semnrimi serianiente IX~COLTLUU~CIUS ai e:;.cc: i-. 
trar ,PU norada habitual ocupada por un espíritu ei?rnr?iga. 
En este car0 su enojo cñerlc! sobre su.s deu.dos q.ue no habiw 
t9: camiones necesarias p x a  evitar semejar te 
uIt  ivertirkn. en enemigos peliqrosos y constm- 
tes. YOS consiguiente las preocupacioms de los vivos no les 
Pe. atender las ceremonisis hnderaclas -.cesa- 
ri;l IPsiói. podrEa acarrear f-an funestas CQ~WC'I'CTI- 

c k s ,  y cie aquí resultan muchas priicticm fmscrarias qi1.e 

p2 . r~  nosotros parecen sup6rflna.s y ridícr 
El objeto de los ritos es doble; primero, 

p 8 
JX.1 

I 

iuo y para el grtipo a que pltrteneci 
:piritu de!. difunto, veIar por sus in 

; deudos oli les imp. daño. 
La muerte en 

.-I*. 

sf, es rxas veces temida For el h O i L J u L c  

~ K W O ;  pttes 110 se preocupa de futaras resoar.penr;as r> CW- 
t sólo aparecen en los cultos mas desarrol1ae"os. 
i da futura COM.O mejor n i  más feliz que IR BC- 

t t ~ :  tampoco tiene idea de un estado de castigo proveckzte 
de malac acciones cometidas en ésta. ~n general, !a otra vida. 
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con los mismos pIaccres y pesares, trabajos y goces y si : 
teme, tampoco le ofrece n-ingún aliciente especial. 

Vive y muere en codstante temor de los seres sobrer 
raks de que hemos hablado. hl@nos de estos espir 
se&n cree, están coaligados con los brujo$:, quienes DO: 
artes mágicas adquieren dom.irlio Fobre ellos y los oblig 
ejecutar su volmtad. 

Otra dase de espiritus temidos, son !os que andan. sin 
PO en que refugiarse, como los de aquellos que h8.n pen 
en el mar, cuyos cadáveres har, sido consumidos por el fi 
devorados por las fieras etc. Est,oc espíritus andan inc 
tos, esperando la oportunidad de posesioparse de los 
pos ajenos si los hallan ~ ~ S O C U ~ ~ ~ Q S  nr?ameat&rxarir 
n w  SUS propias tinimas. 

Pero el ar,irnisrno primitivo va aún m5c lejos. Dot 
h i m a  o espíritu no  solamente a 10s hombres, sim ton 
a los animales, plar,tas y hasta los objetos que nosotros 
sideramos inanimados. Estos espíritus los aba.cdor,a 
e1 momento eri que los matan o los inutilizax. 

Frik, hablando de la religión de los indios de 1.a. A.rgea 
y dkl Paragmy, dice: “El alma del indio muerto morita 
alma de su caballo, arroja las almas de sus flechas c’ 
alma de su arco, mata las almas de los ciervos :J avest 
que su.s paisanos m¿itaron. (y de aqui los rituales sob 
caza miierta), él come ],as almas de las batatas, de mand 
toma el alma del agu.a derramada y de la chicha consu 
por sus parientes en la tumba. Esta creerda rilotiv6 12 

txrnbre de matar esclavos, caballos, perros, quebrar art 
flechas, inu.tllizar los objetos de uso del difunto, derr 
a2ul-i y dar banquetes sobae su tumba. Estas costurr?bre 
gene~ales en todas las naciones y su origen es,. sin du 
mimo” (I). 

(I) Vojtech Frilr. Idas religiones de los Indios de la Cuenca df! 
A c t x  del XVII Cong. Internac. de Arriericanistas. B. Aires. 

pp. 477-8. 

10 la 

plata. 
, 1910. 
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t? rizedida que evoluciona la mentalidad de los pucbio;, 
: van olvidando poco a poco muchas de estas ideas, hasta, 
12 freaencia, perderlas; pero generalmente las costumbres .. . .  . . .. 

asi vemos qu 
lonias myo sé 

epasados. 

$6 

C( 
a que areron nacimiento perauran por mucno tiempo clespues; 
Y e los distintas grupos practican ritns v cwr- 
ir mtido o motivo no saben explic 
vantismo les obliga continuarlos porque así I 
an: 

T tienen O tenían ideas muy parecidas a las 
e m l l C d U U U * 3 .  hrl d m i s m o  y el culto de los antepasados im- 
peraban antes entre ellos y si hoy en día no saben darse 
menta del origen o significado de muchas de sus costumbres, 
estas acusan, en tiempos no muy lejanos, una mentalidad 
igual a la que acabamos de describir. 

No reconocían ningún Ser Supremo; pero poblabr- 
cat 
cua 
PU auxiiio ia ixercesión de las ánimas de sus antepasad--. 

I rte esencial e integrante de su culto, el 
res] 51 cadáver de sus deudos, por 10s motrvos 
que nernus inaicaao, creyendo que durafite algún tiempo el 
a m  O espíritu del recientemente muerto quedaba en la ve- 
cic6a.d del lugar y necesitaría su cuerpo mortal como mora- 
da 

ia serie de espiritus malignos, ciontr 
a s a s  prácticas mágicas e invocaba 

uraleza con UT 

rzcluían como pa 
peto y cuidado dt 

1. .... -. . -7- ~ - ., . 

- -  
transitoria. 
,as sepulturas I 
I - _  : .__. .?1- .:- 

J. de los caciques generalmente se situaban 
en lac innieuidcioncs del iefmn o lugar de reunibn; y una par- 
te esencial de todas sus ceremonias y fiestas eran las liba- 
cioiies y ofrendas hechas sobre sus tumbas. Creían que en 
Sen ones los espíritus IZO deja1 
sen ido estuviesen invisibles. 

hgosalec dice que los caciqdes difuntos ! 
mo “quedan en las sepulturas , -_ ____ ___. - 
ver ntes y se hallan con ellos en las fiestas y bo- 
fracheras: Y así en ellas el primer jarro de chicha que ban 

cdardones y 
’ a sus pari? 

)an de estar pre- 

se convertían en 
v de 2llí .wlen 2 



cfe beber suelen derrariiar de él I) todo 0 una. parte paz 
beban sus caciques y parientes difuntos" (1). 

El desarrollo evolutivo del &lto de los muertos Ilev, 
f ~ ~ ~ i c i ó n  de mitos y más tc;rde a l  establecinxiento de i 
ligiones politristas. Las alnias de los grandes jefes o ftrn 
res de familias que llegan a se I' poderosas, son veneradas 
rededor de ellas se forman leyendas que se Iiaceri más : 
fantasticas y milagrosas Con el trascurso de las geiierac 
hasta que estos antepasados asumn las proporcion 
divinidades. 

Ejemplo de esta mtzisaleza se halla en las mitologh 
ruanas, muisca y rnejic:zna, donde Manco Capac, Viz-ac 
Bochica, y Quetzalcoat3 son a !a vez heroes legendarios 
dadores culturales y divinidades. 

Enke 10s amucanos la evsluci6n religiosa no habia 
do a ese estado; pero ya comenzaban a formarse mit 
ts*rlo de 107 iiornhres de algunos de los findadores c 
rsks mtiguas estirpes, como las del sol, cielo, piilán, y < 
que en tiempo de la conquista española eran seres leg( 
rios CUJQ verdadero origen ya comenzaba a elvidarce ! 
en siglos posteriores asumieron f ~ r ~ n a s  rnlticas rriác pre 
ciadas. Es pscible que, con el tiempo y sin el contacto ct 

europeos, habría evoluciomdo ux sistema de divirlic 
parecidas a las peruams, el cual coa toda segcridad 
identiea derivadA?. 

En su forma xás  simple, el culto de los anteparad 
familiar. Cada familia 5 grupo consanguineo vemr; 
manes particulares que son 10s antepasadoc de ese i 
especial. A medida que paran las generacioces y la p 
tela se extiende, algunos de estos sees  ancestralec adqt 
mas importancia con el aumento de sus descendientes 
evslticionar el cults estos van destacándose de 10s dc 
hasta que perdiéndose sus oríge-nes se principia a fc 

2- 
(I) Ob. cit. p. 162. 

as re- 
dado- 
, Y al- 
7 mBs 
iones, 
es de 
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alrC,tiedc 
t, SU di3 

En ta  
r.1 a? do 
!X%QCrS 

a.7lc2etr2 
rid0 un 

liepado 
de la ra 
10s func 

Otros 
categcrj 
ti ibuc q 
Ca solar 
res de 1; 

De m 
ecpañol; 
del cistr 

tQtiiKliG 
COl.ll@ 

tos tení 
pxocup 
espíritu: 
se aleja1 
la va& 
Y aún a 
ralmcnt 
scC1.os p 

Para 
10s vivo 
de vianr 

c r  vez c 

L h O  que 

3s anti, 
.anera 

rinizacióri. 
1 estado de desarrollo cultural esraDan 10s araucxos 
llegaron los españoles, y a lgu~os de los seres m.ás ve- 
por cllos cono los pillanes, originalmon*n -c-:-.;f-<n 

ilec del linaje de ese apeiliclo y toten 
a distincih casi universal, de maí 

11 antepaqado de una estirpe p 
3. decominaciór, genérica del g 

LC(, dueinás del nombre general dadc 
iadorcs de familias. 
con-,o C I I R ~ U ,  sol, hiecnzi cielo, etc. Iiab 

'a de mitos, y su existencia anterior COI 

ue llevaban sus Kombres era casi olvic 
ne'n'tc por los sacerdotes, quienes era 

guas tradiciones de la raza. 
que íos araucanos en tiempo 

1, no solamente &&an en un cstad 
m a  de filiación materna al de la fil 
L tamhién habían cntrcido en tina époc 
a y de evolución de su culto. 
t h e m ~ s  expresado en otra porte, el cu 
u verdaderamente c-ioi. fases: primer 
ación de tener siempre conterLos y s 
: de los muertos recientes (am) ; porq 
lax de la tierra, ~ i n o  que coiitimaba 

?aver, y asktían a las fiesta 
nes caseras. En estas ocasi 

e vismes, asumiendo la f0rm.a de anir 
laya rondar al contorro de sus antig 
tmerloc- propicios y para evitar que 

hacian libaciorer y se les df 
bidas em sus comidas y cek 

7 ,  dad del cac 
las reunio 
- -.: r1.3.. 

tía2 pa?a.do a la 
n o  padres de lac 
jada, o record;;- 
n IOS giiFirdX?Q- 

de la conquktn 
o de transiciór, 
iaci6n pnterca, 
a de decadencia 

iio de los nmíir- 
a, el cuidado y 
iatisfechos o los 
ue estos aPz11 no 
n residienro en 
is y borracheras 
ones eran ger;e- 
nales, aves o ic- 
vas moradas. 
hiciem dafio a 
:jaban ofrendas 
!brxiones, a la 
2'' (las ánimas). 
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E% tiempo CUY, !OS G% 4’ rph;in err ic veclnc’aci, c;.a M?. 
itermiila.do. Depedia 6, la irnaginaei6n (9e sus deudos, c 
bien de la memoria cariñoia que se guaraab5 be e : ~ :  
2Ixie;dras quedzba pr.rsente el recilerds del difunto, supo- 
alarm que PU mv no SI: alejaba. Aparecia a sus clcudos C ~ I  

suefhs, se hacia presentee;? los pexamientos e indicaba su 
prerencia de varios otros modos. Cuando con-eiizabaii a 
borrarse estos rectaexlos, era porque los am se alejabrin a la 
tierra de loc muertos O de los espirikus converticlos en $ii/!;, 
10s quu solcnrnente de vez en cuardo valvían a vi,ita-. !a 
tierra y aun así en forma invisible. 

Después de una genet-ación, ya poco se recordab2 21 r n w  to 
y su espírilu tomaba su lugar definitivo eritre los pi&lli. 

Pero C ~ M O  estos pi&’ o espíritus los creían dotados de 
poderes sobrenaturales y dominaban y tenian a sus 6rdcres 
los espíritus de las fueizas naturales, se les tenía s i c q r c  
respeto y veneracih, y en cegundo término, los ritos y ce;e- 
nmPas del culto eran destina$os a propiciarlos y a proceirar 
que sus poderes se empleasen en beneficio de cus dendoc O 

descm%ecles. El fundador de %a farilia, del clan o de la 
trHbü figuraba como jeíe de los &más pülli y era en especial 
ad espíritu de éste, a quncn iban dirioidas k s  plcnaiias y 
que era e9 verdadero objeto del ciilts. El era c! V ~ B -  

der ojx’llhri, empieanc‘o este térkn,ir,o en ell sentido ge&ico 
que habia Ilegach a tener al añr”ibo de 10s ePpafioIrs, Li6n 
cuando origjdrccnte tería un sentido m5s restrinpjdo, 
antepasado c‘e la colectividad que reconocía aqueI apcllilo. 

No tenernos mticias Ce que 10s armcaws tutiesen pran 
temor al  regreso de 105 espíritus o que les tuvieser‘ a-el 
miedo supewticioso tan común entre la mayoría de 10% W -  
blos semi-salvajes. Ellos creían que habiéndose cumplidQ 
debidamente todas las ceremonias fui2.eraria.s que establecia 
%a costumbre y que correspondían a la categoría del difm@p 
no serlran molestados por las himas. Por consiguiente 110 
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quenabm, ni desocupaban la casa en que ocurría la muerte, 
ni tenían gran recelo en utilizar los bienes y efectos dejados 
por el fallecido. 

Tampoco queda constancia de que, después de la muerte, 
hubicsen ritos especiales de purificación como los que prac- 
tican muchos otros pueblos. 

Por otra parte, tenían especial cuidado de no combrar 
jamás al muerto por su nombre. Si fuera menester hablar de 
él, empleaban términos como el finado, el muerto etc. Ica 
llem, adcüñ, agregando a veces el grado de parentesco, CO- 

mo ñi chao yem-mi finado padre, ñi ñuqueyen-mi finada 
madre, Esta misma reticenda se encuentra aún entre la 
gente del pueblo ea éste y otros paises sud-americanos. 

Holm dice que entre ioc esquimales, el temor de mencio- 
nar el nombre del muerto era tan grande, que, c’uaiido ha.- 
bía en la misma agrupación otras personas del mismo nom- 
bre de él, estos cambiaban los suyos, y cuando se había de- 
riva.do de algún animml, objeto o idea abstracta, la palabra 
con que lo designaban también se cambiaba (1). 

Entre los indios, el nombre desempeñaba un papel impor- 
tante. Era considerado como una parte de la individualidad 
de la persona y cam0 tal no debIa usarse indebidamente, n i  
Por personas extrañas. 

Por todas partes, la posesión del nombre se guardaba con 
mucho celo y er2 considerado poco cortés y aun insultante 
llamar a una persona por su nombre. Muchos indios temen 
aún pronunciar su nombre, especialmente delante de extra- 
ños y cuando a1,den se lo p egunta, niegan a darlo, o ruega 
a otra persona que se lo repita (2). 

E. Reuel Smith, describiendo las costumbres de los arau- --- 
(1) Meddelelser om Gron and. Parte 10. p. 111 por G.  Holm. 
(2) Handbook of American inciians. Art.  Nurnes & Naming. Tomo 

11. p. 17. 
Etnoiogía.-Jz 
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canos, relata lo sigv.iente: “Ea repulsión de dejarse retratar 
es universal en este pueblo; porque como son muy superst:l- 
ciosos y creen en la magia, temen que el que posee el 
retrato puede dafiar o destruir a la persona representada. 
El mifirno temor supersticioso se nota también en cuanto a 
sus nombres y pocos son los indios que dirán como se llaman, 
por miedo de que, sabiéndolo, uno puede adquirir algún 
poder sobrenatural que redundaría en su contp. Un día 
pregunté su nombre a nuestro compañero indio y me contes- 
tó-“No tengo”. Creyendo que no me había comprendido, 
le volví a preguntar, y dijo: “No sé”. Yo pensé que mi ma- 
puclie no sería inteligible; pero Sánchez me dijo después 
que había hecho bien la pregunta y me explicó la causa por- 
que no me había querido contestar el indio” (1). 

Rasales nos advierte que las mujeres araucanas “por nada 
en este mundo se nombran por sus nombres, creyendo que 
al hacerlo caerían muertas”. 

Vestigios de esta preocupación se nota aún en el pueblo 
chileno y la gente del campo generalmente emplea el grado 
de parentesco, para hablar de una persona; mi padre, mi 
hermano, mi compadre, sumadre, su cbñada, etc. y entre 
los araucanos este modo de hablar de terceros se lleva al 
exceso. 

Esta reticencia de parte de los indios parece deberse en 
parte al hecho de que a cada hombre como también a cada 
objeto se le supone tener un nombre propio que expresa sa 
naturaleza íntima, que llega a identificarse con éi y que 
asume en sus ojos inn carácter sagrado. Creen que una ver 
conocido el nonibre, se conocen también las cualidades in- 
trinsecas y que este conocimiento puedeusarse en su detrl- 
mento. 

Por lo tanto, un individuo puede perder su principal 
fuerza si divulga su nombre. Siguiendo esta idea, imaginan 

/ 
/ 

(1) Smith. Edrnond Rcuel. The Araucnnians. p. 223. New Y& 
1855. 
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qile los muertos tampoco quieren que se les nombre, porque, 
al hacerlo, se puede estorbar su tranquilidad y así provocar 
SI hostilidad. 

Otra superstición al respecto es, que al nombrar a un di- 
funto, éste puede sentirse llamado y aparecer para indagar 
la r a z h  de su llamamiento. 

La generalidad de los pueblos primitivos no alcanza a 
comprender las causas de las enfermedades y las atribuye 
comuamente a las prácticas miigicas o a las brujerías de sus 
enemigos, entre los cuales incluyen los espíritus malignos. 
Su único recurso es de combatirlas con la magia y con in- 
cantaciones que c i e e ~  potentes para remover la causa y 
sanar al enfermo. Si fallan sus métodos, es porque la magia 
opuesta a la suya e; más poderosa. En  semejantes casos se 
hallan impotentes y esperan la muerte con la mayor resig- 
nación, seguros de que no hay medios de evitarla. 

Convencidos de que el enfermo no puede recobrar su salud, 
sus deudos abandonan la lucha y principian a preocuparse 
de las ceremonias funerarias; muchas veces a vista y pacirii- 
cia del moribundo, quien a menudo toma un interéc directo 
en las disposiciones. 

Entre los araucanos. toda muerte que no se produce en la 
guerra o en una riña se cbnsideraba como obra de la hechi- 
cería o caucada por los espíritus malévolos, aunque se pro- 
dujiese por algún accidente fácilmente explicable. La per- 
sona que se ahogaba en el mar O en un río era presa de alguno 
de los seres mitológicos o legendarios de que se poblaba to- 
da la naturaleza circundante. Si caía un caballo y mataba 
a SU %jinete, el accidente era causado por algían huecuvu; si 
caía algún hombre por un precipicio, era porque el huecuvu 
le cegaba momentáneamente y le hacía dar un paso en falso. 

SemejaKtes desqracias, al igual de las enferm.cclades nor- 
tales, podían ser provocadas por los seres malignos o bien 
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por la hechicería instigada por algúr; enemigo personal, de- 
clarado u oculto. 

Cuando, a pesar de los ritos, invocaciones y exorcismos 
practicados por el machi, moría el enfermo, la ley del talión 
obligaba a sus deudos a descubrir al malhechor causante de 
la muerte. Generalmente se consideraba nececar5a una au- 
topsia del cadáver para descubrir la causa del fallecimiento 
y en seguida se recurría a la adivinación para averiguar 
quien lo había producido. 

Personas civilizadas suelen considerar como farsantes a los 
médicos (o médicas) indigenas. Esto es verdad sólo en pe- 
queña parte, por los motivos que hemos expresado en UI; ca- 
pitulo anterior. No cabe duda que a veces abusan de la 
credulidad del vulgo para satisfacer sus venganzas particu- 
lares, por motivos políticos, por razones de peculio o por 
otras influencias privadas; pero es un error creer que todos 
eon embusteros voluntarios y que no existe ningún funda- 
mento para sus ritos y prácticas. 

Para juzgar éstos, es preciso colochrse en el punto de 
vista de sus oficiadores. Debe reconocerse antes de todo que 
los sueños ejercen sobre la mente del indígena una influencia 
preponderante. Para él, son hechos reales, pescibidos por SUS 

propios sentidos y consumados en la forma en que se han 
presentado a su percepción. 

Las prácticas de los machis casi siempre conducen a pro- 
ducir un sueño hipnótico, o un estado de emborrachamiento 
por medio áe drogas, humo, narcóticos etc. estados de ánimo 
en que son  muy predispueGtos a las alucinacionés. En esta 
condición, producida artificialmente, ayudada 'por la auto- 
sugestión, ven personas, animales, seres grotescos O terro- 
ríficos y toda clase de visiones parecidas a las provocadas PO- 
el delirium tremens o las pesadillas. 

La culpa de la enfermedad o de la muerte es generalmente 
imputada a los seres que les aparecen en estas viFiones+ 
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A veces sucede que en estos éxtasis o sueños el machi ve a 
ana. persona conocida, de la agrupación a que pertenece la 
víctima, o de otra vecina. Denunciado el hechor, los pa- 
rientes del muerto se preparaban a tomarvenganza inme- 
diata la que con frecuencia terminaba con la muerte de la 
persona inculpada y daba origen a una guerra de represa- 
lias entre u m  y otra familia, que a menudo se extendía al 
clan y hasta la tribu. 

Un hecho curioso, relacionado con estas supersticiones, 
es que, a menudo, el acusado cree que puede haber cometi- 

) cl crimen que le imputan, aún cuando no tiene recuerdo 
3 ello. Hace algunos años, el autor de estas líneas conver- 

saba sobre este punto con un indio a quien lo habían acusa- 
do de dañar con sus brujerías a otro de la misma reducción. 
Afortunadamente en este caso no murió el enkrmoi pero se 
aespertó entre los parientes del injuriado y los del acusado 
un sentimiento tan hostil que el supuesto brujo tuvo que 
uhandonar la agrupación. 

Preguntándole si verdaderamente había cometido la su- 
perchería de que le acusaban contestó que no sabía, que DO 

I vcordaba haberlo hecho, pero que posiblemente, dursnte 
un sueño, lo había hecho; pues el machi era hombre honra- 
do y no tenía motivo de culparle si no lo hubiese hecho, 
porque siempre habían vivido en buenas relaciones. 

Otro caso, completamente semejante, aconteció el aiio 
pacado en la ciudad de Santiago, en una familia de obreros, 
conocida d”e1 autor. La m.adre se enfermó sin qw se pudie- 
ra descubrir la verdadera causa de la enfermedad. Sufría 
fuertes dolores interpos. Después de consultar difereiites m.6- 
dices que no acertaron a sanarla, recurrió a las meicns (1) 
con imal suerte. Por último resolvió consultar a una adi- 
vina, quien le dijo que no sanaría con remedios, porque era 

(1) Meica, vuig. médica; mujeres del pueblo que se dedican a cura- 
ción de enferrnedadcs yerbateras. 

-_ - 
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1 6  mal tirado" y que la cansante era una persona cercana s 
ella en quien tenia mucha confianza. 

Los parientes echaban la culpa a una nuera de la señora, 
quien vivía con ella en la misma casa, viuda de u11 hijo di. 
funto. Conversando con esta mujer el autor le preguntó 
si era cierto que ella habia hecho el daño, y contestó de la 
misma manera como el indio, que PO lo creía, pero que PO 
podia estar segrria, por cuanto que los brujos se val!an de 
dzralquiera persona cercana a quien querían hechizar, y las 
hacfan ejecutar durante el sueño, actos de los cuales nada se 
acordaban después; pero de toda manera era inocente de la 
intencih, pues queria mucho a su suegra. 

Según esta idea, los brujos, cuam?o qbieren dañar a una 
persona, no siempre se valen de los hwcmu O espíritus cau- 
tivos (hzlilranalhué) como agentes, sino que también pueden 
hipnotizar, duravte el sueño, a una persona pr6xirna a la 
víctima, para que Esta sea ejecutora del hechizo. 

Acaecida la muerte, son numerosos y complicados los ri- 
tos y ceremonias que generalmente preceden a l  entierro O 

Última disposición del cadáver (1). 
Una de las preocupaciones principales es la de impedir 

que los bwjos o espiritus malignos se posesionen del cuerpo; 
y muchos de los ritos tienen el objeto de contrarrestar !:e- 

o recorren la vechdad a pie o a caballo, blandiendo ?us ar- 
mas en medio de una gritería ersordecedora y pari som- 
jera de instrumentos musicales, mierrtras los mcrchis hzcen 
sus incantaciones para ahiiyentar los espit-itus nocivos Y 
descubrir al culpable. 

., mejantes tentativas. Los parientes rodean la habit. LCIOI?, 

(1) L.3 mayor par te de los detalles respecto de las ceremonias funern- 
rias w e  van a coritinuación, se obtuvieron por obcervación ncr?onzI de* 
autor, quien tuvo oportunidad de presenciarlas en niimerosas oCaqionrs 
durante 10s a?¡OS en que re?idía entre los araucarioc. En general no ?on muy 
diferentes de las relatadas por íos cronistas y quizá de todas sus costum'JreC 
son las clue menos se han modificado. 
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Supbnían que los gritos y la amenaza de las armas asus- 
tadan a los espíritus y por tanto los deudos del muerto o 

el e;lfermo, rodeaban la habitación para impedir que Ile- 
scen a sbcorrer a aquél que creían en poseci6n del cuerpo 

de la víctima. en cuyo exorcismo estaba empeñado el muchi. 
Después de la inttoduccihx de objetos de fabricación eu- 

ropea, se acostumbraban a colocar cascabeles en los cabestros 
de los caballos usados en estas correrías, los que ?or,abcan 
a c d a  movimiento. 

El P. Sors dice : “Acostumbraban también juntarre a hacer 
bailar sus caballos enjaezados con cascabeles, que es cosa 
maravillosa verlos como siguen al son del tambor y corne- 
tón que usan, y que son tan diestros en su rnatiejo que ha- 
cen de ellos lo que quieren” (1). 

Eqpecialmente en los funerales usaban estos cascabeles, 
porque ckeían que causaban espslnto a los espíritus. Toda- 
via persiste la co~tumbre y el P. Auyiista dire que la llaman 
pcnhkaweZZhz-picar el caballo ; enterrzr a uno honrándole 
con la tradicional trilla de caballos. 

Dice Ruiz Aldea, refiriéndose a los fmerales de un cacique: 
“En el patio de la casa ponen dos o cuatro caballos ensilla- 
do; con las mejores rnonturaq, adornados con ca--cabeEc‘s Y 
Campmillas que penden de los mandiles y collarrs. Eetcdi, 
caballos sa2ocaness, que llaman los indios, o bailarbe8 qi:e 
dicen en la frontera, están a disposición de otros tantos pi- 
netes, vestidos de gala, que los montan cada media hora 
Para hacerle los honores al muerto. En frente de la caca, a 
distancia de un cuarto de cuadra, est& diez y seis gineles 
armados para el micmo fin. Cada media hora monta2 SUS 

respectivos caballos y sk dividen en cuatro partidas: la pri- 
mfra de vanguardia emprende su marcha a gran galone, 
Y abriéndose en sus filas lo suficiente ptii-a blandir TUS ar- 
mas, tira cortes y estocadas en todas direcciones, dando - 

(1) Historia. Ob. cit. p. 86. 
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vuelta de esta mmerc alrededor de la casa. Esta misma ope- 
racióri ejecutan los de retaguardia hasta que vuelven a OCU- 

par Ia primera posición. 
“Estas operaciones tienen por objeto alejar el eFpíritu 

maligno, y por eco es que, para ahuyentarlo van sitando 
durante la carrera jnmuge huecuuu, fuera diablo! 

“Entran en seguida los ginetes de 10s caballos bailarines; 
les cantan y los caballos empiezan a Ievactar y dejar caer 
las manos al compás de la entonación; así van retrocediendo 
hasta unc‘s doce o más varas, desde cuya distancia los hacen 
avanzar de nuevo para repetir la misma operación por espa- 
cio de cuatro veces. Esta ceremonia tiene por objeto re- 
cordarle al muerto los buenos ratos que pasó en esos ca- 
ballos” (1). 

Estas carreras y bailes se repiten e s  todas las diferentes 
€as- de los funerales, y en especial durante aquellos momen- 
tos en aue, segun el concepto arancaro, el cadáver está más 
expuesto a los ataques sorpresivos de los espíritus en acecho. 
AI mismo tiempo los infantes ejecutan el Yafiepüllin (2) gol- 
peando la tierra con sus pies y con sus lanzas, al son de SUS 
gritos de ¡Ya! ¡Ya!. 

La machi, porque en la actualidad la profesión de medica 
es prácticach. principalmente por mujeres, o en su defecto, 
la mujer más anciana del difunto, si íuese hombre cacado, 
desnuda y lava hien el cadáver (czrchalladcún) literalmente, 
lavar a aqtiél por quien centimos pem-lladcún-es la fo rm 
respetuosa de decir difunto. 

En segt?ida se le viste en su mejor ropa y se le coloca, ten- 
dido de espaldas, sobre unas angarillas improvisadas, cubier- 
tas de poilcho5 nuevos; para que reciba las visitas de Sus 

amigos y deudos. Estos avaman al pie del entarimado Y se 

. 

(1) Los Araucanos y sus costumbres. Ob. cit. pp. 45 y 46. 
(2) Febrés dice: Yapepuülh. Zapatear, pismdc la tierra con IUiúOp 

haciendose valentones, como usaban en sus entierros. 
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decpiden del muerto en w r  tidas fra~e?.  Ca3.s ~ ~ n o  llava un 
jarro de chicha eri la mano izquieda, y al terníiviar su di+ 
cupo, meten los dedos de la maro dcrecha en el licor y as- 
pcrgan el cadáver, la tarima y el suplo alrededor, y rn se- 
guida beben el resto en horor del nu.erto-fizifewz2Zn Q 

Mteiiéln. 
El cadáver queda en er,tp estado por dos o tree; días, para 
ir luiar a todoc los parientes y amiqos que viven a l p  

lejos a que lleguen a saludarlo. Al segundo o tercer día, si 
el diiunto es persona de importancia, se procede c! la autop- 
sia, si la machi no ha declarado anticipadamente la causP 

1 la muerte. Esta operación la ejecuta la misma machi o 
cualquiera otra persona de 10s presentes, que tenga almna 

áctica. Ai7 tiguamente habían especialistas llamados cu- 
pove o más bien cupouoe y la autopsia misma se llamaba 
OÓn o cüpünia, sacar la basura. Hoy se dice gkneralmente 
Izilnzaldün, registra%- el cuerpo, o según el B. Augusta, 

malieiigeetm fianwikalül, examinar el interior del cuerpo (1). 
En el caso de que el enfermo hubiese sentido un do!or a w  

do localizado, se hacía una incisión en cruz sobre la parte 
afectada y cuando se encontraba materia o sangre coagulada, 
ésta se extraia; pero en la generalidad de los casos se hacían 
las incisiones en el abdomen y se extraía la vejipa de la hiel 
ti’rurn. 

Si la muerte fuese causada pos algún tumor, herida in- 
fectada, o alguna lesión visible antes o aurante la autopsia, 
se la imputaba al hueavu, auien había tirado u1.a flecha o 
Por algún otro medio oculto había producicio el mal; pero 
c m d o  no se presentaba ningún indicio distinquible, creian 
que la muerte se debía a algún veneno, o al “mal tirado”, 
-------_ 

(1) Fehrés. Cupon; abrir los cuerpos muertos para ver e! vencno que 
!es han dado o el daño que les han hwho y achacarlo a otro. Cufiore el q w  
tiene este oficio. 
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sumivistrado o lanzado por alguna persona o ser de malas 
inten cioiies. 

La materia, sariqre o hiel extraída, ?e coiocaba en un pla- 
tillo de greda, el ciial ce poria sobre las h w a s  del fueqo, 
hasta. que quedaba calcinado el contenido. Por el examen 
de la ceni~as, el machi averip'uaba la causa de 10 muerte, y 
en el caso de haber sido por envenenamiento, la clase de ve- 
nem que se había usado. 

Aprovechando la misma abertura practicada en el vientre 
del cadáver, se extraían los intestinos, el hígado y los ri- 
ñones; salvo en el caso en que el entierro se hiciera en segui- 
da, Como sucedía COP los pobre?, las mujeres y los niños. 

Pero ci se tratara de algfin cacique de irnwrtancia o al- 
gún indio de bastaiite hacicpda; el entícrro del chdáve: 
podría demorarse semanas o meces eptcros. 

LOS intestinos y demás partes extraídas del cadáver PC 
echaban en un jarro de greda, el cual se tapaba con otro 
mayor y se enterraba a alguna distancia de la habitación, 
sin ceremonias. 

Después de descubrir la causa de la muerte, Iss pariente5 
del difunto generalmente exigían al  m d q i  qiae i r idkm el 
czuilante. Los medio.; empleadoc para llevar a efecto este 
descubrimiento, variahan wgún 10s conocirrilcntos del 
rnaclzi; pero &si siempre las ceremonias terminaban en la 
provocación de un estado dc éxtasis o trance por parte 
médico, en que el pib I ~ Z  IC mostraba, por medio de vkiomq, 
aI culpable. Varíaba también la manera de dentimiar al he- 
chor, semín el instinto dramático del oficiador. 

No siempre culpaba a las persoxh? conocidas. s u d i a  
a veces, que, en su letargo, aparecían al machi, pcRonajrric 
desconocidos o figvras que no eran humanas. En cemejarLtes 
casos el supuesto hechor se podia castiqar solamente Por 
medios mágicos, que red taban  ser m a  cspecie de contra 
bru j eria. 
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>mndo el muerto era pohrc y siic> parientes no podran, o 
30 querían sufragar lo? gastos, bastante crecidos que de- 

ndabari todas estas operaciones, y pin ernbarp~ deseaban 
mer qnien era el culpable de haber cáucado la muerte, 

solían llevar al machi, algún resto del difunto: un rnechbn 
de pelo, las cortadvrac, de las usas, un client.?, o cualquiera 
otra coca. Teniendo en su poder estos despojos, el much;, 

~ s u  arte, adivinaba guietl había sido el autor del mal. 
No habia uniformidad er, los procedimientoe, y como en 

todas las ceremonias mágicas, cada ipzccclai teriía su ritual 
iecial, el que solía envolver en el mayor misterio posible, 
rataba de provocar la admiradh de los pxesentes por sus 

aparatocm poderes ocultos. 
El P. Augusta dice que el verbo pezituzoaz simifica precrm- 

:a al peutuwe u o r á d o ,  auspiciar en los i.i7testinoF del 
ch~nchn (cerz‘o) o de 1í1 oveja. (despi6s de haber escupido el 

e rn0  el? la boca del animal), o preguntar Ia suerte de otras 
markras. 

Riiz Aldea, escribiendo a mediados dei siglo pasado, 
dice: ‘‘Si el enfermo muere le rapan varias partec de1 cuerpo, 
le cortm las extremidades de las uñas, algunos mechones 
de pelo que encierran en un cántaro y sc Io presentan a la 
médica, la cual se retira a un lugar apartado para recihir 
la iiiFpiración divina. Dur¿snte esta pantomina, los c¿.~rr.ris- 
!antes guardan un profundo dpncio corpo poseldos de un 
‘’XK?O terror. El espectáculo que tienen a la vista no es tam- 
1)OCQ para menos: la machi ciibierto dc sudor, arrOja~d0 
Wiimac por la boca, haeiecdo’rechiriar los dientes y tor- 
ciendo ios ojos, Fe ai-rastm y revuelca por el suelo, hasta 
quedarse desmayada. De alii, a poco eiripiezít a mover un 
pie, una mano, a exhalar ruidows suspiros y a entablar U n  

d i á b ~ o  con el pz~khn ei cual se supone, que por esta rabiosa 
sibila, descubre CO aíitor del rnalcficio” (1). - -- 

(1) Ob. cit. p. 63. 
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n’íañ~,z de Piceda, en la descripción de un machitfin que 
presenció en 1629 hace un relato casi idéntico. Después de 
hablar en detalle de la cbración mágica, la preFtidigitació3, 
el zzhumerio, los bailes, cantos y exorcismoc, dice: “Ha- 
biendo dado tres o duatro vueltas de esta suerte, vimos de 
repente levantarse entre las ramas (del canelo plantado en el 
suelo) una neblixa obscura ‘a modo de humareda, que las 
cubrió, de suerte que nos las quitó de la vistz por ~n rato, 
Y al instante cayó el encantador en el suelo como muerto, 
darido saltos el cuerpo para. arriba, como si fivse una pelota, 
Y el tamboril a su lado de la mesma suerte, d t a n d o  a irni- 
t a c h  del dueño. . . 

Callaron las cantoras, y cesoron 10s tamboriles, y sose- 
abse el endemoniado, pero de manera el rostro que pareció 
el mismo Lucifer, con los ojos en blamo y vueltos al  colo- 
drillo, COR una figura horrenda y espantosa. Estando de esta 
suerte, le preguntaron si sanaría el eniermo; a que recpm- 
di6 que sí, aunque sería tarde, porque la enfermedad era 
grave y el bocado (veneno) se había apoderado de aquel 
&evo de manera que faltaba muy poco para qiie la ponzo- 
ña llegase al corazón y le quitase la vida. Voivjcron a pre- 
guntarle que en qué ocasión se le dieron, quien y cómo, Y 
dijo, que en una borrachera un emmigo si,iVo coli quien había 
tenido algunas diferencias, y iyo quiso nombrar la persona 
aunque se lo preguntaron y esto fué con una voz tan deli- 
cada que parecía salir de alguna flauta. Con esto volvieron 
a cantar las mujeres sus tonadas tristes, y dentyo de un bum 
rato, fué volviendo en sí el hechicero, y se leva!itÓ CWieiido 
el tamboril de su lado, y Io volvió a colgar adonde estaba 
de antes, y fué a la mesa adoride estaba la quka (pipa) de 
tabaco encendida, y cbgiÓ humo c m  la boca y incemó o 
ahumó las ramas, y el palo adonde el corazjn del czrncro 
había estado clavado, que no supimos que se hizo, p0‘4ue 
no se lo vimos sacar ni pareció más, que infaliblemente de- 

I <  
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5 de escorder el curandero, o llevalo el demonio, corno 
ellos dan a entender, se lo come; después de esto se acostó 

tre las ramas del canelo a dormir y descansar” (1). 
si el machi denunciara a una persona conocida, la vengx- 

dem-oraba en hacerse sentir. Los parientes del difunto 
ran a galope, con sus lanzas, en busca del culpado y al 

hallarle, con frecuencia le daban muerte ai  instante; pero 
algunas ocasiones, cuando creían que podía tener cómpli- 

) le sometían antes al tormento, generahente por el fue- 
go, hasta que coafecase, para librarse de mayor suplicio. 

Respecto de este castigo, el P. Olivares dice: ‘‘La ejecu- 
ción del bárbaro suplicio es de esta suerte: clavan tres palos 
en el suelo corno en puntas de tyiádgulo; al tino de ellos que 
es el mas grueso, atan el paciente por las espaldas y a los 
otros dos por los pies, las manos se las ligan atrás; y en esta 
postura le hacen fuego entre los muslos que se los quema y 
el vientre, pecho y rostro, y luego comienzan las pregun- 
tas para que confiese el delito y declare los cómplices. El 
miserable, viendo que el neqar es de ningún provecho, se 
culpa a sí mismo y a cuantos quieren nombrarle aquellas 
fieras que cuelen acabar al reo confeso con el cuchillo, y pasan 

jecutar su furor a fuego y sangre en los que pueden haber 
a las manos de los que resultan reos por aquella confesión. 
En caso tan lastimoso, hay algo de mayor lástima y dolor, 
que al paciente que se está abraz’anclo suelen untarle sebo 
para que líquido y ferviente se le penetre con mayor tor- 
mento por las poros; no es de menor lástima que a veces la; 
mdjeres e hijas del difunto qw están heridas de1 mas profun- 
do dolor por su muerte, weIen pasir por autoras y pasan por 
la misma sentencia, porqu.e quiso adjudicarlas a ellas el 
furor del endemoniado adivino. Cuando n.o pueden disponer 
tan a su arbitrio de estos pretendidos reos, suelen acabarlos - 

(1) Cautiverio Fe!iz. Ob. cit. pp. 160-161. 
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ocultameiite con el acero. El año pasado de mil setecientos 
cincuenta y cinco, dí sepultura en Valdivia con intimo dolor 
mío, a cuatro personas, marido, mujer y dos hijos pequeños 
a quienes unos indios vecims a la plaza degollaron clandes- 
tinamente por la opinión ck brujería: a los nifios cortaron 
solo la áspera arteria, a la mujer dieron cosa de diez y ocho 
puñaladas, y al marido que debió defenderse, porque era 
conocido por valiente, muchas mas. Estos casos funestos son 
mas comunes entre 10s indios que habitan desde el río de 
Toit6il para el estrecho ” (1). 

El P. SOTS dice que lo‘: nzackis, cuando todas sus artes han 
sido infructi^osas para salvar al enfermo “se ponen muy 
graves y diem quien es el brujo que les hizo el daño y suelen 
echar la culpa a un indio indefenso o a al@n otro con quien 
ha tenido algún eiicono. Los indios lo creen con tal firmeza 
que luego con las lanzas parten tras el agresor supuesto, Y 
si lo encuentran indefectiblemente Io pasan a lanzadas” (2). 

A veces no se conformaban con matar únicamente al CUI- 
pado, sino se ensañaban con los demás miernbíos de su fa- 
milia, tal como lo refiere el P. Olivares, especialmente :i se 
trataba de personas que no tenían una poderosa parerieela 
de quienes podrian esperar represalias. 

Pero, como hemos repetido, el culpado EO siempre era tiria 
persona. A veces el mucha’ denunciaba algún huecuvu o bien 
a algún brujo odulto, que había tornado la forma de ab@n 
animal o ave; y entonces el castigo se efectuaba de otra ma- 
nera. Si se trataba de im huecuvu o espíritu maligno, d 
machi se encargaba de ciertos ritos, que según su creencia, 
resultarím en perjuicio y daño del espíritu causante Este; 

ritos, esencialmente mágicos y cabaktico:;, todavía se e*!- 
plean; pero a pesar de comprobar que prevaleceri aún, laQ 

(1) Hist. Mil. Civ. y Sagr. Ob. cit. pp. 46-47. 
( 2 )  Hist. de Chile. Ob. cit. p. 82. 
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pudimos jarrias cercio:.arnos de sus detalles, porque se hacen 
litamente y con el mayor secreto. 
h a n d s  el supuesto bfujo tornaba la forma de alg6n ani- 

mal o ave más o menos común en la vecindad, el machi 
daba detalles minuciosos respecto de los distintivos del in- 
dividuo que habia perpetrado la hechicería, y los parientes 
del muerto salian en busca de un ejemplar que reunia mas 
o menos las condiciones indicadas. Se empeñaban en cogerlo 
vivo y en tal caso lo sacrificaban con ciertos ritos mágicos, en 
la creencia que había de ser el familiar o nagual' del brujo 
que había sido el autor del mal, y que muriéndose su aliado, 
hnbía de morirse en seguida el hechicero. 

I+( senciamos un caso de esta naturaleza, en que el brujo 
se había trasformado en toro negro salvaje (1). Salieron los 
panmtes y después de seis días lograron lacear y llevar 
vivo a la rcduceión, un toro negro salvaje, el cual íué sacri- 
íicado sobre la sepultura del cacicrue muerto. 

Hemos visto también, en más de una ocasión, aves noc- 
turcos, clavados o colgados en estacas plantadas en las tumt- 
bas, sacrificios que obedecian las mismas razones. 

Algunas veces la caza de un animal o de un ave que reune 
lac condiciones indicadas por el machi, resulta demorosa o 
imposible. En semejantes cabos, después de un tiempo pru- 
dente; si los parientes no desisten de sus ideas de venganza, 
recurren nuevamente al maclz? y éste sacrifica una efigie, 
0 ejecuta unos ritos mágicos simbólicos, los cuales, según sus 
creencias, cfebcn tener los mismos efectos eventuales. 

Entretanto el cadáver queda sin sepultar. En los funerales 
que hemos precericiado, se seguían con poca variación las 
mismas ceremonias. Sacados los intestinos, el cadáver 
se coloca, completamente desnudo, en una armazón.de ca- 
fias sobre un fuego de canelo verde, lefia que da un humo 

(1) Ethnology of the Araucanos. Jour, Royal Anthropological Insti- 
tute. Tomo XXXIX y Cost. Mort. Ob. cit. pp, 293-295. 

f 
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denso, acre y pemtrante. Eicho í w q o  se mantiene hasta la 
fecha del entierro, que a veces demora senanas o aún mesec. 
El fuego es atendido por las mujeres del dífucto, si este fue- 
ra casado y por sus hermanas y madre si fuera soltero. El 
fuego debí2 ser de canelo, por dos motivos. Primero porque 
era el árbol sagrado de los araucanos y por tanto aborrecido 
e huido por los espíritus malos; y luego ninguna leña da un 
humo tan espeso, tan pungente y tan antiséptico. Después 
de estar expuesto a este humo durarite una senaria, el ca- 
dáver queda ccmo enbctunado y resiste por largo tiempo la 
putrefacción. 

La ejecución de la vengama en el maleficiador, no es la 
única causa de la demora de los funerales. Si la enfermedad 
ha sid.0 corta o ha tefiido un desenlace idesperado; la familia 
del muerto no ha tenido tiempo de hacer anticipadamente 
los preparativos para la gran fiesta con que se celebra e1 
entierro. Cuando la parentela es num-erosa, son muchos los 
comestibles y especialmente las bebicL2.s que se requieren, 
y hay que fabricarlas. A veces la muerte ocurre en la esta- 
ción en que no hay n i  frutas ni granos con que hacer los 
licores y entoiices es preciso obtenerlos de otra parte y to& 
esto causa atraso. Pero urio de los motivos mas frecuentes 
es el tener que labrar el ataud. Este, por lo general, r1o con- 
siste de un cajón de tablas, como en otras partes, sino es un 
aparato de fatigosa labranza y se compone de nad- a menos 
que los troncos de dos árboles, ahuecados con el hacha Y el 
fuego y se asemejan en todo a las antiguas piraguas O La- 

noas. Difieren en forma y tamaño, según la región. Al norte 
del Cautín, se usa ordinariamente una cacoa de dinzexioiles 
suficientes para contener el cad5ver y -,e tapa con tablones 
toscamente labrados. Más al sur, la canoa es mác prande, 
para permitir la inclusión en ella de las provisiones destina- 
das al muerto; y a veces se tapa completame7 te Con otra 
de mayores dimensiones aún. 
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La canoa que sirve de ataud se llama tholóv y la que lo 
cubre, Ihnrincúl ( l j .  Más al norte el ataud se llama huampu, 
que también significa canoa, la embarcación o piragua, que 
es labrada exactamente de igual manera, de un tronco 
ahuecado. 

Es muy probable que en tiempos antiguos, era considerado 
necesario, especialmente en el litoral, enterrar el muerto en 
la canoa de su propiedad, o bien labrarle una nueva, para 
que pudiese cruzar el mar para llegar a la tierra de los muer- 
tos. Entre las tribus del interior la canoa era considerada 
necesaria para cruzar los ríos, navegar los lagos etc. que de- 
bían existir en el otro mundo como en este. Al sepultar el 
cadáver, se halló que q a  más práctico hacerlo en la cadoa 
ya hecha, y poco a poco esta c?ostumbre se generalizó hasta 
llegar a ser tradicional. 

Sin embargo, la voz huampu, empleada al norte del Cau- 
tín, es de origen quechua y fué probablemente importada 
como tantas otras por los Indios peruanos traidos al país 
por los conquistadores españoles, siendo tholbv o trolóv el 
verdadero nomhe indígena. 

En tiempos más modernos, la antigua canoa ha sido reem- 
plazada en gran parte por rudos cajones hechos de tablo‘nes 
labrados a hacha. Así los hemos visto en varias ocasiones; 
y así los describe Núñez de Pineda. Hablando del entierro 
de su amiguito Ignacio, dice: “Con los azadones ahondan 
todo lo que es menester, si bien no hacen mas de ajustar 
unos tablones que sirven de atahud. Estos llevaron hechos 
al propósito, tres de estos para el plan y asiento del cuerpo 
que tendrían más de vara y media de ancho, que al prop6- 

(1) Tholol, cosa hueca; y iharihcutucun meter en un envoltorio o atado. 
El P. Augusta da trolof la canoa, ataud con su tapa y traiqenét la canoa 

Puesta boca abajo, que cubre y encierra el irolof que es otra canoa que Sir- 
ve de ataud. Empiéase en los entierros de los nobles. 
Etnoiogía.-33 
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sito es el cajón espacioso y aixho por lo que ponen dentro: 
ajustaron los tablones en la tierra y pusieron el difunto 
dentro de esta caja . . y después trajeron otros tres tablo- 
nes ajustados para poner encima y taparle’’ (1). 

Terminados todos los preparativos y fijado el día del 
entierro; bajkm el cadáver, negro y reseco, lo lavan y lo ata- 
vían en ropa nueva y de la mejor calidhd y lo tienden sobre 
unas andas llamadas pilluuy. 

Sospechamos que la parihuela o andas en que exponen el 
muerto y en que lo llevan al lugar de su último descanso, 
originó de una costumbre traída de las pampas, y que era 
general entre las tr&us cazadoras de la Patagonia y otras 
partes de Sud-América. 

Nos referimos a la costumbre de exponer los cadáveres en 
altos armazones o catafalcos, a veces durante varios meses o 
años, según el caso, hasta que los huesos quedaban complc- 
tamente descarnados. Solo entonces, y después de prolonga- 
das ceremonias, se llevaban a las sepulturas ancestrales, Fi- 

tuadas a menudo, muy lejos del lugar en que ocurrió la muerte. 
Durante el siglo XVIIJ, los araucanos de las pampas 

también tenían las mismas prácticas; como consta por la rela- 
ción del Padre Falkner, la que reproducimos en seguida. 
Dice el Padre: “La sepultura de sus muertos, y la reverencia 
supersticiosa que prestan a su memoria, son atendidos con 
gran ceremonia. Cuando muere un indio, una de las mujeres 
m%s distinguidas es elegida para convertir su cuerpo en es- 
queleto. Esto se hace abriendo el cuerpo y sacando las en- 
trañas, que se queman. En seguida se quita la carne de 10s 
huesos: los cuales se dejan tan limpios como es posible. 
Después son sepultados hasta que los despojos de carne se 
pudren completamente, o hasta que son removidos’a las 
sepulturas de sus antepasados (Io que debe hacerse dentro 
de un año; pero que a veces no demora ni dos meses). -- 

(I) Cautiverio Feliz. Ob. cit. pp. 192-3. 
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“Esta costumbre se observa estrictamente entre los mo- 
luches (araucanos argentinos), los taluhets y diuihets (in- 

ios pampas) ; pero los checheheis (puelches) y los tehuelhets 
(tehuelches) o patagones colocan en alto los huesos, sobre 
cañas o ramadas para secarse y emblanquecerse ai sol e in- 
temperie. 

Cuando remueven los huesos de los difuntos, los ernpaque- 
in en un cuero y los colocan en uno de los caballos favoritos 
:I fallecido, que han guardado para este propósito y que 

adornan de la mejor manera posible con mantas,plumas 
etc., y viajan de este modo, aur,quc sea una distaricia de tres- 
ckntas leguas; hasta que lleguen a su propio cementerio, 
donde ofician la ú1 tima ceremonia" (1). 

Es posible que la costumbre de exponer el cadáver en es- 
s catafalcos, llamados p i !hay  por los araircanos, fuese 

introducida en Chile por aquella raza que henos indicado 
corno intrusa. De todos modos, en la región cercana a la cor- 
dillera, persistió por mucho tiempo. En 1614 todavía se prac- 
ticaba con algunas modificaciones que se debian probable- 
mente a la diferencia de las costumbres autóctonas. 

Conzález de Nájera nos informa que “los enterrarnientos 
de los caciques son algo levantados de la tierra, porque po- 
nen sus cuerpos entre dos grandes artesonec cerrados, hueco 
con hueco, y encajado entre dos árboles juntos o sobre fuer- 
tes horcorm,, y esto es el fin de sus vidas y paraderos de :us 
cuerpos” (2). 

Molina dice: “Luego que uno ha muerto, sus parientes y 
amigos, sentados sobre la desnuda tierra, ai rededor del ca- 
dáver, lloran por un g r m  rato, y después io exponen vesti- 
do de su mejor ropa, sobre un alto ataud que llaman pzlluay: 
así 10 tienen toda la noche. . . ” (3). - 

(1) A Description of Patagonia etc. Ob. cit. pp. 118 a 120. 
(2) Desengaño y Reparo etc. Ob. cit. p. 50. 
(3) Compendio de Hist. Civ. Ob. cit.p. 90. 
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En tiernpoc mas mmdernos, el plllzray era la parihuela O 

andas en que quedaba expuesto el muerto durante los fu- 
nerales y en la cual lo llevaban a la sepultura. La voz se 
deriva de PalIü o püllü, alma o espíritu y el verbo y m ~ ,  
andar, pilluajl el espíritu anda. 

Vestido y acomodado el c*adáver, para recibir visitas, 
pronto comienzan a llegar los parientes y amipos. Cada uno 
trae su regalo que deposita sobre o en torno del pilltray, 
ponchos, frazadas, jarros de chicha, comestibles, sartas de 
llancas, etc. etc. A medida que van llegando los dolientes, 
cada uno saluda primero al deudo principal del difunto, 
quien se llama ngenlá o ngenlladczín, dueño del muerto; re- 
cibe de este un jarro de chicha con que primero asperja al 
muerto y en seguida bebe a su feliz viaje y a la tranquilidad 
de su alma. 

Una costumbre que parece extraña a un europeo, pero 
que es muy común en toda la América, es la lamentación 
o plañidos ceremoniales, con que se acompaña cada acto 
de los funerales; desde que expira el moribundo, hasta ter- 
minar los ritos de la sepuitacih. 

Casi todos los cronistas mencionan esta costumbre, en- 
tre ellos Núñez de Pitneda, Rosales, Ovalle, Olivares, MoIina, 
Gómez de Vidaurre etc. 

El P. Ovalle dice: “pero en la; Indias sobresalen mas las 
demostraciones de su sentimiento, porque no lloran al di- 
funto en silencio, sino cantando a voz en cuelío, de manera 
que a quien las oye de lexas provocan mas a risa que a corn- 
pasión: es muy notable el modo de llorar a sus difuntos; 
rodka el muerto luego que expira, la mujer, las hijasy pa- 
rientes, y conierxando a entonar la primera, la siguen las 
otras, y a un mismo tono, se van remedando baxando la una 
a vi, quando sube la otra al da; y desta manera prosiguen 
rnuchissimo tiempo, de manera que primero se secan Y se 
acaban las lágr5mac, que cessan de aquel su funesto y triste 
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Lniito, la qual costumbre conservan hasta oy los ya Chris- 
tianos” (I  ). 

Nú5ez de Pineda, refiriendose a la muerte del ni50 su ami- 
go, dice: “Vamos ahora al ffinebre Ilznto de sus padres, her- 
manos y parientes, y a las ceregoiiias que a su usanza acos- 
tumbran en sus lamentosos Aces. . . lamentáronse todos con 
unos suspiros y unos ayes tan lastimosos, echándose sobre 
el cuerpo. . . y C Q ~ O  mas tiernas y cerexr,oniáticas las viejas 
dieron prizicipio a dar tan tristes voces y alaridos, rasgár;do- 
se 1a.s vestiduras yyelándose los ca-bellos, que obligaron a 10s 
demás que las acompañáramos; con que chicos y grandes, 
con los gitoc, sollozos y suspiros que daban hacían tan gran 
ruido, que parecía mas ceremonia acoctairnbrada que natural 
d o h  por el difunto: y es as? verdad, que en lo de adelante se 
conoció hacerse mas aquellos extremos poi fau.sto y honor 
de las exequias, que por el pesar qrae lec causaba la muerte 

“De esta suerte estuvimos tozio el día y la noche, cantando 
a ratos ~mos  corno mote:: tristes, entre suspiros y llantos; y 
de cuando eo cuando iban a echarle sobre el cadáver lielado 
Y a cantar llorando sus acostum.brados versos”. 

Dice que al dia siguiente, cuando salió de la c a s ,  el car- 
tejo fúnebre: “y así C Q ~ Q  pusimos los pies fuera de los urn- 
bralev con 1a.s andas, se levant6 un ruido de voces tail ex- 
traño, que por lo rlunca acostum.brado mis oídos me cam6 
de repente a~gián pavor y espanto; porqu.e las dolientes mu- 
kres, la madre, herrnmr-! y mu.chachos lloraban sin niedida 
Y lastima.dos, rasgándose las cabezas y cabellor, y los demás 
Por ceremonia se averitajabari, a estos con suspiros, sollozos 
Y @midos, y todos juntos despidiendo unos ayes lastimosos 
acompañados con las Iágrima.s, gritos y voces de los niños, 
We penetraban los rnontes de tail suerte que respodan  tier- 

(1) Ovalie, Alonso de. Histórica Relación del Reino de Chile. Roma, 

de los suyos. 

-----__ 

lG‘K. Lib. IEI Cap. V. p. 98. 
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nos a sus llantos. Parados estuvimos y suspensos mientras 
se sosegaron los clamores, que verdaderamente eran mas 
encaminados al. honor y fausto del entierro, que a demostrar 
la pena que llevaban. 

“Llegaron los regentes del entierro y mandaron que pro- 
sigui6sem.os nuestra viaje, habiendo caminado ya la van- 
guardia y entonando un cántico triste y lastimoso, cCiyo es- 
tribillo era repetir llorando jay! jay! iay! mi querido hijo! 
mi querido herm.ano! mi querido amigo! y en llegadqa este 
punto se hacia alto otro rato, a modo de posas entre noso- 
tros, y se formaba otro grande llanto como el primero” 

Colocado el muerto dentro del ataud de tablones a que he- 
MOS hecho referencia, nuestro autor prosigue: “llegó la ma- 
dre a echarse sobre él y a pelarse los c’abellos y echá.rselos 
encxma; y esto con unas voces descompasadas mezcladas 
con suspiros y llantos, a cuya imitación se levantó un ruido 
lastimoso de sollozos, alaridos y lágrimas, aue como las de la 
madre eran verdadera?, obligaron a mvchos a imitarla. 

Sosegárome un rato los clamores y todos 10s caciques 
brindaron al muerto muchacho, y cada URO le puso suja- 
rro pequeño a la cabecera, y su padre el cantarilloque ]le- 
vaba, la madre su olla de papas, otro cántaro de chicha Y 
un asador de carne de oveja de la tierra, que llevaroti en me- 
dio de la procesión y mataron antes de enterrar el difunto, 
sobre el hoyo que habiar, hecho para el efecto; sus hwrmros 
y parientes le fueron ofrecier,do y llevapdo los unos platillos 
de bollos de maíz, otros le ponían tortillas, otros mote, Pes- 
cado y ají, y otras cosas a este modo; fidmente llenaron el 
cajón de todo lo referido”. 

Después de haber tapado el ataud: “El primero que echó 
tierra sobre la sepultura fué el padre, con cuya acción se 
levantó otro alarido como los pasados, y entre todos 10s do- 
lientes y convidados cubrieron el hoyo en un m.oment0 y 

< c  



r 
I 

LA B R G A N I Z A C I ~ N  SOCIAL 519 

sobre él formaron un cerro en buena proporción levantado”(1) 
Hasta tiempos recientes ha seguido esta costumbre y aun 

en la xtualidad es común, no solamerite entre los indios, 
sino también, en algunas localidades, entre los chilenos. 

Ruiz Aldea habla de las plañideras araucaras a mediados 
del siglo pasado y dice: “El escuadrón mujeril representa 
por su parte otra escena no menos singular. Como entre los 
indios es descaiocido el llanto, para suplirlo apelan a las 
mujeres plañideras, que tienen el oficio de llorar. Enfrc los 
árabes del desierto se buscan también plañideras mercenarias 
para que en casos semejaiites vengan a hacer alarde de dolor 
y desesperación. 

Estas mujeres lloronas están sentadas en frente de las 
viudas del cacique; y como su oficio es llora-, de cuando en 
cuando sueltan el llanto a gritos, como si las estuviesen azo- 
tando, cuya pantomina imitan las otras con pestañeos muy 
rápidos para humedecer los ojos. 

Cuando no hay plañideras, las mismas mujeres de la casa 
hacen el duelo; pero sin hacer los visajes ni representar la 
farsa de las otras. Estas pobres miijeres son las Únicas que 
en aquella reunión manifiestan un profundo y verdadero 
dolor” (2). 

Febrés dice que esta ceremonia se llamaba ii?agüinncZÓn 
mdar a llorar junto con otras al enterrar los huesos o cer,i- 

LdS de sus muertos infieles; pero ni media Iáf<finia derramar. 
:i:m tliciendo cachuepzi y cachumón regando con chicha la 
tierra y stts garrjerOS”. 

El P. Augusta dice : “,Vgiirizakón-los pariei. tes del difmto 
We vienrn de lejos para tomar parte en e! llatlto; y Ngü- 
~lakzuwe-iugar del llanto”. 

Todas estas vones se derivan de Ngüman-llorar-el llanto; 
de donde se deriva también otra superstición, porquc cuar,c!o -- - 

(1) Caiitiverio Feiiz. Ob. cit. pp. 187 a 193. 
(2) Los Araucanos y sus costumbres. Ob. cit. pp. 46 y 47. 
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comienza un chubasco, y caen unas gotas grandes y espa- 
ciadas de lluvia, dicen ngiipnahuem, llora el cielo, porque 
ha muerto algún cacique o zihen.  

Las lamentaciones y el llanto ceremonial se repiten en 
todas las diferentes fases de los funerales; las cuales pueden, 
como lo hemos dicho, separarse por un tiempo más o menos 
largo. 

Acostlimbraban los araucanos acompañar a sus muertos 
con todo lo que suponian necesario para su viaje y para su 
estada en la otra vida: comidas, bebidas, vestuario, frazadas, 
ponchos, monturas, armas y arreos, los utensilios de su ofi- 
cio, si tal tenían, y aún sus caballos favoritos. Creían que las 
ánimas se servían de todos estos objetos, o tal vez máb bien 
de las ánimas de todas ellos. 

Cuando era mujer la muerta, las ceremonias eran más o 
menos parecidas, solamente se hacían con menos pompa y 
fausto. 

Robles Rodríguez describe el entieno de una araucana 
anciana, para el cual se había reunido una numerosa concu- 
rreficia. Antes de proceder ai entierro, se repartió entre los 
asistentes, chicha, pan y carne. “Siguieron los concurrentes 
comiendo y bebiendo hasta mas de la media tarde. Al hscer 
sus libaciones derramaban en el suelo un poco del líquido: 
“para convidar a la m.uerta”, según decían. 

“Una mujer, nuera de la difunta, se colocó a los pies del 
cadáver, comenzando luego a lamentarse en alta voz Y pro- 
rrumpiendo en llanto. 

“Mucho espacio duró la doliente queja. AI poco rato, otras 
mujeres se pucieron también a pies del cadáver e hicieron 
coro a estas lamentaciones. Era el último testimonio de sen- 
timiento que le rendían antes de llevarlo al elfúrz. 

Cuatro mapuches cargaron las angarillas y Io conduje- 
jeron a él. 

“Abría la marcha una mujer a caballo a la manera rnasd- 

< I  
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la como es su costumbre. Esa mujer m.ontada era emblema 
de los buenos deseos de los acompañantes, representando 
Iriaterialrnente los caritativos votos que hacían para que la 
difunta pudiera también en su nueva vida disponer de un 
caballo y se evitara las molestias de la marcha a pie. 

“Tras el cadáver seguían las mujeres. Sobre un montículo 
y entre altas matas de cardo, se erguían cruces y figuras de 
madera que los indios COIQWI en los sitios en que yacen 
muertos. 

“Abierta la sepultura, fué bajado el Cuerpo en las inismas 
angarillas, cubierto con sus ropas y un .gran pontro (poncho) - 

“El cuerpo dentro de la sepultura conservó la pokión 
que tenia en el campo: de oriente a poniente. Se le acomodó 
a los lados, huevos, carne asada y vasijas con licor. Se le 
derramó en seguida, aguardiente y rnudai (chicha). 

“Un joven sacrificó, al borde de la tumba, una gallina y 
aleteando aun la arrojó a ella con el objeto de que la anciana 
la tuviera para hacer crias en el otro mundo. Un haz de pa- 
los de coEigüe aguzado en uno de sus extremos fué puesto en 
el hoyo por una vieja, a fin de que la muerta se sirviera de 
ellos ci0m.o asadores. 

“Con un tronco de roble ahuecado que denominan Iuj’co 
se cubrió el c4dáver. Antes de ponerle tierra, una de las pa- 
rientes avanzó ambas manos sobre la fosa sosteníendb gran 
cantidad de joyas de plata de la difunta mientras otra dP- 
mamaba encipa rnzcdai con la cual se lavaban las Plhajas, 
cayendo el liquido sobrante dentro de ella. 

Las mujeres arrojaron puñados de polvo sobre el Zufco 
clue muy pronto fué tapado con paladas que precipitada- 
mente le echaban unos indios’’ (1). 
ES interesante notar que en este entierrb, COEIO casi siem- 

I l  

(1) Cost. y Creencias Araucanac. Funeaa!es de Mujeres, pp. 12 y 13. 
Anales de la Universidad de Chile, 1910. 
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pre en los funerales de las mujeres araucanas, los oficiadores 
son del del mismo sexo, y esto se extiende hasta llevar las 
andas. 

Otro punto de interés es, qbe no se enterraron con el ca- 
dáver las joyas de plata pertenecientes a la difunta, como re 
habría hecho antimam.ente. Esta operación :<e reemplazó 
con una ceremonia simbólica, por medio de abluciones. 

En el entierro que describe Nírñez de Pineda, éste dice 
que acostumbrabzn colocar en una bolsa los collares y llan- 
cas del difunto y enterrarla con el cadáver. 

Todas las citas que hemos reproducido respecto de los 
funerales, están más o menos en conformidad con las cere- 
monias que personalmente hemos presccciado, variando 
solamente en detalles. En seguida, agregarenos otra cita. 
de Ruiz Aldea, porque incluye algunos pormenores EO men- 
ciorhdos en las dern.ái relaciones. Dice : 

“Llegada la época de enterrarlo (el cadáver) se abre una 
fosa en los lugares destinados a este fin. Este día se preseii- 
tan a. caballo todos los indios vecinos y aun de otras partes, 
que en vida han tenido amistad con el finado. El acompaña- 
miento fúxebre desfila: los de a caballo rompen la march 
escarainuzeando y gritando ;amuge kz~~cuvú!; sigue el féretro 
precedido de las plañideras y viudas del cacique y detrás 
marcha el resto de la cornitiva. 

“Reunidos en torno del sepulcro, depositan el cadáver con 
todos aquellos objetos que mas habia anxido; all! le panel? 
una wontura completa, suc armas, varias prendas de plata, 
algunai viaEdas, un caballo muerto y hasta un gallo Para 
que le cante las horas. 

“LOS indios abrigan la creencia de que el muerto va a 
emprender una larga peregrinación y a resucitar en el otro 
mundo, y por eso, para que pueda hacer su viaje con como- 
didad, encierran en la tumba todos aqtielloc objetos. 

“Mientras se cubre la sepultura, los ginetes están siempre 

,? 
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escaramuzeat?do y espantado el diablo; luego clue se cie- 
rra, los circunstantes toman por su tiirno un vaso de chi- 
cha y dirijen al mwerto sentidas palabras de despedida, 
deseándole un feliz viaje. 

“Hechas estas libaciones, plari tan en distancias propor- 
cionadas, dos palos verticales que sostierep otro horizorital 
a ia altura de dos b tres varas de este se cuelga UTI caballo 
muerto con jjquiha y cabestro para que el difunto pueda 
arnarrarlo en el otro lugar. Pr6ximas a este caballo se ponen 
también una o dos lanzas con bandera blanca, y el pañuelo o 
iknrilonco que usaba el finado. 

“A las hembras las entiemar, con sun irrstrumectoc muje- 
rile?. 

“En los huilliclies, í? mas de lac especies mencioriadac, 
colocan en la sepultura el retrato del muerto. El busto es de 
madera trabajado con cuchillo, del tamaño de la figura de 
tin hombre, con las facciones de la cara y algunos micmbros 
del cuerpo delineados tos&met?te (1). 

“Esta figinra hm-rible está con las dos manos en la cintura 
ton unos ojazos y boca que amenazan tragarse a quien la 
mira; el sen?blante pintajarreado de ne.gro y colorado, s i edo  
mas bien un demonio czpaz de atacar la xelancolía que el 
retrato del muerto, con quien et? verdad no tiene ningma 
semejanza’’ (2). 

El entierro en canoas o en cajones de tablas no fué, sin 
embargo, la única mmera en que los araucanos o sus antece- 
?ores usaban para la última dicpocición de sus muertos. En 
la Araucanía ge han encontrado otrac clases de entierros, que 
inc-lican diíerentes costumbres. El pueblo de los antiguos 
conchales de la costa parece haber enterrado PUS muertos sin 
nin@n féretro o ataud. En diversas partes del territorio se 
ha? encontrado cistas, o sepulturas formadas de lajas de 
---------- 

(1) Ruiz Aldea. Ob. cit. pp. 47 y 48. 
(2) Llamado ch&mmZuyi. 
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piedr4, colocadas de canto, que tampoco acusan el empleo 
de ataudes. Hemos dado cuenta en otras publicadones, de 
estas cictas y el Padre Amberga publicó una breve descrip- 
ción de algunas halladas por él en la misma zona (3). 

Sepulturas en urnas o vasijas de barro también se han 
encontrado en el territorio araucano; pero es probable que 
en estos casos se trataban unicamente de sepultación secun- 
daria, de los huesos previamente descarnados. 

A menudo se enterraban solamente las cenizas del difunto, 
cuando este moría en la guerra o lejos de su morada habitual, 
En estas ocasiones se incineraba el cadáver, para facilitar 
la &moción de los restos a las sepulturas tradicionales delos 
de su estirpe. Las denizac se encerraban ei: tiestos de greda. 

Cada familia o clan tenía su eltún o cementaio particular; 
situado generalmente en alguna altura vecina a las habita- 
ciones. 

Además del término eltúlz, que se deriva del verbo ein-de- 
jar en alguna parte, dar sepulturas; ios cementerios, espe- 
cialmente al sur del Toltén, se IlUmabar, püZZll-luo;ar de 10s 
espíritus, derivado de püUü espíritu, yno  de pulli O PUil4- 

tierra o suelo, C C ~ O  parece indicar el P. Augusta. 
Solamente después & la llegada de los espafío!ec, adaui- 

rieron los indios del sur de Chile, la costumbre de abrir 
heridos en el suelo para hacer sus sepulturas. Anteriorm.ente 
y aun por mucho tiem.po después, la canoa que servía de 
ataud se colocaba sobre el suelo y terminados los ritos fu- 
nerarios se amontonaba sobre él, tierra y piedras, hasta 
formar un túmulo, a menudo de no despreciable dimemio- 
nes; forma de sepultura que era común a todo el centro Y 
sur del país. 

Molina dice que en su tiempo: “liegado5 ai  lugar de la se- 

(3) Amberga, Fray Gerónimo de .Sepulturas de Cistas. Rev. Chil. de 
Ilist. y Geog. Año. 111. Tomo VI. 1913. pp 340 y 341. 
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pultura, ponen el cadáver sobré la supprficie de la tierra, 
ocupando su !circunferencia, según el sexo; o sus armas, 
O los instrumentos mujeriles, con gran cantidad de víveres, 
y de vacos llenos de chicha o de vino, que según su opinión, 
deben servirle para su tránsito a la eternidad. Hecho esto se 
despiden con mucho llanto del muerto, anunciándole un fe- 
liz viaje, y después lo vuelven a cubrir de tierra y de piedras 
en forma piramidal, sobre la cuai derraman chicha en abun- 
dancia” (1). 

Hemos abierto Mrsonalmente varios de estos monticulos 
o tumulos, en diferentes partes del país y hemos pPdido no- 
tar generalmente que el cadáver se colocaba sobre el suelo 
sin hacer ninguna excavación; pero que en muchos casos se 
levantaba en su contorno una baja pirca o muro de piedra 
seca. Probablemente se cubria ésta con ramas o cañas, para 
cerrar el sepulcro, y sobre el cual se amontonaba tierra. 

Los araucanoc tenían ideas bastante vagas respecto del lu- 
gar donde habitaban los espíritus después de su separacibn 
del cuerpo. En general suponian que, por algún tiempo des- 
pués de la muerte rondaban en la vecindad de los lugares 
que frecuentaban en vida, y durante este tiempo hablaban 
de ellos con la denominacih cle am. Pero después de algunos 
mese5, creían que se alejaban definitivamente, transformán- 
dose enpiillü. Sin embargo, estas ideas variaban de loczlidad 
en localidad, y aún entre individuos; y no parece haber 
habido un concepto único y fijo al respecto. 

Era costumbre, en algunas partes, participar a los recién- 
temente muertos en sus festejos y celebraciones, y en seme- 
jantes ocasiones, dejaban sobre las sepulturas, platos de 
viandas y jarros de licor. Luego también, al aiio después del 
entierro, solían abrir nuevamente la sepultura para renovar 
las ohrendas, y cuando se trataba de una persona célebre, 
esto se repetía durante varios años. 

. 

(1) Compendio de Hist. Civ. Ob. cit. p. 90. 
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Pero, según parece, estas idex dependían más de los re- 
cuerdos y sentimientos de los deucloc, que de una convicción 
arraigada. Recientemente muerto un individuo, sus relacio- 
nes se acordaban de él con frecuencia; pero a medida que 
pcisaban los meses, los recwrdos se debilitaban y entonces 
creían que ya se habia ido el espíritu o la otra tierra y los 
cuidados se relajaban. 

Los icdios sólo sabían precisar de un modo ger?eral el lu- 
gar donde se situaba la tierra de lor muertos. Para las tri- 
bus costhas se hallaba allende el mar y para los cordillera- 
nos y muchos de los 1lai;istas estaba al otro lado de la Cor- 
dillera de los Andes. No faltaban, sin embargo, los que 
creian que se ocultaba en la bóveda celeste. Estos últimos 
eran sin duda del linaje de los huenu, cielo; y esta suposición 
quedaría reíorzada después de la llegada de los españoles y 
la pre2icación de la doctrim cri:,tiana. 

Otros creían que los volcanes eran 1¿1 ú1tim.a morada de los 
caciques y de la casta militar y que la plebe iba a cuevas 
subterráneas, situadas en el centro de la tierra. Pero, unos 
y otros creían que la vida futura no era más que uca réplica 
O prolongación de ésta. No consideraban a los püllü como 
incorpóreos, sino simplemente invisibles a los vivos, siendo, 
no obstante visibles a los demás pültji. 

Eatre los indios de la costa, existía la creencia de que, 
después de la muerte, las almas eran llevadas a la tierra de 
los muertos, poi una ballena. Esta, con toda probabilidad, 
tuvo su origen en el totemismo, porque en la región de 
Tirúa, Imperial y más al sur, yene-ballena-era un tótem y 
apellido bas tan te común. 

Refiriéndose a esta leyenda, dice Molina: “Al instante 
que los parientes han abandonado al difunto, una vieja Ila- 
nada ¿empuECngue, viene como ellos dicen en forma de ba- 
llena, para llevarlo a los Campos Elisios; pero antes de arri- 
bar allí, debe pagar el pasaje a otra pésima vieja, que está 
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en cierto paso estrecho, la cual quita un ojo a los pasajci-os 
quando no es puntualmente satisfecha” (I). 

El P. Augusta, en su Diccionario, da la voz “Gullcheñ- 
?ncizue o Kulkheñrnaiwe-el lugar hacia la puesta del sol 
adonde van a parar las almas de los pobres. Como tal era 
tenido la isla de Mocha”. 

Las almas separadas de los cuerpos ejercían en la otra vi- 
da, las mismas funciones y ocupaciones que en ésta. Sen- 
tian las mismas penas y placeres y tenían las mismas necesi- 
dades. Los casados tenían las mismas mujeres; pero éstas no 
parían, porque no podían existir allí personas que no hubie- 
sen vivido primeramente en la tierra. También se guarda- 
ban allí las mism.as castas y categorías que en vida y los ca- 
ciques eran loa jefes de las de sus propias generFciones. 

No tenemos mayor mención de la manera como las almas 
transitaban entre uim y otro mundo, que la de Molina 
que hemos citado más arriba. En esta tradición, la twmpul- 
cague o vieja que asumía la forma de una ballena para 
transportar las almas, es otro vestigio de la antigua filiaciOn 
materna, entre los indios de la costa, y la costumbre de con- 
tar la descendencia sor la linea femenina; porque el nombre 
se derive de las voces araucaxas trem-mayores o antepasa- 
dos, @-partícula que expresa pluralidad, y alhué ánima: 
trem-$24- (c)-alhué, los antepasados ánimas o ‘las ánimas de 
los antepasados. Evidentemen te la leyenda originaba en 
el linaje yene, ballena; y la ballena que escoltab2 los muertos 
era la antepasacla tradicional, fundadora de la estirpe. 
No hemos podido averiguar mayores noticias respecto de la 
otra vieja que cobraba el paso, pero se suponía que el pago 
se hacía con Ilancas, o csuentac de malaquita, para cúyo efec- 
to se incluían sartas de estas piedras entre el ajuar fúnebre. 

La mayor parte de estas ceremonias, ritos y suNrsticiones 
-__I_- 

(I) Compendio de Hist. Ob. cito p. 91, 



52s RICARDO E. LATCIIAM 

se ha conservado intacta hasta los tiempos actuales, y sola- 
mente después de la última guerra con los indios, y la pos- 
terior colonización de su territorio que los ha puesto más en 
contacto directo cbn la civilización moderna, se ha comenza- 
do a notar un lento abandono de sus antiguas costumbres y 
cieencias. 

CAPITULO XV 

SACERDOTES Y HECHICEROS: LA BRUJERIA Y LOS BRUJOS 

Diferencias de categorías entre los magos.-La magia blanca y la magia 
negra.-Los shamanes y los brujos.-Los sacerdotes araucancs 
según los cronistas.-Los adivinos.-Los machis.-Los brujos.- 
El huecuvu.-El nagual.-Los familiares.-El 1uunche.-Los cro- 
nistas y el ivunche.-Su probable origen.-Los huichanalhirP o almas 
cautivas.-Las cuevas de los brujos.-El harnbi y los hambicame- 
yos.--Supersticiones europeas respecto de los brujos.--El chonchón.-- 
Supersticiones araucanas relacionadas con los brujos.-Castigo 
de los sindicados de la brujería. 

Los croxaistas emplean constantemente la voz hechicero 
para hablar, tanto de los sackrdotes, adivinos y médicos, 
cuanto de los brujas, incluyendo en el término a todos 10s 
que empleaban medios mágicos en sus respectivos m.inis- 
terios. 

Empero, debemos distinguir entre estas diferentes cate- 
gorías. Los primeros se diferenciaban de los seqmdos, Por 
cuanto usaban sus poderes y dirigían sus prácticas en bene- 
ficio del individuo o de la comunidad, miéntras que los otros - 
eran maiéficos y obraban en contra los intereses de la hu- 
manidad. 

Los araucanos no confundían s t a s  dos categorías de ma- 
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gas y mientras buscaban la ayuda y consejos de los unos, 
tenían un temor extremado de los otros y los perseguían 
con una saña verdaderamente implacable. 

De allí, nos vemos obligados a separar la magia en dos cla- 
ses, la buena y la mala; la benévola y la mal6vola; o para 
emplear los términos más usados la magia blanca y la ma- 
gia negra. 

Como indicamos en el capítulo anterior, los araucanos 
como igualmente casi todos los pueblos en el mismo o infe- 
rior grado de cultura, imputaban todos sus contratiempos 
desgracias, enfermedades y muertes, a la obra de los huecuvu, 
dirigidos por los espíritus malignos o generalmente por lo 
calcu o brujos. 

Estos por sus artes mágicas podían dominar y obligar a 
obedecer sus mandatos a un sinnúmero de íuerzas y espí- 
ritus, y ,  sin aparecer abiertamente provocar, por su inter- 
medio, una infinidad de males. 

El papel de sacerdote o shaman llevaba la obligación de 
precaver, contrarrestar o remediar estos males, en cuanto 
amenazaban a la comunidad. El médico se empeñaba en 
librar al individuo de los resultados del maleficio, y al adi- 
vino le correspondía descubrir y denunciar a los malhechores 
Para el mejor desempeño de sus diversos deberes se valían 
de la magia, en estos casos benévola, o lo que generalmente 
se llama la magia natural. 

Un autor moderno, quien ha estudiado mucho estas fases 
de la mentalidad indígena, observa: “Obrar sobre los espi- 
ritus, buenos o malos, es la obligación de los sacerdotes. 
Llamar a los buenos, como se ve en las incantaciones y en 
los cantos; rechazar a los malos-espíritus, manes, larvas, 
0 fantasmas-y obligarlos a salir de la vecindad y dejar tran- 
quilos a los habitantes; en suma, proteger de urp m w r a  
cuatquiera, es el papel de los sacerdotes”. 

i 

r 

Etnoiogía.-34 . 
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“Este resultado se obtiene por los honores y sacrificios 
apropiados, sea directamente por proteger al intercesor, 
ponibdole al abrigo de los malos encuentros o golpes del 
infortunio; o sea indirectamente, dejando inofensivo al es- 
píritu, manes, hombre o cosa qiie le amenaza. Todo esto es 
el culto; la religibn; es el sacerdocio. 

“En cambio, el amparar estos espírkus-de prcferencki 
loo malos-capturar los manes y obligaryos unos y otros a 
cometer el mal; esto ya no es a l t o ,  no es religión; es magia y 
arte del hechicero” (1). 

El obispo Le Roy se expresa en ténninos parecidos, cuando 
dice: “Hay magia y magia. Hay la magia natural, reconoci- 
da, y hay la magia negra, que SI puede llamar la magia an- 
ti-natural. Por ejemplo; si a veces el mismo individuo pue- 
de ser practicante de la magia natural, es decir, sacerdote; 
y al mismo tiempo hechicero, practicante de la magia negra, 
es decir, brujo; jamás, y esta es la nota esencial, ejerce los 
dos papeles en una misma ceremonia. El hecho es absoluta- 
mente imposible, los dos papeles se excluyen mutuamente. 
De manera que no se puede dar el mismo nonibre a. uno y al 
otro, ni confundir en una sola denominación de hechicero o 
hechickra los dos papeles y las dos operaciones’ (2). 

Por tanto, los nombres sacerdote y hechicero son falsos 
e impropios si se emplean indistintamente para referirse a los 
oficiadores de las dos clases dP magia. 

Junod hace resaltar esta impropiedad: “Je vieíis de faire 
z!:usion a la confrzsion? que I’on fait constamment dam le 
p~r l e r  ordinaire eritre devin, thaumaturge, médecin, exor- 
c i s t ~ ,  jeteur de sorts etc. Tous ces différents personnages 
son% uniformérnent qualiS6s de sorciers par le public et me- 
nq,e par les écrivains sérieux dam des ouvrages scientiíiques. 
P? mon avk c’est une grave erreur, et  l’ethnographie afri- 

(1) Padre W. Trilles. Le Toth isme chez les Fan. Ob. cit. p. 415. 
(2) Religión des primitifs, Ob. cit. p. 340. 

- 
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caine doit se garder avec soin de cette confusion. Sans doute 
le meme individu peut &re 3 la fois, pretre, médecin, devin 
etc., mais la langue indigene leur attribuye a chacun un nom 
special’” (1). 

El sacerdote puede ser adivino, médico, consultor de orácu- 
los, exorcista y desempeñar todas o varias de estas funciones 
en una misma ceremonia; pero es en todo caso elinterme- 
diario entre el mundo de 10s espiritus y el de los vivos, siem- 
pre en bien de la comunidad o de alguno de sus miembros; 
y en ningún caso puede confundir o mezclar estas funciones 
con las del hechicero o brujo. 

Como hemos dicho más arriba, entre los araucanos había 
magos buenos y malos; sacerdotes y brujos. A veces los pri- 
meros reunían las funciones religiosas y médicas en sus per- 
sonas; pero generalmente correspondían a individuos dis- 
tintos. 

Se ha dudado que existiesen entre estos indios, verdaderos 
sacerdotes ; es decir, personajes dedickdos exclusivamente 
al culto religioso; pero si admithos que el culto de los ante- 
pasados sea una forma de religión, no cabe duda de que los 
araucanos también tenían sus sacerdotes, y encontramos 
numerosas menciones de ellos en los cronistas. 

Ercilla hablando de las costumbres y creencias de los in. 
dios de Arauco, dice: 

“Usan el falso oficio de hechiceros 
Ciencia a que naturalmente se inc1ina.n. 
En señales mirando y en agüeros, 
Por las cuales sus cosas determinan: 
Veneran a los necios agoreros 
Que en los casos futuros adivina. 
................................ 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

(1) H. Junod. Les Ba-Ronga. p. 145. Neufchatel 1898, 
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Algunos destos .son predicadores 
Tenidos en sagrada reverencia, 
Que solo se mantienen de loores, 
Y guardan vida estrecha y abstinencia: 
Estos son los que ponen en errores 
Al liviano común con su elocbencia, 
Teniendo por tan cierta su locura 
Como nos la Evangélica Escritura. 

(CANTO PRIMERO) 

Núñez de Pineda relata que el cacique Quilalebo le contó 
en una conversación, “que en tiempos pasados (más que en 
los presentes) (1), se waban en todas nuestras parcialidades 
unos hzcecubvyes que llamaban Tenis, como entre vosotros 
los sacerdotes; estos andaban vestidos de unas mantas lar- 
gas, cbn los cabellos largos, y los que no los tenían, los traían 
postizos de cochayuyo o de otros géneros para diferenciarie 
de los demás indios naturales; estos acostumbraban estar 
separados del concurso de las gentes, y por tiempos no ser 
comunicados, y en diversas montañas divididos, adonde 
tenían ums cuevas lóbregas en que consultaban el pibdán” (2). 

Tanto Quilalebo como Núñez de Pineda conocían bien a 
los machis o los m&icos, y el último, en su darración habla 
largamrnte de ellos. De manera que, al hablar de los hueczr- 
vuyes, no puede haberse referido a los machis corno opina 
el Padre Gusinde (3), al tratar de este punto. 

Por otra parte, nos parece indudable, que el cronkta, 
confiado a su memoria, cometió un error al dar a estos sacer- 
dotes ]la denominacion de huecumyes (voz que sería deriva- 
da de huecuvzl), pensando probablemente que su principal 

(1) Esta conversación tuvo lugar en 1629. 
(2). Cautiverio Feliz. Ob. cit. pp, 361-362. 
(3) Medicina e Higiene de los Araucanos. 
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iunción sería exorcisar los Izuecuvu (espíritus dañinos), pa- 
pel que correspondía más especialmente a los machis o mé- 
dicos. El nombre empleado por los araucanos era voiguevoe 
y significaba señor o dueño del canelo, el cual era el árbol 
sagrado y emblema de su oficio-voigue, canelo. 

Otro error del cronista es en llamarlos también relais. 
Reni o renü no era nombre del sacerdote, sino de la cueva 
que habitaba o en que ejercía sus funciones de orádulo y 
adivino. 

Pero en cuanto a la descripción de su vestimenta, parece 
ser bastante exarto; porque casi coincide con la que dió 
el P. Luis de Valdivia, unos quince años antes. 

Este pzdre en 1612, describió un encuentro personal con 
sa.cerdotes ataviados de !a manera descrita. Al relatar SU 

entrada en el aillarehue de Tucapél, dice: “a las tres asomaron 
como un cuarto de legua deste fuerte de Paicavi los dichos 
caciques capitanes y c0ria.s de Ilicura que con todos los men- 
sajeros que venjan de la provincia de Rurén fueron 73; 
venían a pie en procesión, uno tras otro y delante tres CO- 

rredores de a caballo reconociendo. Los quince delanteros 
dellos traian en la mano un ramo de canelo, en señal de la 
paz y los nombres de los cuales por orden que vinieron son: 
Utaflame, Paineculi, Huichalicán, Combemanaui, Toqiii, 
Lichalicán, Queracalú, Pilantaru, Nanlquelicám, Ennele- 
mu, Paneñanque, Unimiug‘anq, Pulico, Yunquepo, Cau- 
llibui. Estos quince venían en trage de vejes, que son a modo 
de sacerdotes suyos, con bonetes redondos en las &baas, Y 
encfma de las camisetas una yerbas de la mar que 1lam.an 
cocknyuyos, colcgdos michos por delante y por detrás a 
manera de borlas de almáticas, los cuales son insignias entre 
ellos de una superstición que llaman reguetiín, la cual sola- 
mente se usa en tiempo de paz y quietud, que es la mayor 
sena1 que ellos nos puedeii dar della, aunque por estar tan 
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lleno de engaños y ignorancia en que el demonio los tiene 
nos causó compasión esta ceremonia” (1). 

El Padre Rosales también habla de los sacerdotes o bo- 
quibuyes (voigueaoe). En su Conqziista Espiriiual, dice: “una 
ceremonia antigua en que se visten de boquibuyes (que son 
SUS sackrdotes) y están recogidos en una montaña separada 
haciéndose hermitaños y hablando con el demonio” (2). 

En su historia, el mismo autor dice: “Los hoquibuycs 
traen hábito largo, cabellera, corona y láminas en la cabeza, 
petoral de llancas en el pecho y en las manos el ramo de ca- 
nelo, insignia de la paz” (3) y luego en otra parte dice: “La 
fiesta mas solemne es la que hazen los Boquihuyes, que son 
los sacerdotes de el Demonio (el pinán), para salir de su en- 
cierramiento y dexar el hábito, que para ella PO solo convi- 
dan a los parientes sino a los arrigos de muy lexos. Y hay 
grande fiesta y baile que dura diez y doce dfas” (4). 

En su vocabulario, el P. Valdivia trae la. voz gen-boye 
(ngen-voigue)- el cacique más principal, señor de la canela 
que no h2y más que uno en cada Zlaucahuin que ponga ár- 
bol entero en sus borracheras, los demás son clza,heZboYe 
que ponen una rama”. 

Chupetboye o chapzll-voigue significa literahente, rama de 
canelo-chapili rama desganchada y voigue canelo. 

Es evidente que el geaz-hoye de Valdivia es el mismo 
boquibuye de Rosales, o sea el jefe o cacique principal del 

(1) Relación de lo que sucedió en la jornada que hicimos el señor 
Presidente Alonco de Ribera. Gobernador deste Reino y 570, desde AmWo 
a Paicaví, a concluir las pacec de Elicura, última rema de Tucapel, Y lac 
de Puren y la Imperial, escrita por mí, el Padre Luis d e  Valdivia 21 salir 
de Paicaví, de vuelta a Lebo. 

Biblioteca I-Iispano-Chilena; por Josá Toribio Medina, tomo I* p. 
112. Santiago. 1898. 

(2) Citado por Medina en Los ,4b~rígenes de Chile, p. 242. 
(3) Historia del Reino de Chile T. I. p. 145. 
(4) -Hist. del Reino de Chile. T. I. p. 145. 

___- 
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h o  o rphue. Lo que no está tan claro es la referencia que ha- 
ce el primero al ZJb2rcalz?ciPz, que traduce por la mitad de una 
regun (rehue). Esto hace suponer que pudieron estar dividi- 
das las tribus en fratrias, pero no hallarnos en ninpria parte 
otra mención de semejante costumbre, EO podemos avanzar 
una opinión sobre la materia. 

Otros cronistas como los PIP. Ovalle y Olivares hablan de 
los hzcccuvuyc pero, como está a la vista que están copiando 
lo que dice Núñez de Pineda, no los podemos citar corn.o tes- 
timonio indepeiidiente. 

Entre los antiSuos araucmoc, a! igual a lo que pasa entre 
la mayor parte de los pueblos totkmicos, el jefe del grupo 
totérnico, en este caso del I P V O ,  era de deyecho el sncesdote 
hereditario; pero tenía pleno poder de dclerrar este derecho 
a otro, lo que a menudo hacía, dedicandoce exclusivamente 
a lo5 cuidado5 del gobierno civil de su a'%ipa.ción. Sin e:r- 
barqo, 10s jefes de familia, o jefes de los repartirnientos ine- 
nores como los cahuin, !as miichuila o Env yenera!unepte +Y. 

empeñaban eilos mismos el ofi80, en todas aquellas s e w  
monias y ritos que no obliyaban la asistericia al rehztc hlc !a 
anupación, es decir, en todas las que era11 particiilnrei r7e I?. 
familia y no afectaban los htereees gei.eraJes de h. f Q F J -  

nidad. 
Pero los araucanos no se conformaban únicave;ite con lac 

ceremonias sencillas y directas de las rogativc-s o ng?cilZa:v- 
nm, oficiadas por los caciques o jefes de linajes Como to- 
do pueblo primitivo, eran llenos de sup?rsticioi-es, de aaiie- 
ros, de temores. Necesitaban que alquien les explicara estas 
CO'T que les indicara el +gdficado de sus suefios, que les 
Pronosticara el resultado de sus emprer;as. Esa persona 
debía poder influenciar íos espíritus y o h l i ~ ~ l o . :  a hacer lo 
w e  deoeaban, y tener poderes más amplios que los simples 
mortalcs. Con esta necesidad nació la casta de los sacer- 
dote., ixluyendo en esta categoría a los adivinos o agoreros, 
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10s médicos y los magos o fetiqueros Al.punos se especializaban 
en el arte adivinatorio, y es indudable que desde el punto de 
vista material, era esta la mejor rentada; porque el indio 
siempre deseaba saber lo que iba a suceder en tal o cual tran- 
ce O empresa y los adivinos se hacían pagar muy bien estas 
consultas. Cono dice González de Nájera: “Tienen. . . al- 
gunos pláticas y familiaridad com él (el demonio) tanto en 
SUS propias casas, como en profundas cuevas, donde dicen 
hacen algunos hechiceros penitencia, y le hablan familiar- 
mente, a los cuales, van muchos otros indios con precentec, 
para que les profeticen cosas que desean saber, y ellos los 
traen engaEados con mil embustes y falsas respuestas, como 
engañosos oráculos” (I). 

En los últimos si@os, el machi había reemplazado en gran 
parte a los demás especialistas y desempeñaba las funciones 
de médico, exorcista, vidente y en algunos casos tam.bién 
de sacerdote. Medicinaba al  enfermo con sus yerbas y otros 
remedios, exorcizaba el huecuvu que se suponía había entra- 
do en el cuerpo del paciente, invocaba al pillán, implorando 
su ayuda, y por medio de su arte mágica olfateaba o desCu- 
bría en trances o sueños hipnóticos, al hechicero que había 
caudad0 el mal. 

Además de este oficio benévolo de médico, el machi PO- 

día ser y también con frecuencia lo era, hechicero o brujo; 
pero jam.ás confundia sus dos caradteres. En sus curaciones 
no entraba ninguna brujería, en el sentido malévolo de 
palabra; como tampoco se dirigía al pill& en su papel de 
brujo. 

Los brujos, entre los araucanos, eran temidos y odiados 
y al descubrirlos eran muertos sin piedad; de manera que Sus 

ritos los practicaban en el mayor secreto. Para esto tenfan 
sus sociedades secretas y se reunían de noche en mevas 
ocultas o en lo más espeso de los bosques. --- 

(1) Desengaño y Reparo. Ob. cit. p. 48. 
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Este hecho constituye otra diferemia íundarnental entre 
1 sacerdocio y la hechicería. Las reuniones relacionadas con 

el culto se hacían siem.bre de día y las de los brujos siempre 
de noche. 

Los brujos se valían de diferentes m.étodos para asistir 
a dichas reuniones, sin que nadie los viera. La creencia común 
era que se desligaba el espíritu del cuerpo y se transformaba 
en algún animal, ave, insecto volatil, Heptil, etc. De esta idea 
nació un gran número de supersticiones y mitos. 

Los huecuvu eran los instrumentos que empleaban los 
bíujos para cometer sus maldades. El hueczlvu GO tenía 
forma deteminada: era miis bien una fuerea o espíritu 
demental, que tomaba la forrm desiqnada por el brujo 
rnandaiite; porque sier,do materialista el indio, siempre lo 
concebía en forma corpóraa. En algunos casos tomaba el 
carácter de un vampiro que chupaba la sangre del hechiza- 
do y le causaba pesadillas terroríficas durante el sueño: 
pero generalmente lo miraba como flecha invisible tirada por 
el brujo desde lejos y que daba irrevocablemente en el blan- 
co a que era destinada. Por esto la supuesta brujería se Ila- 
maba el “mal tirado”, expresión que todavía comerva el 
pueblo chileno en el mismo concepto. 

Además del huecuvu, los brujos tenían otros coadyuva- 
dores. Por su arte sabían capturar los alhzcé de los reciente- 
mente muertos, y los que morían hechizados, si r o  se hacia 
a tiempo un conjuro o exorcismo eficaz, perdían. irremedia- 
blemente su espíritu, el cual caía preso a los brujos que es- 
taban en acecho para atraparlo 

Entre los araucanos, estos espiritus cautivos se llamaban 
hUi&wzlhué (2) espíritu aliado, o huecuvualhué, espíritu 
huecuvzt-espiritu transformado en hzmuvu. 
--__ 

(2) El P. Augusta dice wkhnnnluv el muerto c ánima que ha sicle cn- 
ganehado para hacer daño a las perLenas y de que diqxncn Ics ixüjos 
según la superstición de los indígenas. 
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Los brujos maectros, jefes de aquelarres, que poseían ma- 
yores conocimientos y eran de mayor graduación, tenían ge- 
neralmente su nagual o familiar, llamado en lengua araucana, 
huithrancúil o huithrancu;l%n, bestia aliada. Este animal, 
ave, anfibio o reptil, era el protector especial y coadyuvador 
del brujo con quien estaba aliado por transfudóii de sangre 
y ritos mágicos y por lo mimo  del grupo que este presidía. 

Las vidas de ambos eran intimamente linadas y al morirse 
O enfermarse el uno se xoría o se enfermaba el otro. Eritre 
los brujos araumnos los nnguuics ni& comines eran ?O? zo- 
rroc, las lechuzas, los huqrauos (Ardea naevia), !os  ami: y 
las cvSebras. 

LOS huith~ancúll advertían los peliqros, recorrían toda la 
vecindad averiguando todo lo ave pasaba para oviserlo al 
brujo y ayudaban a éste de mil maneras; para cuyo efecto 
sus amos loc trhnsformaban a su volimtad, dándoles la apa- 
riencia de otros seres, para facilitar sus investigaciores. 

Pero los ayudantes más efiraces de los briijos eran los 
ivunchm, los cuales opinarnos que eran 10s oripi.-ialec no- 
gzrales, transfornándose después en sere5 míticos de otra 
naturaleza. 

Desde 10s primeros cronista?, encontramos una cogstante 
mención del z’bxnche; pero hay mucha codiisirjn cn las dife- 
rentes descripciones. Esto es %til de comprender, porque 
era sumamente dificil para todds 10s que no eran brujos 
ohteiwr detalles respecto de lo nue pasaba en sus conciliábii- 
los, y si por casualidsd, penetraba en ellos p l p h  extmcop 
lo mataban o lo dejaban tonto, por sus maquinaciones- 

Ivuncke o más correctamente ioumehe se deriva de i w m  
animales pequeños y cke-gente, hombre, bestia o mo:Nruo. 
Fehrés dice “inúm animales pequeños, cuadrúpedos, mons' 
truos; ivvurnche, los que coasultan losbrujos encJup> cueva5 don- 
de los crían desde chicos para sus hechicerías y eils2ntQSY estos 
IIaman las indias “ivunz C O ~ Z “ ’ .  Eq su vocabulario dice: ‘‘$’W- 
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$e, ente de la razón, a quien consultan los adivinos y ma- 
chis en sus mevas para sus hechicerias y encantos: le llaman 
también núge”; y para esta última voz dke: “No puede ser 
otra cosa que algún espíritu malo que trae engañados a los 
indios adivinos y machis para su propia perdición y la de 
utros que embaucados llevan adelante sus perjudiciales COS- 

tiimbres de la infidelidad”. 
Havestadt dice : “ílvüiw,úr;os pequeños animales cuadrúpe- 

dos; iuum coñi, críaturas animales o monstruos. ivumcha, 
hombre bestia. Es fama entre los indios que sus hechiceros 
criaban, ocultos, en sus cuevas niños que aún mamaban, con 
el ano cosido de tal modo que al crecer, algunas veces de- 
generaban en especies de otra figura; a los cuales, en sus cog- 
ciliábulos o consultaciones en sus antSros llamados reni, 
averiguaban lo que les era conveniente”. 

Creemos que en su oxigen la voz iuumche debe haberse 
referido al nagual, o animal aliado de los brujos, que tenía 
la facultad de transfolimarse en la figura de gente. Poste- 
riormente, trocó su figvra e2 aquella de un niño deforme y 
contrahecho. 

Casi todac las leyendas representan al ivumche en forma 
de un n?ño con el sieso cerrado artificialmente, la cbra vuel- 
ta hacia atrás y una pierpa pegada a la espalda. Siempre 
se hallaba enormemente hinchado. Adquirla esta forma de- 
bido a las manipulaciones de los brujos, cuando era aún de 
tierna edad. Habitaba ep las cuevas dorde los brujos le con- 
sultaban para efectuar sus hechicerías. 

C0niu.n tamente con esta transformación de carácter, se 
efectuó la conversión de 8úiumche, que era la denominación 
más antigua, en ivunche, que significa gente hicchada- 
iuún, hincharse-igü, hinchazón-ivzilm, estar himhado. 
La ima,qinación ha sido responsable de los demás detalles. 
Las dos palabras tan parecidas y tan diversas en sentido, 
confundiéndose, han dado luqar a la creación de un serrnons- 
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truoso, que todavía vive en las supersticiones del pueblo 
chileno, con el nombre más conocido de imbunche. 

En su poema Arauco Domado, Oña dedica varias octavas 
a la descripción del ivunche, el cual, según él, es una especie 
de momia humana. 

“En hondos y secretos soterraños 
Tienen &paces cuevas fabricadas, 
Sobre maderos fuertes afirmadas 
Para. que estén así nestóreos años: 
Las cuales, en lugar de ricos paños, 
Estan de abajo arriba entapizadas 
Con todo el suelo en ámbito de esteras, 
Y de cabezas hórridas de fieras. 

“En est2 gruta lóbrega y tremenda, 
Do los piramidales del Titano 
Pafa poder entrar, no tienen mano, 
Por más que por el sótano los tienda: 
Está sobre unas andas (cosa horrenda) 
Tendido un ya difunto cuerpo humano, 
Sin cosa de intestino; en el vientre. 
Porque su Dios en él más fácil entre. 

“El nombre es Ibunche del insepulto, 
Y cuando el dueño de él y de la cueva 
Quiere saber alguna &sa nueva 
Por mucha calidad y fin oculto: 
Con gran veneración, respeto y culto 
(Qué en esto el indio rudo nos las lleva) 
Entra por senda angosta y desmentida, 
Para que no le sepan la guarida. 

“Y allí por el idólatra invocado 
El abismal diabólico trasunto, 
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Se mete en el cadáver del difunto 
Por do responde, siendo preguntado : 
Así de los negocios del Estado 
Si sube, o si declina de su punto, 
Como de los influjos celestiales, 
De buenos y de malos temporales. 

“Es este su Ibunché tenido entre ellos 
Por una cosa allá como sagrada, 
Con suma religión administrada, 
Y la que por su Dios adoran ellos: 
Hélo sabido yo de muchos de ellos, 
Por sea en su país mi patria amada, 
Y c o ~ i ~ c e r  su fracic, lengua y modo, 
Que para darme crédito es el todo. 

“Hay otra detestable circunstancia, 
Que muda bien la especie del pecado, 
Y es, que si lo por ellos preguntado 
Es cosa de muchísima importancia; 
Metidos en aquella escura estancia, 
Degüellan al hijuelo más amado, 
O la especiosa niña en sacrificio 
Para tener al ídolo propicio. 

“Algunos suelen confesar de plano 
Haber el Ibunché, que les responde 
Pero si les pedis el sitio donde, 
Se escusan, remitiéndole a fulano: 
Y asi del uno al otro iréis en vano, 
Que cada cual iirmísimo lo esconde, 
Y en ocultallo está la desventura, 
Pues el oculto mal no tiene cura” (1). - 
(1) Canto 11. 



~ 

Según esta reIación, el ivunclze se conocía en el siglo XVI, 
a fines del cual publicó Oña su poema. No obstante, el poe- 
ta ha confundido dos tradiciones en una. El ivumche, como 
dice, se guardaba en lóbregas cuevas, pero vivo, y no en for- 
ma de cadáver como lo pinta Qfía. En parte corresponde 
al huichanalhué, el cual era el cadáver de un recientemente 
sepultado, robado por los brujos, pafa posesionarse de¡ 
alhué o ánima del difunto, la cual capturaban al ingresar o 
egresar de dicho cadáver. Durante el día residía en él y de 
noche salia a ejedtar los mandatos de sus amos. A este 
espíritu cautivo dirigian los brujos sus preguntas para saber 
lo que pasaba a su rededor corno también en el mundo de los 
espíritus. 

Pero nos parece que esta y10 es 12 verdadera explicación 
del caso que nos presenta Oña; porque dice que el Ibunche 
era tenido por dosa sagrada, con suma religión administra- 
da y la que adoraban los indios por su dios. Agrega que el 
insepulto a quien su dueño preguntaba con gran veneración, 
respeto v culto, lo que deseaba saber. 

Pues todo esto corresponde al p2IÚn. Las tribus cbrdille- 
ranas, como también muchas de las de los llanos centrales, 
no sepultaban sus muertos, sino que los disecaban y los de- 
positaban en altos catafalcos o ramadas; o bien en las ramas 
de algún árbol; como nos informa González de Nájera. 

El cadáver disecado del fundador del clan o d'e la tribu, 
o sus huesos se conservaban con esmero cuidadosb en la casa 
o en el retiro del sacerdote hereditario, quien era casi siempre 
un descendiente directo del antepasado en cuestión. Este 
cadáver era la morada terrenal de su pillán, que no era otra 
cosa que el espíritu descarnado de este mismo cadáver, O de 
sus reliquias. 

.El catafalco o Ziangui en que quedaban expuestos dichos 
restos: casi siempre se hallaba delante de la casa del s a w  
dote, y el pruprahue o escaIera para subir a él, y desde 
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cual el sacerdote hacía sus invocaciones y ofrecía sus sacri- 
ficios al piZdcin, es la misma que hoy emplea el machi en sus 
curaciones y el ngenpz~a era sus rogativas. 

La sangre, la came y otros sacrificios y ofrendas SE? colo- 
caban en el catafalco o iiangui, al lado de los restos de su 
pi&. 

El celo del clero español, les hizo recoger y sepultar todos 
estos despojos, dentro del territorio domhado, y el Cc3ntínLlQ 
estado de guerra, las incursiqnes a sangre y fuego de los es- 
pañoles y la constante mudanza de un lugar a otro de los in- 
digenas consecuente con este modo de guerrear, destruye- 
ron o concluyeron con aquellos de la regllón no sometida; y 
poco a poco hasta el recuerdo de ellos desapareció. 

Sin embargo el culto continuaba, el rehue, es decir, el con- 
junto del Zlangai, el prnprahue, el árbol de canelo, y el cer- 
co sagrado, se ha perpetuado hasta nuestros días, y figura 
en todas las ceremoiíias religiosas, como igualmente en los 
machitunes o grzr,ds curaciones rituales. 

Esta costumbre de guardar con reverencia y respeto el 
czdaver disecado del antepasado y dirigirle el culto, es la 
qne Ofia incluye erríineameiite en su descripción del ivunz- 
che, confundieMo este C Q ~  el pi€kírz, de igual modo COMO lo 
hace en el mismo canto con el Epunamún. 

En la úitima octava que hemos reproducido, se refiere 
a una costumbre que verdadmamente se relacionaba con el 
ivumche y los brújos. Hablamos del sacrificio de los niños de 
tierna edad. En las tradiciones araucanas como también en 
las del pueblo chileno, es constante la mención de seme- 
jante práctica. 

Vicuña Cifuentes, quien ha recopilado los mitos y supers- 
ticiones del pueblo, ha publicado un capítulo sobre la idea 
popular del ivumche, del cual copiamos algunos párrafos: 

‘‘Los Brujos tienen la costumbre de robar niños varones 
de seis meses a un año de edad, para hackrlos Imbunche$, 
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lo cual realizan obstruyendo todos los agujeros naturales 
del cuerpo de sus pequerias víctimas. Es un ser defmme y 
contrahecho, que lleva la cara vuelta hacia la espalda y que 
anda sobre una pierna, por tener la otra pegada por detrás 
al pescuezo o a la nuca. 

“El Imbunche nb es el jefe del aquelarre como ordinaria- 
mente se cree, sino una especie de consultor de los demás 
Brujos y de instrumento para sus venganzas o maleficios, 
Con este objeto le tienen constantemente encerrado en la 
cueva, donde le alimentan con carne de niño recién nacido. 

“Cuando necesitan de él, lo sacan de la cueva y lo van azo- 
tando hasta el lugar donde quieren causar el daño. Durante 
el trayecto va el Imhunche dando unos chivateos que aterran 
a los vecinos y les anuncian alguna próxima desgracia’’ (1). 

El huichanalhué también se alimentaba de came humana 
y era preciso que el dueño de semejante ánima cautiva le 
sacrificara cada año una persona de su sangre y familia; 
porque de otro modo tenía que ser él mismo la víctima, 
libertándose en seguida el ánima cautiva. 

Creían los india  que de día el huichanarhué se convertía 
en huesos y solamente tomaba su forma espiritual, después 
de ponerse el sol. Esta creencia es una ligera modificación 
de la primitiva, que supone el cadáver como morada del 
ánima, de donde la sacaban los brujos de noche para hacer 
sus mandados, y era esta idea de habitar el cadáver aún 
después de la muerte, que infundía respeto para con los des- 
pojos de los difuntos. 

Según el P. Augusta, los araucanos actuales creen que 
el huichana2hué se convierte en huecusu e introduciéndose en 
el cuerpo de sus víctimas, les agujerea el corazón y chupa la 
sangre. Dice : 

“ Wzlranalwé, almas migratorias de que los hechicaos 

(1) Mitos y Supersticiones, recogidos de la tradición Oral chilena# 
- 

por Julio Vicuiia Cifuentes. Santiago 1915, p. 68 a 72. 
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(brujos) tienen un gran surtido, con que matan a quienes 
quieren matar, o que, por pago, prestan a los interesados para 
el misno 511. Estos witranalwé son muy hábiles para matar, 
haciendo agujeros en el corazón de la vfctima y chupando la 
sangre a la manera de vampiros, cosa que los indígenas pre- 
tenden seriamente probar con los corazones de los muertos, 
atribuyerido a efecto de 10s witranalwé las cavidades natu- 
rales del corazón” (1). 

G-levara da el siguiepte relato del “Modo de hacer un 
Wi&analwé”, que Ie fué contado por un mapuche viejo 
de Cunco, cerca de Pillánlel.irun. 

“Cuando moría alguno de la vecindad, hombre o niño, 
se rcuzfan cuatro compañeros de los calczk (brujos) más nom- 
brad os. 

“De los grandes hacían huatranalhué y de los chicos 
anckimaklér,. 

“Tezian que ir cuatro noches seguidas a resucitarlo en 
el cementerio y dar vueltas pulracando (bailando) alrededor 
de la sepultura. 

“En la última noche ya lo sacaban. Ellos ~ C I  lo sachban 
sino el huifranalhué que llevaban: este SI;: introducia a la 
sepultura y en el C U U ~ Q  del cadáver. Ellos hacen el aparato 
necesario. Cuando sale de la sepultura en íoima de un hueco 
cualquiera, hay que llevarlo a la &sa. 

“Se lleva poco a poco, dando un tranco de la sepultura, 
en la noche temprano. Si hay de la sepultura cincuenta tran- 
COS hasta la casa, serlin cincuenta noches las que se demoran. 

“Cuando llega a la casa el huztranalhué, en la noche, se 
levanta, como hombre vivo; pero no lo puede ver cualquiera, 
sino ISS que son calcu. 

“El anchimallén, cuando tiene hambre llora como un ver- 
dadero chiquillo. 

(1) Lecturas Araucanas. Ob.*’cit. p. 249. 
Etnoiopía. -35 , 
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“Al.;unas veces lo tienen para que ayude a cuidar los ani- 
males. A veces se mantiene con sangre de animales y también 
con sangre de gente: come un chico o una persona graride 
en el año. Tiene que ser la victirna de la misma fawiíia 
de la casa. 

“Cuando el dueño de CII huzlranalhzcé no tiene hijos o pa- 
rientes que darle, tiene que er,tregarFe él mis~no” (1). 

En este relato se nota que el indio que lo hacía estaba algo 
confuso respecto de la denomiilación cinchimallén (Anchu- 
malhuén) que en verdad tieze otro carácter, mientras que los 
atributos que describe corresponden más bien al zvvmche. 
Esto pzsa en todos sus cuentos, tradiciones y leyendas; 
cambian de forma de un lugar a otro y a menudo trocan el 
nombre de  un ser mitico por otro. 

Como en casi todos los pueblos primitivos, los brujos 
araucanos habitaban o se reuiían en cuevas, ocultas en los 
cerros, distantes de los centro, poblados. Molina dice: 
“Temen mucho a los Calcus, o sean los pretendidos hechi- 
ceros, porque dicen que estos habitan de día en las cme;nas 
COLI sus discípulos, llamados Ivzcnches (hombres animales) 
y de noche, trmsformándose en pajaros nocturnos, baren 
correrías cn el ayre, y disparan contra los enemigos scs fle- 
chas invisible;” (2). 

Según Febrés, estas cuevas se llamaban puiildi r ? m  
(casa eíz la tierra) cueva de adiviros o de hechiceros; “pero 
el nombre era renü o rem. 

se forman los macki; y renUruca casa subterránea, guarida 
de los hechiceros; y tafü, cuevas imaginarias debajo de la 
tierra donde, según creencia antigua, los Iiechiecros se for- 
man y habitan; lafiit%fe, brujo o hechicero formado en 
tufü o renü”. 

El P. Augusta trae renüpüili, cueva subterránea er 

(1) Folklore Araucano, por Tomás Guevara. p. 101. Santiago 1911. 
(2) Comp. de Hist. Civ. Lib. I1 Cap. V 
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En las relacioces modernas se notar, las influencias euro- 
lac, entrasdo en ellas elementos que no son de írdole in- 

djgeca. Asi se oye hablar de la milIaruca o casa de oro. 
El P. Augusta dice a este respecto: “Los indígenas adictos 
aún a las supersticiones antiguas, atribuyen a Dios uca casa 
de oro. Asimismo, conforme a las fábulas de los machi:, 
el jefe de los demoiiios habita tal casa debajo de la ticria, 
mencionándose especialmerlte su piso de oro millutafü. AI 
comer se sirve de una mesa de oro, millamesa, sus I - Q ~ ~ S  ;on 
de OTO rnillaekull. Hablan tambiér? del millalonco, cabeza de 
oro, nombre de un wekefu que posee el mar y de millapoco, 
sapo de oro” (1). 

Indudablemente eitas ideas han sido tomadas de lo,, cuen- 
tos europeos, porque el oro no se apreciaba i:i se trabajaba 
entre los araucar,os, antes d: la conquista, y la voz milla- 
mesa indica su origen. 

Las reuniones de los brujos, que se hacían periódicamente 
en las cuevas que hemos mencionado, se llamaban mangeñ. 
Era la muerte casi segura para ctualquiera persona no ini- 
ciada, que se encontraba en una de estas cuevas, y en los 
raros casos en que las dejaban salir, les quitaban previamen- 
te el juicio y pasaban e! resto de sus vidas como idiotas. 

Los araucanos como tantas otras naciones creían firme- 
mente que los brujos robaban y mataban a los niños, para 
entregarlos a sus familiares, los cuales se nutrían de la can- 
gre de estas inocentes criaturas; pero a íalta de xiiiíos peque- 
ños, también devoraban a lac personas adultas. En esta 
convicción, echaban la culpa a estos repugnantes seres, cada 
vez que desaparecía una persona sin dejar rastro, cosa que 
era muy común en aquellos tiempos de constantes guerras 
Y guerrillas. :<yj 

A pesar del odio y temor e n  que los araucanos tenían a 
c____ 

(1) Lecturas Araucanas. 
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los brujos, la profesión era muy lucrativa. El público recu- 
rría a ellos clandestinamente, ya en busca de filtros, ya para 
conseguir los oficios del brujo en pro de una venganza pe- 
creta o por cualquier otro motivo no honesto. Los brujos 
empleaban sus poderes demoniacos a favor de estos terce- 
ros, haciéndose pagar muy bien sus servicios. Por intermedio 
de sus huitranalhtcé, ivumche, y huecum, procuraban una in- 
finidad de males a las personas a quienes sus clientes decea- 
ban dañar o remover. Muchos de estos casos de daños y 
envenamientos eran autécticos, y es indudable que un gran 
número de muertes;era causado todos los años por estos 
medios. 
Tal es así, que en las Actas de los Cabildos de las diferen- 

tes ciudades se encuentran innumerables decretos contra 
los brujo.; o hechiceros. 

En 1552, el procurador de la ciudad de Santiago, Francis- 
co Miñez, hizo dos peticiones contra los hechiceros: “que va- 
ya un juez de comisión para visitar la tierra sobre los hcchi. 
ceros que se llaman harnbicamayos” (1). 

“Porque los naturales se matan unos a otros y se van 
consumiendo con ambi y hechizos que les dan” (2). 

En 1576 (25 de Enero) el cabildo de Santiago nombró 
a Pedro Lisperger, juez de comisión, para castigar los indios 
hechiceros y en el decreto se lee: “porque es público y notorio 
que en la provincia de los poromaucaes y en todos los demás 
términos desta dicha ciudad hay muchos indios e indias 
que matan y han muerto con ponzoña y hechizos, muchas 
criaturas de niños e indios e indias y que venden los hechizos 
públicamente y son brujos”. 

En Chile Central, los españoles, a1 menos en los documen- 
tos oficiales del siglo XVI, llamaban harnbá carnayos a to- 

I 

(1) Actas del Cabildo de Santiago. Historiadores de Chile. T. I. p. 287- 
(2) Actas del Cabildo de Santiago. Historiadores de Chile. T. I. P. 312. 
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dos los médicos, exorcistas, sacerdotes y brujos idígenas, 
clasificándolos todos en una misma categoría; y hambi, 
amói, ampi o hampi a todos los remedios que no eran simples 
infusiones de yerbas, y aúr, algunas de estas. Dichos térmims 
los trajeron del Perú, pero no  eran corrientes ectre los icdios 
de Chile, salvo quizá cuardo se referían a los médicos pe- 
ruanos, de los cuales debían haber muchos en el norte y cen- 
tro del país, o a los remedios proporcimados por ellos. 
Hampi, en quechua significa medecina, buena o mala y 
pudiera ser igualmente, remedio, veneno, o filtro mágico 
para provocar cualquier sentimiento o estado de ánimo. 
Camayoj o carnayo, como decian los españoles, era un ter- 
mino que irdicaba el oficio de una persona, oficiador, equi- 
valwte en su aplicación a la terminación araucana me 
Hampicamayoj era por lo consiguiepte una persona que rece- 
taba medecina (de cualauiera clase). médico, exorciista, +a- 
ma3, o aún brujo; pero úrricamcte en el carácter indicado 
En general correspoda al machi araucano. 

Lo que hacia perdurzr más la voz en Chile, sobre todo en- 
tre los criollos, era q l x  existía en la lengua de 10s mturales, 
otra VOZ, casi idéi;tica con el mismo o parecido sigr?if;cado: 
ahpinvoe o ampzaoe, derim8.a del verbo ampa'a?mln, curar o 
sanar, Rmpinvoe eiltoiices significaba el que curaba, médico. 
Pero aquí se trataba de ura curación especial, &neralrnente 
ejecutada poi el machi eri su papel de exorcista; dirigida 
co:?tra el hechizo que se supor?ía causa del mal. ET esta clase 
de curaciones el machi invocaba los espíritus am, y de allí 
su denorninacib-am espíritu-pigah, mandar, ordemr. 
La terminación pin al igual de m e ,  tenía la fuerza de ofi- 
ciador en el sentido de rogar, interceder, invocar O dirijir la 
palabra en cualquier sentido; p. ej. ngenpín, dugun3án etc. 

De manera que, ni hampicamczyoj'. ni ampintoe teníarr el 
sentido verdadero de hechicero o brujo, que aplicaban a 
ellos los españoles, aún cuando podían a la vez serlo. En 
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la legua de los indios chilenos, hechicero O brujo era C&24 

y sus hechicerías se llamaban calcutún. 
Cuando llegaron los españoles a América, eran tan super+ 

ticiosos y tan creyentes en la brujería, como los indios. Y 
no colamente en España existían estas preocupaciones: los 
procesos contra los brujos eran comunes en Francia, en 
Inglaterra, en Alemania y en otros países, hasta fines del 
siglo XVIII y hubo numerosas ejecuciones por esta causa 
en este Último siglo y aún más tarde. 

Eliphas Levy en su tratado sobre la Magia, hablando de la 
edad media, dice : Ea magia negt-a era la Iocura general en esa 
desgraciada éfloca: los jueces, a fuerza de estudiar las cues- 
tiones de hechicería. acababan Dor creerse hechiceros ellos 
mismos. La brujería se hacía epidémica en algunas lecalida- 
des y los suplicios parecían que multiplicaban los culpables. 

‘‘‘Los condanados son en su mayor parte, idiota!: o aluci- 
nado?; pero idiotas malvados y alucinados ’peligroso? ; las 
pasiones erótickk;, la ambición y el odio, son las &usas prin- 
dipales del extravío de su razón; eian capaces de todo. Spien- 
per dice que las brujas estaban en relación con las parteras 
para comprarles los cadáveres de los niños reciép nacidos. 
Las parteraq mataban a los inocentes en el mismo rnonergto 
del nacimiento hundiéndoles agujas m-uy larqas er! el ce- 
rebro, se declaraba que el niño había nacido muerto, y se 
le enterraba. Cuando llegaba la noche, las brujas desente- 
rraban el cadáver que ponían a cocer en una caldera con 
hie-bas aromáticas y venenosas, después destilaban y ha- 
cía-, mezcla con esta gelatina humana. El líquido c e d a  de 
elixir de larga vida y el sólido era molido e incorporado a las 
gra. as de gato Eegro, corl orín que usabar, para las fricciones 
rnázicas” (1). 

Entre las leyes del reinado de Carlomagno, habían dispo- 

(1) Historia de la Magia. p. 350. Trad. de Enrique Barea.. Madrid 1922. 
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sicimes respecto de lac penas con que debfar! castigarse los 
hcchiceros, adivino?, encantadores, los que hacian maíefi- 
cics cortra el matrimonio, los que evocabap el diablo y los 
enveve-adores por medio de filtros 2~~Oiosoc. Las miiimas 
leyes prohibiar? turbar el. aire, excitar la, tempestades, fa- 
bricar caractem y talicmaney hacer adiTrinaciones, male- 
ficio?, figuritas de cera, va fuera cozitra los hombres o contra 
lo; rebaños. Lo? hechicero;, aTtrólogos, adivinos, nigroman- 
te?, matemáticos ocultos, eran declarados execrables y cas- 
tigados con las mismac palas que los envenenadores, los 
IaCroncs y los asesino?. 

Est?ac, leyes eran vigentes, sin modificaciór! a l q m  en 
Francia y en los estados meridionales de Alemania, hasta 
mediados del siglo XVII y en aquella época se aplicaban 
penas aún más severas. 

Tales supersticioms iuerar tr.&';is a Chile por los conquis- 
tac'oyes y encogtyá ose férti! campo e2 las ideas más su- 
percticiosas de 10s iiidípecac, Ilecraror. a incorpmarse en las 
creencias del pueblo, de Iliia manera tar; arraigada que aún 
perristen. Por este motivo también, es muy difícil desen- 
terrar las que fueroc 12s verCadera? supersticiones de !os na- 
turalcs y solamente por deducciones podemos apartar algu- 
nas de Was. 

Corno en todas parteii, entre los araucanoe. los calczt PO- 

dían ser de cuaiquiera de los dos sexos, y la tradición a8vierte 
que la mayoría era de mujeres. 

Por guardarse el mayor secreto respecto de todas sus ope- 
raciones y en especial sobre sus lugares de reunión, era pre- 
ciso que tuviesen algún medio de poderse trasladar a ellos, 
sin qiir lo notara el vecindario. 

Para este fin &an la facultad de transformarse en ani- 
males, aves u otros seres, de suerte que sus movim-ientos no 
fuesen notados y seguidos; pero es de fijarFe que todos estos 
animales etc. eran de costcmbres Focturnas, y generalmente 
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se elegian para estas transformadiones. los zorros, 10s IZUU- 
yravos y los chun-chún. llamados vulga-rrnente chunchm o 
chonchones (1). De estos los chonchones son los qu.e n á s  han 
vivido en las supersticiones indígenas. 

Olivares dice: “El nuce y el ckomhón, aves semejantes a 
la lechuza, en color y figura, y aborrecen la luz, se diíeren- 
cian eÁ que nunca habitan er: poblado, y en cantan de 
noche; pero en voz quérula y funesta, y los indios tirnen en 
ello varias quimeras supersticiones” (2). 

Entre estas supersticiones, una, que ha pasado a ser patri- 
monio del pueblo chilen,o, es que los brujos podíar. bespren- 
deme de la cabeza., que se convertia en chonchh. De esta 
manera podían hacer sus excursiones nocturas, sir: que na- 
die lo advirtiera. 

La versiíin popular de esta creencia, hace q zLe la rabeza 
del brujo se separedel cuerpo y que las orejas se vcclvan 
alas que le sirven para volar de noche. Los indios temen 
mucho al chonchón y haceI!. irnvocacioiies, y quemar. hoja? de 
canelo cua~cfo sienten su grito. 

Respecto del chonchón, Guevara, refiriéidcse CL la::, su- 
persticiones de los indios, d.ice: “tiene la figura de 71m ca- 
beza humana cuyas orejas le sirven de alas para volar er: la 
oscuridad, a la manera de ave nocturna. Revolotea alrede- 
dor de la habitación de los eníermm, lucha CQII el espiritu de 
éstos y si los vence, chupa la sangre del paciente” (3). 

“Una persona, comúnmente una m.ujer, entra en tratos 
con los brujos para adquirir el sectreto de volar. En poceyibn 

’ 

_--_ 
(1) Lenz dice respecto de clzuizcho: 1. nombre vulg. sic una kchuza, 

Nociea pzimiZa,Philippi. Según Reed, klaucidizim nannm, Gay dice We 10s 
araucanos la llaman clzucho. 2. fam. mitología popular-ave de mai agüero 
cuyo canto chun-chun-chun, presagia la muerte de alguna persona de la 
casa. Muchos creen que es invisible. (Dicc. Etimológico-voz chucho). 

(2) Hist. de Chile. Ob. cit. p. 32. 

(3) Hist. de la Civilización de 12 Araucanía. T. I. p. 231. 
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de él. Ia cabeza se desprerde, en la cama, del cuerpo, durante 
la noche, le salen inmediatamente alas y se lanza al espacio. 
Los graznidos de alguzas aves r,octurnas ron la voz de 10s 
chonchones, que viajan a los subterráneos de los Brujos 
( w z i )  a entregprse a las prácticas del oficio y las fiestas de 
esos lugares. Las reladones dramáticas de maridos que han 
encontrado a su mujer sin cabeza y el regrwo de ésta al ho- 
gar, lleran las crónicas de los grupos iiidígenas” (1). 

El mismo autor, ear otra obra, reproduce un cuento indio, 
narrado por un mapuche de Galvarino, que versa sobre la 
misma materia y sirve para demostrar las preocupaciores de 
los naturales: “Un matrimonio indígena que habia ep Gal- 
varir,o, la mujer sabia el arte de la brujeria. 

“Un día fué corvidado el marido a m a  fiesta, quedando 
la mujer sola en su casa. En la fiesta. . . bebió hasta embria- 
garse; de suerte que al volver a su casa llegó y se acoqtó en 
una cama 

“A la llegada de la mañara recordó con mucha sed y él 
pidió un poco de agua a su esposa. Ya habían trascurrido 
algunos mornertos y su espoca no le hablaba, y pi siquiera se 
movía en la cama. 

“E~itonces el hombre se levantó de su cam2 y fué a ver 
a su espoFa. Atentándola covoci6 que evtaba sin cabeza. 
Acordándose que según virtud indígera, por iendo el cuerpo 
boca abajo no podría unirse la cabeza al tronco, lo hizo aqí: 
se puso a orillas del fuego para ver 10 que suceáía: pudo oir 
gritar a poca distancia un choazchón. 

“Momentos después, gritaron encima de la casa, y cintió 
un golpe que a él le pareció haber caído algo encima de la 
casa. Pocos momentos después, vió entrar por la puerta un 
pájaro que parecía estar ciego, porque andaba de un lado a 
otro y dirigiéndose al lugar donde estaba el cuerpo y revo- 
loteando a su rededor, tomóJa forma de un perro; se dirigió -- 

(1) Psicología $1 Pueblo Araucano. p- 326. 
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al fuego dorrde estaba el indígena, le lloraba y parecía ha- 
cerle señas para que diera vuelta el cuerpo. 

“El indígena, después de haber observado por algunos mo- 
mentos, fué y dió vuelta el cuerpo y éste al momento se 
encontró unido con su cabeza. 

“Entonces él le preguntó que le había pasado. Ella le 
contestó: “Yo, todas las noches salgo sin que tu 
lo sepas a hacer una visita a tierras lejanas”. Le rogó a CU 

marido que no le dijera a nadi’e y que nada le hacía. 
“El hombre no le habíacontado a nadie, pero en pocos 

anos les contó a otros indígenas, cuando la mujer había 
muerto. Asi se supo” (1). 

El cuerpo a que pertenecía la cabeza voladora debía que- 
darse de espaldas y en el mismo lugar y posición hasta el 
regreso de ésta, porque de otro modo no podría reunhele. 

Hay numerosas relaciones de rlesqracias ocasionadae por 
accidentes que impedían la reunión de las partes. Estos 
nieiitbs son comunes a indios y chilenos. Vicuña Cifuentes 
cita WA caso de esta naturaleza: “En una casa de Limache 
oyeron los moradores y visitas 4ue estaban esa noche reu- 
nidos, gritar desaforadamente un chonchón. Alguien hizo 
sobre el suelo la cruz de Salomón y se sintió c5er en el patio 
un objeto pesado: era un ave grande, del tamafio de u.!? pa- 
vo, o talvez de un jote (gallinazo) al que se asernejah por 
tener la cabeza roja y desnuda Cortáronle ésta y se la dieron 
a una perra, y el cuerpo lo arrojharon al tejado. Sintióse en- 
tonces una gritería ensordecedora de Chonchones, al mismo 
tiempo que se observó que el vientre de la perra estaba 
hinchado, como si el animal hubiese engullido la cabeza de 
una wersona. A la mañana siguiente se buscó en varo el 
cuerpo del Chonchón, que había desaparecido del tejado; 
y algo más tarde, el sepulturero de ese mismo pueblo refi- 
ri6 que en ese mismo día, *varias personas deccono6das - 

(1) Folklore Araucano. pp. 114-115. 
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halSaii ido a enterrar UE cuerpo sin cabeza, de lo cua1 61 se 
dió cuenta, pues iba el cadáver perfectamente cubierto, 
cuando ya los acompañantes no  estaban ahi” 

Otro cuento. de la misma obra, recogido eh Santiago, 
pero que es esencialmente indígena en su fondo, es el siguien- 
te: Dice e1 narrador- 

“Un padre tenía tres hijas. de las cuales sospechaba que 
erm Brujas. Una noche vi6 salir de la casa tres zorras, y 
no dudando de qué se trataba corrió al dormitorio de sus 
hijas, a las cuales encontró inmóviles sobre sus lechos. 
Colocó boca abajo los inanimados cuerpos y fuése a dormir. 
A la mañaca siguiente tornó a la alcoba de las jóveEes, y 
percibió en un rincón del aposento tres zorras que adlaban 
1astimoFamente; eran ellas sus hijas, cuyas almas DO habían 
podido abandonar los cuerphs de las iorras para volver a 
animar los suyos, por estar boca abajo” (2). 

Es curioso encoiltrar er! tre los araucanos, ideas similares 
a las de muchos pueblos europeos rspecto de la perversión 
sexual de los brujos. Según los icidios, los brujos cometían 
prácticas nefandas 17 en sus conciliábulos se dedicaban a 
una sodomía desenfrenada, mientras que las brujas se en- 
tregaban a la bestialidad y otros actos abominables. LOS 
brujos, para dar mayor expansión a su lubricidad. visitaban 
de noche a los objetos de sus obscenos deseos, después de 
haberles producido un profundo sueño. 

Otros dicen que los brujos, en su iniciación, juraban no 
hacer acto de generación y aue sólo practicaban la pederas- 
tía. Los hueyes, eran brujos que ejercían la profeciór, de 
machi. Las brujas, al iniciarse, debían jurar entregar todos 
SUS hijos a los inuncke o , a  los huitranalhué. 

Seciúii otros, las brujas se entregaban indistintamente a 

(1). 

--- 
(1) Mitos y Supersticiones. p. 45. 
(2) Mitos y Supersticiones. pp. 11-12. 
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todos los brujos Y clue los niños varones nacidos de esta. COI-IO- 

nes eran destinados a ser ivumches, miéntras que todas las 
niiias eran sacrificadas para aJ,imentar a aquellos. 

Las fiestas periódicas que tuvieron lugar en estog aquela- 
rres eran orgía.; de la.: más escandalosas y horripilantes, que 
hacen recordar 12s misas neqrds de los primeros  siglo^ del 
cristianismo, en el imperio bizantino. 

En los tiempos modernos, la creencia en los kwcuau ha 
ido decayendo enire los indios, y ahora es la moda matar 
con venenos cuyos efectos son Ientos, y que son general- 
mente admhistrados en la comida o bebida. Sin embarSo, 
entre el pueblo chiieEo, C Q ~ Q  igualmente entre los arauca- 
nos más viejos, persiste la convicción. de IC eficacia del ma2 
tirado, que no es otra cosa que u m  modificación del conccp- 
to del hvecuvzt. 

Es interesante la relacih que c‘a el P. August3 de esta 
creencia entre 10s irdTos actuales. Dice: “Segúr: lac n+Iylas 
machis el mal es tirado por alqipa percona epernigz. a la 
víctima, o ec: adquirido por un ewuentro,cor un we+& 
que emuelve a la víctimcr en irn to~bellino, o le hace pvwte, 
sobre el cual tiere que pasar, la lleva a su cueva cubterrárea, 
corre coq ella, la coge poi- el corazh, o por la cabeza. Dicho 
mal se establece en los huesos o en el viedre o en cualqviera 
otra parte del. ctierpo; lo mimo  cuariclo es alma perjudicial. 
La nzackzi lo hace venir con sus a-tes, a la. superficie del cucr- 
PO y de ahí lo extrae chüpartdo, lo escupe en unas Fops, 
que luego se queman, o se le escapa y entonces hay que pe-- 
se&irlo, corriendo con éi, ULO reculando y el otro siguién- 
dolo, en posturas de cuerpo las más raras, hasta que alcanza 
a cogerlo en el aire o en el suelo en forma de un palillo, o de 
una pajita, o de un pelo, o de ura  lagartija. El tal objeto es 
quemado en seguida: el diablo convertido en humo ha de 
retirarse a su cueva y el influjo malo queda roto. Más al a h é  
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wek& le provee la machi con una rama de canelo sagrado o 
de palguin y lo despide a las regiones celestiales” (1). 

El P. José Garcia, en su Diario de Viaje (1766-1767) 
hablando de las supersticiones de los indios de Chiloé, nos 
da algunos datos curiosos respecto de la manera como ha- 
ciar, sus maleficios. Dice : “Por guerra o por enemistad quiere 
uyo maleficiar, busca ocasión y la procura 0rdinariamen;te 
estando dormido el enemigo, y le corta el pelo de la coroni- 
lla de la cabeza, que de otra parte dicen no sirve. Este pelo 
lo atan muy bien con barba de ballena, y cuando quieren 
causar el daño, júntase la familia y, puesto el pelo entre 
dos piedras, bailan alrededor toda una noche invocando al 
demonio, y de cuando en cuando niajan, golpean y punzan 
el pelo; si quieren que el maleficiado muera luego, no paran 
de hacer estas fundiones. Si van a mariscar atan el pelo al 
cochcyuyo para que lo azote el mar, si van 8 la montaña por 
leño lo arrojan de los árboles abajo, persuadidos qke el male- 
ficiado siente en el cuerpo grandes dolores y fatigas, y aun- 
que esté distante el maleficiado cuando se hace esto, dicen 
que realmente siente muy activos dolores, que revienta en 
sangre y al fin muere” (2). 

Un escritor moderno, quien conoce bien a los araucanos, 
dice, en uno de los artículos que ha publicbdo sobre sus cos- 
tumbres: “La creencia en los daños de los catcos tiene tan 
hondas raíces en los aiaucanos que los mismos civilizados 
no pueden desprenderse de esta preocupación de raza” (3)  

Así lo hemos encontrado: en todas partes, y en todas las 

(I) Lecturas Araucanas. 
(2) Diario de viage y navcgación hechos por e1 P. José García, de la 

Compafiía de Jesús, desde su misión de Caylin en Chiloé hacia el sur, en los 
años 1756 y 1767. Editado por Diego Barros Arana. Anales de la Univer- 
sidade de Chile. 1871. pp: 351 a 379. 

(3) Costumbres y creencias arailcanas. Funerales de Mujeres, por 
Eulogio Robles Rodríguez. p. 9. 
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esferas indígenas, existe esta preocupación. Es un kctor 
importantísirno en su psicología, y es la clave para compren- 
der muthas de sus costumbres que de otra macera parecen 
inexplicables. Esta creencia ciega en los brujos, en las áni- 
mas y en los espíritus malignos ha producido en la raza una 
condición mental que es difícilmente comprendida por los eu- 
ropeos y ha sido la causa que ha hecho perdurar muchas de 
sus antiguas costumbres, como sus entierros, las curaciones 
públicas por las machis,los nguillatunes o rogativas, con sus so- 
crificios y ofrendas etc. No adoptan los cisternas importados 
porque estos no toman en cuenta sus preocupaciones y supers- 
ticiones. ¿Cómo enterrar el muerto, sin haber prim.ero exorci- 
sado el espíritu maligno o kuecuvu q’ue se ha posesiomdo 
del cuerpo? ¿Cómo dejar escapar a su veriganza, el brujo 
que había yausado el mal? No es posible dejar abandonados 
a los muertos en sus sepulturas sir? acompañarles con todo 
lo que necesitarían en su iutura vida, porque esto EO sola- 
mente seria ingratitud, sino expondría a los vivos a incalcu- 
lables calamidades y venganzas por parte de los espíritus 
así abandonados. 

Los castigos aplicados a los sindicados de brujos eran tan 
bárbaros como las supersticiones que los originaban. Antes 
de la dominación del territorio por los españoles, solían que- 
marse vivos a los acusados, o hacerlos sufrir otros suplicios 
igualmente crueles. 

Los condenaban sin siquiera un simulacro de proceso. 
Bastaba el dehuncio del machi o del adivino, y la única sal- 
vación del culpado era una fuga oportuna, salvo el caso en 
que era tan poderoso m e  los deudos de la víctima no se 
atreviesen atacarle abiertamente. Como es natural, esto 
daba a los machis y adivinos un inmenso poder sobre 10s in- 
dios y les permitía vengarse inpunemente de sus enemigos O 
de los que incitaban su envidia y fué la causa de innumera- 
bles sacrificios de personas inocentes. 
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Olivares, al hablar de esta cuestión, no solamente hace 
resaltar la falta de Lriterio y de justicia ec estas condenas, 
sii1o que también nos da en sintesis, cuál era la verdadera 
diferencia entre los sacerdotes (médicos, shamanes, adivinos 
etc.) y los hcchiceros o maleficiadcres. Dice: 

“Lo: pretendidos brujos son entre ellos los que toleran 
toda la severidad de las sentencias y de la crueldad de las 
ejecuciones; y la mayor perversidad de sus juirios es que 
entre ellos hay verdaderos brujos que profesan abiertamente 
el tr. to COG el democio, los cuales con pzotestní que su arte 
no lo orchian Tino al beneficio común de sanar a los enfermos 
o descubrir los autores de sus m.aleficios, 110 sólo evitan los 
castigos siRo que se dan por los acreedores de los premios, 
y en efecto los alcanzac; y otros infelices que no trienen 
contra si más que el testmonio falso de los adivinos, perecen 
miserablemente en las Ilam.as. Es así que cuando muere al- 
g6n cacique o persona principal, como no miran su fin CQ- 

mo término preciso de la carrera de la vida, ni lo atribuyen 
a la necesidad fatal de los mortales, sino a fuerza de los he- 
chizos, luego consultan alguco de sus adivinos, quien con 
diabólica malicia culpa a quien quiere, y que ordinariamefite 
es el m.ás desvalido, y a veces a personas muy inmediatas del 
difunto y como que el dicho de aquel órgano del demonio 
fuera un testimonio irrefragable, condenan a las llamas a 
aquel o a aquella miserable que desigcó su antojo o la pa- 
sión con que sirve a su rabia o a la ajena (1). 

Hasta hace pocos años los araucanos todavia ejecutaban 
estos suplicios en los supuestos brujos. Robles Rodríguez 
escribiendo en 1910 declara lo siguiente: “Interesados en 
que testigos oculares nos refirieran el modo como se casti- 
gaball antiguamente a los calcos, no nos fué difícil encontrar 
en la concurrencia ancianos y ancianas que hubieran presen- 
ciado el sacrificio de algunas mujeres tildadas de brujas. ---__ 

(1) Hist. Mil. Civ. y Sagr. Ob. cit. p. 46. 
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“La vieja Cdl fÚ Huenteleo, deferente a nuestra curiosidad 
nos hizo saber que cuando niiía de cortos años, murió uno 
de sus vecinos cuyo cadáver fué abierto con el objeto de pes- 
quizar las huellas del daño. Averiguado en forma que no que- 
daba la menor duda quien había sido el delimuente, el deu- 
do más caracterizado del ofendido, llevando corno séqtiito 
la mmerosa parentela se diriqió a la ruca del cacique a poser 
querella. El cacique convocó a sus colegas y el asui:to fué 
sometido a debate que termii-ó con el acuerdo de aplicar a! 
culpable, que lo era una anciana, la pena capital. 

“De madrugada, un tropel de gente invadió la vivienda 
de la calco, dormida aún, y a empujones la condujeron a una 
lagmcr cercana y la degollaron. Según la vieja, los calcos 
preparan sus mixturas y venenos en lo más impenetrable 
de la montaña y las confeccionan de la hiel de lagartos, 
sapos y ranas y toda especie de sabandijas. Nadie los ha 
victo en sus manipulaciories; pero esto se sabe por 
confesión de algunas brujas cuando se las ha tomado pri- 
sioneras. 

avanzó la opinión de que la muerte de sus conterráixos 
ocuTía siempre por los hechizos de loc cakos que deberlan 
ser castigado? como en tiempo de sus mocedades. Había 
él asictido a algunos de estos ajusticiam.ientos, para los cua- 
les era necesario como lo observó, ei acuerdo previo de 105 

caciques vecinos, que si se prescindía de él podiaar: sobre- 
venir peíiqmsas luchas intestinas. CauíIán había visto el 
sacrificio de Una anciana considerada autora de un daco: 
mapuches a caballo le echaron PehuaZ al cuello, es decir, 
lazada corrediza y la arrastraban ,wan trecho a todo coII‘Cr 
de sus bestias. Llena de contusiones y magulladtiras c m  la 
nariz aplastada y el rostro tan disfigurado que no se la Co- 

nocia, colgando el cuero de la frente, que permitía ver el 

\ “Bartolo Caullán, indio viejo de la misma región de Rudi, 
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hueso, la pusieron agonizante aún, entre cuatro hogueras y 
la quemaron” (1). 

AI momento de entregar este estudio a la prensa, encon- 
tramos en uno de los diarios de Santiago, una relación, 
copiada de los periódicos de Osorno, referente a un caso de 
supuesta brujería y su castigo por los indios, que sucedió 
en pleno aiío 1923. Dice el articulo: 

OSORNO 

En Pelleco tos indigenas ultiman bárbnramenie a Anlolzio 
Quedo y José d d  Carmen LEaimar, por creerlos br?/jos.-Los 
cubpan de la muerte de numerosas aiclimas de la grippe.-Una 
bola de fuego ambulante.-Un hombre minúsculo en una ca- 
rreta.-Concones que cantan como gallos.-En el lugar de 
Pelleco, a pocos kilómetros de Osorno, acaban de ocurrir 
hechos que evocan los tiempos de las supersticiones de la 
Edad Media. Dos pobres indígenas, sindicados por sus com- 
pañeros como brujos que habrían hecho “daño” a numerosas 
personas, han sido las víctimas propicjatorias de la ignoran- 
cia supersticiosa de los deudos de algunos indígenas falle- 
cidos a consecuencia de la epidemia de la grippe. 

Hace más o menos seis semanas fallecieron en casa de 
Juaíl Queiilo, en el fundo Pelleco del señor Juan Schwalm, 
seis personas, y en otra casa, de Manuel Quedo, dejaron de 
existir tres más. Fuera de estos nueve, ha fallecido última- 
mente el indigena Bautista Ñit-ri]. 

El subdelegado de Pelleco, señor Miguel Schwalm., jus- 
tamente alarmado con estos numerosos fallecimientos QCU- 

rridos en el territofio de su jurisdicción, dió cuenta del he- 
cho a la Gobernación, la que dispuso que se trasladara allá 
el practicante señor Eópez. a averiguar la causa de la morta- 
-_____ 

(I) Funerales de Mujeres. Ob. cit. pp. 10 a 12. 
Etnoio5ía -36 
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lidad. El practicante examinó a alglicos enfermos y corsta- 
tó que la epidemia que haría tantas víctimas era la grippe. 

Los indígenas, que no quieren entepder de grippe pi de 
epidemias, ya habian encontrado otra explica&:, que para 
ellos era náe sencilla y razonable que la del practicante. No 
podía tratarse sir0 de “daño” y te& que haber de por m- 
dio algún brujo. 

Durante el velorio del último de los fallecido?, de Eauti:- 
t a  Ñirril, UP, indígena aconsejó a sus hijos que mataran al 
brujo, porque de otro modo seguiríi haciendo “daño”. 

La superstición hace ver visiones a los indíqenas. No :al- 
tó quien había visto una bola de fuego que daba vuelta en 
torno de la casa de Juan Quedo, y que en seguida se pcrdió. 

Era el brujo que habla tornado eFta forma para hacer su 
maleficio. Las consecuencias no se hicieron esperar mucho, 
pues Juan Queulo, que estaba sano y buenn,>eayó enlerrno 
al día siguiente y a los tres dias estaba muerto. 

Otro indicio. Donde Manuel Queulo, en cuya caca falle- 
cieroi. tres personas, había sido visto en una carreta coil un 
hombrecito minúsculo, co ro  de dos cuartas de estcrtura. 
Además en el techo de la casa Fe habían posado UEOC conco- 
nes que cantaban C O ~ Q  gallos. El hombrecito y los coPconeS 
eran brujos que estaban haciendo daño a los moradores. 

El Martes de la semana pasada se vino a Or-orno Antonio 
Queulo, uno de los sobrevivieKtes de la casa donde se vi6 
la bola de fuego, y cuando regresaba a su domicilio. hu5 
asaltado y golpeado zalvajemente, con garrotes y machetes, 
hasta que los asaltantes creyeron que estaba muerto. Al 
día siguiente fué encontrado por u]; ir,clígera, el ace di6 
cuenta del hallazgo a los deudos dé  la víctima, a fir de que se 
llevaran al muerto; pero Queulo aún :?o había fallecido 7 kh 
el Domingo deió de existir a consecueccia de las heridas. 

Entre los que fueron a buscar a Queulo, estaba .Jock de1 
Carmen Llaimar, su compañero de casa. de quien se decía 
que era brujo. Este se quedó atrás y no se supo más de 61, 
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hasta que anteayer se encontró en terreno de Mar,uel Ca- 
rril, en medio de u m  mata de zarzamoras, su cadáver, ta- 
pado con su manta y con ramas. El cadáver preser,taba Fe- 
ñales de apaleadura y tenia la cabeza rota. 

Se &lió cuenta por teléfono al cuartel de carabinero? de 
estos hecho:, a fir, de que se hicieran las pesquisas del coco 
pero sólo el Lunes en la manana se pudo maildar una pcieja 
a Pelleco (1). 

Todo esto demuestra que las pieocupaciores de lo? arau- 
car,os respecto de los brujos y de la brujería 1-0 diferían 
esenc’lalmecte de las de otros pueblos er  las r n á y  diversas 
partes del mundo, en todos los tiempx. 

Asimismo, deja de manifiesto que la magia en si no cons- 
tituía la brujería, y que no todoc; los mcigos s a n  brujo:; 
puesto que, por los mismos medios mágicos, apelabm a sus 
espíritus tutelares para pedirles ayuda y protección, curaban 
sus enfermos y deseubrian a los m.aleficiadores. Todo depen- 
día de! objeto de las prácticas: si era er, beneficio de la CQ- 

muriidad o del individuo, era legal y recomendable; pero si 
al contrario era dirigida contra la colectividad o el individuo, 
constituía el maleficio y era castigada con el suplicio y la 
mucrte. 

Esta idea aplicada a ISS oficiadores, en uno y otro caso, es 
lo que constituye, en la mente indigena, la diferencia er,tre 
el sacerdote o shaman y el hechicero o brujo. 

Los croriistas EO hicieron alto en esta diferencia y califi- 
caron con la misma denominaciór: de hechicero, a todos 10s 
que empleaban medios mágicos, Ein toniar en cuenta el mo- 
tivo que impulsara sus acciones. 

-- 
(1) El Diario Ilustrado, de Santiago. Octubre 3 de 1923. 
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CAPITULO XVI 

MITOLOGIA ARAUCANA 

Mitos derivados de las fuerzas naturales.-Mitos de origen totémico.- 
Mitos zoológicos.-Mitos fantásticos.-El meu1én.-El ckerruue.- 
Epunbmún.-Ancküma1huén.-El sompa1hué.-El quetronamún.- 
El piguchén.-El ngüruvi1u.-El kuail1epeñ.-E! trelaue o ire/- 
quehuecuuú.-El colocolo.-El fhauco o fhrauco.-Los elementos 
exóticos en la mitología araucana. 

No es nuestro propósito entrar a 
ideas legendarias que generalmente 

discutir el origen de las 
se incluyen en la dens- 

minación de mitos. Basta para nuestro objeto saber que los 
araucanos, al igual de todos los demás pueblos conocidos, 
tenían sus mitos, con los cuales se trataban, en parte, de 
explicar sus conceptos nebulosos de los fenómenos misterio- 
sos que veían a su contorno, sus ideas sobre la cosmogonía 
en general y en especial algunas fases que apelaban a sus 
sentidos sin que su comprensión alcanzara a darl- as una ex- 
plicación exacta y razonable. 

Muchos de los fenómenos que observaban diariamente 
no se ajustaban a lo que los araucanos consideraban las le- 
yes naturales del universo, y su imaginación les daba formas 
fantásticas en conformidad con las preocupaciones de SU 

, cultura y época. 
Los mitos araucanos serían numerosos en tiempos remotos, 

pero en épocas más modernas han sido tan viciados con 
ideas derivadas de las leyendas europeas que los de puro 
origen indígena son escasos. 

LOS que hemos podido conocer se dividen en cuatro ca- 
tegorías, y se pueden clasificar según la orden de ideas que les 
dió nacimiento. 

En primer lugar figuran los que se derivan de !as fuerzas 
naturales. La mayor parte de éstas eran consideradas por 10s 
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araucanos, como agentes de los ppidlanes; pero habían algur,as 
que no figuraban en esta clase y que, por sus caracteres es- 
peciales, debían explicarse de otra manera. Entre los mitos 
de esta categoría puede contarse el Meulén o torbellino. En 
Chile, los vientos son generalmente constantes o muy poco 
variables. Por ejemplo, el viento sur predomina durante mu- 
chos meses en el afio, sopla con regular fuerza en horas 
determinadas del día, calmándose después de la puesta del 
sol. Igualmente el viento norte sopla únicamente durante los 
meses de invierno y casi siempre trae consigo las grandes 
lluvias. 

Pero resultaba que, a menudo, y sin causa aparente, el 
viento comenzaba a arrem.olinarse y los rerrolirm con sus 
columnas de tierra, hojas, etc. seguiar un curso errático, 
sin que nadie pudiera predecir cuaI iba a ser su dirección. 

Para los araucanos, quienes nada sabían de corriectes 
aéreas, esto parecía mormal, y para explicarlo, suponian 
que los remolinos erar, causados por ur- espiritu, al cual die- 
ron el nombre de Meulén. 

Otro de los fenómeiios que les llamaba vivam2nte la ate;?- 
ción y que les parecía anti-natural, era la aparición, Fiernpre 
inesperada, de los aerolitos o meteoros, corno igualrnerte el 
camino cap5choso que recorrjan. 

A, las estrellas las creian ecpíritix; de la gente auitigua m e  
vivía antes del diluvio, e imagir.abari que las estrellas VO- 
laiites eran algunos de estos espíritus que volvíav 2 visitar 
la tierra. El nombre que las daban era Cherruve. 

Más atrás hemos dado una ligera explicación Ce otra clase 
de mitos derivados de las olvidadas tradicioaes totémicas. 
Algunos de sus antiguos tótemes quedan en las leyezdas, 
sin que los indios recuerden su derivación, y para explicar 
su existencia, han forjado alrededor de ellos, pormerlores 
fantásticos que obscurece? FU verdadero origen. 

Un grupo de mitos que podemos llamar mitos zoológicos, 



566 RICARDO E. T,ATCiTAM 

se ha formado en torno de seres, que, sin pertenecer a, la 
fauiuca conocida, son representantes del reino animal. Mu- 
chos de estos seres sor compuestos, es decir, son híbridos, 
pertececiendo a doc espec es o géneros distintos; como el 
ngüruvih, zorro culebra; el hztailleDeñ, anfibio, mezcld de  
tercero y oveja, el piguchén, seruiente emplumada, etc. 

Sospechavos que algur,os, sino todos de estos, han teni- 
do LIT oriaer totémico, y resultm de los recuerdos de las 
arltiguac aliarzas de tótemes be que hemos dado cuenta en 
otro capitulo. 

A.demás de estos mitos, queda otra categoria que no se 
deriva de ninguna de estas cosas y que parece ser puramente 
favtástica, al menos su forma actual se debe indudablemeF.te 
a la imaginación. 

G-t muchos de los mitos araucanos, aián en aaudlos que 
pareccn ser netamente indígenas en su concepciór?, s1 hallan 
elemr tus que se deben a influemias extrañas, principal- 
mrite europeas. 

Desgraciadamente, todas las versiones de los mitos que se 
conocev, son de épocas cumdo el coritimo roce con 
españoles habia modificado grandemente las leyendas, tra- 
dicioiies y ctiectos y aljn en algún grado, el modo d i  permi 
del indio. 

Las supersticior-es de 105 españoles, suc cuentos y leyerdas 
se han. incorporado de upa manera inextricable eyi el folklore 
araacano y dificulta mucho la tarea de deecifrar los antiguos 
corceptos de estos indios. 

El meulén (torbellino o rernolir?o de vier,to), s e g h  el 
Pay-ire Olivares, e?-a “un ente superior y benéfico, pues lo 
invocan en sus machitams y curas supersticiosas para que 
ve,:ga a librar al enfermo del hechizo; pero ni en otra oca- 
si6 ; le nombran ni saben qué cosa sea” (I). 

Molína también dice que el meu2én era benéfico y amante 

(1) Hist. Míl. Civ. y Sagr. Ob. cit. p. 52. 
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dell género humano, pero supone que era un C ~ ~ O S  subalterno 
adoraóo por los araucaros. 

No existe descripción ninguna del meulén y los indios ac- 
tuales !o reconocen simplemente corro una fxrza o espiritu, 
sir, preocupasse de sus,caracteres o de su apariencia. 

Por lo que obwva  Q!ivares, creemos que es posible que 
originalmente era uno de sus pillcnes, pues dice que lo in- 
vocaban duracte sus orarioms. 

El Padre Augusta ‘dire que el. meulén o torbellino se pro- 
ducía por un Hxeczrvú llamado meubénhuecuuzí o e! denor9o 
del torbellino; mientras aigmos escritores creen COD Molina, 
que era uiia de las divinidades adora-ias por los araucmos. 
Heixos. demostrado e! eiior be esta opinión, por ctimto los 
araucanos .,o tuvieron divinidzides, ni adorabar. nada. 

El Cke~ruve era, según Febrés: “la exhalación O Solas de fue- 
go que se ve ec la noche”. :I escxibc clzer~uoe, que es proba- 
blemente la forma coxecta de la voz. Lenz, en su Diccionario 
Etimokígico-dice que era “un cér fabuloso de la mitología 
mapuche, también conocido por los chilenos de la frontera. 
Primitivamente un espiritu de! fuego, exhalaciones ígneas 
de 10s volcanes, en los cuales reside. Er, los cuentos de origen 
europeo ha :;ust!ituido al diablo y a los dragones”. 

Guevara escribe: “Ckerrwe llaman a un genio ígneo, 
origen de los cometas y más comúnmente de los grandes 
bólidos que sue1e:i dejar eR el espacio una ancha huella lu- 
m.in0.a. 

Aterra a los indios este meteoro cuando t o m  la direc- 
ciÓn de sus lot1 o rancherías, pues abrigan el convencimiento 
de qiie is precursor de pestes, muertes o ruinas. A un ckerru- 
vo pequeño, a un simple aerolito, lo Ilam.an .tlziiyzeche hombre 
o sér encendido. 

“Las tribus del centro y del pooieiite le atribuyen la figu- 
ra de uca d.r estas divinidades híbridas, mitad hombre y 
mitad arlimal, tari comunes en los pueblos antiguos. Es una 

“ 
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esfinge que une una cabeza de hombre al cuerpo de un CU- 

lebrófi. 
“Las del este y del otro lado de los Ande. lo imaginan como 

un monstruo de siete cabezas, especie de dragón que se trans- 
forma en otros animales, bota fuego por la boca y habita 
lugares próximos a los volcales, según Lem, quien también 
lo describe (1) como hombre de condicióri y proporciones so- 
brehumal;as, que vive ep7 la cumbre de los volcaiiec. Se 
alimenta de la carne de las niñas idgenas,  vengárdose con 
secar los ríos si no se las entregan sus padres, y ser;tárci:ose 
sobre los peñascos los trastorna, de lo cual resultan los tem- 
blores” (2). 

Otras relaciones dicen que el ckerruve lucha cor los hombres 
que encuentra erz la vecindad de su morada y que, al ve.er:cer- 
los, se alimenta de su Carrie. 

En los tiempos moderzos, las pieriras meteóricas ve han 
considerado como una materialización del cheiruue y se 
llaman cherruve cura. Los indios creen afortunados a los 
duefios de sernejaqkes piedras. Supove2 que obedecen a sus 
duefios y oue re pueden obligar a ejecutar 51-18 mardatos 
de la misma maiiera como el huecuou o el huztranalhscé ejecu- 
taban las órderies de los brujos. En  eFte sentido el che~rzsve 
o más bien la cherruue cura sustituye en g r a  parte al clásico 
huecuau; pues casi todas sus obras r c ~ .  maléficai. 0 
per judiciales. 

A i  tiguarnente wtas mismas piedras eran corsideradas 
como manifestaciones del pillán y se llamaban $i116n 
hachas de pillán. 

Con la derliparicih del totearisno y el iecto olvirl~ de 
pzllán, el cherrzsve se ha revestido COR muchas de las atribu- 
ciones de este antiguo penoraje, sobre todo en cuanto se 
relacioEa con su dominio sobre los volcanes y las otras her- 
-_-. - 

(1) Rodolfo Lenz. Estudios Araucanos. VII. Cuentos Míticos. 
(2) Psicología 325 y Hist. d e  la Araucanía I. p. 226. 
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zas ígr..eas y atmosféricas. Primitivamente el concepto del 
cherruee era más restririgido y se daba este nombre única- 
mente a aquellas luces erráticas, como el ignissfai-240, los bóli- 
dos y los aeiolitos. 

Es nizestra opinión que la mayoría de los mitos de exclu- 
sivo origen indígena, que corren entre los indios chilenos, 
re derivaban en el principio del sistema totémico y que erari 
origir%almente PilZanes de los diversos linajes o cüga. Con el 
olvido en que han caído estas instituciones, no ha quedado 
otro recuerdo que los nombres de los antiguos manes vene- 
rados, y alrededor de estos Lombres se han aqupado las 
leyendas que forman los actuales mitos. Er, esta categoría 
debemos incluir el Epunamtín-dos pies ; la Anchümablruén 
-sol femeEino o mujer sol y otros menos conocidos. 

Hemos explicado en otra parte nuestro parecer sobre este 
punto y solarnei,te reproduciremos aqul lo que dice el P. 
Augusta en su Diccionario, rwpecto del primero de estos se- 
res. “Epunamzdn: los convidados de otra tierra que ayucan 
en las rogativas. El nombre literalmente : dos pies, se explica 
por la fmción que los epuAamunes desempeñan, a caber, 
de dar brincos con los dos pies a la vez, símbolo, como parece 
de la dualidad sexual que los indias infieles atribuyen a Dios, 
invocado por ellos bajo las denominaciones inseparables de 
Wenzcrey Chau, Wenurey Ñuke o Wenurey Fücha, Wemrey 
Kuse o Epuage o Epuloazco”. 

El empleo de estos térmirios para hablar del Epzcnamh, 
vezd-cía a reforzar la probabilidad de que este mito c1z an- 
tiguarnevte el Diiláiz del ikaje namún y el aiztep2rado de 
donde desce1;dierop. 

El sompalhué o thornpualhué-el diablo crespo o &cima 
crespa-era un ente que vivia en los lagos del interio: o re- 
gión subandina. Asumía a veces la forma de un hombre di- 
minuto, de color moreno o negro, y de pelo corto y crespo. 
Habitaba las honduras de las aguas, cuyo dueño era. Rodu- 
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cía e*! los lagos violentas tempestades, las que hac?a cesar 
tan bruscamente como las habia causado. Su aparición era 
considerada de ma1 agüero, y los ribereños &e los vandes 
lagos del sur aplacaban su ira haciéndole sacrificios de ga- 
I h a s  u otras aves, las que a:rojaban a las aguas del lago. 

Es probable que el aspecto físico con que los icdios han 
dctado a este genio de las aguas, se debe al asombro cor: que 
vieron los primeros ne‘qos esclavos iritroduciclos por los es- 
par>oles; así al me.oos parece indicarlo su color obscuro y 
pelo crespo. 

En el litoval, el sompalhué fué reemplazado por el liun 
llw? O ñ d l  ñull, llamado también ngenbauquén-dueño del 
mar; una especie de gato o nutria marira. El P. Augusta 
nos irforma que: ‘‘Dice- los irdios de éI.que produce el rui- 
do del mar, y que COT! cambiarse de un lugar a otro se oye 
este ruido en diferentes direceioges. Lo respetan y probable- 
mei3te lo invocan para tener suerte er, la pesca, y temen mu- 
clzo matarlo o aprisionarlo, porque al que se atreve a hacerlo, 
le persigue el mar subiendo tras él en los riscos y se lo traga 
si no deja su presa” (1). 

Es posiblemente la manifestación material o símbolo del 
aqtiguo tótem lavqzcén-mar, y de allí provendrá su thio 
de nqenbavquén-dueño del mar. 

El que’ronamún es otro mito de probable origen totémico, 
que representaría el fundador de otra rama del linaje na- 
m6n. Quetronamún, literalmente pie de p$ to (quefro pato, 
Iklicrofllerus cinereus). Figura en la mitología araucano. como 
enaiio de forma humana, con una sola pierna o pie y que 
camina por una serie de saltitos. Raras veces se deja ver Y 
su zparición es señal de desgracias. Sin embargo, el hallar 
sus huellas en la vecindad de las habitaciones indica que h e -  
go llegarán bueizas noticias. Dichas huellas se conocen fá- 
ciimeilte, por que son de un solo pie. 

(1) Lecturas Araucanas. 
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Ent;-e los mitos zoológ-icos, pueden incluirse los del pigu- 
chin, del ngüruuilu, del huuillepeñ, del trelque, y del C O ~ Q C O ~ O .  

Corno hemos dicho ya, sospechamos que todos estos mitos, 
como igualmente otros de la misma índole, eran totémicos 
en su origen; pero las traiisformaciones que han sufrido en 
tiempos modernos, no permiten asegurar nada al respecto. 

El pigzkchén, pihuychén (Febrés) o piWzén, forma más co- 
rriermte entre los campesicos chilenos, es un a;?im.al labuloso, 
cuya figura varía de una regióE a otra. Este mito sc conoce 
en todo Chile, es muy antiguo y de indudable origen indio. 

En general el I>iguché?z se representa como culebrón em- 
plumado, a veces con alas, a menudo sin ellas. Con frecuencia 
carece de plumas y en este caso suele ostentar ulia hilera de 
cexas por el dorso. 

Vicuña Cifuentes dice, que en Talagante, es una culebra 
que al cabo de cierto tiempo se transforma en una especie de 
rana-de gran tamafio, cubierta de vel10 firísimo, COZ alas 
muy cortas y anchas que le permiten dar peqwños vuelos. 

En Melipilla, es una culebra que cuando vieja se tram- 
forma en ave del tamaEo de un pavo jóven. 

Err Coinco es representaiLo cn forma de ave de tamario 
de una gallina, con las alas m.uy pcquefias y cerdas ex el 
espinazo. 

Sin embargo su figura es gerxralmente la de uaa culebra 
alada. con o sin plumas. Es una especie de vampiro y se ali- 
menta de la sangre de animales. Febréc dice en su Vocabula- 
rio: “pzltuchén, culebra que dicen vuela cuardo silba; y él 
que la ve dicen muere”. Havestadt da la misma fioticia. 

Molina lo pinta como mitad cuadrúpedo mitad ave y opi- 
na que nb hace daño a nadie y que no se sabe de que se ali- 
menta. 

El P. Augusta describe el concepto en que está tenido en- 
tre los araucanos actuales. Dice: “Piwichén (prob. comp. de 
piwn y de rhe) animal imaginario del cual se da la siguiente 
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descripcih. Tiene el cuerpo de forma alargada como de cu- 
lebra. Con el tiempo le crecen alas y vuela, pero carece de 
plumas. Chupa la sangre de gente y de animales, secándoles 
el cuerpo a sus victimas. Su silbido que suena piwit ,  piurit, 
es anuncio de muerte segura, si la persona a quien se acerca 
al bicho perverso no alcanza mirarlo antes de ser visto por él. 
Cuando infesta una casa tienen que morir todos sus habi- 
tantes, quedándoles corno único medio de escapar, el de 
trasladarse al otro lado de un agua corriente. Hay quienes 
pretenden haberlo cogido en una fuente con vino. Además 
hace sobresaliente papel en las visiones y supersticiones de 
las machis. Se supone que un m.urciélago vampiro que existe 
en Chile haya dado origen al mito del pzwichén (1) Atribúiye- 
cele la mortandad entre los animales”. 

Guevara opina que el mito cc de origen totémico. Div: “De 
los mito<> de origen totémico que tienen su morada cn la selva, 
se cuenta el primer lugar el JJihu2cheG. Es una serpiente alada 
que silba y vuela en la noche, y en los dias de mandes calores 
se a2;kL;iere a la corteza tie los árboles y deja en ella un rastro 
de sangre” (2). 

Ei? el norte del pais el mito es todavía muy común er-tre 
la gente del campo, quienes lo l laran el cu6eb76az. Allí asume 
:a Eaima de una culebra rechoncba, a veces con ala:, a me- 
nudo sir, ellas. Raras veces figura con plumas, pero casi siem- 
pre lleva uca hilera de  cerdas en la espalda. En la prosircia 

(1) Darwin comprobó ia existencia de este vampiro, del cual tuvo 1:s 
suerte de obtener un ejemplar, en Coquinbo; el que llevó a Europa Fué 
descrito por Waterhouse en ia Zoología del Beagle, recibiendo el rionibre 
dc Desmodus Dnrbinyi. Resultó ser un gian murciélago que chupa la sangre. 
de 10s %nimales. Reed dice que el Desmodus rufus es el original del gzgrichtn 
No sabemos si son estas dos varirdades o si los nombres son sinónimos. 
De to dos modos parece que el mito tuvo su origen en este vampiro q ~ e  exis- 
te o existía en Chile. 

(2) Psicología de los Araucanos. p. 321. 
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de Coquimbo emontramos una forma arcaica del mito que 
es probablemente la origical. Según este mito el nriebrbn o 
piguchén íiene una cabeza en cada extremo de su cuerpo. 
No tiene plumas ni alas, pero en cambio tiene en ambas 
cabezas, lar,gas y puntiagtadas orejas que le sirven para volar. 
Decimos que esta forma es probablemmtk la origir,al, por 
cuanto, entre la aIfarería sacada de las sepulturas precolom- 
bianas de la zona, se hallan numerosas piezas con el dibujo 
de culebras de dos cabezas, algtiras de ellas con apéndices 
o-ilbulados e:? vez de orejas (1). 

En nuestra opinión, muchas de las figuras antropomorfas 
y zooinorfas que figuran en la alfarería funeraria, como igual- 
mente en las piedras escritas o cubiertas de geroglificos, 
que se hallan en tantas partes del país, son representaciones 
totémicas, y es muy probable que el piguchén o culebra de 
dos cabezas, era el símbolo de algún tótem o bien de algún 
pilkív, y como tantos otro; se ha modificado con el tiempo, 
olvi6ándose su verdadero origen. 

El ngüruvilu-zorro culebra-es otro ser hibrido, mitad 
cuadrúpedo, mitad reptil. Como todos los demás mitos 
araucmos, no tiene figura fija y (mica, sino que varia s e g h  
la localidad. Empero, geceralmente aparece como zorro con 

(1) En el atlas que acompaña un trabajo que tenemos listo para la 
prensa sobre la Alfarería Chilena, figuran siete piezas que tienen este dibujo, 
todas procedentes de la provincia de Coquimbo. Es de notarse que era en 
esta misma provincia donde Darwin obtuvo su ejemplar del Desmodus 
Dorbinyi. No sabemos como se llzmabü el bicho, pero sí, como es d r  pen- 
sarlo, e1 nombre se tomaba de* su grito piuhit, la VOZ piguchén o fduichén 
puede haber significado gente del piuhif. Alguna familia puede haber to- 
mado este bicho como tótem y así se explicaría el sentido de este apodo. 
Para seguir más adelante esta suposición, uno de los fundadores de la es- 
tirpe puede haberse llamado piuki? de dos cabezas, Y tendríamos estableci- 
do e! pi¿¿án cuya representación figura en las vasijas que hemos menciona- 
do. Naturalmente todo esto es pura hip6tesis Y no tenemos la menor prue- 
ba di que sea la verdadera explicación. 

. 
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cola de culebra, la cual term.ina en una g2rra o uña a q -  
da, larga y encorvada, de que se sirve para prender o suje- 
tar su presa. A veces figura con cuerpo de una gran culebro 
y cabeza de zorro. 

Es anfibio, vive en las aguas y rara.s veces sale a tierra. 
Cuando lo hace, tirita com.~ si estuviera muriéndose de frío. 

Solamen e es peligroso para los hom.bres o anirnctles que 
se in’errian en las aguas donde tiene su morada. A estos los 
envuelve con su cóla, aue es de una potencia enorme, y los 
arrastra al fondo. Su fuerza es tan extremada que a lo; hom- 
bres a caballo también los arrastra con caballo y todo y los 
ahoga. A las personas que se ahoga2 en los ríos, sin volver a 
salir a la superficie, ye las supoi;e llevadas por el ngúrazriku. 

Guevara relata un cuento de un ngürudu recogido wtre 
los irdios: ‘‘Eu un raudal siempre se daban vuelta las c- aroas. 
Marian algmos de los que iban. 

“Había up, hombre muy buen cadador. Una vez iba con 
otros e n  una canoa. Cuando llegurcn al raudal, se les dió 
vuelta la canoa. 

“Al hombre que sabía nadar, lo tomó el animal cor la 
cola; lo apretó y Io clavó. El hombre andaba siempre con 
cuchillo. Sacó su cuchillo y le cortó la cola al animal. 

serrucho; tenía como clavos; donde tomaba no larvba. 
Tenía los gmc’hos para adelante. Por eso ninguno eecapaba- 

Desde ectorices no  se dió vuelta ninglxa canoa. 
“El arimal tiene color de zorro; es rhico y la cola bien 

larga. Con la cola se lleva a íos animales y a la gente” (1). 
Creemos que este mito tiene su derivación en una de las 

antiguas alianzas totémicas entre dos estirpes o linajes; 
en este caso ngüru zorro, y viiu culebra. En ciertas refrionecp 
especialmente en la vecindad de los grandes lagos cordiIle- 

“La cola tenía como dos varas; él la llevó, dicen: era 

(1) Folklore Araucano. p. 102. 
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ranos, estos dos apellidos y tótemes eran muy comunes, y 
es fácil suponer que en más de una ocasión, hayan formado 
alianzas, que darían origer, a las fam.ilias ngüruvilu, apellido 
que se usaría para distinguirse de los demás ngüru y los de- 
más aibu, al igual que hacemos en la actualidad agregando el 
apellido materno al paterno para distinguir la familia. 

El kuuiZZepeG es otro mito de orden zoológico; pero cuya 
forma actual es post-española; puesto que se representa ge- 
neralmente como mitad ternero, mitad oveja, animaies no 
conocidos en Chile antes de la Conquista. Figura con las 
patas cortas y torcidas y en general todo el cuerpo deforme. 
Pero también simula otros animales, es siempre híbrido, 
tornaido parte en su contextura dos géneros distintos. 

Talvez su forma r á s  arcaica es la que persiste en el cen- 
tro del pais donde es de apahencia indeterminada, y no se 
deja ver nunca; pero es muy veloz, fuerte y bravo. Sale de 
noche y cubre los anirnales domésticos y los hijos que engen- 
dra son siempre contrahechos y torcidos y aún cuando son 
de la especie de la madre, siempre tienen algunas particula- 
tidades que 30 les son propias. Si encuentra mujeres en los 
campos de noche, también se acopla con ellas y los hijos que 
paren son mitad gente y mitad animales. Las mujeres em- 
barazadas que ven a un huaiXSeDeñ o que sienten su grito o 
que sueñan con él dan a luz hijos deformes. 

Tanto cntre los icdios como entre la gente del campo, 
los niños defectuosos, o los animales contrahechos son con- 
siderados hijos del huailiepeñ. 

Como no existen hembras eri tre ellos, siempre engendran 
sus hijos en las de otras especies y todos sus hijos son in- 
variablemente machos. 

El irelque o irelquebzuecutiu es el mito conocido entre el 
pueblo chileno con el nombre de manta o cuero. Es un ani- 
mal anfibio que tiene la forma de cuero de vaca o de oveja, 
cuyo borde está rodeado de ganchos o uñas largas. Vive en el 
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agua y raras veces sale a la orilla. Coge a los hombres y ani- 
males que cruzan o se bañan en la vecindad de su guarida, 
lo3 envuelve, sugetándolos con sus garras y por constric- 
ción los mata. 

Lenz le da el nombre de “chueiquehuecuou-animal fa- 
buloso de la mitologla chilena, que vive en el agua y hace 
daño a los que pasan o se baÍian. Se puede cazar sólo COI; un 
lazo de l?ehzin (planta fibrosa). Estos monstruos se llaman 
también cueros y mantas, por la forma vaga que se 
les atribuye”. 

Según Guevara, cuando sale a la orilla a recibir el calor 
del sol y quiere volver a su medio normal, levántase un re- 
molino de viento que lo empuja hacia el ama. 

En el norte del país, donde la llaman huecú, dicen que se 
le puede cazar, arrojPndo al agua donde se encueiitra, 
quiscos (trozos espinudos de cactos), con los cuales, a1 enio- 
ilarce, se clava, se enreda y muere. 

En la misma zona, algunos de sus caracteres corresponden 
más bien a los del huaillepeñ, porque según dicen, espera los 
ganados a las orillas del agua y los cubre, y los hijos paridos 
son siempre monstruosos. 

La voz se deriva de thelque o thielque-cuero o pellejo. 
A todas luces el frelqzae es un pulpo, que vive en las orillas 

de las playas y en las bocas de los ríos. En algunos parajes 
abunda en enormes cantidades. 

Cslocoko es el nombre araucano de una vaiiedad de gato 
momés, en un tiempo abundante en toda la Araucanía; 
pero que ahora se encuentra solamente en las montañas mfis 
apartadas de las habitaciones humanas. Es el Felis coh?COlO 
(Molina) y muy parecido a otra variedad llamada huir%- 
Felis guigna (Molina). 

Este animal figuraba entire los tótemes y apellidos ilustres 
del aillarehue de Marehuenu y el cacique de este nombre se 
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halla entre las figuras mác prominentes de la época de la 
corquista española. 

Sin embargo, el mito ha perdido este aspecto, y figura 
como lagartija que chupa la sangre de las personas miéntras 
estár, dormidas; o bien de un ratón muy bravo que bebe la 
saliva de las personas dormidas, quienes comienzan a enfla- 
quecerse y secarse, hasta que mueren. 

Otros le dan la forma de un pájaro pequeño, pero en la 
mayoría de las relaciones, es un sér cuya forma no se deter- 
mina, porque nadie lo ha visto. Grita co~ocolo, chupa la san- 
gre y bebe la saliva de las personas y las que mueren de la 
tisis lo hacen a causa de estas atenciones del colocolo. 

Guevara lo hace figurar con los atributos del basilisco, 
nacido del huevo degenerado de gallina que el vulgo cree 
procedente del gallo; pero según nuestro parece:, ha eonfun- 
dirb el origen de estos dos seres. 

Vicuña Cifuectes comentaíido el mito, dice: “Las dos des- 
pecies de colocolos de que habla Molina, se extinguieron hace 
muchos años en el país. La imaginación popular no ha tenido 
pwec, obstácdo ninguno para atribuir al mito actual las for- 
m2c mas peregrinas (1). 

Este autor incurre en url error al considerar completa- 
mente extinguida en el país la especie, purque han ingresado 
ejemplares de ambas variechies al Museo Nacional, no ha- 
ce;’ muchos años, y en 1906, antes de incendiarse el Muveo 
de Historia Natural de Valparaíso existían allí, ejemplares 
de las doc va:ieda?er. 

Otro mito indigem es el Thawcs, llarn.a2o en Chiloé donde 
tozavia persiste, Thrazcco. El thrazkco puede ser de sexo mas- 
culino o femenino y por su forma y atributos se parece a los 
súcnbos e incubos europeos de antaño; aunque tiene algu- 
nos adjuntos que estos EO tenían. 

(1) Mitos y Supersticiones. p. 335. 
Etnoiogía.-37 
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Pero cedemos la palabra a Francisco Cavada, quien ia 
escrito extensamente sobre la. supersticiones y los mitos de 
Chiloé, y nos proporcioi?a muchos datos que, según nos ad- 
vierte, “a fuerza de paciencia y constancia hemos poc?i-Io 
recoger entre nuestros campesinos. “Dice : “El Thrauco 
persigue a las mujeres: es de peqwña estatura; molesta a 10s 
momdores de una casa casi hasta kücerlos desesperar. 

“El ihrauco tiene por moratia habitual los troncos y a veces 
las copas de los árboles; su indumentaria, incluso el sombrero, 
que es de forma cónica y semejaike a un cucurucho, es toda 
de quilenejct: (enredadera, Luzu?iaga erecta) ; sus pies, sin ta- 
lón ni ciedos son unos munones informes, su aspecto es ate- 
rrador y espeluznante, y su mirada, como la del basilisco, 
mata a la persona que aur! rio h a  reparado el? él, o bieil, la 
oeforma expoc táneamente, ¿ejá.ndola con el cuello torcido y 
sentenciado a morir antes del año. Sin embaryo, por una justa 
compensación, perece como el basilisco, si ha  tenido la des- 
gracia de ser avistado primero. 

“El thrnuco tiene divercos nombres y así se le llamafiura 
feura-fealdad, huelZi-hueye, pompón del monte etc. los cua- 
les más propiamente son insultos de que se vale el vulgo 
para alejar al mo-ctruo. 

“El !hrauco aiiuzcia su. vicita a m a  casa cr viaiido sueiio~ 
Iúbricos a las personos <e sexo opuesto. y traíisformái,joce 
en esos sueños en un jóvei; de buera presencia o en u11 reL 
gioso. Sunt feminae qzGae noctu a inons~ro opprimurztur; quis 
yero u s q w  adeo ininnid u t  tam vc./ris SuelEis fidem habeat 
Nonne tnlia fingunt est parenturn iram ejfugiont‘ 

‘‘C~ii relación a la thrauca-llamada también Izzcella (2) 
solo sabemos lo siguiente: Vi7 qui Thraucczrn somniat cum 

(2) H?~elii-huella son formas modernizadas dei término hueyb, s d o -  
mita, u s d o  al hablar de !os mtiguos mnchis, quienes practicaban e! Vicio 
nefando. 
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viro coibit, talvez a causa de la abomi;lación del acto, simboli- 
zada en este horrer,do vestiglio. 

“El tkrauco desflora a las dorxellas que vagan por la mon- 
taña: superstición funesta que no pocas veces asegura la 
impunidad de las culpables, dando alas al vicio y a la licen- 
cia. 

“Varias son las maneras que tiene el TIzrauco de manifes- 
tar su presencia: unas veces hace oir un ruido ensordece¿or, 
semejante al de una tropa de animales bravíos que fueran 
pasando atropelladamente ; otras, semeja a un Ixxhero que 
se ocupa en derribar los palos en la montaña; otras, se mues- 
tra repitiendo, en son de fisga, las voces o gritos o golpes de la 
hacha de los labradores, a quienes es dificil convencer de la 
verdadera causa de estas repercusiones del sonido; otra-, 
deposita sus materias fecales en los troncos de los árboles 
O en los umbrales de las vikiendas; todo esto cuancio KO tie- 
ne a bien exhibirse en su propia espantable forma, que e; 
causa de tantos maleficios y desgracias. 

“Estos maleficios, a más de los enumerados, son las jorobas, 
las parálisis facial, el tullimiento o dislocación. de los huesos, 
el tortícolis, el decaimiento o delgadez COR que algunas veces 
suele amanecer el cuerpo, la muerte en corto plazo para él 
que ha tenido la desgracia de pisar o solo mirar sus cqepcsi- 
ciones, el malograrse el carbón que se está haciecdo er! la 
hori;a$a y el cual, al arder en el brasero, chisporrotea Fin ce- 
sar etc. etc.” (1). 

Entre los indios hdilliclies del sur del Toítén, este mito 
presenta algunos caracteres que lo relaciona directamecte 
con los calcu o brujm. 

Según los datos que hemos podido recoger, los lhavco o 
trgfca eran: 1.0 Los ivzcmche que quedaban libres después de 

(1) Chiloé y los Chilotes, por Francisco J. Cavada. Revista de Folklore 
Chileno. Torno V. Trabajo publicado en los núms. 7 a 14 de la Revista Chi- 
lena de Historia y Geografía. Santiago 1914. 
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la muerte de sus amos; 2.0 Los espiritus de los brujos, cuyo 
cuerpo había sufrido algún accidente que les impedía vol- 
ver a él; y 3.0 La forma asumida por ciertos brujos cuando 
querían proseguir su oficio durante las horas de luz. 

Algunos dicen que los brujos en sus actos sexuales, su- 
frían una perversión de instinto y cometían prácticas nefan- 
das y otras abominaciones: de noche visitaban los objetos 
de sus deseos lúbricos, después de haberles producido un 
profundo sueño. Otros creían que los sueños Iúbricos eran 
hechos efectivos, y que recibían verdaderas visitas de los 
thauco. 

Indudablemente existen numerosos otros mitos que tienen 
un fondo indígena; pero muchos de ellos hoy se encuentran 
tan contaminados con el elemento extraño aue no se pueden 
conciliar con el modo de pensar o con la imaginación de 10s 
indios, y por tanto los omitimos. 

Los cuentos de hadas y los cuentos fantásticos de origen 
europeo, han dejado huellas tan profundas en la mitología 
y las supersticiones de los araucanos modernos, que es en 
extremo difícil extricar lo que es de pura cepa indígena. 

En semejante caso se hallan los mitos del alicanio, el CSL- 

Zeuche o buque fantasma, la calchona o viuda de los espafio- 
les, los sechu o duendes, el lampadagua, ser en forma de rep- 
til que devora todo lo que se encuertra por delante, la pin- 
coya o sirena, etc. stc. Basta recorrer los cuentos recogidos 
por Lenz, Guevara, Manquilef, Vicuña Cifuentes, la Sra. 
Sauniere, Cavada y otros para reconocer la verdad Se esto, 
ypor consiguiente no los reproducimos por estimar que no 
reflejan la verdadera mentalidad del araucano. 
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CAPITULO XVII 

LOS ARAUCANOS MODERNOS Y LAS MODIFICACIONES EN SUS 

COSTUMBRES Y CREENCIAS. 

El cambio de filiación.-La adopción del apellido paterno.-Desaparecí- 
miento del levo, del 7ehue y del aitZa7ehue como entidades geogá- 
ficas y sociales.-Can la Conquista Españoia se acaba el totemismo. 
-Decadencia del culto de los antepasados.-El piZZán se transfo- 
ma en sér legendario.-Las costumbres tradicionales se modifican 
par el contacto con los europeos.-Los efectos producidos en las 
costumbres por las constantes guerras.-Sobrevivencias.-Igno- 
rancia de los araucanos respecto de su pasado.-La población in- 
dígena. actua!.-Conclusiones. 

+ Hemos demostrado que, eri todo el país, a la llegada a 
Chile de los espatioles, los hijos heredaban el apellido de sus 
madres, debido al sistema totémico que imperaba, y que 
por la misma causa, las mujeres heredaban las propiedades. 

Entre los araucapos, empleando este térmir o para hablar 
de todos los indios que habitaban entre el Itata y el Golfo 
de Reloricavi, sin tomar en cuenta su origer-,, el padre de la 
familia había llegado a establecerse: gei?eralmerLte, sino 
siempre, como jefe de la familia en todo lo que r,o se refe- 
ria al tótem. 

Posiblemer,te entre los huilliches al sur del Toltén, el ea- 
cicazgo perdurase en manos de las mujeres; pero no hemos en- 
contrado pruebas claras al respecto, aunque en eFa región, 
los derechos femenixos eran firmemente establecidos en mu- 
chas fases de la vida social. 

En tiempo de la corquista, el totemismo estaba au i  po- 
tente en todo lo referente a la organización social; pero pa- 
saba por un período de transición debido a modificaciones 
introducidas por el cambio del sistema matrimonial, que 
parece haber sido reciente. 



552 RICARDO E. LATCHAM 

Es indudable, a juzgar por los términos empleados para 
denominar los diferentes grados de parentezco, por los ves- 
tigios de costumbres anteriores, por prácticas pertenecientes 
a otras condiciones desaparecidas, que, en un tiempo no 
lejaro, la familia debía haber residido en la agrupación 
materna y n6 en la paterna como hacía a mediados del si- 
glo XVI. 

’ 

Ft;ece esto como fuese, poco a poco comenzó a reforzarse 
la posición del padre en la familia; y en vez de ser simple- 
mente el marido de la mujer, llegó a ocupar el lugar de jefe 
de la íarnilia, puesto que antes pertenecía a la madre. 

Duraiite la supremacía de la línea femenina, los casamien- 
tos debían haber sido casi siempre monogámico?. En los ca- 
sos excepcionales, el hombre se habría casado con dos o m& 
hernanas, o bien con primas de su primera mujer que serían 
todas del mismo tótem y apellido. 

El primer cambio transcendental en este sistema, fué 
cuando el hombre, en vez de ir a vivir en la agrupación de 
su mujer o mujeres, comenzó a llevar a éstas a su propia 
agrupación, y foímar allí su bogar. De esta manera lleg6 a 
ser dueño de la propiedad que cultivaba, de la casa que cons- 
truía y de los animales que lograba reunir. Antes, todo esto 
era de la mujer y del grupo a que ella pertenecía. AI llevar 
a la mujer a su propia casa, el hombre no solamente demos- 
traba su indepecdencia, convirtiéndose en  verdadero jefe 
de familia, siPo que dió el primer golpe a la libertad de la 
mujer. 

En el estaci’o ar,trrioi-, el grupo familiar a que pertenecía la 
mujer, adquiría un nuevo elemento de ayuda y de protec- 
ción, con cada mujer que se casaba; pero con el cambio, EO 
solamecte se privaba de esta ventaja, sino que también 
perdía un valor efectivo, cual era la mujer. 

Para compensar esta pérdida, el padre o los parientes de 
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la mujer que se casaba, exigían una remuneración, y se es- 
tableció la compra de ella. 

Inaugurada esta costumbre, llegó a ser lícito al hombre 
adquirir por compra, cuantas mujeres sus medios le per- 
mitían. 

Cuando el hombre iba a vivir en la agrupación de la mujer, 
no podía casarse sino con mujeres de esa misma agrwpacih, 
quienes eran todas del mismo tótem y apellido. AI emanci- 
parse, comenzó a comprar sus mujeres donde quería, siir 
inportarle que fuesen todas del mismo tótem, y en las fa- 
milias poligámicas sucedía con frecuencia, que se formaban 
varios grupos totémicos en su seno. Cada mujey con sus hi- 
jo': formaban un grupo de cktinto apellido, salvo en el caso 
en que dos o más mujeres fuesen hermanas o miembros del 
mismo tótem. 

Como consecuencia de este estado Se cosas, frecuentemen- 
t e  ?e formaban en la familia, divisiones cuyos intereses fio 
siempre eran comunes y aún podían ser antagónicos. Esto 
provocaba situaciones que restaban de la dignidad y potes- 
tad del padre, quien en los comienzos del nuevo régimen, 
tenía poco poder verdadero. Esto fué aotado por 10s prime- 
ros croaistas quienes dejaron coastancia de ello en sus es- 
critos. 

Indudablemente la influencia del padre se cimentó con 
la gradual adquisición de propiedades en tierras y en ani- 
males. La primera no era posible cuando el padre residía en 
la agrupación de la mujer, por cuanto ella y sus parientes 
co:sanguheos eran dueños de las tierras y el marido las 
ocupaba solamente en derecho de su mujer, pero cambió 
cuando llevaba consiyo a ésta. 

La propiedad en ax:imales se iiicrementó enormemente 
después de la conquista española y la introducción al país 
de los animales domésticos europeos-el caballo, la vaca, 
la oveja y el cerdo, etc., los cuales encontrándose un medio 
propicio, se propagaron de una manera prodigiosa. 
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Con el establecimiento ciel nuevo régimec, el padre llegó 
a ser 6ueño de todas estas fuentes de riqueza, las cuales, a1 
morir, dejaba a sus herederos. Estos, Pegún las costumbres 
aun vigentes, no eran los hijob, que lo eran hicamerite de 
la madre, sino los hermanos del difunto, quienes eran de su 
propio tótem. Pero poco a poco se hacían rotar los i,im- 
venientes de este sistema, y esto produjo una nueva modi- 
ficación er; las costumbres. Se principió a reconocer la pater- 
nidad del marido, que antes había sido una cosa sin impor- 
tancia y se estableció como herederos de este, a los hijos de 
la primera o legítima mujer. Así llegó a reconocerse el ver- 
dadero parentezco entre padre e hijos, que antes había sido 
solameii te subsidiario. 

A la vez, fué un fuerte golpe contra el totemismo, el cual 
habia producido una concentlaciór de poder en manos de la 
mujer y sus parientes. En el régimen anterioy, los miembcos 
de una agrupación eran en su mayor parte del mismo tótem, 
y el grupo se aumentaba y se fortalecía con cada nuevo :?a- 
cimiento. Ahora todo esto se cambiaba y el dar, ce debilita- 
ba cor !a salida de sus mujeres y su. repartimiento en yriipos 
diferentes, mieut-as que lac rnujeses casaca2 que ingrec:! ban 
erar, todas de otros tótemes, cotno Io eran iguahei;te 10s 
hijos riacidos de estos matrimonios. 

A i  llevar mujeres Fíle riikreiites tótemes o formar Tacte 
de 1.i misma familia, se establecía en ella cistiiitos dea y rrien- 
tras LO estaba bien cimextado el poder del jefe como patire 
de tocíos sus hijos, había poca verdadera cohesión en el g,U- 

PO familiar. Sin embargo, esta falta se iba reemplazarido 
lentamente por la comunic'ad de ktereses, y principiaba a 
decaer la importancia del tótem. 

Por algun tiempo, cada deu mantenía más o menos i,itxto 
todo lo relacionac?o con su pi-opio tótem, pero, COL el tiempo 
se comerzó a ciar lugar preíerente ai tótem pzterral, como 
tutelar c'e la familia, hasta que la dificultad material de 
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cumplir con todas 12s ob1igacior;es sociales y ieligiosas del 
totemismo establecidas por un régimen ya desaparecido, 
provocó la decadencia y muerte de todo el sistema. 

El último vestigio de ello, y el que demoró más en desapa- 
recer, fué la manera de apellidarse. La costumbre de tomar 
el apellido de la madre sobrevivió en quizá más de dos siglos 
a todas las demás prácticas totémicas, las que poco a poco 
desaparecieron en tal modo, que, en el siglo XVII, los icdioc 
ya habían olvidado casi todo lo relacionado con el totemismo. 

Es ir,c?udable que la conquista espaiíola y el consecuente 
cambio del modo de vivir de los indígenas fué uno de las 
causas primipales de esta modificación rápida en sus juts- 
titucioces. 

AEtes de este acontecimiento, los indios no tuvieron un 
enemigo general y hereditario, ni ninguna lucha racial en que 
se interesaban todas las diversas tribus. Sus guerras habían 
sido parciales, intervecinas y reducidas a unos grupos con 
otros. Por tanto, al llegar los españoles, no tenían en un 
principio, ninguna organización, ni civil ni militar, que pu- 
diera hacerse cargo de la situación ni encarar el nuevo peli- 
gro. 

Más tarde, cuando, en defensa de su patria y de su liber- 
tad, se vieron er, la necesidad de aliarse constantemente y 
procurar una nueva orgarización militar ; tuvierorm que aban- 
dor,ar muchas de sus aritiguas costumbres, prejuicios y 
preocupaciones totémicas, en vista de bus presentes apuros. 

Los grvpos totémicos perdieror, luego su preponderarxia 
y el militarkno estableció r-uevas jerarquías en que los an- 
tiguos lazos de corsanguidad no siempre tuvieron el papel 
prominer,te que hasta eritonces. Ea organización civil y 
social tuvo que ceder en lugar a la nueva orgarkación mi- 
litaí. 

Las constantes guerras, lac epidemias resultar,tes de un 
contacto prolongado con otra I za ,  la esclavitud obligada, 
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la emigración de una parte de la población para evitar estos 
males, y otros factores, produjeron una notable disminución 
en la raza indígena; y no es exagerado decir que cincuenta 
años después de Ia llegada de los españoles, los icdios se ha- 
bían reducido a menos que la mitad, y en el siglo siguiente 
la disminución contimaba en casi idénticds proporciones. 

Una de las causas de esto residía en la gran reducción en 
el xímero de los nacimientos entre 106 indios. Con el estable- 
cimiento de las encomiendas en lac regiones sometidas, los 
hombres, en su mayor parte, se destinaron al trabajo de las 
minas, y lac mujeres a las faenas domésticas. Esta separa- 
ción de sexos produjo como era natural, una disminución 
corsiderable en el número de los niños nacidos. Cosa pare- 
cida sucedía entre los indios 170 sometidos. Los varoms pa- 
caban la mayor parte de su tiempo en la ,guerra y permane- 
cí2n en sus casas solamente durante los meses del invierno, 
cuaxio por lo intransitable de los caminos hubo cesación 
de hostilidades. 

En tiempos de paz, las condiciones de la vida habían 
cambiado radicalmente para los indios. Los españoles habían 
introducido nuevos animales domésticos y nuevos cereales; 
los que en breve tiempo eran adoptados por los indios. Con 
esto, aumentaron las tareas agrícolas y ganaderas de los 
arauca;?os, lo que vino a afianzar más la posicióri del padre 
en la familia. 

Antes de la invasión española, los grupos totémicoc, 107 

clanes y las tribus habitaban desde tiempos inmemoriales 
los mismos lugares, lo que tuvo por resultado la estabiliza- 
ción del totemismo. Con las guerras y constantes incursio- 
nes de 10s españoles, quedó quebrantada en gran parte esta 
costumbre tradicional. Para escapar a sus enemigos, 10s in- 
dios, huyendo de la vecindad de los fuertes y ciudades, tu- 
vieron que emprender constantes emigraciones y refugiar- 
se en localidades menocarnagadas, iw una vez, sino Con 
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frecueixia, con el cor siguiette rompimierito de los antiguos 
lazos de cowanguinidad y de agrupaciones totémicas. 

Por estas y otras causas, se puede decir que a mediados 
del siglo XVII el sistema de tótemes imperante a la llegada 
de los españoles, había desaparecido para siempre, quedan- 
do solamente como vestigios de él, la manera de apellidarse 
y algunos de los ritos y ceremonias de su culto. 

En lo esencial el padre había tomado definitivamente SU 

lugar como jefe de la familia y de la parentela, aun cuapdo 
por siglo y medio después, los hijos seguían denonidindose 
por los apellidos de sus respectivas madres. 

Solamente a principios del siglo XIX, encontramos UR 
verdadero movimiento en el sentido de cambiar esta fila- 
ción. Con la terminación de la guerra de la independericia 
de Chile y la cesación de las hostilidades entre los indígenas 
y españoles que había durado cerca de tres siglos, las fami- 
lias indias más importantes comenzaron a radicarse de una 
macera más estable. 

Durante las guerras, algunos de los jefes militares indígenas 
habían logrado establecerse como feudztarios y con la 
importancia ya concedida a ellos -0menzaron a impo,, Fer sus 
apellidos a sus descendientes (1), y antes de mucho habia 
desaparecido completamente el sistema de filiación materna, 
y hoy ni siquiera queda recuerdo entre los indios be haber 
existido semejante costumbre. 

Al decaer el totemismo arauczo, la orgar.ización civil y 
social correspondiente a este 1 égimen Vdmbién decayó y 
desapareció en gran parte. Las müchullu, los cahzcines, y 
los Zevos que eran las divisiones sociales y geográficas de esta 
institución se disolvieron para dar lugar a las agrupaciofies 
en que el hombre era jefe y la vida se arregla.ba más en 

(1) Constancia de est- hecho se encuentra en una de las obras de 
don Tomás G x v a r a  -Las Ullimas Famzlias Araucanas-publicada en 
los Anales de la Universidad de Chile. Santiago 1911. 

---- 
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conformidad con las nuevas condiciones. A paitir de los 
primeros aalos del siglo XVII no hallamos más mención 
de estas divisiones en los docunientos oficiales o particulares. 

No obstante, las denominaciones rehue y aillarehue con- 
tinuaron en uso por mucho tiempo después; no con sus an- 
tiguos significados indígenas, sino con otro puramente geo- 
gráfico, introcluciio por. los wpañoles, quienes en vez de 
inventar mevos nombrs, adoptaron voces existentes, mo- 
dificando su sentiao para que llenasen el objeto deseado. 

La voz aillarehue que originalmente se refería a la tribu, 
o grupo de personas o familias que reconocía un origen ul- 
terior y remoto, cambió su significado para referirse en se- 
guida al territorio ocupado por esta entidad y su traducción 
al espaEol era poviricia. Así los cror+stas, al eccribil- de 
cosas de la Araucanía empleaban indistintamente las dos 
palabras. 

El rehue, en vez $e ser el lugar de reunión para toda? las 
ceremonias culturales Ce la división de la tribu que reco3o- 
cia el mismo grupo ae tótemes, llegó igualmente a sigriifcar 
la subdivisión de la provincia o aillarehue habitada y poseída 
por estos grupos. Las otras divisiones rneriores recibieron 
el rombre de reolucciores. 

De esta marera se ve qi*e las condiciones introducidas por 
la conquista espafiola, acabaron conmuchas de las costumbres 
tradicionales de los araucanos y como durante eñ primer 
siglo de la ocupación, ningún cronista se dedicó al estudio 
o a la relación de estas costumbres, muy poco se sabe de la 
organización de sus antiguas instituciones, y solamente 
después de v.mi revisión prolija de los documentos Úe la época, 
y una reunión de datos fragmentarios, se puede esbozar SU 
probable constitucióiz. 

La desaparición de los tótemes y la disgregación de 10s 
grupos totémicos no pudieron menos que acarrear modifi- 
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caciores en el culto de los araucanos, el cuál como hemos 
visto, se basaba en dicha institución. 

El pillán, que antes era el antepasado del grupo consan- 
guírxo que reconocía el tótem inaugurado por este, y here- 
daba el apellido derivado de dicho tótem, poco a POCO per- 
di6 este carácter restringido. Los grupos ya se constituían 
de otra manera y contenían elementos de muchos diversos 
t6temes y apellidos, cosa que aumentaba con el tiempo y la 
extecsión de la poligamia. 

Las agrupaciones familiares y comunales, an;tes homo- 
géeas,  se convertían en heterogéneas y sus antepasados y 
tótemes eran diversos. Este estado de cosas no pudo durar. 
Lentamente el tótem y las instituciones edificadas en  si^ tor- 
no desaparecieron, y los pi?¿ams particulares se convirtieron 
eR un ente único, que llegó a reconocerse como el antepasa- 
do Racional, y este es el estado cultural descrito por la ma- 
ymía de los cronistas y la totalidad de los escritores rnoder- 
n03. 

Si11 embargo quedan en el folklore araucans vagos recuer- 
dos de estas instituciones desaparecidas, en loc nombres, 
ritos, ceremonias y costumbres tradicionales, que EO pueden 
explicarse sipo refiriéndose a una época anterior, ya olvi- 
dada. 

A estos recuerdos de antafio dehe ascribirse la multipli- 
cidad de pillanes mencionada por Rosales y Molina. 

El pillán de aigrinos de los priiicipales de los antimos 
linajes, como el Marehuenu, el? Epunamún, la Anchümal- 
huén, el Recupillánhuentru, el Trañmaleufu etc., continua- 
ban en la memoria de sus descendientes, pero ya no como 
objeto de culto, siiio como seres legendarios y poco a poco 
iban transformándose en mitos. 

Qtras costumbres de los indios también sufrieron grandes 
alteraciones después de que se pusieron en contacto con los 
europeos. 
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En primer lugar, la introducción del trigo y otros cereales 
aumentó consiclerabiemente sus medios de alimer,taciór. y 
dentro de pocas ger,eraciones los cereales indígenas, a ex- 
cepción del maiz habían desaparecido en favor de los nuevos, 
a la vez que estos dieron u:2 gran iccremento a la agricul- 
tura indígena. 

Antes de la introducción de los animales domésticos eu- 
ropeos, el único ganado poseído por los araucanos era unas 
pequeñas tropas de chilihaopes o llamas, y en la alimenta- 
ción de los indios, apenas entraba la carne. Posteriormerite 
llegaron a poseer grandes manadas de ovejas, vacas y puer- 
cos y la crianza de aves de corral, especialmente la gallina, 
tornó grandes proporciones. 

El caballo via0 también a modificar grandeme:te sus 
medios de movilización, su sistema de alimentación y de 
hacer la guerra. Debido a su ayuda, podíac extender sus 
correrías, y en los siglos XVII y XVIII recorrían las pzmpas 
argentims llegando hasta el Atlhtico. 

Las comtantes guerras tuvieroc por resultado la forrna- 
ciói? de aliaiizas que muchas veces terminaíon en el esta- 
blecimiento de grandes feudos, bajo el dominio de los más 
célebres jefes militares. Estos jefes, elegidos en prime- lu- 
gar por sus capacidades guerreras, lograron establecer 
jerarquías hereditarias, las que con el tiempo llegaron a 
convertirse en el patrimonio de las grandes familias. 

Cada uno de - estos jefes feudales era como monarca dec- 
tro de su propio territorio, y como no existía ningún gobier- 
no central, eran acatados y obedecidos, cada uzo dentro de 
su propia esfera. Eran completamente independientes U:YX 

de otros, y solamente se federzban para atacar o repekr a 10s 
aborrecidos españoles, o para hacerse la guerra mutuamente- 

Las modificaciones en el culto de los indios chilenos, tam- 
bien provinieror, eg parte de la continua propaganda hecha 
entre ellos de las doctrinas crirtianac llevada a cabo por 10s 
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abnegados misioneros, quienes durante más de tres siglos 
arriesgaron sus vidas en su afán de evangelizar los mturales. 

Hemos explicado como una de las razones principales del 
poco éxito de las misiones era la falta de comprensión de la 
mentalidad irdígena y una mala interpretación del signifi- 
cado de su culto, de sus ceremonias y de sus ritos, y a la 
VEZ la falta de ideas abstractas en los conceptos de los indios. 

Los misioceros se l~allaror coartados por la dificultad de 
expresarse de ura mapera comprensible a los naturales, 
porque no existían en su lergua voces capaces de explicar 
lo que les querían iaculcar. 

Para remediar esto, se valieron de aquellas voces arauca- 
nas que parecían mejor llenar el objeto; pero el empleo de 
palabra-: que tenían un valor determinado y material para los 
indios, solamente produjo una confusión y eI? mwhas oca- 
siones conveixió a los irdios que los misioneros obraban de 
mala fe o bien no sabían de lo que liablabctc. A veces también 
produjo resultados que erac contrarios a los que buccaban. 
Así por ejemplo, al hablar del huem-cielo-el indio enten- ~. 

día simplemente el firmamento, la bóveda celeirte que esta- 
ba a su vista, sin ccmpreflder er, absoluto la idea de !a glo- 
ria que quería significarle el misionero; y cuarido para ie- 
forzar esta iaea, hablaba este del huenunzapu el oyei-te 
creía que se hablaba de uca tierra de los muertos, oculta 
en el firmamecto, pero dándola el significado que teiiía en 
sus propias ideas de la vida futura. 

No eran más felices cuapdo trataban cie explicar la idea 
de Dios. No existía semejante concepto e;;tre los araucaKos, 
ni voz en su lengua para expreFarla. Cuardo hablabari del 
pilján en este sectjdo, y trataban de explicar que no habia 
más que un solo Dios, quien era el mismo para el indio como 
para el español, los araucanos, quienes miiaban a su pilkán 
como el antepasado, sabían que los misioneros se equivo- 
caban. Pero para la mayoría de los sacerdotes españolesel 
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pillán era el demonio, y r o  ballaban palabra para explicar 
quien era Dios. Para suplir esta falta inventaron la VOZ 

Ngenchén, que literalmente significa dueño o dominador de 
los hombres o de la gente. Existían en el lenguaje cultural 
de los araucanos, una serie de palabras de esta misma cons- 
trucción, como ngenco-dueño del agua, ngenhuenuldue- 
ño del firmamento, ngenlavquén-dueño del mar etc., pero 
estas eran nombres de personajes verdaderos, los jefes de las 
sociedades esotéricas, como también, a menudo los símbolos 
visibles de sus tótemes, e9 todo caso seres reales. Los indios 
al oir hablar a los españoles del Ngenchén, creían que se tra- 
taba de un pilbán o de un tótem de ellos, y por consiguiente 
les interesaba solamepte de una manera casual. 

Con mucha posterioridad, y especialmente después de la 
última pacificación de la Araucanía, el término se ha arrdi- 
gad0 en el lenguaje religioso de los indígenas, y ha reempla- 
za6o casi completamente al antiguo pillán, cuya personali- 
dad se ha. ido olvidando. 

Sin embargo, atribuyetl al Ngenchén muchos de los &Ti- 
butos del pillán, como se ve epI las invoeaciones; 2lg~11-t.a~ de 
las cuales hemos reproducido, y es solamente la generación 
actual, educada en las escuelas de las misiones, la que 'XI 

podido formarse una idea más o menos cabal' de la deicad 
a quien ahora dirigen sus oraciones, y aíin para esto, e;; la 
mayoría de casos la denominan Dioc, para distinguirle de 10s 
entes antiguos Ngenchen y Piilán. 

A pecar de todas estas modificaciones, las costumbre5 de 
los actuales araucarias encierran numerosos detalles que SO- 

lamente se pueden explicar refiriéndoselos a una épo.. pa an- 
terior, cuando tenían un significado real y verdadero We 
hoy se ha olvidado. 

Estas sobrevivencias se notan todavía en la nomenclatura 
de los grados de parentesco, aunque estos no tienen boy el va- 
lor que arites tenían; en el sistema matrimonial de compra 
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de la mujer; en la poligamia0 pluralidad de mujeres: en la 
manera de heredar, en que el heredero no es siempre el hi- 
jo mayor del padre de la familia, sino el de la primera mujer, 
independientemente del orden de su nacimiento; en sus cu- 
raciones o rnachitzlnes; en sus rogativas o ngdlatunes; en la 
dualidad de sexo de su ngenchkn; en el respeto que demues- 
tran a las piedras, ríos, lagos, montes etc. que eran las mo- 
radas de sus antiguos tótemes; en sus cuentos, leyendas, 
mitos y supersticiones; y en mil detalles relacionados con 
sus funerales y su preocupación respecto de los espíritus de 
su.s muertos. 

Estas costumbres perduran sin que el indio sepa, en mu- 
ckos casos, porque, y menos aún como se originaron. La 
hita explicación que puede dar es la mayor parte de estas 
costumbres, es que las sigue porque así lo hacían sus ante- 
pasados de quienes él las ha heredado. De estos antepasados, 
de la vida o historia de la nación o aún del grupo a que per- 
tenece nada sabe y su memoria no retrocede más allá de la 
tercera generación, y aún así sus recuerdos son borrosos y 
poco definidos. 

En el caso de algunas de las familias más importantes, 
se recuerda la genealogia desde la fundación de la actual 
estirpe de apellido paterno, pero estas raras veces van más 
atrás de la tercera o a lo sumo de la cuarta generación, y 
muchas veces lo único que sabe de ellas es la lista de los 
nombres de los ascendientes. 

A raíz de la guerra de 1880-1881, la pacificación de la Arau- 
canía y la colonización de la zona, la población indigena se 
estimaba en 70 a 80 mil personas. 

Desde aquél entonces, el pueblo araucano ha aumentado 
progresivamente en n6mero y según el censo de 1920, pasa 
de 105,000, y no faltan quienes creen que dicha cifra está 
demasiado baja. 

. 

I 
I 

Etnología.-38 c 



594 RICARDO E. LATCRAM 

La comparación de los últimos dos censos indica un au- 
mento de 4,000 en trece años. 

CENSO DE 1907 CENSO DE 1920 
-- 

Hombres. . . . .  49,719 51,946 
Mujeres ...... 51,399 53,216 

Total. . . . . . . . .  101,118 105,162 

En la actualidad, según las cifras anotadas en el último 
censo, 7,956 saben leer y este número se descompone en 
6,052 hombres y 1904 mujeres. 

El censo de 1907 clasifica de paganos a 24,000 de estos 
indios, e incluye a los demás entre los habitantes que pro- 
fesan cultos cristianos; pero advierte que se han dicho cris- 
tianos, aunque sus prácticas poco difieren, por regla general, 
cie las de los paganos. 

De todo modo, con la pacificación del territorio, su 
colonización y su ocupación por eletilentos chilenos, la 
situación de los indígenas ha cambiado radicalmeRte durante 
los últimos cuarenta años. 

Antes de 1880 las provincias de Malleco y Cautín y una 
parte de las de Bio-Bío, Arauco, Valdivia y Llanquihue 
eran pobladas casi exclusivdmente por los indios. Actual- 
mente la población de estas provincias es la siguiente: 

Total 

Arauco . . . . . . . .  60,283 
Bio-Bío . . . . . . . .  107,072 
Malleco . . . . . . . .  121,429 
Cautín . . . . . . . .  193,628 
Valdivia . . . . . . .  175,141 
Llanquihue.. . . .  137,206 

Totalles . . , . , , . . 794,759 

Indios 

4,980 
1,372 

11,815 
58,305 
19,723 
8,957 

105,162 
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Resulta que ahora los indios forman solamente el 13% de 
los habitantes de su antiguo territorio. Esto ha permitido 
el establecimiento entre ellos de numerosas misiones y es- 
cuelas pAra indígenas. En una coEferencia dada reciénte- 
merite por el F. Amberga, de las misiones de los Capuchinos, 
de Baviera, declaró este sacerdote que en la actualidad 
asisten más de 4,000 indios a las escuelas mantenidas por la 
Orden en la Araucania, y es probable que otros tantos asis- 
ten a las demás escuelas regentadas por las misior,ec angli- 
car;as y en las del Estado. 

La proximidad de los numerosos pueblos fundados en la 
región durante los últimos cu.arcnta afios, los ferrocarriles 
que cruzan la zoria, la introducción de maquinaria agrícola 
y otros adelantos de la civilización moderna han contribuido 
mucho a modificar las coqtümbres y aun el modo de pen- 
car del indio, y hacen que cada día sea mas difícil escudriñar 
siis antiguas prácticas, ideas y creencias. Actualmente se ha- 
llan pocas de las condiciones expuestas en este estudio y 
hasta el recuerdo de la mayor parte de ellas ha desaparecido. 
Solamente después de registrar minuciosamente las antiguas 
crónicas, los documentos de épocas pasadas y de cotejar las 
noticias así laboriosdmente reunidas, con las de otros pue- 
blos de igual o parecido estado cultural, comparándolas con 
criterio sereno y ámplio, se puede vislumbrar la vida y men- 
talidad de los araucanos del tiempo de la cor,quista. 

De nuestro estudio creemos poder establecer las siguientes 
conclusiones : 

1.8 Que al llegar los españoles a Chile, los indios del país 
estaban organizados por un sistema totémico ; 

2.8 Que heredaban el tótem y el apellido por línea fe- 
mehina; 

3.8 Que el apellido se derivaba del tótem; 
4.8 Que el tótem entre los araucanos r.0 era sinónimo con 

el antepasado común de quien el grupo totémico se supo- 

. 

* 
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nía descender, sino que era un sér con que éste había íor- 
mado una alianza; 

5." Que el sistema social se hallaba en un período de tran- 
sición, ya que el padre era generalmente reconocido como 
jeíe de la familia. Se le reconocía la paterni'dad y sus hijos 
heredaban sus bienes materiales y sus dignidades, a pesar 
de la filiación materna; 

6.~3 Que el cambio repentino de condiciones, consecuente 
a la Conquista Española, concluyó con el totemismo y afian- 
zó la posición del padre como jefe de la familia; 

7.8 Que la religión de los araucanos era el culto de los an- 
tepasados, sin que recococieran ninguna deidad ; 
8.8 Que el Pillán, respecto del cual se han escrito muchos 

absurdos, no era otra cosa que el antepasado fundador del 
respectivo linaje. Durante el régimen del sistema totémico 
el Pillán no era un sér único, sino múltiple, puesto que cada 
linaje tenía su propio pilbán, distinto de los de otras estirpes. ; 

9: Que, como entre todos los pueblos poco civilizados, la 
magia desempeñaba un papel preponderante en la vida y 
las creencias de los indios chilenos y era la base de muchas 
costumbres que parecen extrañas o ridículas; 

10.8 Que vestigios de muchas de estas antiguas costumbres 
y creencias sobreviven en la actualidad, sin que los indios 
sepan lo que significan o donde han originado. 
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APENDTCE I. 

LAS DIVISIONES GEOGRÁFICAC DE LA- ARAUCANXA EN 
SXGLO XVI. 

Por los detalles que hemos logrado sacar de los docrimen- 
tos y priblicaciones del siglo XVI, hemos podido establecer 
que a la llegada de los conquistadores españoles, existían 
al sur del río Ihta, sin tomar en cuenta Chiloé y lac demás 
islas, 50 o 51 aiblarehues o tribus independientes. 

La rrzayor parte de estas las henios podido situar ckratro 
de límites geográficos más o menos aproximados; pero quedan 
cuatro o cinco claros, cuyos nombres, hasta ahora, no no; 
ha sido posible determinar de una manera segura. Tentati- 
vamente &mos dado a estas comarcas dudosas, los riombre- 
con los cuales se conocían en los siglos XVII y XVIIH, se- 
$$in los documentos de aquellas épocas, Pin saber si estos 
fuesen los originales. De todo modo las hemos dejado co~i  
letra cursiva, y pueda ser que más tarde se podrá rectificar 
cualquier error. 

Solamente en algunos casos hemos podido indicar los 
rehues o leaos de que se componian los ailtarehues. Al sur 
del ToIth,  raras veces aparecen estas denominaciones en 



los documentos y son reemplazados por la nómina de los 
cahuines o cavies. Sin embargo, algunos de los cronistas 
indican el número de los rehues o reducciones que correspon- 
den a cada aillarehue, y éstos concuerdan muy de cerca 
con el número que debían existir, al dar a cada aillarehue 
10s nueve rehues que indica el significado de su nombre; 
ailla nueve. 

Posiblemente el niimero de re&s que hemos calculado 
-470-sea menor que ell verdadero, porque er7tre los cilia- 
selzuer cuyas divisiones son conocidas, no siempre correspon- 
den las nueve fundamentales. Algunos tienen mayor número, 
y puede suceder lo mismo con algunos otros. Sin embargo, 
en los casos en que no tenemos seguridad, hzmos calculado 
sobre la base de nueve, de manera uue la cifra que da- 
mos sería siempre la mínima. 

Sabemos que esta lista está muy incompleta ; pero la repro- 
ducimos con la esperanza que otros investigadores, más 
afortunados, puedan poco a poco llenar los vacíos que de- 
jamos. 

Para los efectos de establecer zonas, hemos adoptado 10s 
cinco vzrtanmupus co~ocidos a los indios del. siglo XVIII, 
agregando a ellos la región situada entre el Itata y el Eo-Bio, 
que en tiempo de la cor.quista era uno de los baluaytes de 10s 
indígenas, y zona bastante poblada. 

En esta última zona, existían seis aiklurehucs, a saber: 
Cuelevnu (bosque de lechuzas) llamado por los espaEoles, 

Los Zevus que hemos podido establecer son: Coelemu, 

P e p c o  (agua del peumo) llamado Penco por 10s espafioles; 

Levos conocidos : Talcahuenu, Aquelpangue, .Anda- 

i ~ e r e ?  (j.bja;.o cmpi~z f r ro )  ambos márgenes del río Claro- 

Gualemo; el distrito entre los ríos Itata y Bilreo. 

Otohue y Coihueco. 

entre los ríos Bureo y Andalién. 

lién, Arana, Puchacay. 
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Levos conocidos : Huelen-Huelen, Cahuiñungue, Gua- 
churnávida, Talcamávida. 

Hualqui, al norte del Bío-Bío, entre el río Quilacoya y el 
mar. 

Levos conocidos : Laleufu, Yecotún, Hualqui, Tal- 
cahuenu, Quilacoya. 

Llancamilla (cháquira de oro) llamado generalmente Llau- 
camilla en los documentos; entre el Itata y el Bio-Bío 
o con más precisión entre los actuales pueblos de Yun- 
gay y Los Angeles. 

Levos conocidos : Tolmilla, Quelenmapuco. 
Rarideuvu (Raiinleuvu, la mitad del río) entre los ríos 

Nivegzcetén (Laja) y el Bio-Bío, al oriente de Los Angeles. 
NO conocernos ningún levo de este aillarehue. 

En la región de la costa, entre el Báo-Bio y el Toltén, 
o sea el Vulanmapu llamado Lavquenmapu habían 
también seis /nilJa~c!mos, a pesar de que el P. Valdivia 
habla de cinco, pero despriés del año 1573, debido a la 
gran disminución de la población, los dos aillarehues 
de Licanlebo y Ranquilhue se fusionaron, llevando el 
nombre del primero. 
- Los ’ i’lc.rehues de esta división eran: 

Marihuenu (diez cielos) llamado también HuPnurelzun (lu- 
kat- de los huenu), la parte norte de la actual provincia 
de Arauco, desde el Bio-Bío hasta el Carampaiigue, 
entre la cordillera de NahueIbuta y el mar. 

Levos: Neculhuenu, Pailahuenu, Tolpillanca, Antü- 
huenu, Colcura, Marihuenu, I-iuenurehue, Chechelevo, 
Coiiilevo, Quiapeo, Cahuiñhuenu, Tuben. Total 12 
levos. 

Arauco (Raghco ? agua gredosa) desde el río Lebu hasta la 
bahía de Arauco, entre Nahuelljuta y el mar. 

Levos - Panguerehiie, Millarúpu, LIaghuapi (llamado 
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Lavapié por los españoles), Quidico, Quiapo, Levo 
(Lebu) Colico, Arauco, Andalicán. 0 

Tu~upéZ. La parte sur del departamento de Lebu y e! norte 
de el de Cañete, hasta el río LleuLLleu. 

Levos: Molhuilli, Lincoyán, Pilmaiquén, Tucapél, 
Paicaví, Ancalemu, Thomelemu, Cayucupíl, Tlicura, 
Vutalevo. 

Liccaniebu (levo de los Zicanes) entre los ríos Lleu-LIeu y 
Tirua, entre Nahuelbuta y el mar. 

Levos: Chamacodo, Lemolemo, Villoto, Colcuimo, 
Relomo, Pillurehue, Vilurehue, Povinco, Licanlebu, 
Tirua. 

Ranquzl'hue o más bien Runcülhzce (carrizal), al sur del ante- 
rior hasta el río Cautín. 

Levos conocidos: Rancülhue, Quinahuél, Pellahuenu, 
Claroa, Rangaloe, Trevolhue, Moncolhue. 

A?- 

Cauién, la costa entre los ríos Cautin y Tollén. 
Levos conocidos: Pelulcura, Llamocaví, Coyamrehue, 

CeIolebu, Budi. 
La tercera división comprende los llanos centrales 

entre el Bío-Bío y el Toltén, llamada por los araucanos 
Lelzizrnmapu, país de los llanos. En esta zona se halla- 
ban cinco aillarehues : 

Catiray, el distrito comprendido entre la cordillera de Na- 
huelbuta y el Bío-Bío hasta Negrete por el sur. 

Levos: Pirenmávida, Tavolevo, Lincura, Arümco, 
Pilumrehue, Curalevo, Coyamco, Quilalernu, Geuche, 
Chipimo, Mayurehue, Peterehue, Ramcurehue, Mi- 
llapoa. 

Claacaico (agua del espino), entre los rios Huequén y Re- 
naico. 

Levos conocidos : Viluquén, Chacaico. 
Pun% abarcaba la mayor parte de los actuales departamen- 
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tos de Angol y Traiguén, desde Nahuelbuta hasta el río 
Rehue. 

Levos: Guadava, Purén, Coyamcahuín, Lumaco. 
Tomelemu, Coipolevo, Picoiquén, Engolmo, Lebo- 
rüpu, Voquilemu. 

Rüflucura (camino de piedra) llamado Repucura por 
íos españoles, situado en ambas orillas del río Cholchol, 
desde la entrada del río Colpi, hasta el Cautín, desde 
los cerros de Nielol hasta Nahuelbuta. 

Levos conocidos : Nielol, Rüpucura, Colpillán, Voi- 
gueco. 

Buroa, al sur del Cautín entre el río Boroa y el Quepe. 
Levo conocido: Boroa. 
La cuarta división, situada en la región subandina, 

entre el Bío-Bío y el Toltén, también contenía cinco 
aibdarchues. Esta división era conocida a los araucanos 
con el nombre de inapiremapu, tierra cerca de la nieve. 
Sus aiblarehues eran : 

Malvén, situada en el actual departamento de Mulchén, 
hasta los cerros de Pemehue. 

Levos conocidos : Malven, Rucalhue, Quilaco. 

Levo conocido : Colhué. 

Levos conocidos : Quechurehue, Adeacül, Ñu pangue, 
Quilah ueque . 

&&illiaaco? Esto es uno de los claros en nuestros datos. No 
tenemos noticia ninguna de la  zona comfirendida e W e  
los rios Traiguén y Cautin en sus cursos sufleriores; 
pero figura en algunos de los documentos del siglo XVdI 
e2 ?aomb.pe de una reducción llamada gkzcillii?co, en esta 
conrarca. 

Maqzcehue, (lugar de los maquis) entre el Cautín y el Que- 

, 

Colhzae, entre los ríos Renaico y Nalleco. 

Quechurehue, entre el Huequén y el Traiguén. 
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pe, en su parte occidental y siguiendo entre el primero 
y el Huichahué más al oriente. 

Levos conocidos : Maquehue, Quincholco, Chumi- 
lemo. Puellocaví, Alihueco. Ailangue, Purumén. 

La quinta división corresponde al vutanmapu, llama- 
do por los araucanos, Piremapu, región de la nieve, 
O sea la cordillera de los Andes, entre el nacimiento del 
Itata y el del Toltén. Contenía seis aillarehues y era la 
morada de las tribus nómadas llamaclac chiquillanes y 
peliuencbes. 

Qzdcolco, frente a Santa Bárbara, entre el Duqueco y el 

Levos: Mincoya, Coquilpoco, Otarachina, Iguama- 
milla, Iguandepirén, Inaculicán, Maricaiveo, Alcan- 
huere, Calvulicán, Millanaliuél, Chancanahuél. 

Rucalhue, valle del Bío-Bío, de Santa Bárbara, río arriba. 

Bío-Bío. 

Levos conocidos: Marupu, Memacoiputongo, Tilib 

CaIleuque, situado en el mismo valle, hasta el volcán 

Lolco, desde Calleuque hasta Lonquimay. 
Lincura, desde Lonquimay basta Gualletué. 
Huenchubavquén, los contornos del lago de este mismo nombre. 

A1 sur del Toltén, y entre este río y el Bueno, existía 
la zona llamada Huiilichemupvr, tierra de la gente del 
sur. 

En toda esta zona las encomiendas eran repartidas 
por cavies y solamente por casualidad se menciorian 10s 
levos. Existían catorce o quizá quince oillarehues en 
ella, que son: 

Maricüga (diez linages) llamado Mariquina por los españo- 
les, situado en los llanos a ambas orillas drl curso me- 
dio del río Cruces. 

Levos conocidos: Marileufu, Chonqui, Rucaraque. 

co, Queuco,. 

Calleuque . 



LA O R G A N I Z A C I ~ N  SOCIAL 603 

Ckedque, No conocemos su situación geográfica. 
Huenuhue o Guanehue, los contornos del lago Panguepulli. 
Pidhuz'nco (agua que corre). 
Arique, al sur del Calle Calle hasta el río Callileufu. 
NagtoZtén al sur del Toltén, entre el mar y el río Donquill. 
Quede, al sur del anterior, por la costa, hasta colindar con 

Maricüga. 
De este aiilerahue, conocemos los Ievos de Coipolav- 

quén y Huelchehue. 
' Huadalavguén (calabaza de mar) al margen norte del Calle 

Calle hacia la costa. Deslindaba por el norte con Ma- 
ricüga. 

Levos conocidos : Lucone, Popalán, Pocotí, Calle 

Reñihue (lugar de cuevas) en los contornos del lago del mis- 

Quinchibca, al poniente delanterior y a ambos lados del río 

Collico, entre el Calle Calle y el Futa. 
Cudico, la región entre el Futa y el mar. 

Dahglipulli, al oriente del anterior. 
Quechurehue Centre el río Aillepén y el lago de Villarriccl'? 
Ranco ¿los contornos deb lago de esie nombre? 

La zona entre el río Bueno y el Seno de ReIoncaví 
contenía ocho aillarehues, que eran : 
Coihueco, al sur de Qsorno. 
Cunco, en la costa frente al lago Llanquihue. 
Quilacahuin, entre el río Rahue y el mar. 
Trumahu, al norte del anterior, en la margen sur del río Bueno- 
Lipihue, al suroeste del lago Llanquihue. 
Lepilmapu, entre el Llico y el Maullín. 

,Carebmapu, al sur del Maullín. 
CadBuquén, al oriente del anterior. 
La isla de Gaete, Centre el Pilmaiquén y el Rahue? 

- Calle, Pidén. 

mo nombre. 

de ese nombre. 

Levos conocidos : Sepilloa, ColIeco, Lepilmapu . 



Debemos agregar a éstos la isla de Mocha, que en 
tiempo de Pedro de Valdivia, tenía una densa población, ’ 
probablemente dos o tres mil almas. 

toponimia del País sin modificación. 
La mayor parte de estos nombres h.an quedado en la 

APENDICE 11 

LA FAUNA CHILENA Y SU FIGURACION EN LAS NOMBRYS DE 
LOS TÓTEMES Y MITOS DE LOS ANTIGUOS ARAUCANOS. 

En las listas de los nombres y apellidos irdígenas que lo- 
gramos sacar de los documentos del siglo XVI, y que sumaron 
más de dos mil, figuran 213 apellidos diveisos, de los cuales 
181 corresponden a la zona entre el río Itata y el Golfo de 
Reloncaví. 

Entre ellos, encontramos 30 nombres pertenecientes a la 
fauna chilena y otros dos que evidentemente son importa- 
ciones de las pampas argentinas (1). 

Por esto deducimos que m5s o menos la Fexta parte de los 
tótemes coriocidos entre los araucanos en tiempo de la Ilega- 
da de los españoles era derivada de los nombres de animales, 
aves o reptiles: perosolamente ocho de eilo- eran comiines, 
y eiítre éstos, los dos importados. 

Guevara supone que la mayoría de los tótemes de estos 
icdios se derivaba de los animales; pero no era así. Como 

(1) El P. Augusta ¿Cómo se llaman los Araucanos? cn su lista de 
apellidos modernos da 257, entre ellos 36 derivados del reino animal3 
tres de los cuslrs eran qornhres’ de especirs importadas por los europeos. 
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hemos dicho en otra parte, los más comunes y los m& re- 
partidos geográficamente eran los que se derivaban de los 
fenómenos naturales y de los objetos inánimes de la natu- 
raleza, como huenu, cielo; antü, sol; cura, piedra; co, agua 
leufu, río; I'avquén, mar; máhuida, monte; lemu, bosque 
licán piedrecilla de cuarzo. milla, oro, etc. etc. 

De los Eombres tomados del reino animal, los dos más 
importantes y más numerosos eran: cheuque (mod. Choique) 
avestruz. (Rhea americana o Rhea darwinii); y nahuél, ti- 
gre (felis onza). 

Estos, abundentes en las pampas argentinas, nunca for- 
maron parte de la fauna chilena; y la frecuencia con que fi- 
guran entre los apellidos indigenas del país en tiempo de la 
conquista, indica, sino invasión por pueblos de la otra banda, 
al mer.os una prolongada comur?icación directa entre las 
tribus de ambos lados de la cordillera de los Andes. 

De la fauna netamente chilena, los nombres que aparecen 
con mayor frecuencia en los apellidos y tótemes antitigaos son: 

Manque, cóndor (Sarcorhampus gryphus. Linneo). 
Pana' o pangi, león-puma (Felis concolor o Felis puma, 

Molina) . 1 

Huala, ave acuática de la familia de los podicépidas. 
En Chile hay cuatro especies: 1.0 Aechmophorus major; 
2.0 Podiceps calipareous; 3 . O  P. rollandi; 4.O P. antarcticus. 
Se llaman polli'tos de agua o pollollos. Viven en las lagunas 
y permanecen la mayor parte del tiempo en el agua. Se 
alimentan de vegetales y animalitos acuaticos. La huaka, 
al nadar, lleva sus pollos bajo las alas y Lambién cuando 
permanece debajo del agua. 

El P. calipareous es una especie que vive en el mar y es 
conocida de la gente riberana con el nombre de chalupa o 
chalupita del mar. 

Los indios sacaban los cueros de estas aves y los usaban 
como adorno; para la cabeza, probablemente como símbolo 
del tótem. 
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- 
Turu o truru, el traro (Pokyborus thurus), ave de rapiña 

diurna muy común en todo el país. 
Vilu, culebra (Tuchymenis peruuianu). La culebra chilena 

que habita igualmente el Perú y Bolivia. 
fiumcu, aguilucho (Buteo eryihronofus), apellido muy co- 

mún en algunos distritos, especialmente al sur del Cautín. 
Los demás apellidos derivados de la fauna chiilena eran 

mucho menos frecuentes, y algunos no aparecieron más de 
una vez en nuestras listas. Los que pudimos recoger de los 
documentos del siglo XVI son: 

Arüanco, llamada vulgar pero impropiamerite rana (Cu- 
lyptocephdus Gayi). Es un bactracio gigante y mide hasta 
20 cm. de largo. Es de color verde obscuro. Tiene fuerte 
voz y se deja oir especialmente de noche. Los araucanos lo 
consideraban dueño de las aguas y era el símbolo del tótem 
co agua. 

Cugte o Cahgfe, especie de pato, llamado por Febrés, pato 
real (Murecu silbairix-King). De esta voz se deriva el nom- 
bre del río Cautín, que los primeros españoles llamaron 
Cautén, pero que era conocido a los indios como Cahgtén. 

Calquin, el águila chilena, (Geranoaetus melunoleucus) 
King). 

Cau Cau, gaviota, Son numerosas las especies de gaviotas 
que habitan las costas chilenas; pero el nombre caucau 
pertenece a la especie grande (Luurus dominicm us) común 
en todo el litoral. Otra especie más chica (Luurus glaucodes), 
es llamado cahuií por los araucanos. 

Chingue (Conepatus chinga, Molina o Mephiiils chilensis, 
según los naturalistas modernos), es conocido por el olor 
insoportable que arroja cuando se ve perseguido de cerca. 
Su nombre es araucano, pero los huilliches lo llaman también 
shañi. 

Chiuque o tiuque, ave de rapiña diurna, muy común en 
todo el país (Milvago chimango, Vieillot). Se alimenb de 
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ratones, ratoncillos, lagartijas, gusanos, langostas etc. y no 
desperdicia los tubérculos. 

Choroy, loro, (Henicognatlzus leptorhynchus) es muy co- 
mún en el sur de Chile. Vive en bandadas inmensas, cuya 
proximidad dan a conocer por su voz chillona y penetrante. 
Coi@ (Myocastor coypus, Molina) una especie de castor 

común en el sur de Chile y en la Argentina. 
Colocolo, gato montés (Felis colocolo, Mol), llamado 

kod-kod o coll-col1 por los araucanoc, voz españolizada en 
colocolo. Otra especie parecida es llamada kudmu por los 
indios y vulgarmente huiña (Fedis guigna Mol.). Ambas es- 
pecies son muy escasas hoy y sólo se encuentran en lo más 
inaccesible de los bosques. 

Fedú o Vüdú, perdiz, (Nothoprocia perdicarza-Kzttiitz) 
apellido poco común entre los araucanos antiguos, y que 
encontramos solamente una vez. 

Hueque, llama, (Auchenia iama) llamado por los españoles 
Chilihueque, carnero de Chile para distinguirlo de la oveja 
que los indios también llamaron hueque. 
fiuilbiñ, nutria (Lutra huidohia, Mol.) habita en las pro- 

vincias dei sur donde frecuenta los ríos y lidgunas. 
Lame, lobo rarino, llamado errónesmente foca, y con más 

propiedad lobo de un pelo (Otaria jubata-Forster), Mide unos 
tres metros o más de largo el macho y es muy común en toda 
la costa chilena, donde antiguamente era tótem de impor- 
tancia. 

Lhque o linque cierto sapito, cuya especie no hemos po- 
dido averiguar. 

Ngürú o Nürú, zorro montañés, (Pseudolopex domeycoa- 
nus, Phillipi 1900). Es más bien una especie de chacal. 
Ngürú era un apellido bastante común entre los huilliches 
de la zona subandina y delos grandes lagos cordilleranos. 

Peucu, ave de rapiña, (Antenor unicinctus) Era un apellib 

. 
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do de importancia entre los babitantes del llano central; 
muy relacionado con los de antü y huenu. Esta.; tres familids 
deben haber hecho numerosas alianzas en 10s tiempos an- 
tiguos a juzgar por la frecuente mezcla de sus apellidos. 

Quirque, lagartija. No hemos podido determinar la especie, 
pero es probablemente el Liolaemus chilensis. 

Rara, un ave del género de los gorriones, pero de mayor 
tamaño que los comunes, (Phytotoma rara, Mol.). Habita en 
la costa durante los meses de invierno y se emigra a la cor- 
dillera en el verano. 

Tregua, perro, (Canis farnilfaris) apellido frecuente entre 
los antiguos indios vaidivianos, en tiempo de la conquista. 

Tricau o trecau, loiio (Cyanolyseus byroni, Children; o 
Psittachus cyanalysios, Mol.) de color verde olivo y amarillo. 
No es tan común como el choroy, pero es abundante en todo 
el país. 

Vilicuñ, lagartija (Proctofrefus chilensis) muy común y 
de menor tamaño que el quirque. 

Yecu, cuervo (Phaiocrocorax vigua vigua, Vieillot) llamado 
vulgarmente pato yeco. 

Yene, Ballena (Balaena ausirabis), Esta ballena que fre- 
cuenta los mares chilenos tiene unos veinte metros de largo 
y el varamiento de uno de estos cetáceos era un acoritecimien- 
to para los indios, quienes aprovechaban todas sus partes. 
Era apellido frecuente en el litoral de las provincias australes 

Ad.emás de los seres del reino animal que hemos mencio- 
nado, y que son los únicos que figuran entre los tótemes que 
hemos podido reunir correspondientes al siglo XVI, habían 
otros que dieron origen a mitos, leyendas y supersticiones 
fabulosas creidas hasta hoy por los indios. 

Entre estos mencionaremos en primer lugar el ngürutilu 
-zorro culebra. Como hemos dicho ya, es posible que este 
mito se haya originado en una alianza entre íamiíias de 10s 
tótehes ngüru zorro y vilu culebra. Sin embargo no debemos 
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perder de vista otra posibilidad. Existe verdaderamente en 
Chile un animalito que los araucanoc llaman ngüruwili~ 
Este pertenece a la familia de los marsupiales. Es el Di- 
delplzys Australis, Fed. Phillippi, que se llama vulgarmente 
Monito del Monte y por los araucanos ngüruvilú o huenu- 
quique (ratón del cielo). A veces se confunde esta especie 
con otra el Didelphys elegans o Marrnossa elegans, que se en- 
cuesltra solamente en las provincias centrales y llamada vul- 
garmente comadreja, pero los araucanos llamar? esta espe- 
cie Ilma. 

Lehrnann Nitsche cree que se formó el mito alrede?or de 
la Lufrn felinn, Mol., pero esto es un error, aunque otro mito, 
el ñullñulb o kkunllun con toda probabilidad, debe su origen 
a esta nutria 

El Ñullñull es un sér legendario, dueño del mar y que pro- 
duce el ruido de las o h .  Es la Lutra felina, especie de nutria 
marina, cuyo nombre vulgar es gato del mar, pero llamado 
también chuflgungo y entre los indios chinchimin. 

El piguclzén o serpiente alada, con toda probabilidad de- 
rivo su origen del vampiro chileno, (Desrnxlus dorbignyii, 
Waterhouse; D. rotundus, Geoffroy; o D. rufus, Wied.) 
que en las provincias de Aconcagua y Coquimbo todavía 
se llama Biuchén. Molina, quien no conocía este vampiro, 
nos da tina descripción del mito, sin saber si se debía tomarlo 
en serio o no. Dice: " El Piguchén, quadrílpedo alado, o es- 
pecie de gran murciélago, que a existir en la realidad, for- 
maría uno de los eslabones u anillos que unen los paxaros 
a los quadrúpedos. Este animal, que segun dicen, es de la 
magnitud y figura del conejo casero, está cubierto de un pelo 
fino de color de canela: tiene el horico aguzado: los ojos gran - 
des, redondos y resplandecientes : las orejas casi invisibles, 
las alas membranosas: las patas cortas, y semejantes a las 
del lagarto: la cola redonda por el nacimiento, y después 
ancha a modo de los peces: silva como las culebras, y vuela 
Etnología -39 
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como las perdices: habita en 105 huecos de los árboles, de 
donde sale únicamente durante la noche y no hace mal 
a nadie si no es a los insectos, que le sirven de pasto” (1). 

El trelque o trelquehuecuvu, mito que los araucanos figuran 
como cuero de ternero con garras a la orilla y que envuelve 
a los hombres y animales en el agua, debe haberse originado 
en la jibia (SeDia tunicata, Mol. o Omastrephes gigas) de los 
mares chilenos. Este molusco m de hasta 1.20 mde largo, 
sin contar los tentáculos o brazos de los cuales tiene diez. 
ocho cortos y dos más largos, cuya superficie inferior está 
provista de chupadores. El tronco está envuelto por un re- 
pliegue de la piel llamado manto, soldado en la parte dorsal 
y libre en la ventral. Molina habla de otra especie mayor 
que llama Sepia unguiculata, y que “en lugar de pezoncillo 
tiene armadas las patas (tentáculos) de dos órdenes de 
garras o de uñas agudas o semejantes a las de gato que re- 
coge a modo de este animal en una especie de bayna . . pero 
no es muy común en aquellos mares”. 

Es probable que conoció esta especie solamente de reíeren- 
cia y confundiéndola con el Mito del trelque o manta, la haya 
dotado de uñas en vez de ventosas, y agrega “Sori increíbles 
las cosas que cuentan los marineros acerca de la magnitud 
y fuerzas de tales xibias, reduciéndose lo que hay de cierto 
a que las mayores que se pesaron en tierra pasaron de cien- 
to trece libras castellanas” (2). 

El quetrunamún, ser fabuloso en forma de un enaino con 
una sola pierna y pie. Deriva su nombre del quetrzk (f’ic~o- 
pterus cinereus o Tachyres cinereus) llamado vulgarmente 
pato quetro. Molina, quien lo incluye entre los Dihedeas, 
lo describe de esta manera: “El Quethu (DiomedeaChil- 

(1) Compendio de la Historia Natural y Civil del Reyno de Chile. 

(2) Compendio de la Historia Natural y Civil del Reino de Chile. 

- 

T. I. 307. 

T. I. p. 218. 
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ensis) es del mismo género y casi de la propia magnitud y 
figura del Pinguino, del qual se distingue iinicamente en te- 
ner las aletas absolutamente sin pelo, en que sus pies están 
divididos en quatro dedos también palmeados y en tener 
vestido el cuerpo de una especie de pluma espesa, larga y 
de color ceniciento, y tan ensortijada y suave, que parece 
lana. Los habitantes del Archipiélago de Ckdoé, que es don- 
de se encuentra un gran número de estos paxaros, hilan es- 
ta pluma particular, y hacen de ella cubiertas para camas, 
que son muy estimadas en el país” (1). 

Esta ave es de mayor tamaño que los demás patos chi- 
lenos y tiene la costumbre de pasar horas enteras, en las ori- 
llas de las lagunas y riachuelos, inmóvil y parada en una pata. 
En esta costumbre es probable que se originó el mito del ser 
de una sola pierna. 

El chuchu o chunchu, (Glaucidum nanum, King) es una 
especie pequeña de lechuza, considerada de mal agüero y de 
cuyo nombre se ha originado la leyenda de los chunchunes o 
chonchones, cabezas con alas, en que se convertían los brujos 
para efectuar sus perigrinaciones nocturnas, como hemos 
referido en otra parte. 

Otra ave de mal agüero entre los indios y .que ellos creian 
ser una forma tomada por los huitrunalhué para cometer 
sus maleficios, era el huairuvo (NyotzCorax cyunocephalus, 
Moiina o Ardeu naevia) de la familia de los Ardéidos. 

Debemos incluir aquí otro mito, que si en la actualidad es 
poco conocido entre los araucanos, vive en la mitologia de 
la gente del campo y en especial en la isla de Chiloé. Nos 
referimos al camahuelo también llamado el caballo marino. 
Aún cuando algunos los consideran mitos distintos, en nues- 
tro parecer, han tenido el mismo origen. 

Cavada describe el canzahueto de las leyendas, como sigue: 

(1) Compendio de la Historia Natural y Civil del Reino de Chile. 
--- 

T. I. p. 265. 
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“El Camahueto es un animal fantástico de grandes fue?- 
zas y extraordinaria belleza. Nace en los ríos, y en ellos vive 
hasta que adquiere su total desarrollo; entonces se lanza al 
mar arrastrando consigo cuanto encuentra a su paso. Para 
cogerlo hay que servirse de gruesos cables de sargazo, que 
son los únicos que el monstruo no puede cortar. El Cama- 
kueto tiene dos hermosos cuernecillos que poseen maravi, 
llosas virtudes curativas. Unas cuantas raspaduras de ellos, 
cocidas en agua de mar y adicionadas con sal y vinagre, 
proporcionan un magnífico remedio para conservar ‘a sa- 
lud en general, adquirir considerables fuerzas y curar las 
fracturas de brazos y piernas. Si se toman crudas estas ras- 
paduras o si cae en el agua un pedazo de cuerno no cocido, 
el animal se reproduce” (1). 

El mismo autor, hablando del caballo marino, dice que este 
es un “animal mitológico representación de las olas encres- 
padas, pues siempre aparece arrojando espuma por la boca 
y relinchando con gran fuerza. Se le gobierna con riendas 
de sargazo y su velocidad es mucha” (2). 

También dice que los brujos se sirven de él para trasla- 
darse al Caleuche o buque fantasma, y que caben hasta doce 
personas en cu lomo. 

Pues, bien, en siglos pasados, según Albert, era común 
en nuestras costas, una especie de foca (Mucrurhinus leuni- 
nus, Linneo-Phuca elephuntina, Mol.) llamada vulgarmente 
Elefante del Mar. Los machos median cinco metros y más 
de largo y las hembras tres metros. Todavía en el primer 
decenio del siglo pasado se mataron 40,000 ejemplares en las 
costas australes; pero hoy se encuentra completamente ex- 
tinguida en las costas chilenas. 

Debe su nombre al hocico prolongado en forma de trompa 
corta de 40 cm. de largo, encorvada hacia abajo. 

(1) Cavada, Francisco. Chiloé. 
(2) Cavada, Franckco. Chiloé y los Chilotes. p. 103. 
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Es indudable que este animal, que era el mayor de los 
mamíferos chilenos, había de llamar poderosamente la aten- 
ción de los indios, y en torno de él forjarían numerosas le- 
yendas, las que tomarían cuerpo más fantástico después 
de la desaparición de la especie. 
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